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LECCION XIII.
3 ' 3

D e las disoluciones por el ácido muriático.

E l ácido muriático ó el ácido de la sal común , es el 
tercero de los ácidos minerales ; está , como los otros dos, 
siempre fluido ; aun seria mas difícil lograrlo en forma con­
creta , porque es mas volátil , y que al parecer tiene mas 
afinidad con el principio aqüeo; se diferencia del ácido sul­
fúrico , en que es mas ligero , que tiene un olor particu­
lar que se parece al del azafran , y subministra espontá­
neamente vapores ; siendo asi que el ácido sulfurico puro es 
fixo , blanco y sin olor.

Se diferencia del ácido nítrico, en que este ultimo es 
mas roxo , y en que sus vapores son mas visibles , aun sin 
el concurso del ayre libre , por el colorido de encarnado vi­
vo que conservan , hasta en los frascos tapados: sin embar­
go los vapores del ácido muriático son mas corrosivos que 
los del ácido nítrico , y de aqui proviene la sensación del 
calor que excitan sobre el cutis sin ser calientes.

, ácido muriático tiene un sabor violentamente agrio 
ó acido , sin dexar gustillo , enrogece como todos los de­
mas , al momento los colores azules vegetales , apenas es 
posible el adelantarlo á un grado de concentración mas fuer­
te que de diez y nueve dragmas , en una botella de dos 
onzas de agua pura.

,  Presumía Becher que las propiedades características del 
acido muriático se debían á  la unión del ácido primitivo y 
univeisal de Sthaal , con la tierra mercurial ; pero todavía 
es este uno de aquellos principios inventados por los Adep­
tos , cuya existencia no está ni demostrada ni aun indica­
da , cuya definición sistemática ha tenido por objeto g-n-- 
^ l iz a r  algunos fenómenos particulares de las disoluciones 
del and o muriático , en que los Alquimistas habían creí- 
_ e ônocer la influencia del germen metalizador , de lo 
que ellos llamaban el alma de los metales. Solo estas ex- 
piesiones anuncian lo suficiente el caso que debemos hacer
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de aquella tierra m e rcu ria l, y que seria perder nuestro
tiempo , el entretenernos aqui en ello , mayormente quan- 
do el mismo Sthaal ha abandonado esta hypotesis de 
Becher , sin apartarse no obstante de su opinion sobre la 
identidad de todos los ácidos minerales , como formados 
del ácido primitivo , simplemente alterado y disfrazado por 
qualquiera modificación que sea.

Operaciones para sacar el ácido muriático.

E l ácido del muriate de sosa siendo el mas feble de los 
tres ácidos minerales , es fácil descomponerlo , sea con el 
ácido sulfurico ó con el nítrico.

Para sacar el ácido muriático puro y desprendido de sn 
b a s e , se empieza por hacer desecar la sal que lo contiene, 
que se puede tomar arbitrariamente Ó en los pantanos sa­
lados , ó en el muriate de sosa fósil , ó en el que se cris­
taliza por la evaporación de las aguas de las fuentes sala­
das ; se pone esta sal en una retorta tubulada , se la ada- 
pa un recipiente y unas alargaderas del mismo modo que 
para el ácido nitroso ; se procede con las mismas precau­
ciones , observando enlodar a lo menos tan exactamente las 
juntas de las vasijas, porque los vapores del ácido muriá­
tico son todavía mas elásticos y mas corrosivos , también 
es difícil impedir que no ataquen los herrages del parage 
donde se destila este ácido : empieza la operación sin fu e ­
go por sola la acción del ácido sulfurico concentrarlo ; no 
se empiezan á  poner algunas asquas en el horno, shio qu,ni­
do ya nada destila ; se aumenta poco á poco el calor , y se 
acaba la operacion antes de que se haya llegado á términos 
de enrogecer la retorta.

E l  aparato de los recipientes enfilados no impide que no 
se deba favorecer también la condensación de los vapores, 
aplicándole unos paños mojados, y el recipiente debe siem­
pre estar taladrado , para, dar de guando en quando sali­
da á los vapores.

Me-
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Medios para desprender el ácido muriático.

E l ácido que se saca por esta operación , es lo que se 
llama ácido muriático oxigenado ; es preciso usar de precau­
ciones para trasegarlo sin el riesgo de los balones á un 
frasco ; consiste en colocarse en el corriente de ayre , y en 
tener las vasijas muy altas , para no respirar el vapor que 
seria capaz de ahogar.

Se rectifica el ácido muriático oxigenado , volviéndole í  
destilar sobre mas muriate de s o s a , que conserva el poco 
ácido sulfurico que pudiera haber subido con é l ,  por medio 
de la base que le subministra.

Quando no hay animo de tener un ácido tan deflegma­
do , se puede destilar simplemente con las tierras arcillosas 
y bolares , que contienen bastante ácido sulfurico para des­
prender una porcion de ácido muriático , y que , como lo 
dice muy bien M . Parmentier , actúan también por la  afi­
nidad de la tierra con el alcali , y por este medio contri­
buyen á desprender el ácido. Se empieza por hacer una 
pasta dura de dos partes de tierra , y una de sal desleída 
con un poco de agua llovediza , se forman de ella unas bo­
litas del grueso de una avellana , que se secan al sol , des- 
pues se destilan en una retorta al fuego de reverbero ; pe­
ro no se enlodan las vasijas sino despues de haber echado 
las primeras gotas , que no son casi sino flegma.

Se puede concentrar aquel espíritu de sal destilándolo 
solo , como lo hemos dicho para el ácido sulfurico ; para 
esto se pone en una cucurbita , y al calor del baño-maria, 
se saca el tercio ó la mitad del licor , que es la parte mas 
aqüea , pero sin embargo cargada siempre de un poco de 
ácido.

E l  ácido del nitro es también capaz de desprender el 
ácido muriático ; pero como es menos pesado que el ácido 
sulfurico , se eleva con el espíritu de sal , y el producto de 
la destilación es un verdadero ácido nitro-muriático, de que 
hablaremos al tratar de este disolvente mixto.
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B e  la acción del *ácido muriático sobre los elementos fluidos.

E l acido muriático no tiene disposición para unirse con 
el calórico , ni por la via seca , ni por la húmeda. Antigua­
mente creian los Químicos , siguiendo á Sthaal , que la 
unión del ácido muriático con el calorico , constituía un 
azufre particular , al qual se le dió el nombre de fosforo; 
se fundaban principalmente en que la orina de que se saca el 
fosforo , contiene con abundancia muriate de sosa ; pero en 
el dia se reconoce casi generalmente que el ácido fosforico es 
muy distinto del muriático. M . M argraff fue el primero que 
publicó sobre este particular experimentos continuados , ca­
paces de fixar las opiniones, ó por lo menos de poner sobre 
aviso contra la aserción un poco arriesgada de Sthaal : pre­
sentaremos su substancia , al tratar del fósforo y del áci­
do fosforico.

B e  la acción del ácido muriático sobre las tierras.

E l acido muriático no tiene acción sobre las tierras si­
líceas en masa ; pero quando se precipitan del ácido sul­
furico , las ataca igualmente que al ácido nítrico ; la di­
solución es mucílaginosa ; extendida y filtrada tiene un sa­
bor estíptico , enrogece las tinturas azules vegetales , pe­
ro este color se disipa al instante; y dá cristales muy estíp­
ticos , por una evaporación espontanea.

Este ácido disuelve igualmente la tierra precipitada de 
la  potasa silícea en licor. Aun ha observado M . Baumé que 
el ácido muriático producía mas calor y efervescencia con 
estas tierras que el ácido nítrico.

El ácido muriático disuelve las tierras de cal con calor 
y  efervescencia considerable , aun en frío ; filtrado y eva­
porado el licor sobre el baño de arena , hasta tanto que 
una gota se fixe en la punta de una espátula por el res­
frio , da una masa amarillenta compuesta de cristales cru­
zados sin figura determinada. Ha sacado M . Baumé crista­
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íes grandes solitarios , metiendo en unas botellas el l i e  r
evaporado al 45 grado de su aerómetro de las sales: 
algunos estaban figurados en agujas como el sulfate de 
sosa.

E l muriate calcareo atrae poderosamente la humedad 
del ayre , y se resuelve en licor , que se ha llamado im­
propiamente aceyte de cal. Expuesto á un calor moderado, 
se liquida y se fixa al enfriarse , como la grasa : hierve y 
se avegiga sobre las asquas sin decrepitar ; pierde una par­
te de su ácido , sin embargo se descompone con menos fa­
cilidad que el nitrate de cal , y tal vez se necesitaría un 
fuego de vidriería , para desprender absolutamente el áci­
do. Presume M . Baumé que la ultima porcion no adhiere 
con tanta fuerza , sino porque la tierra de cal ha pasado al 
estado de cal viva por la acción del fuego. Esta explicación 
no concuerda con los principios que hemos recogido de los 
descubrimientos modernos, que no dexan dudar que la tier­
ra de cal 110 experimenta una verdadera calcinación , an­
tes de unirse con los ácidos.

E l  muriate calcareo , despues de haber estado expues* 
to al fuego , conserva por algún tiempo , la propiedad de 
dar luz en la obscuridad. Este fosforo lo halló M . Homberg. 
N o se debe buscar la causa de este fenomeno en la natura­
leza del ácido , respecto de que Baudoin ha probado des- 
pues , que se sacaba igualmente con el nitrate de cal calci­
nado , ó mas bien fundido en un crisol.

E l ácido muriatico disuelve la magnesia ; pero no re­
sulta de esta combinación sino una masa incristalizable, 
muy deliqüescente ; es el muriate de cal , del qual se sa­
ca una magnesia mas pura que del nitrate de cal , cuya 
tierra es en parte de cal.

V e la acción del ácido muriatico sobre los alcalis.

E l ácido muriatico se une con los tres alcalis con ca­
lor y efervescencia : con la potasa forma el muriate de pota­
sa , que se cristaliza confusamente , que tiene un sabor sa­

la-
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lado poco picante , que atrae con facilidad la humedad del 
ayre , y que no se dexa descomponer por el fuego.

Con la sosa, forma el ácido muriático el muríate de so­
sa peí fectamente neu tro , y sin embargo deliqüescente , ab­
solutamente semejante al que se usa en los alimentos , á 
no ser que es mas puro , 110 teniendo muríate de sosa ter­
reo , como el que produce la Naturaleza ; no se cristaliza 
sino por la evaporación. Los cristales que se forman deba- 
xo del licor , son cubos ; los que se forman en la superfi­
cie , son especies de tolbas ó con ostruncados huecos, com­
puestos de varias hojas aplicadas regularmente en ángulos 
rectos. -

El muríate de sosa chispea al fuego , porque no tiene 
bastante agua de cristalización para fundirse , y que sus 
ciistales resisten desde luego á la dilatación interior de este 
fluido , toma un color encarnado , y en este estado se lla­
ma muríate de sosa decrepitado : se guarda en una botella 
tapada , para usarlo en los fluxos y los cementos. E l  m u­
ríate de sosa puede adelantarse sin embargo en la fusión, 
pero á un fuego violento ; toma al enfriarse , una especie 
de cristalización regular de caras ; se sublima antes que 
descomponerse , y comunica á  la llama de las asquas un 
color muy hermoso azul violeta.

E l  muríate de sosa no se descompone por el yeso en la 
destilación.

L a  combinación del ácido muriático y del amoniaco , dá 
el muríate de amoniaco ; se cristaliza por el resfrio , y ’aun 
por la evaporación espontanea , en forma de barbas de plu­
ma ; es neutro y sin embargo algo deliqüescente ; es medio 
v o lá t i l , se disipa al ayre libre por la acción del c a lo r , y 
se sublima todo en vasijas cerradas : el que se halla en el 
comercio , ha sido preparado por la sublimación.

El muríate de amoniaco se lleva siempre consigo una 
porción de las materias fixas que se tratan con él , hasta 
la tierras metálicas quando no hay una cantidad bastante 
grande para descomponerle. Los oxides de cobre sublima­
dos amoniacales y los oxides de hierro sublimados , no son
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sino muríate de amoniaco , qne se ha llevado al sublim ar­
se , nn poco de la tierra nías sutil de estos metales.

E l  muriate de amoniaco se descompone por los ácidos 
superiores , por las potasas , por las tierras de cal y aun 
por la mayor parte de las substancias metálicas ó sus oxi­
des ; la plata , el mercurio , el cobre , el estaño , el hier­
ro , el plomo y el antimonio tratados en la retorta con el 
muríate de amoniaco , desprenden el amoniaco : indicare­
mos en otra parte el método de estas operaciones , y los 
fenómenos que presentan , según están provistas ó priva­
das de gas ácido carbónico las materias que se usan.

D e la acción del ácido muriático sobre los metales.

Es probable que la acción de los metales sobre esta sal 
no es bastante poderosa , sino porque su base alcalina in­
tenta desprenderse por el efecto del calor ; porque las sales 
metálicas que quedan al fondo de las vasijas, se descompo­
nen ellas mismas por el amoniaco.

E l muriate de amoniaco sube el color del oro : sirve en 
las A r t e s ,  y especialmente para el estañado.

Ha observado M . Gellert que tenia la propiedad de 
determinar la disolución de las resinas en el agua.

El ácido muriático solo no tiene acción ninguna sobre 
e l  oro sea por la via seca , ó por la húmeda ; pero cuan­
do se lia precipitado este metal del ácido n itro -muriático 
es capaz de.disolverlo ; y precipitándolo de nuevo por el 
amoniaco , se saca el oxide de oro amoniacal.

U r ,f  V aC,d°  nuiriá¡ico Pl,ro 110 tiene acción ninguna sobre
Irp r  n l i : ,nC¡ “  la exPerirnentad° si atacaría su tierra 
precipitada del acido mtro-muríático.

.¡ático P! - ' :  e"  masa 1,0 sV lis" elve P °r «> ácido nitro-mu- 
riatico , m tam poco, como lo observa M . B a u m é, quando

e ha piecipitado por el cobre , aunque se halle entonces en 
xn grande estado de división ; pero ha vtielto á tomar el 
a lo m o  del m etal precipitante , y el con.pt,esto q¡,e

su w llon esta  tie rra  m etálica  , no tiene con el
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ácido muriatico sino una afinidad demasiado endeble para 
producir disolución , á no ser en el concurso de varias cir­
cunstancias capaces de favorecer su acción.

Estas circunstancias son las de una operacion conocida 
con el nombre de apartado por cementación , de que se usa 
para purificar el oro ; se estratifican las hojas de este me­
tal con un cemento hecho de quatro partes de ladrillos ma­
chacados y pasados por un tamiz , de ui\a parte de oxide 
de hierro roxo , y una de muriate de sosfi, todo reducido 
á pasta firme con un poco de agua : dudante esta opera­
ción , donde es muy conveniente que el calor no sea ca­
paz de fundir el o r o , el ácido del oxíde de hierro ro x o , y 
del alumine desprende el del muriate de sosa ; y este-ul­
timo por razón de su concentración , y del estado de vapo­
res en que se halla , ataca la plata , y con el favor de la 
dilatación que ocasiona el fuego , vá á buscar á este me­
tal hasta en las aligaciones , en que estaría el oro en mu­
cha cantidad para defenderle de la acción del ácido nitro- 
muriático.

Solo en estas circunstancias , la plata en masa se com­
bina con el ácido nitro-muriático ; pero la tierra de este 
m e t a l , mantenida en disolución por el ácido nitro-muriáti­
co , tiene una afinidad muy grande con el ácido mur i áti­
co : de qualquier modo que se le presente , sea solo , ó sea 
con una base que lo neutralice , y aun en una mezcla don­
de haya exceso de alcali , se apodera de é l , y se precipita 
con él en figura de un polvo blanco , que tiene la consis­
tencia de un costra ; esto es lo que se llama muriate di 
plata.

Esta sal es disoluble en el a g u a , pero en una cantidad 
muy corta. Ha logrado M . Monnet por la evaporación de 
esta disolución , cristales en agujas platadas y pegajosas.

E l  muriate de plata se vuelve moreno secándose ; en­
tra fácilmente en fusión , se fixa al enfriarse , y parece cris­
talizado en agujas : si despues de haberlo mantenido algo 
mas tiempo al fuego , se vacia en una plancha muy delga­
da , tiene la transparencia del cuerno , se parece á su co­

lor,
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í o r , y aun es algo flexible en los primeros instantes ; es­
to es lo que le ha hecho dar el nombre de muríate de 
plata.

Hemos visto que se usaba ventajosamente de la afinidad 
de la plata con el ácido marino , para precipitar el ácido 
nitro-muriático , y experimentar las aguas minerales : esta 
afinidad es tal , que hace soltar hasta el ácido sulfurico, 
respecto de que descompone el sulfate de p lata; pero siem­
pre suponiendo la tierra de la plata privada de calórico.

Se descompone el muríate de plata , y se saca de él la 
plata mucho mas pura que la de copela ; pero la opera­
ción es una de las mas trabajosas , y presenta un fenóme­
no interesante. L a  p la ta ,  que , como se sabe, es una subs­
tancia muy fixa , adquiere alli tal volatilidad , que es capaz 
de elevarse como el mercurio , y taladrar las tapaderas 
de los crisoles , lo que se reconoce fácilmente por la  canti­
dad de globales que se depositan , hasta en la superficie ex­
terior ; también es necesario que experimente en este esta­
do una especie de atracción de transmisión al través de los 
poros de las vasijas mas compactas , respecto de que se 
halla una cantidad de granallas de plata repartidas hasta 
en la torta que sostenía el crisol.

Para evitar esta pérdida en la reducción , encarga M . 
Cramer que se guarnezca el crisol de javon negro , que se 
mezcle el muriate de plata con la mitad de su peso de tar- 
tante, que se empape en sebo ó en aceyte la mezcla , y 
aun se eche de quando en quando en el crisol. Asegura M . 
Ibaumé haber sacado la plata del muriate de plata sin des­
perdicio , empleando quatro partes de álcali ; esta opera­
ción puede se*r con efecto mas ventajosa , pero la presencia 

e las materias grasas no nos parece menos precisa por­
que sirven para la descomposición en la misma proporción 
que aceleran la reducción : pero , es cierto que los metales 
aun perfectos , se revivifican con mas prontitud por el con­
tacto de las materias calóricas ; y respecto de que la plata 
tiene con el ácido casi tanta afinidad como el a lc a li , no se 

despreciar el ayudar la acción de este ultimo po,
y y 1 /

men-
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niendo en juego otra afinidad que se dirija al mismo fin; es­
ta es la llave de muchas operaciones que no salen bien si­
no por el concurso de varias causas que , de por sí mis­
mas , serian insuficientes.

L a  plata que se halla despues de esta opera cion , es 
absolutamente pura ; se llama plata resucitada del muriate 
de plata , es la única de que se puede usar en los L ab ora­
torios , para la seguridad de los experimentos.

E l alcali no descompone el muriate de plata por la 
via húmeda , esto es , que la  que se ha hecho hervir con 
el licor de tartarite , se funde aun en muriate de plata; 
pero ha observado M . Baumé que esta sal metálica disuel­
ta en cierta cantidad de agua destilada , inmediatamente 
despues de su precipitación , se descomponía por la pota­
sa en licor ; propiedad que compara con la de la tierra 
del sulfate de alumine y de los alumines , de no descom­
ponerse por el alcali , quando están en masa de agre­
gados.

Se ha asegurado M . MargraiF de que el amoniaco so. 
lo no descomponía el muriate de plata ; sin embargo el 
mismo Químico lo ha hecho entrar por algo en una ope­
ración que indica para revivificar el muriate de plata con 
la  menor pérdida posible ; consiste en triturar en un al­
mirez de vidrio , cinco dragmas y diez y seis granos de 
esta sal (que son el producto de media onza de plata di­
suelta y precipitada) , con onza y media de sal volátil , sa­
cada del muriate de amoniaco por el alcali ; se rocia la  
mezcla con un poco de-*agua , para darla la consistencia de 
unos puches ; se le añaden tres onzas de mercurio , y se 
continua moliéndolo todo por media hora. L a  sal volátil se 
disipa , y se forma un polvo blanco que se quita pasando 
varias veces agua por la mezcla, y decantandola después de 
haberla -meneado , este es un verdadero muriate de mercu­
rio dulce sublimado : queda por ultimo una amalgama ex­
celente , de la qual se puede separar la plata y el mercu­
rio puros , por la destilación.

Se puede evitar la pérdida de la sal v o lá t i l , poniendo la
mez-
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m ezcla en una retorta ; el calor suple la trituración , pe­
ro avisa M . MargrafF que es preciso separar el polvo blan­
co , antes de adelantar el mercurio en la destilación , para 
descomponer el am algam a, porque entonces el ácido del 
muriate de mercurio dulce sublimado se volvería sobre k  
plata ; de donde se sigue que hay aquí afinidad reciproca.

Según K trn ckel, si se funden juntas tres partes de plo­
mo y una de muriate de plata , el ácido dexa la plata pa­
ra unirse con el plomo , con el qual tiene mas afinidad ; se 
vuelve á hallar despues de la operacion muriate de plomo, 
y una aligación propia para subministrar la plata muy pu­
ra en la copela.

Comunmente se cree que el mercurio en estado de me­
tal y no lo ataca el ácido muriático : sin embargo dice 
Sthaal haber sublimado muriate de mercurio sublimado dul­
ce , tratando al fuego con el muriate de plata , mercurio 
preparado sin ninguna sai (a ) ,  y lo que hemos referido del 
método de M . M argrafF, para la reducción del muriate de 
plata por amalgama , basta para inducir á  creer la posibi­
lidad de 'está combinación. Ha asegurado M . Homberg que 
quatro onzas de este ácido habían calcinado en tres sema­
nas una onza de mercurio , y al cabo de cinco meses de 
digestión , todo se habia disuelto , excepto como dragma y 
media de polvo gris. P ara  verificar esta aserción , hemos 
tenido por mas de un año media onza de mercurio revivifi­
cado de oxide de mercurio sulfurado roxo , con dos onzas 
de acido muriático fumante , se formaron como unos trein­
ta granos de polvo gris ; habia allí , además de esto , una 
péidida de cinco granos sobre lo que debia quedar de mer­
curio , pero el agua de cal nada precipitó del ácido.

El mercurio disuelto por los demás ácidos manifiesta la 
mayor afinidad con el del muríate de sosa ; se precipita de 
la disolución del u tra te  de mercurio , en forma de una ja­
letina blanca ; es una sal metálica poco soluble , que va-

Xx a mos

(a) T ra iú  dts S e U , edic. Francesa pag. 404.
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mos á dar á  conocer mas particularmente.
La  unión del ácido muriático con la tierra de mercurio, 

produce el muriate de mercurio corrosivo , y el muriate de mer­
curio dulce sublimado.

E l muriate de mercurio corrosivo es una sal mercurial 
muy volátil , que expuesta al fuego despide un humo blan­
co peligroso de respirar , que se cristaliza en agujas largas, 
cuya agua , al temperamento de diez grados , puede disol­
ver un diez y nueve avo de su peso , y que por ultimo es 
tan poderosamente caustico , que sus efectos son compara­
bles con los del fuego.

Esta sal puede producirse por distintos medios : se ha­
cen disolver ocho onzas de mercurio en diez ó doce de áci­
do nitrico ; evaporada la disolución hasta la sequedad , se 
hace polvos la masa salina , que es nitrate de mercurio; 
se mezcla exactamente con ocho partes de muriate de sosa 
decrepitado , y otro tanto de sulfate de hierro calcinado al 
blanco ; se pone la mezcla en un matraz de cuello corto, 
cuyos dos tercios queden vacíos ; se entierra la bola de la  
basija en el baño de arena , hasta que esté cubierta dos 
lineas : se procede á la sublimación por un fuego graduado, 
hasta hacer enrogecer obscuramente el fondo del matraz, 
y  se mantiene cosa de tres horas.

Se hacen , durante la operacion , tres descomposiciones 
y  dos combinaciones ; el ácido de la sal mercurial se di­
sipa por la acción del fuego , y dexa el mercurio muy di­
vidido y calcinado ; el ácido de la sal marcial dexa el 
h ie r r o , y toma el alcali del muriate de sosa ; el ácido 
muriático puesto en libertad , se eleva en vapores, se com­
bina con el mercurio que encuentra en el mismo estado , y 
forma con él en el cuello del matraz , una sal dispuesta 
en agujas muy hermosas atrabesadas , y puntiagudas por 
ambos extremos en figura de lanzas , casi solitarias , quan- 
do el fuego no ha sido bastante fuerte para hacerle expe­
rimentar una media fusión , que le dá una forma mas com­
pacta , este es el muriate de mercurip sublimado. La s e ­
gunda combinación es la del ácido sulfurico con el muriá -
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tico que queda al fondo de la retorta con la tierra de i 
hierro.

Se aguarda á que se enfrie la basija para sacar el m u­
riate de mercurio sublimado , porque daria un vapor daño­
so , del qual también es necesario preservarse durante la 
operacion , tapandose las narices y la boca con una servi­
lleta  : se rompe con precaución , para no mezclar vidrio ó 
materia del residuo con el muriate de mercurio subli­
mado. , ;

En las Fábricas de Holanda no se disuelve el mercurio 
en el ácido nitroso ; se mezcla simplemente en porciones 
iguales por la trituración , con el sulfate de hierro y el mu­
ríate de sosa.

Propone M . Bolduc un excelente método para hacer el 
muriate de mercurio corrosivo , en el qual usa simplemente 
el sulfate de mercurio y el muriate de sosa * y que tiene la 
ventaja de dar un muriate de mercurio corrosivo sin mez­
cla de ninguna parte de tierra ferruginosa , por consi­
guiente mas puro que el que se hace por el sulfate de 
hierro.

Todos los precipitados y oxides de mercurio pueden em­
plearse para la preparación de esta sal. Aseguran Mrs. 
M acquer y Baumé que el mercurio solo no puede descom­
poner el muriate de sosa puro y exénto dé muriate de cal, 
que resiste igualmente al oxide de mercurio amarillo po? el 
ácido sulfúrico lavado y endulzorado ; sin embargo ha anun­
ciado M . Monnet que habia sacado un oxíde de mercurio: 
corrosivo , tratando en la retorta una mezcla de partes 
iguales de muriate de sosa desecada , y de mercurio pre­
cipitado de su disolución nitrosa por la potasa : es muy fac­
tible que la porcion salina que queda siempre en los preci­
pitados , como lo ha probado M . Bayen , haya hecho aqui 
el mismo papel que el amoniaco en la reducción del muría­
te de plata por amalgama ; quando no hubiese hecho ma5 
que acelerar la fusión del muriate de sosa , tal vez seria 
lo suficiente para que hubiese tenido alguna parte en el éxi­
to de la operacion ; porque advierte con razón M . M a c ­
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quer que todas las operaciones para hacer el muríate de 
mercurio corrosivo , no exigen realmente otras condicio­
nes , que hacer encontrar el ácido muriático y el mercurio 
en estado de vapores. Contiene el muriate de mercurio cor­
rosivo toda la porcion de ácido que puede entrar en la com- 
posickm de esta «al , como lo hemos dicho del sulfate de 
alumine , aunque el ácido de uno y otro pueda tomar ma­
yor cantidad de la misma base_

P ara  hacer el muriate de mercurio dulce sublimado, 
que es otra sal mercurial casi insípida , y mucho menos so­
luble- se trituran en una almirez de marmol , quatro l i ­
bras de muriate de mercurio corrosivo , y  tres libras de 
mercurio , hasta tanto que ya no se adviertan, globulos ; se 
distribuye esta mezcla en varias redomas de medicina , lle­
nas hasta la m itad, y dispuestas en- un baño de arena ; se 
halla despues de un fuego de sublimación graduado duran­
te la primera hora , y mantenido despues otras cinco horas, 
el cuello de las redomas guarnecido por la parte superior 
con un polvo blanco que es una mezcla de muriate de m er­
curio dulce sublimado, y de muriate de mercurio corrosivo, 
y por debaxo un sublimado en masa que es el verdadero 
muriate de mercurio dulce ; queda al fondo de los matraces, 
un polvo roxo que es el oxide marcial del sulfate empleado 
para la preparación del muriate de mercurio corrosivo.

Se sublima el muriate de mercurio dulce sublimado se­
gunda y tercera vez del mismo modo , despues de haber­
lo hecho polvos muy bien , y esto para combinar cada vez 
mas el ácido y el mercurio ; pero presume M . Baumé que 
este objeto no se cumple , y que á cada sublimación se des­
compone una porcion de esta sal por la volatizaron del 
mercurio , y que el polvo blanco que se eleva el primero, 
es verdaderamente muriate de mercurio corrosivo ; lia re­
conocido por distintos experimentos que el muriate de mer­
curio corrosivo no se combinaba por la sublimación con el 
muriate de mercurio dulce sublimado j que el mercurio cru­
do que se le anadia , no formaba una sal intermedia , es­
to es , un poco mas dulce ó urrpoco menos coriosivo , si­

no
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no que aumentaba á proporcion la dosis del muríate de mer­
curio dulce sublimado , y dexaba ai resto de la mezcla toda 
su causticidad; por ultimo, que el muriate de mercurio co r­
rosivo era muy disoluble en el agua , en comparación del 
muriate de mercurio dulce sublimado ; de donde ha sacado 
dos conseqüencias muy importantes : la primera , que no 
hay muriate de mercurio dulce sublimado, preparado por el 
método regular que no contenga algo de muriate de mercu­
rio coríosivo , y que no hay necesidad de buscar otras cau­
sas de las varias angustias y otros accidentes funestos que 
ocasiona quando se toma interiormente.

L a  segunda conseqiiencia es que se puede producir la 
separación entera del muriate de mercurio corrosivo , y del 
muriate de mercurio dulce sublimado ya por lociones repe­
tidas en el agua cociendo pura , ó ya añadiendo al agua dos 
dragmas de muriate de amoniaco por azumbre , facilitan­
do mucho esta sal la disolución del muriate de mercurio 
corrosivo , y muy poco la del muriate de mercurio dulce 
sublimado. E l  muriate de amoniaco no tiene, según M . Bau- 
mé , acción ninguna sobre e l  muriate de mercurio dulce: 
hizo cocer dos dragmas en una disolución d e  igual canti­
dad de muriate de amoniaco en quatro onzas <le agua ; so­
lo tomó seis granos de ella ; aun presume que pudiera ser 
muriate de mercurio corrosivo , no habiendo tenido la pre­
caución de usar muriate de mercurio dulce sublimado pre­
parado según su método.

Y  asi las nueve sublimaciones encargadas para hacer la 
panacea mercurial , no sirven segrin este Químico , sino pa­
ra alterar el muriate de mercurio dulce sublimado , y pa­
ra hacerlo por lo regular mas corrosivo.

L a  cal desleída en agua precipita de la disolución del 
muriate de mercurio corrosivo , un polvo amarillo de color 
de limón ; el licor turbio forma lo que se llama agua phage- 
denica ; se produce igualmente echando en una libra de cal 
desleída en a g u a , media dragma de muriate de mercurio 
corrosivo porfirizado.

Se descompone igualmente el m uriate de mercurio cor­
ro-



rosivo por la potasa y el amoniaco ; la primera lo precipita 
en un amarillo anaranjado, que pasa al encarnado de la­
drillo ; y el segundo en blanco que se vuelve de color de 
pizarra.

E l  sulfureto produce , con el muriate de mercurio cor­
rosivo , dos descomposiciones y dos combinaciones; se une 
el azufre con el m ercurio, lo que dá al instante etiops, y  

el ácido muriático se apodera del alcali.
Las sales neutras vitriólicas y nitrosas de base alcalina, 

no tienen acción ninguna sobre el muriate de mercurio cor­
rosivo ; ha observado M . Baumé que sucedía lo mismo con 
el muriate de sosa; pero el muriate de amoniaco se une de 
tal modo con el muriate de mercurio corrosivo , que es im­
posible separarlos , ni por la sublimación , ni por la cris­
talización. Los que hubieren adoptadp nuestra teórica , no 
hallarán dificultad en explicar este nuevo fenómeno ; por- > 
que , respecto d« que los elementos del muriate de mercu­
rio cocrosivo son semejantes á los del muriate de amonia­
co , y respetíe-xLe _gue unos y otros tienen una forma genera­
triz de cristales de figura semejante , no hay que admirar 
que adhieran con mucha fuerza unos á  otros , bien se en­
cuentren en el fluido aqüeo , ó bien se eleven simultánea­
mente en estado de vapores en el fluido igneo : porque la 
Naturaleza no distingue los cuerpos materi, les , sino por su 
misma figura y las variedades de distancia que produce en­
tre sus elementos; y la acción que exercen unos sobre otros, 
está constantemente subordinad? á  una fuerza primera , que 
es la de la Atracción ,* á una faerzr modificante, que 
siempre es ella misma el resultado de las circunstancias ac­
tuales , consiguiente á los principios de la mecánica racio­
nal : y asi hemos visto que el murióte de sosa se sepa­
raba del salitre ,  porque los cubos buscan los cubos, 
los prismas se acercan á los prismas , y asi los rombos 
de los cristales de M arte se confunden resolutamente 
con los rombos de los acetítes de cobre , porque el hier­
ro no puede tener ya otras propiedades, otras afinidades,
ni seguir otras leyes de atracción que el cobre , qu«*ndo Sv,
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shalfa en un estado de composición que aun Te dá intensi­
d ad  y figura ; la unión intima del muríate de mercurio cor- 
■i'osio y del muriate de amoniaco , nos subministra una 
•nueva prueba de ello.

L a  mezcla en partes iguales , ó -también con distintas 
¡proporciones del muriate de mercurio corrosivo y d el mu- 
iriate de amoniaco , forma un compuesto que veneran mu­
cho los Alquimistas , .como un poderoso disolvente de .los 
-cuerpos m etálicos; lo llaman muriate de mercurio y  -de 
•amoniaco : puede li^oerse tratando en la sublimación el mu­
ríate de amoniaco , y el mercurio; p uede descomponerse por 
-el cobre,, el hierro y por una nueva porcion de mercurio, 
que durante la operacion , toma el lugar del amoniaco., -y 
.convierte todo el ácido en sublimado mercurial.

Si se disuelve una libra de muriate ele amoniaco en una 
cantidad suficiente de agua , y despues de haber filtrado el 
licor , se le añada igual cantidad de muríate de mercurio 
corrosivo en polvos, se disuelve aun sin calor , y.menean­
do simplemente la vasija,; se echa despues potasa , se for­
ma un precipitado de un blanco muy hermoso que se sepa­
ra por el filti o , que se desala por lociones de agua pura, 
y se seca espontáneamente á la sombra ; esto es lo que se’ 
llama muriate de mercurio .por p recip ita ción solo e l  calor del 
col pudiera alterar su color ; una superabundancia de po­
tasa , para precipitarlo , sería suficiente -para hacerlo ama­
rillear.: una agua de muríate-descaí; en las lavaduras , oca­
sionarla precisamente mas ó menos oxide d e .mercurio’ ama­
rillo : al muriate de amoniaco es al que se .atribuye la blan­
cura de este precipitado,, y .no duda M . Baumé que el al- 

icah precipitante actué al mismo tiempo sobre el ácido dul 
muríate de mercurio corrosivo , y sobre el del muríate de 
amoniaco ; se saca del agua de las lavaduras muriate de 
potasa j  y casi todo el muríate de amoniaco ; se pueden se­
parar por la sublimación.

E l  acido muriático no disuelve bien el cobre sina 
quaudo esta concentrado y cociendo la disolución , ’ satu- 
. a a y extendida en el agua es de un verde muy hermoso;

pro-
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produce en la evaporación muríate de cobre cristalizado en 
agujas , que se deshace muy fácilmente por el calor , y 
atrae la humedad del ayre ; la disolución se hace igual­
mente y aun mejor con el oxide de cobre : esta sal se des­
compone por el fuego , pero con mas dificultad que el ni- 
trate de cobre el ácido quita al fin de la operacion un 
poco de tierra al metal ; no se descompone por el ácido 
sulfurico , su presencia solo impide la cristalización. Si se 
mezcla su disolución con la de nitrate de plata , hay cam­
bios. de bases , y el muriate de plata menos soluble se 
precipita.

E l  ácido muriático tiene muy poca acción sobre el plo­
mo ; no lo disuelve sino por medio de un calor muy fuerte, 
y quando se le presenta este metal en hojas delgadas , la 
disolución, saturada produce una sal que se cristaliza en 
agujas sutiles , y resplandecientes. Ha sacado M . M on- 
net la misma sal tratando los oxides de plomo con el mis. 
mo ácido,

EL muríate- de plomo: se hace con mas. brevedad , echan­
do ácido muriático ó. una disolución de sal formada de es­
te ácido , en una de plomo, por el ácido nítrico ; la nue­
va sal se precipita como menos soluble.

L a  potasa separa el plomo del ácido muriático , en fi­
gura de un polvo blanco que se empuerca fácilmente al. 
ayre ; se habia pretendida que para hacer este magiste­
rio , bastaba extender la disolución de muriate de plomo en 
mucha agua ; pero como el agua pura nada precipita , es 
evidente que el ácido del sulfate de cal es el que ha pro­
ducido el precipitado siempre que lo ha habido ; y quanto 
se puede inferir ele aqui , es que con efecto el ácido sul­
furico tiene con el plomo una afinidad superior á la. del áci­
do muriático.

E l  ácido muriático disuelve , con e l  auxilia del calor,, 
casi la mitad de su peso. d.e estaño , los. vapores que se ele­
van durante la disolución., tienen un olor desagradable que 
tira al del régulo de arsénico ; la disolución es c la r a , aun­
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que saturada. Habiéndola conservado en un frasco M . Mac- 
quer , se cristalizó por el invierno , y volvió á tomar en 
el e.rtio su fluidez. Ha sacado M . M onnet, por la evapo­
ración y el resfrio , cristales en agujas sólidas.

E l estaño tiene una afinidad mayor con este ácido , que 
otras muchas substancias metálicas , y aunque la p la t a , el 
mercurio ó el regulo de antimonio , respecto de que des­
compone sus sales. M ezclado el estaño con el muriate de 
mercurio corrosivo, desprende el m e rcu rio , aun sin el 
auxilio del calor. D á  esta mezcla en la destilación un áci­
do muriático conocido con el nombre de muriate de estaño fu ­
mante se hace igualmente la preparación triturando en un 
almirez de marmol veinte onzas de muriate de mercurio 
corrosivo en polvos , con una amalgama de siete onzas de 
estaño , y seis dragmas de mercurio ; se pega siempre, á 
la bóveda de la retorta , un poco de materia ligera , mas 
ó menos blanca , á la qual se dá el nombre -de muriate de 
estaño concreto ; algunas veces está mezclado con globulos de 
mercurio.

Se advierte en esta operaclon que los vapores blancos 
que suben son muy poco elásticos : este color proviene de 
una porclon de oxide de estaño que se llevan. Se halla al 
fondo de la re to r ta ., el mercurio , en forma natural so­
brenadado del oxíde de estaño , que contiene todavía, un 
poco de ácido: quando se dexa enfriar la retorta en el hor­
no , hay úna parte de muriate de estaño que forma una 
excelente cristalización en la superficie , que está en con­
tacto con el mercurio , pero que atrae con brevedad la  hu­
medad del "ayre.

El muriate de estaño fumante no es , pues , mas que 
un ácido muriático regular , que se cree solo en mayor 
g¡ ado de pureza , y del qual convendría reconocer en este 
estado las propiedades ; pero seria preciso separar de él el 
estaño , y esto no es fácil , respecto de que ha observado 
M . Monnet que la sal formada directamente por el ácido 
muriático y el estaño , pasaba en la destilación en estado 

e muriate de estaño Fumante , quando habia allí exceso
Y  y% de
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¿fe ácido y subía-en-forma seca-, quando estaba, s a tu r a d  
l'a disolución..

El muriate de estaño fumante hace adherir de tal mo­
do los tapones de los frascos en que se guarda , que por 
lo regular es preciso romperlos.

E l estaño precipitado del ácido muriático por los alca- 
lis , se vuelve á disolver en todos los ácidos, y por este me­
dio se puede sacar una disolución nitrosa de este metal, 
mas permanente que-la que se hace por el ácido nitro-mu- 
xi ático.

E l ácido muriático disuelve las. limaduras de hierro con 
bastante prontitud , y aun con un poco de calor y efer­
vescencia, los vapores que de ellas se desprenden tienen un 
olor metálico mixto1 de ajo y  de regulo de arsénico ; son 
inflamables como los que produce la disolución de hierro 
por el ácido sulfúrico , lo que prueba que. sucede este fe­
nómeno sin que se forme azufre.*

Esta disolución de hierro es cíe color de ambar , siem­
pre deposita un poco de tierra metálica : enfriándola ele 
pronto , despues de haberla evaporado en consistencia de 
aceyte espeso , se saca según JVI. M o n n e t , una sal confusa 
•ó especie-de- magma , en la qual se descubren cristales co­
mo agujas y aplastados , pero que se resuelven.con mucha 
prontitud en licor..

Esta sal se deshace al fuego como la manteca ; al fin- 
se descompone , pero con mas dificultad que el nitrate. de 
h ierro : si.se adelanta en la destilación en una retorta , el 
-ácido se lleva consigo un poco de. tierra de hierro.

Asegura Sthaal que echado el ácido sulfurico en esta dfc- 
•soludon, se apodéra del metal., y forma con él sulfate de- 
liierro.

H a observado 3VL M onnet'que sola la  trituración de li­
maduras de hierro con el muriate de amoniaco , despren­
día el amoniaca; esta mezcla tratada á la retorta con un 
poca dé agua, le aió un espíritu volátil fluido d«¿ color , pe­
ro cuyas 'partes ferruginosas no tardaron en precipitarse. La  
disoJucio» de, lo que había quedado en la  retorta , na pasó
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sino con mucha dificultad por el filtro ; produce en la eva­
poración una sal en pirámides triangulares, cuyos lados eran 
huecos ,. que pareció blanca al principio , que amarilleó al 
ayre , y que se puede mirar como un compuesto de muría­
te de amoniaco y de. muriate de hierro.

De la■ acción del ácido muriático sobre los semimet'ales.-

Hemos estado mucho tiempo en la creencia de que el 
antimonio no se combinaba'directamente con el acido muría** 
tico; pero M . Monnet lo'llegó á lograr haciendo digerir, á irn 
calor m u y . fuerte , el. espíritu de sal- sobre este semimetal 
reducido á polvo impalpable. Concentrada la disolución por 
la evaporación , es amarilla y espesa; da cristales en ramos 
suaves y flexibles»; es un verdadero muriate de antimonio fu ­
mante- ,.. semejante á aquel de que vanaos á hablar, y cuya, 
operacion es muy antigua.-

Si se mezclan en un almirez de vidrio , tres partes dé 
antimonio y ocho de muriate de mercurio corrosivo , y se 
pone esta preparación en una retorta cuya boca: sea anchas 
y cuyo tercio por lo menos quede vacio'; destilando á un 
fuego muy s u a v e ,. pasa; desde luego como un quarto del pe­
so total dé un- licor c laro ,  á que se sigue , despues de me* 
dia hora , un licor semejante , pero que se congela á pro- 
porcion , de tal modo que algunas veces es preciso acercar 
un asqua al cuello de la retorta , para liquidar y hacer cor­

rer esta materia , que pudiera atascarlo : y á esta substan­
cia es. á la que se le ha dado el nombre de muriate de-an­
timonio fumante. Se calienta ligeramente el balón para sa­
carla ; se separan algunos globulos de mercurio , que han 
pasado al fin de la operacion ; se buelve salido al enfriar­
se , se hace pedazos , y se mete en un frasco porque es muy 
deliqüescente.

L o  que queda en la retorta'es mercurio y antimonio eti 
polvo ; pero este sobrenada , no habiendo contraido unión 
alguna.

L a  porción de. antimonio que no-se ha ■ c a lc in a d o Jor­

nia.
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ma un riel al fondo de la retorta , que solo presenta algu­
nas flores en su superficie.

E l  muriate de antimonio es un verdadero muriate de so­
sa antimonial , susceptible de cristalizarse en paralelepípe­
dos mas volátil que el mercurio , muy caustico , que actúa 
sobre las materias combustibles secas, como lo liarían las as- 
quas , esto es , á  términos de ennegrecerlas en algunos mi­
nutos.

Se rectifica el muriate de antimonio por una segunda 
destilación , para quitarle el color roxizo que le proviene de 
un poco de oxide de hierro del muríate de mercurio cor­
rosivo , y de un poco de azufre que puede llevar el an­
timonio.

Si en la preparación del muriate de antimonio con el 
muriate de mercurio corrosivo , se usa del regulo de anti­
monio crudo en lugar de antimonio , hay una composicion 
mas , que es la del mercurio y el azufre, que forma un oxi­
de de mercurio sulfurado rojo , llamado oxide de antimonio 
sulfurado , que pasa el ultimo en la destilación , aun des­
pues del muriate de-mercurio corrosivo no descompuesto.

Se puede hacer el muriate de antimonio mezclando sul­
fate de zinc calcinado , muriate de sosa decrepitado y an­
timonio en polvos : ó tratando simplemente a la retorta , e l  
antimonio en polvos con el ácido muriatico. Según M . M on- 
net la afinidad de estas dos substancias es tan fuerte , que 
dexa el acido una basa alcalina por unirse con este seiírf- 
m e ta l. ha hecho el muriate de antimonio , destilando el an­
timonio con el muriate de sosa puro.

E l muriate de antimonio extendido en el ácido muriatico, 
da cristales , como la combinación directa del ácido y del 
antimonio.

El agua pura precipita la tierra metalica de todas estas 
■ disoluciones , porque el ácido muriatico no puede quedar­
se unido con ellas , sino en tanto que está bien concentra­
do ; nueva prueba de la necesidad de la equiponderancia: 
el precipitado desalado por suficientes labaduras es aun po­
derosamente emetico , lo que se atribuye al estado de cal-
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cinácion del m e ta l , menos que por los demas ácidos ; se co­
noce con el no-mbre de oxide de antimomo per el ácido muriático.

Echando acido nitrico sobre el muriate de antimonio, se 
produce una disolución verdadera de antimonio por el áci­
do nitro-muriatico.

L o  que se llama oxide de antimonio por los ácidos mu- 
riatico y intrico , no es mas que un oxide de antimonio blan­
co por el nitro , ó un oxide de antimonio producido por la 
calcinación del muriate de antimonio , añadiéndole , en re­
petidas veces , ácido nitrico , para privarlo enteramente de 
ácido muriático , y de calorico.

E l oxide y el muriate de antimonio se disuelven en el 
ácido muriático , y advierte M . Monnet que la sal que de 
ello resulta , se diferencia del muriate de antimonio , en 
que es b lan ca , solida, muy fixa , cristalizada en una forma 
que se parece á la del muriate de amoniaco , y que tam­
poco es susceptible de retener un exceso de ácido ; asegu­
ra este Autor que doce granos de cal son suficientes para 
saturar, media onza de ácido muriático ; presume que estas 
propiedades que establecen un genero particular de sales 
metalicas , deben atribuirse á la ausencia del calorico. Lo 
que hay de cierto es , que el muriate de antimonio, exten­
dido él mismo en un poco de agua al ayre libre „ se con­
vierte en una sal semejante : en quanto á lo demás , esta 
nueva s a l , de qualquier modo que se produzca * se descom­
pone igualmente por el agua pura.

El bismuto se disuelve difícilmente aun en el ácido ma­
rino fumante ; sin em bargo, quando se echa sobre este se- 
mimetal , pierde su co lo r ,  y toma un olor de sulfate ; se 
carga de el durante la digestión de un calor grande , y dá 
despues , por la evaporación , cristales pequeños prolonga­

os sin consistencia, y muy deliqüesccntes : sube esta sal

L  /I T  611 la/ etorta ’ se Pue(ltí llamar muriate de

t Z Z  f  n '  C° n ", e C t°  SG p r ° d llC e  c o m o  la s  d e m á s  s u s ­tancias a que parece han consagrado los Químicos esta de-
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E l espíritu do sal cociendo disuelve también los oxides 
de bismuto , pero no es posible hacerselo tomar hasta la 
saturación.

E l muriate de bismuto sublimado se descompone por el 
agua, y el magisterio es tan hermoso como el que se saca del 
nitrate de bismuto.

E l ¿inc se disuelve fácilmente en el ácido muriatico, 
puede tomar hasta un octavo de su peso : esta disolución 
no produce, por la evaporación , sino una jaletina muy cor­
rosiva y muy deliqüescente , que merece mucho mejor «1 
nombre de muriate de zinc sublimado , que se produce por la 
destilación , como todas las sales a. que se ha apropiado es- 
í a  denominación. Si se trata en la retorta este semimetal, bien 
con el ácido muriatico puro., ó bien con el muriate de mercu­
rio corrosivo, ó bien con el muriate de amoniaco , en tocias 
estas operaciones , el zinc combinado con el ácido , sube ál 
fin de la operacion, en forma de manteca. Es fumante quando 
se le ha puesto mas ácido que el que necesitaba para la sa- 
jturacion.

Según M . Pott el muriate de amoniaco en polvos y hu­
medecido, fermenta con las limaduras de zinc , el amoniaco 
se desprende quando se tritura , ó quando se hace digerir 
esta mezcla : todas estás observaciones anuncian una ver­
dadera descomposición del muriate de amoniaco por la via 
húmeda , y una excepción bien notable de la regla general 
de las afinidades.

Ha reconocido M . Hellot que atacaba el mismo ácido el 
oxíde de zinc sublimado , pero sin efervescencia ; que des­
tilada ó evaporada la disolución , dexaba una masa roxa go­
mosa , que formaba una estrella de seis rayos ; que si se 
adelantaba la destilación, pasabamvapores blancos, algunas 
gotas de espíritu de sal , y despues muríate de zinc -subli­
mado de color de azufre.

E l ácido muriatico no disuelve el reguío de arsénico si­
no con dificultad , en corta cantidad , y por medio de un 
calor considerable ¿ la disolución es muy corrosiva , da por 
la  evaporación , ó todavía mejor por la destilación, un licor
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espeso que es un verdadero munáte Re arsénico sublimado, en­
teramente semejante al que se saca tratando el regulo de 
arsénico con el muriate de mercurio corrosivo : sin embar­
go , según M . Kouelle , el ultimo contiene una porcion de 
mercurio.

Los cristales que se sacan de la disolución del regulo 
de arsénico por el ácido muriático , no son sino regulo 
de arsénico puro. ■ También considera M . Monnet esta com­
binación como un ácido mixto , capaz de actuar sobre va­
rias substancias metálicas ; es muy probable que el ácido 
no adhiere á este semimetal sino en tanto que está concen­
trado , y que el muriate de arsénico sublimado se descom­
pone quando se le extiende en agua.

E l ácido muriático puro y concentrado apenas disuelve, 
por medio del calor , un octavo de su peso de regulo de 
cobalto en polvos ; aun es preciso operar en una retorta, 
para poder recohobar el ácido ; la disolución es de un ver? 
de baxo quando está fría, y de un verde celedón quando es-, 
tá  caliente; d á , por la evaporación y el resfrio , cristales 
verdosos cuyo color se muda también quando se calienta^ 
levemente, lo qual anuncia que puede seryir de tinta de sim­
patía , como la disolución del mismo semimetal por el áci­
do nitro-muriático*

Los precipitados y el oxide de cobalto se disuelven en 
el ácido muriático aun mucho mejor q u e ,el regulo, sin em­
bargo con tal que no estén ; demasiado despojados de ca­
lórico.

Por ultimo , el regulo y el oxide de nickel los ataca, 
aunque lentamente , el ácido muriático:, .con el auxilio del 
calor, y la .disolución es ¡y.erde como todas las de este mineral*

De la acción del ácido muriático sobre, las materias vegetales y
animales. ■('')■'

E l acido muriático muy concentrado actúa poderosa­
mente sobre las materias vegetales y animales , pero mas: 
ocultamente que el ácido n ítrico, y sin ennegrecerlas como
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el ácido su lfu rlco ; sus vapores producen el mismo efecto
precave y corrige hasta cierto termino la putrefacción ; y 
como es el mas elástico de los ácidos minerales , también 
es el mas propio para descomponer el ayre cargado de mias­
mas pútridas , neutralizando el amoniaco que sostiene en él 
el aceyte acre y fétido , llenando con una exáctitud y  ce­
leridad asombrosas , el espacio en que se le desprende; en 
esta teórica hemos establecido un nuevo método de purifi­
car absolutamente y en muy poco tiempo , una masa de ay­
re infestado (a) ; ha tenido el éxito mas feliz , en las mas 
funestas circunstancias , y hemos tenido la satisfacción de 
■vería adoptar , y encargar en todas las Obras que se han 
publicado despues por lo tocante á epidemias y epizootias. 
L a  operacion es simple : se pone en un vaso de vidrio mu­
riate de sosa , se echa encima el tercio de su peso de áci­
do sulfurico , al grado de concentración que le hace llamar 
en el comercio aceyte de vitriolo; las dosis son proporciona­
das al espacio; sí es considerable , se pone la vasija sobre un 
baño de arena , antes de la projeccion del ácido , y se re­
tira al instante , para no exponerse á los vapores que serian 
capaces de ahogar.

Habiéndose reusado hasta ahora , e l  ácido rauriático 
á  contraer unión ninguna con el calorico ó fuego fixo , se 
presume que puede tener muy poca acción sobre las mate­
rias oleosas ; de ningún modo las ataca , en tanto que es­
t á  en licor : no se ha examinado lo que produciría sobre 
ellas , si se aplicase por operaciones á proposito en el ma­
yor grado de concentración.

Diremos en otra parte como se ha llegado á hacer un 
ether particular, combinando el ácido muriático y el espíri­
tu de vino.

(a) Obserj. di P byf. de M . Roetci*, toüi. a» pag. 4.16, y tora.
3. pag. 7 3.
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D e las disoluciones por el ácido nitro-muriatico.

E l ácido nitro-muriatico es un ácido compuesto del áci­
do nítrico y del nuiriático , cuyas partes constitutivas son 
precisamente equiponderabas, respecto de que se mezclan 
exactamente ; cuyos elementos tienen una afinidad capaz 
de producir una combinación que manifieste propiedades sen­
sibles , muy distintas de las de los elementos separados de 
este nuevo compuesto.

Se puede hacer este disolvente , mezclando simplemen­
te espíritu de nitro , con espíritu de sal , ó haciendo disol­
ver en el espíritu de nitro el muriate de sosa , ó el de 
amoniaco , ó finalmente destilando el ácido nítrico sobre 
cualquiera de ellos , porque el ácido nítrico desprende el 
ácido de las sales neutras, y se combina con él. No hay 
mas diferencia entre estos ácidos nitro-muriáticos , á no ser 
que el hecho con las sales neutras , mantiene precisamen­
te en disolución la parte alcalina neutralizada por una par­
te del ácido nítrico.

E l ácido nitro-muriático es el disolvente propio de al­
gunas substancias que los demás ácidos son incapaces de 
disolver : ahora bien , es de admirar que este fenómeno 
no haya abierto mucho tiempo hace los ojos á los partida­
rios de las puntas y de los estuches , sobre ei absurdo de 
su hypotesis ; porque si pensasen que 110 tenían lo; ácidos 
minerales elementos bastante agüelos para insinuarse en los 
poros del oro ; ¿ cómo pudieran co¡ioe!>,¡’ que dos puntas 
aplicadas exactamente una á otra , puedan resaltar por es­
ta razón un instrumenta mas sutil que antes d.j su compo- 
sicion?

La mezcla de los ácidos nítrico y muriatico puede ha­
cerse con distintas proporciones , y por cons guíente se pre­
fiere la que se ha observado mas ventajosa para la disolu­
ción de esta ó la otra materia.

Los vapores de estos ácidos m ezclados, son , á con en­
tra-



tracion igual , mucho mas exponsibles y mas difíciles de 
contener que los de qualquiera de estos ácidos solos ; lo 
qual indica, como dice JVI. M acquer , una reacción entre 
estas dos substancias ; aumenta la dificultad si se usa una 
sal de base de amoniaco. Nunca lia podido M . Baumé ade­
lantar hasta el fin la destilación de un ácido nitroso algo 
fuerte , sobre, el muriate de amoniaco.

E l  ácido -nitro-muriatico se une con el agua como to­
dos los demas ácidos , y dá mas ó menos calor , según su 
concentración.

Se conocen muy pocas combinaciones del ácido n:tro- 
muriático con las bases terreas y metálicas , porque no nos 
hemos aplicado á reconocer las propiedades de este disol­
vente , sino con las substancias que estaba solo en estado 
de disolver , ó de las quales daba una disolución mas per­
fecta ; además de esto es posible que tal base , presen­
tada al acido nitro-muriatico , teniendo una afinidad ma­
yor con uno de los dos ácidos , se le apropie y dexe libre al 
otro por una especie de precipitación que no dexa advertir 
la fluidez ; ó tal vez que no sirva para el nuevo compues­
to salino que resulta de ello, sino como un disolvente aqiieo, 
ya hemos dado exemplos de e l lo ,  pero esto no nos pstorba 
para decir que sería interesante reunirlos todos. La Ciencia 
de la Química no solo consiste en las afinidades positivas, 
sino también en las propiedades que manifiestan ciertos cuer*; 
pos , de negarse á toda combinación ; el conocimiento no 
es menos pieciso , bien para evitar los tanteos de las oper? 
raciones , bien para rectificar la teórica de ellas , en .las 
quales se incluyen varias substancias , sin saber precisamen­
te que papel hacen ; el que emprehendiese este .trabajo, se 
hallaría lemuneiado seguramente , aunque 110 fuese sino por 
los fenómenos de cristalización que le presentarían la reu­
nión de los elementos salinos , en un. fluido , ó mas. denso 
ó mas volátil que el fluido aqüeo.
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De la acción del ácido nitro-mtíriático Sobre el ore.

E l ácido nitro m u riático, formado de dos partes de áci­
do nítrico y una de ácido muriático , disuelve casi un oc­
tavo de su peso de oro ; hay desde luego calor y eferves­
cencia, pero es preciso aumentar el calor hasta hacer cocee 
el ácido nitro-muriático , lo qual ocasiona su disipación : se 
puede precaver esta pérdida , sirviéndose de un matraz de 
cuello largo y angosto , ó también de una retorta.

L a  disolución del oro es de un color amarillo hermoso, 
transparente , que tiene una consistencia levemente oleosa, 
y un sabor muy cáustico ; produce , por la evaporación y 
el resfrio , cristales irregulares de un amarillo roxo seme­
jantes á los ru b ie s , deliqiiescentes y muy cáusticos ; pero 
tanto son sus cristales de oro como cristales auríferos , por­
que no se sacan sino qUando el ácido nitro-muriático con­
tiene muriate de sosa ó de amoniaco , y de ningún modo 
con el que se compone de los dos ácidos puros.

Los Alquimistas han hecho investigaciones increíbles 
para hacer disoluciones de oro T que llamaban radicales, 
de las quales ya no era posibLe sacarlo , y para ellas usa­
ban disolventes suaves y no corrosivos ; pero , como dice 
M . Baumé , es preciso olvidar por honor de la Ciencia que 
algunos Químicos han sido el escarnio de estas promesas, 
y de este lenguage enigmático.

Adhiere tan poco el oro al ácido nitro-muriático , que 
basta tratar su disolución por la destilación , para separar 
de ella los ácidos : el ácido nítrico se eleva el primero, 
piobablemente porque adhiere menos al oro ; y si se detie­
ne la destilación , quando ha pasado, queda una disolución 
de oro por el ácido muriático. Advierte M . Brandt que si 
se hiciese evaporar rápidamente , al ayre libre , la disolu­
ción de oro por el ácido nitro-muriatico , una parte del 
metal se la llevaría el ácido muriático. El residuo de es­
tas destilaciones ó evaporaciones adelantadas hasta la se­
quedad , es oro en polvo , muy dividido , pero que no tie-
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r e  su brillo metálico , á  menos que no se haya hecho en-
rogecer.

Los alcalis precipitan el oro de su disolvente , pero con 
diferencias muy importantes de observar : la potasa lo pre­
cipita en forma de un polvo amarillo ligero , que está mas 
de veinte y quatro horas para formarse , y tarda tanto mas 
quanto mas alcali se ha e ch ad o, porque vuelve á disolver 
nna parte de él , lo que dá al licor el color de purpuri­
na. Este precipitado puede fundirse al fuego con sales 6 
aun sin adición , y se vuelve á hallar el oro qual estaba 
antes de la disolución ; pero es preciso tener ¡cuidado que 
el ácido nitro-rnuriático no se haya hecho con el muriate 
de amoniaco , porque entonces seria una grande impruden­
cia exponer al fuego este precipitado.

El amoniaco echado gota á gota en una disolución de 
oro extendido en seis ó ocho partes de agua pura , ocasio­
na cada vez un precipitado que se separa por el f i l tro , que 
se desala repetidas veces , por el agua cociendo , y es pre­
ciso dexar secar al ayre sin fuego : este es un polvo ama­
rillo -conocido con el nombre de oxide de oro amoniacal : una 
dragnia de oro dá quatro escrúpulos de él.

Se echa este polvo en una botella , y  no en un frasco 
para evitar los accidentes que la fricción sola del tapón pu­
diera ocasionar inflamándolo.

Un quarto y aunque sea un octavo de grano de oxide de 
oro amoniacal , puesto en la hoja de un cuchillo , y calen­
tado sobre una asqua , produce una explosion estrepitosa. 
Si se calienta el oxide de oro amoniacal en una cuchara 
sobre cenizas calientes , varias moléculas se inflaman sin 
explosion , y á la detonación la preceden chispas vivas, y 
luminosas. Si.se hace detonar una corta cantidad de él en­
tre dos papeles , se vé que una parte del -oro conser­
va su brillo metálico y la otra es de color de púrpura 
hermoso.

Ha observado M . Lew is  que el oxide de oro amo­
niacal , metido en una bola de hierro gruesa , al parecer
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no habia hecho' explosión ninguna. No pudieron inflamado 
M rs. le Roy y Baumé por la chispa electrica , sacada del 
conductor ; pero en la experiencia de Leydem , lo infla­
maron. fácilmente : la luz y. el ruido de la chispa eléctrica 
se aumentaron muy patentemente.

No es fácil, explicar la fulminación del oro precipitado 
de este modo. Habia refutado fácilmente M . Baumé la 
opinion de los Químicos , que atribuían su causa á la pre­
sencia del. nitrate de amoniaco , haciendo ver que el agua 
pura cociendo , que debía disolver precisamente el nitrate 
de amoniaco , dexaba sin embargo el oro tan fulminante 
como antes ; por consiguiente habia ideado que esta explo­
sión era el producto de un azufre nitroso , pero e-sta hy- 
potesis no puede convenir ya al oxide de oro amoniacal 
precipitado por el amoniaco , de las disoluciones donde no 
entra ácido nítrico : también ha reconocido el mismo M . 
Baumé que los .experimentos de M . Bergmann no permi­
tían ya atenerse á esta teó rica; propone mirar el aumen­
to de peso del oxíde de oro amoniacal, como el efecto de 
su combinación con el calorico solo ; pero no podemos adop­
tar esta opinion. i.° Resulta de todo lo que hemos dicho, 
que 1.a unión de una tierra metálica con el calorico , no 
puede producir mas que metal, i.']  ¿Com o se ha de conce­
bir que en noventa y seis granos de oxide de oro amonia­
cal „ entren veinte y quatro granos de calorico , esto es, 
de la materia mas sutil , é infinitamente mas ligera que el 
ayre'?

Habiéndonos enseñado los experimentos de M . Priest- 
ley que ayre bien caracterizado flogistico , no detonaba el 
mismo sino quando estaba mezclado con el ayre común, 
palece que hasta ahora nada hay de mas verosímil que pro­
poner para la explicación de la fulminación del oro , que 
la hypotesis de esta misma mezcla en este compuesto por 
el intermedio del amoniaco , que él mismo tiene tanta afi­
nidad con el gas ácido carbónico , como el oro con el fue­
go hxo. E: poco calor que se ha hecho experimentar al 
oxide de oro amoniacal, es suficiente para producir una
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combinación pronta del oro y del calorico ; el oxide metá­
lico abandona al mismo instante , y por sola una vez , una 
cantidad prodigiosa de gas ácido carbónico ; no hay que 
admirar que este fluido volviendo á tomar de pronto su re­
sorte , y la facultad de ceder al esfuerzo de dilatación que 

ha recibido por la impresión del calor , produzca una ex­
plosión tan considerable. L a  observación de la reducción del 
oro en esta operacion , acaba de demostrar la verdad de 
esta explicación.

E l  fenomeno de la fulminación del o r o , quando se pre­
cipita por el amoniaco , presenta aquí una conseqüencia 
muy evidente , y que importa recoger ; esto es , que las 
substancias precipitadas adquieren propiedades particulares 
según la naturaleza de los precipitantes. Hay razón para 
creer que el amoniaco se fixa en parte en este precipitado, 
que se halla allí en un estado de combinación , que le ha­
ce indisoluble en el agua , ó por lo menos que dexa en 
ella algún principio capaz de disponer la tierra metálica á  
esta reducción instantanea.

El oxide de oro amoniacal se disuelve en el ácido sul­
fúrico , se precipita despues por una potasa , y pierde la 
propiedad fulminante.

El azufre descompone también el oxide de oro amo­
niacal , para lo qual se echa en una dosis muy corta , en 
•un crisol donde se ha deshecho antes azufre ; se compre- 
hende que esta operacion no dexa de ser peligrosa porque 
la inflamación y explosion pueden suceder antes de que el 
azufre haya tenido tiempo de actuar. Y  asi el azufre que 
hace detonar el oxide de mercurio es capaz de quitar esta 
propiedad al oxide de oro amoniacal: no emprenderemos dar 
razón de esta diferencia ; pero no importa menos reunir los 
hechos cuya comparación puede confirmar ó desmentir nues­
tras conjeturas.

Los ácidos nitrico y muriático disuelven el precipi­
tado fulminante ; pero no se han examinado estas disolu­
ciones. n

L a  potasa en iicor digerida sobre el oxide de oro amo-
nia-
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niacal , también le hace perder esta propiedad : si c o ­
mo hay razón para creerlo , el alcali resulta por este me­
dio menos cáustico , esta es una nueva prueba de que el 
gas ácido carbonico hace el principal papel en la fulmina­
ción ; no seria apenas posible concebir de otra suerte , co­
mo el alcali pudiera mudar la naturaleza de este precipi­
tado.

L a  disolución de oro se descompone por la potasa silí­
cea en licor ; e l  oro y la tierra están intimamente mez­
cladas en el precipitado , es de un amarillo baxo , resul­
ta de un purpura bastante hermoso en la calcinación , y 
puede servir para pintar sobre los esmaltes.

L a  disolución de oro precipitada por el marmol , depo­
sita en su superficie una cal amarilla , que se vuelve pur­
pura al ayre , y que penetra bastante profundamente , pa­
ra que se pueda bruñir sin t}ue el color se desparezca.

M etida una hoja de estaño en una disolución de oro, 
donde no haya exceso de ácido nitroso, precipita una par­
te de ella baxo su forma metálica , y en tal estado de di­
visión que sobre nada en el licor : otra parte se junta al 
fondo de la vasija en forma de oxide de oro por el estaño. 
Tendremos todavía ocasion de hablar de él en este C a ­
pitulo.

Ve la acción del ácido nitro-muriático sobre la platina.

L a  platina se disuelve también en el ácido nitro-mu­
riático ; debe componerse de partes iguales de ácido nítri­
co y de ácido muriático : se necesitan como unas diez y 
seis partes para una de platina , y es preciso Usar una r e ­
torta como para una destilación , lo qual dá la facilidad 
de aumentar el calor ^tfe recohobar los ácidos que pasen, y 
de evitar los vapores desagradables.

L a  disolución toma un color amarillo que pasa al en­
carnado moreno subido : ♦ quedan al fondo de las vasijas 
materias extrañas que estaban mezcladas con la platina , y 
particularm ente arena magnética.

La
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L a  disolución de platina produce por el resfrió , cris­
tales pequeños opacos de color amarillo y de un: sabor acre: 
estos cristales se deshacen imperfectamente al fuego , el 
ácido se disipa , y queda un oxide gris obscuro.

Las tierras absorventes precipitan, la platina de su di­
solvente.

L a  potasa la precipita del mismo modo ,, pero siempre 
queda en disolución en licores : el precipitado es roxo , si 

se usa mas álcali que el que- se- necesita , lo que atribu­
yen M r s .  M acquer y Baumé á una porcion ácida que s§ 
mantiene unida con el precipitado , y qu e.le  constituye en 
estado de sal neutra ; en lo qual haLlan una semejanza en­
tre este precipitado y el muriate de plata , que presenta las 
mismas difieulfcades en su descomposición por la  potasa .

Asegura M r. M argraff  que la platina, no se precipita 
por la sosa : no discurrimos lo que ha podido inducir á 
error a este celebre Q uím ico, hemos repetido y variado la 
experiencia , y siempre ha Habido en ella un precipitado 
terreo ; la disolución de los cristales de sosa ha preci­
pitado la  platina en polvo am arillo; la adición de una 
llueva dosis de álcali no lia hecho mas que poner mas blan­
co ,ei precipitado y como coposo;

La legia de javoneros , concentrada la precipitó en ne­
gro , el licor conservó el mismo color , aunque extendido 
tn mucha agua , • y su superficie se cubrió de iris.

Sucede lo mismo con la disolución sulfurica de pla­
tina , de qüe liexuos hablado anteriormente.

E l muriate de amoniaco d á  también al. instante un pre­
cipitado de platina , y este ultimo hecho nos autoriza pa­
ra pensar que el álcali no opera aqui sino descomponiendo 
el disolvente; esto es, que el ácido nitrico se neutraliza , y 
que el ácido muriático se vuelve iifcapaz de mantener el 
metal en disolución , ó por lo menos forma con él una sal 
poco soluble. Aunque asi sea , subministra esta propiedad 
un medio muy bueno de reconocer la platina aligada con el 
oro : basta disolver en el ácido nitro-muriático una porcion

de
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de la ‘Safra , se echan allí unas gotas de disolución de nm- 
riate de amoniaco ; no hay precipitado ninguno si el oro es- 
tá puro ; por el contrario se forma un precipitado de un 
a m a r i l lo  hermoso, si hay alli algunas partes de platina , so­
lo se debe atender á no extender las disoluciones en mu­
cha agua , porqué hay razón para-creer que. el precipitado
es de naturaleza salina.

Hemos publicado un método que nos lo comunicó M . 
de Lisie ; y que dá la platina maleable tratando á un 
fuego de la mayor violencia el precipitado de platina p o r  
una disolución concentrada de muriate de amoniaco ( a ) .

L a  propiedad que tiene el sulfate de hierro de precipi­
tar en moreno la disolución de oro y de no formar preci­
pitado ninguno en la disolución de platina , puede servir 
también para  dar á conocer la áligacion de una corta -canti­
dad de oro en una gran .cantidad de platina.

M . M argraff ha precipitado la ^platina por varias subs­
tancias metálicas-, y es muy notable que ninguna-de estas 
precipitaciones le haya dado la platina en estado de metal, 
sino siempre .en forma de u n  polvo moreno. No es este el 
menos importante de todos los hechos , que ponen este 
metal fuera de la clase de >los:metales simples.

D é l a  acción del ácido mtro-miiriático sobre la plata.

E l ácido nitro-muriático -no ataca la plata , y  se ha 
fundado en esta propiedad la operacion del apartado por 
el ácido nitro-mufiáticó , dél qual *se usa para separar el 
oro y la plata en una barra , de la qual este ultimo no 
compone sino la menor parte ; la indisolubilidad de la pla­
ta  en el acido nitro-muriático , aprueba bien lo que hemos 
dicho que habia alli' combinación de dos ácidos en este di­
solvente, y que si sucediese que una substancia la;atacase en

uno

(a) Léttre de AT. Morveau á M. /e Comte de Bt/ ffon , &c. Ob- 
ícrvat. di J?hys. de M. Rozier , tom. 6. pag. 193.
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uno de los dos ácidos separados , es porque descompondría 
desde luego el ácido nitro-muriático : por razón de una afi­
nidad superior, ó porque habría alli superabundancia de 
uno de los ácidos : por exemplo , el ácido nítrico ataca la 
plata , y de aqui proviene , como dice M . Cramer , que la 
prueba de la piedra de toque , por medio del ácido nitro- 
muriático , no es tan segura como por el ácido nítrico : se 
hace esta prueba frotando el metal sobre una piedra negra, 
bruñida de la naturaleza de las que resisten, á  los ácidos; 
la señal que el oro dexa en ella se desvanece al fin por el 
ácido nitro-muriático v y se reduce á un polvo blanco.

De la acción del ácido nitro-muriático sobre el mercurio.

Si se echa ácido nitro-muriático sobre mercurio , el 
ácido nitrico dexa el ácido muríático para unirse con el 
metal y apenas está disuelto quando lo torna y precipita 
el ácido muriático que no hubiera podido atacarlo en masa: 
sin embargo nos hemos asegurado de que quedaba un poco 
de mercurio en el licor , aun quando se anadia ácido m u­
riático , hasta que no enturbiase ya la mezcla ; pero esta 
observación no prueba otra ccxsa sino que el ácido nitrico 
puede disolver un poco de muriate de sosa mercurial.

M . de Limbourg ha notado que el zinc precipitaba esta 
disolución en mercurio colativo ; este hecho depende de la 
teórica g e n e ra l, y nada tiene de extraño : lo mismo suce­
de quando se echa zinc ó hojas de estaño en la disolución 
nitrosa de mercurio ; el efecto aun es mas pronto y mas 
sensible.

D e la acción del ácido nitro-muriático sobre los metales im­
perfectos.

E l ácido nitro-muriático disuelve el cobre ; lo qual 
prueba que se combina con el ácido mixto , y no solo es 
atacado por uno de los dos ácidos , esto es , que la disolu­
ción 110 es azul como la que se hace por el ácido nitrico,
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que no es verde como la que se hace, por el espíritu de 
sal , sino de un color que al parecer es un medio : no 
dá cristales.

E l estaño y el hierro precipitan el cobre de esta diso­
lución en estado de -metal ; el mismo cobre precipita el 
oro con su mismo brillo metálico , y el metal precipitante 
recibe de este modo un verdadero dorado en su superficie.

E l  ácido nitro-muriático ataca al plomo como al mer­
curio ; la mayor parte se precipita en Forma de escama 
blanca que es muriate de plomo.

Un ácido nitro-muriático compuesto de dos partes de 
ácido nitrico y de una de ácido muriático , disuelve muy 
bien la mitad de su peso de estaño en granos , aun en Frío, 
y es preciso meter á  menudo el matraz en el agua Fria, 
para debilitar la disolución , é impedir que no se caliente, 
aunque se tenga la precaución de no echar el estaño sino 
sucesivamente para evitar que no lo calcine el ácido nitri­
co , ni lo precipite en oxide b lan co , lo que le volvería im- 
perFecto é inútil.

Esta disolución produce algunas veces cristales en agu­
jas por una evaporación espontanea y muy lenta ; los he­
mos hallado que estaban figurados en cubos , de ángulos 
truncados , y que adherían á los lados del Frasco , por ci­
ma del licor. A l  cabo de cierto tiempo * dexa depositar un 
poco de tierra metálica, lo qual hace que los ácidos no es­
tán ya saturados , pol* consiguiente se tiene cuidado de no 
preparar esta disolución hasta que se necesita.

Se usa de la disolución de estaño por el ácido nitro- 
muriático bien saturado , y extendido en una gran cantidad 
de agua , para hacer con la disolución del oro , el preci­
pitado de Casio ; el licor toma algunas Veces al iñstante 
y otras despues de algunas horas , un color hermoso ro­
xo carmesí , del qual se separa , en el termino de tres 
ó quatro dias un precipitado púrpura que se lava , que se 
hace secar , y se usa en la pintura en esmalte y sobre la 
porcelana ; el estaño compone realmente la mayor parte de 
este precipitado , sin embargo el oro es el que subministra
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el color de púrpura-, y es indispensable que esté en el es­
tado de oxíde , respecto de que entra en las composiciones 
vidriosas sin reducirse , sin volver á tomar su brillo metá­
lico , y sin enturbiar su transparencia.

No se conoce la teórica de esta precipitación ; parece 
que 110 han comprehendido los Químicos quanío se aparta­
ba de las reglas regulares , ó que no se hayan atrevido á 
empeñarse en el examen de la qüestion que presenta ; se­
remos mas atrevidos, y ensayaremos resolverla por los prin­
cipios que hemos seguido constantemente.

El color de purpura de nuestro precipitado , es el co­
lor propio del oxide de oro ; esto es tan cierto, q u e ,  co­
mo lo observa muy bien M . Baumé , el precipitado hecho 
por el alcali , dá un esmalte de color de púrpura infinita­
mente mas verdadero y mas hermoso que el que está alte­
rado por la mezcla del oxíde de estaño.

Hemos visto que el mismo estaño en masa dá el oxíde 
de oro por el estaño en la disolución del oro ; también se 
saca por la disolución de estaño en el ácido sulfúrico ; se 
saca en todos los distintos grados de mezcla de saturación, 
y de concentración , de, la disolución de oro; luego no se de­
be buscar en estas circunstancias la causa de este fenómeno.

Según las leyes comunes de la precipitación en los áci­
dos , se precipita el oro , i.° en estado de o x id e ,  por los 
alcalis , las tierras absorventes , y todas las substancias que 
se apoderan del disolvente ; 1 °  también se precipita en es­
tado de oxide por las substancias que descomponen este di­
solvente , apropiándose una de sus partes ; lo qual sucede 
quando se echa disolución de plata en la» disolución de oro, 
porque el ácido muriático se dirige sobre la plata ; 3.0 se 
precipita en estado de metal , no solo por los metales que 
tienen mas afinidad con su disolvente , cómo el cobre , el 
estaño', el hierro, &c. sino también por las disoluciones me­
tálicas , que conservan cierta porcion del calorico , como 
el sulfate de hierro , el nitrate de plomo , los cristales de 
oxíde de cobre verde ; aun lo es , como lo diremos en otra 
parte , por otras substancias que sin ser metálicas , pue­
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den subministrarle el principio inflamable , como son el 
principio astringente , el ácido fosforoso , la leche unida con 
el alcali , y se concibe que esto proviene- de que pierde el 
oro con efecto muy poco de su calorico , y lo. vuelve á to­
mar con mucha facilidad.

Pero es muy evidente que el oxide de oro por el esta­
llo no puede colocarse en ninguna de estas divisiones ; he 
a q u i , pues, un nuevo genero de precipitación, que no pue­
de explicarse por una causa distinta ; no es difícil deter­
minarla , respecto de que venimos á parar á ello natural­
mente por la via de la exclusión ; es la afinidad de la 
tierra del estaño con la del oro , en el estado en que se 
hallan respectivamente , la que produce .este fenomeno.

E l  ácido nitro-muriátieo disuelve el hierro , la diso­
lución no es tan roxa como la que se hace por el ácido ni­
trico , participa de la disolución en cada uno de los áci­
dos separados , y es incristalizable.

E l  hierro tiene con el. ácido nitro-muriático mas afinidad 
que el oro , y' le precipita en estado de metal : en las Ar? 
tes se usa de esta propiedad para dorar piececitas de hier­
ro y de acero ; se meten en una disolución de oro : quan- 
do están doradas, se lavan ai instante para quitar el áci­
do , y se bruñen. Como -es imposible tener una disolución 
de oro saturada , y que el ácido superabundante puede: al­
terar las piezas delicadas de reloxeria , aconseja M . Bau­
mé , que se evapore la disolución hasta los cristales , y 
que se vuelva á disolver en agua despues de haberlos co­
lado sobre papel de estraza.

De la acción del ácido nitro-muriático sobre los se'mimetales.

El ácido nitro-muriático se mira como el disolvente del 
regulo de antimonio ; sin embargo hay precauciones que to­
mar para lograr esta disolución , tan cargada como puede 
estar sin calcinar (el semimetal ; es preciso echarla á peda- 
citos , aguardar que esté disuelto el primero , antes de po­
ner otro , y asi sucesivamente : por este medio y con el
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auxilio de un calor m oderado, se llega á mante ner en di­
solución como dos dragmas de antimonio , con quatro on­
zas de ácido nitro-muriático , compuesto de quatro partes 
de ácido nitrico , y de una de ácido muriático.

E l ácido nitro-muriático actúa sensiblemente sobre los 
oxides de antimonio , y la disolución aun es mas estable 
que la del antimonio , que siempre deposita un poco de 
tierra metálica.

El bismuto se disuelve fácilmente en el ácido ni 
tro-mimático , la efervescencia es viva , y no es ca­
si posible impedir que se calcine una parte del metal ; la 
disolución filtrada es clara y transparente , se descompone 
por el agua pura , como la que se hace por cada uno de 
los dos ácidos separados , y dá un magisterio blanco per­
lado , absolutamente semejante á aquel de que hemos ha­
blado anteriormente.

E l ácido nitro-muriático disuelve el zinc ; se puede ha­
cer esta disolución echando el zinc en el ácido mixto , ó 
añadiéndole simplemente ácido muriático en una disolución 
nitrosa de zinc : este método conviene igualmente á todas 
las substancias metálicas que pueden disolverse por uno 
de los ácidos separados ; pero se comprehende que por es­
te medio no se puede lograr el punto de saturación. Coloca 
esta disolución M . de Limbourg en el numero de las que 
se descomponen por el agua pura ; nuestros experimentos 
han desmentido constantemente esta aserción, aunque la di­
solución estuviese tan cargada como puede , y que hubiese 
estado extendida en una cantidad de agua que superase mas 
de doce veces su volumen.

E l  regulo de cobalto se disuelve hasta en frió en el áci­
do nitro-muriático ; filtrada la disolución tiene un color de 
carmesí puerco ; lleva el nombre de tinta de simpatía , por­
que se usa de ella para escribir sobre papel algunos carac­
teres que parecen de verde celedón, quando se calienta un 
poco el papel, que desparecen enteramente quando se en­
fria , y que de este modo se pueden h a c e r  comparecer ar­
bitrariamente quantas veces se quiera.
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Si el reguío ele cobalto contiene bismuto , la tinta seña­
la un poco el p a p e l ; pero es fácil purificarla , precipitan­
do el bismuto por dos ó tres partes de agua pura , y des- 
pues se filtra el licor , y se concentra , si es necesario, por
la evaporación.

Para esta operacion se usa de un ácido nitro-muriáti- 
co compuesto de quatro partes de ácido nítrico , y una de 
muriate de sosa , porque el que se compusiese de dos áci­
dos libres , señalaría sobre el papel , y le destruiría en 
poco tiempo ; aun es preciso , para precaver este incon­
veniente , añadir á la disolución dos ó tres veces su peso 
de agua pura.

L a  mina de regulo de cobalto tostada ó el safre se di­
suelve igualmente en el ácido nitro-muriático , y dá la mis­
ma tinta de sympatia.

E sta  mudanza instantanea de color por solo el efecto 
de un calor moderado , es muy difícil de explicar : resulta 
de los experimentos de M . Baumé que pertenece especial­
mente esta propiedad á la combinación del regulo de cobal­
to con el ácido muriático , que no sucede este fenómeno 
con las disoluciones de este semimetal por los demás áci­
dos , siendo así que su disolución por el ácido muriático 
puro , dá al contrarié , en las mismas circunstancias, un 
colorido mas vivo y mas subido , que á  la verdad se ba- 
xa mas sensiblemente á cada vez que se hacen revivir los 
caracteres, y se disipa del todo al cabo de cierto tiempo.

Han presumido algunos que desaparecía el color , por­
que la disolución atraía la humedad del ayre , y de este 
modo perdía enfriándose , el estado de concentración ó de 
sequedad que exaltaba su color. Con efecto hemos obser­
vado , no solo que una gota de agua le destruía al instante, 
y  en su lugar no dexaba sino un colorido de rosa baxo , si­
no también que el vapor del agua cociendo , lejos de re­
producirlo como el calor seco , al contrario parecía que le 
borraba con mas prontitud , quando se exponía una hoja de 
papel llena de caracteres que se habían hecho visibles antes 
por la acción del fuego.
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No podremos menos de advertir que este ultimo hecho 
es contrario á lo que dice haber notado M . Baumé en las 
mismas circunstancias ; pero lo que nos ha parecido con­
tornar el resultado de nuestra experiencia , es que se nue. 
de hacer calentar por grados hasta la ebullición , la tinta 

1'egul° cle cobayo , sin que en ningún tiempo pase á 
verde : no se advierte sino un circulo de este color en el 
sitio en que lia abandonado el licor1 por los progresos de la 
evaporación ; de donde se sigue que no solo es la  presen 
cía del fuego actual quien modifica los elementos de esta 
combinación , de modo que reflejen directamente la lu z ,  si­
no que el agua y tal vez también el ayre concurren á la 
producción- de este fenómeno..

B e  la acción del ácido nitro-muriático sobre las substancias vege­
tales y animales.

E l  ácido nitro-muriático actúa sobre las substancias ve­
getales y animales , según el grado de concentración , casi 
como el ácido nitrico : sin embargo el ácido marino mas de- 
£ egnindo mezclado en la dosis solo de un quarto , con el 
ácido nitroso , le ha hecho perder la propiedad de infla­
mar los aceytes fixos ; tampoco los. ha convertido eu car­
bón sino solo en espuma amarilla , que herbia débilmente 
en la superficie de la mezcla , y exálaba un olor particular 
muy penetrante; los ácidos han perdido enteramente el co­
lor en esta operacion, tenian la apariencia de una agua puer­
ca , y no se aclararon sino quando cesaron absolutamente 
el movimiento y el calor.
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L E C C I O N  X V .
355

V e las disoluciones por el regulo de arsénico.

Hasta ahora hemos considerado el regulo de arsénico 
'como un semimetal ; hemos indicado los resultados de sus 
combinaciones , y los fenomenos que presenta en las diso­
luciones donde entra como base : vamos á considerarlo aquí 
como disolvente. Los Químicos antiguos habian reconocido 
bien en este mineral una qualidad salina y aun corrosiva, 
respecto de que le habia llamado Becher ácido nltro-muriáti- 
íico coagulado ; pero estaba reservado á M . M acquer dar­
nos el primer exemplo de una combinación en que el arsé­
nico hiciese bien decididamente funciones de ácido, á térmi­
nos de neutralizar completamente el alcali : este excelente 
descubrimiento se publicó en las Memorias de la A cad e­
mia de las Ciencias de 1746 , debiera esperarse que los 
Químicos , en posesion de un nuevo disolvente, multiplica­
sen los experimentos para descubrir sus propiedades, y pa­
ra dar á conocer sus afinidades con todos los demás cuer­
pos ; hemos visto , con tanto sentimiento como admiración, 
que esta materia casi había sido despreciada enteramente; 
p or  consiguiente liemos procurado suplirlo por nuestras pro­
pias observaciones , para no interrumpir los progresos de 
nuestro plan ; y aunque sean todavía muy incompletas , sin 
embargo serán suficientes para justificar cada vez mas la 
qualidad disolvente que damos aqui al regulo de arséni­
co , y hacer conocer todos los recursos que podrá saca? 
la  Quím ica algún dia de este nuevo instrumento.

D e la extracción y rectificación del regulo de arsénico.

El regulo de arsénico como ya lo hemos observado, se saca 
de sus minas por la sublimación , viene mucho de Saxonia, 
donde se trabajan en grande las minas de regulo de cobalto, 
para las Artes que usan el oxide de cobalto gris con síli­
ce , ó el oxíde de cobalto vidrioso : durante la tostacion
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del regulo de cobalto , el regulo de arsénico se eleva y se 
deposita en una chimenea larga y tortuosa ; la parte mas 
ligera se va hasta cosa de la parte superior , y se queda 
alli en forma de flores , se llama arma de arsénico ; lo que 
se pega acia la parte de abaxo experimenta alli una espe­
cie de fusión que lo reduce á  masa compacta , pesada 
de un blanco de esmalte ; esto es lo que se llama ovídt 
blanco de arsénico cristalino.

E l oxide de arsénico cristalino está siempre entrevera­
do de b e ta s , que anuncian materias extrañas que se las 
ha llevado la violencia del fuego , ó del azufre que ha que­
dado alli ; se purifica sublimándolo de nuevo , y se mez­
cla con los alcalis ó las tierras absorventes, para retener 
poi este intermedio las partes sulfúreas y flogisticas : esta 
rectificación se hace muy bien en una retorta aparejada co­
mo para la destilación.

Hemos visto que no habia disolución sin fluidez ; el re­
gulo de aisenico siendo naturalmente concreto , debe di­
solverse él mismo por un fluido antes de poder ’exercer ac­
ción ninguna disolvente ; pero esto no impide el que esta 
acción no le sea propia : el ácido del tártaro está en el 
mismo caso , y no se ha arriesgado el colocarlo en el nu­
mero de los ácidos disolventes ; los ácidos minerales- no 
son tal vez mas esencialmente fluidos ; por lo regular nece­
sitan desleírse y extenderse para exercer sus afinidades, y 
piescindimos de la porcion de fluido aqtieo que añadimos 
en estas circunstancias ; finalmente no hemoi olvidado que 
todas las propiedades no son sino efectos de una misma cau­
sa en grados diversos.

Para poner en exercicio la acción disolvente del regulo 
de arsénico emplearemos los dos fluidos mas simples , el 
fuego y el agua ; y asi haremos estado de dos clases de 
combinaciones arsenjcales , las unas por la via seca y las 
otias por la húmeda : en las primeras nunca trataremos 
mas que del oxide de arsénico , esto es , privado de calo- 
rico , por no volver sobre lo que hemos dicho en otra par- 
de su i educción y de sus aligaciones ; comprehenderemos
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que se pudieras admitir en las ultimas las disoluciones ar- 
senicales , por otros fluidos que el agua , como la disolu­
ción nitrosa del oxíde de arsénico , que hemos dicho que 
forma una especie de ácido mixto , como el ácido nitro- 
muriático , y cuya aplicación á  las distintas bases , daria 
fundamente sin duda á la obse-rvacion de varios fenómenos 
interesantes ; pero seria querer abrazar demasiado en un 
asunto tan nu evo, nos ceñiremos á  experimentar la poten­
cia disolvente del agua pura , cargada de toda la cantidad 
de oxide de arsénico cristalino que puede tomar en el 
calor de la ebullición.

De la acción del regulo de arsénico sobre los colores azules ve­
getales.

E l oxkle de arsénico , disuelto en agua , no altera en 
encarnado los colores azules vegetales ; y asi he aqui un 
exemplo de lo que hemos dicho , que era posible que una 
substancia, que tuviese además otras muchas propiedades 
comunes con los á cid os, no tuviese con la parte extrac­
tiva colorante de los vegetales , aquella afinidad que la 
descompone ó modifica , de suerte que la hiciese reflexar 
el rayo roxo ; pero aqui hay algo mas : el agua cargada de 
regulo de arsénico , que veremos inmediatamente hacer 
función de ácido , hasta con los alcalis , actúa sobre el ja- 
rave de violetas como los alcalis , y al instante lo vuelve 
verde ; no parece que muda la tintura de tornasol ; pero 
si desde luego se hace tomar á esta tintura un colorido 
de rosa , por algunas gotas de ácido , la restablece en un 
instante.

L a  disolución de sulfate de alumine , que no enrogece 
el jarave de violeta , enrogece la tintura de tornasol como 
los ácidos. Si se usa de esta disolución para hacer pasar á  
encarnado la tintura de tornasol , el agua arsenical no la 
vuelve ya el color a z u l ; enturbia la mezcla , la materia en­
carnada se precipita en forma terrea ligera , y el licor que 
sobrenada se vuelve claro como el agua ; efecto tanto mas
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notable cuanto la disohiciou -.ele'.su!f.;tc -.dé .alumine puro 110 
se precipita por la  misma agua .-arsénica!.

Reunidas estas observaciones no permiten ya dudar que 
todas estas alteraciones de colores no sean juegos de afini­
dades que , como todos los fenomenos de este genero , no 
necesiten, ni excluyan las qualidades acidas ó alcalinas.

B e  la acción-del regulo de .arsénico sóbre las tierras..

E l regulo de arsénico no ataca las tierras silíceas ni pol­
la via seca ni por la húmeda. Mezclese , en qualquieta pro­
porción que se juzgue por conveniente , el reguló de arsé­
nico y el quarzo en polvos , el regulo de arsénico se vola­
tizará por entero , antes que haya 'experimentado la arena 
el grado de calor necesario para su fnsion ; sin embargo no 
«s porque no se haga entrar el regulo de arsénico en al­
gunas composiciones vidriosas ; aun estamos ,en la opinion 
de que aumenta su fusibilidad , pero entonces está reunido 
con otros fundientes que le  üxan á él m ism o ; y esto es 
tan cierto , que se mantiene parte en el vidrio ; el que 
contiene demasiado se empaña al ayre , y algunas veces 
toma un aspecto de color de leche.

Henaos hecho cocer arena cristalina muy sutil , en el 
a gu a  cargada de regulo de arsénico ; hemos apagado en el 
mismo licor arena semejante que se habia calentado al 
blanco ; ninguno de estos métodos ha servido para combi>
.nar estas dos substancias.

E l mismo licor digerido sobre la arcilla blanca en pol­
vo , dió despues de haber pasado por el filtro un precipita­
do en copitos ligeros por la adición del álcali ; pero era tan 
poco abundante , que creimos deberlo atribuir á  la des­
composición de la porcion de arcilla que el mi'smo fluido 
aqiieo habia podido llevarse.

L a  tierra recientemente precipitada del-sulfate de alu­
mine nos ha parecido que habia sido atacada mas sensible- , 
mente , respecto de que el licor que pasó por el filtro.* ter 
nia un aspecto de color d e  leche sin embargo no se .pire-

1
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cipitó por el alcali , y no es posible suponer que la tier­
ra se manteitia en disolución por un resto del licor alcali­
no que había servido para precipitar el sulfate de alumi­
ne ;. nos hemos asegurado de lo- contrario , echando algu­
n a s’ gotas de ácido nitro-muriático en nuestra disolución ar­
sénica! t que por esta razón se volvió mas clara , en lugar 
de que se hubiera enturbiado , si la tierra se hubiese allí 
combinado con el alcali ; h ay , pues , razón par* pensar 
que se divide la afinidad del alcali entre el regulo de arsé­
nico y la tierra  vitrificable : esta congetura se verifica por 
el modo con que se porta el regulo de arsénico con la po­
tasa silícea en licor. Si se echa agua cargada de regulo de 
arsénico en la potasa silícea en licor , toma la mezcla un 
ojo blanco , pero nada se separa de ella pasa con difi­
cultad por el filtro , pero lo que pasa conserva el mismo 
color , y no forma deposito ninguno , á  menos que no haya- 
evaporación.

E l  agua cargada de regulo de arsei:«co, puesta en di­
gestión sobre la cal apagada al ayre , conserva una par­
te de ella en disolución ; el alcali ocasiona en ella, un pre­
cipitado muy sensible , que se deposita desde luego á los 
lados de la vasija , se junta al fondo al cabo de algu­
nas h o ra s , y no desaparece quando se le añade agua. 
D exa esta disolución , despues de la evaporación , una 
costra terrea no deliqüescente , que puesta sobre las asquas, 
se avegiga , dá un humo de regulo de arsénico , y dexa al 
fin tierra de cal pura.

Si se echa en esta disolución ácido sulfúrico concentra­
do , se forman alli en muy poco tiempo una multitud de 
cristales pequeños terreos aislados , que se parecen exacta­
mente á los huevos de mariposa, que adhieren fuertemen­
te al vidrio , y que se portan al,fuego como la costra ter­
rea de que acabamos de hablar. Estos caracteres no dexan 
confundir esta sal con el sulfate de cal.; y asi el arsénico 
calcareo no se descompone por el ácido , no ha servido mas 
que para decidir la, cristalización, apropiando.se la mayor par-

C cc a Á t

359



te del fluido aqüeo r estos fenómenos son verdaderamente 
dignos de notarse.

L a  disolución aqüea de regulo de arsénico no ha ataca- 
do a la tierra de magnesia , y aun despues de la mas fuer- 
e ebullición , no ha dado señal ninguna de la presencia del 

principio terreo.

De la acción del reguló de arsénico sobre los alcalis.

E l regulo de arsénico se une con los alcalis , tanto por 
la vía húmeda como por la seca , pero las combinaciones 
que de ello resultan , tienen propiedades particulares , y 
que constituyen sales esencialmente distintas,,

P ara unir el regulo de arsénico y la potasa por la vía 
húmeda, basta hacer digerir el alcali en licor sobre el regu­
lo de arsénico en polvos, ó agua cargada de-regulo-de ar­
sénico sobre el tartarite , ó aun mezclar el licor alcali­
no con la disolución aqiiea de regulo de arsénico : todos es­
tos métodos vienen á ser lo mismo , y los productos no va­
nan sino por las proporciones que no se pueden fixar , vis­
to que nunca hay saturación perfecta.

. Conservaremos á estos productos el nombre de oxíde ar­
sénica! de potasa , que les dio M . Macquer , y esto no solo 
para distinguirlos de la sal neutra arsénica! , de que habla­
remos al instante , sino también porque en nuestro méto­
do , la expresión d é. sulfúrelos indican sales de tres partes, 
poique con efecto hay razón para presumir que el regulo de 
arsénico lleva dos principios en esta combinación directa 
con el alcali , y que esto es lo que constituye la diferen­
cia del oxide arsenical de potasa y de la sal neutra arsenical.

Está fundada esta presunción , x.° sobre la existen­
cia del calorico en el reguló de arsénico, aun quando no está 
en regulo ; hemos visto que el nitro se alcalizaba con el 
oxíde de arsénico, y M .  Priestley ha sacado de él , tra­
tándole con el ácido nitro-muriático , á un calor modera­
do , en el aparato Heumáti«o , quatro veces su volumen de
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ayre que ha reconocido ser gas nitroso tan fuerte como el 
que se saca de les metales (a ) .

2.0 Se observa constantemente que es mas fuerte la 
adherencia en los compuestos que en los sobrecompuestos: 
pero vei’emos que el regulo de arsénico adhiere con mucha 
fuerza el álcali , quando se hace esta unión por un método 
que le despoja de su calorico ; en lugar de que no adhiere 
sino muy poco , quando se combinan directamente.

C-on efecto la disolución del alcali por el agua arséni­
ca! , se hace sin efervescencia , y no dá cristales ; despues 
de la evaporación no se halla sino un residuo amarillento 
muy deliqüescente , esto es , que no hay entre estas dos 
substancias bastante afinidad , para encadenar la potestad 
con que atrae el alcali la humedad del ayre , ni aun para 
desprender el ayre con que está unido. Los áqidos mas f e ­
bles descomponen la potasa silícea en licor , y liemos ob­
servado que la tierra no se precipitaba por el agua arséni­
ca!. A  la verdad esta misma disolución aqüea de regulo de 
arsénico precipita al instante, el sulfureto ; pero desde lue­
go no se necesita sino una afinidad muy endeble para des­
componer un cuerpo de tres p a r te s , porque la acción de 
ia nueva substancia , que debe apropiarse uno .de sus prin­
cipios , se halla favorecida por la tendencia que tienen las 
otras dos para saturarse reciprocamente ; en segundo lu­
gar , tal vez seria apresurarse demasiado , el inferir que se 
produce esta descomposición por la afinidad del regulo de 
arsénico con el alcali , respecto de que ia  disolución de la 
sal neutra arsenkal produce absolutamente el mismo efec­
to  ; lo que parece que indica que hay alli mas bien afini­
dad del azufre con el .regulo de arsénico , respecto de que 
•este ultimo está saturado de antemano de todo el alcali que 
puede tomar.

L a  disolución del oxide arsénica! de potasa se precipi­

ta

. ( a) Experiences sur les dijferzHtes esjotcts air-, 8cc. traduc­
ción francesa tom. pag. 87. .,
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ta al.instante en blanco por todos los ácidos
Finalmente el oxide arsénica, de p c L a  ,. expne,,, 

al J u e g o  en un e m o l , dexa escapar casi todo el arse"

Es preciso ver ahora como se luce  la -sal neutra arseni 

de poUsa^m° S a,n,nc'ail°  tan distinta <W ™ ¡d e  arsenical

Se pone en una retorta partes iguales de regulo de ar- 
« n .co  y de nitro en polvos ; se le  adapta un balón que te í-  
ga un agugento, se enlodan ligeramente las ¡untas , y se 
procede a la destilación , dando primero un fuego suave 
y aumentando por grados , hasta hacer enrogece? el fon-'- 
do de la retorta El nitro se descompone por el regulo de 
arsénico el acido nitrico pasa en vapores de tal modo 
liicaeicibles, queK uofcel, que indica este método para sacar 
un acido n.trosmuriatico azul , encarga que se añada agua 
ni balón para facilitar la condensación ( en el día se sabe 
que el color azul que dio este Químico , es el que toma 
el acido nitroso, quando se mezcla con agua ) ; 1 e subli­
ma un paco de regulo de arsénico al cuello de la retorta 
y queda al fondo una masa salina blanca no deliqüescente’ 
que no se había examinado antes que M . M acquer oae 
estando disuelta en el agua dá por la evaporación la sal 
neutra arsenical,- en cristales prismáticos quadrilongos, adel­
gazados por los dos extremos, agrupados en distintas direc­
ciones , y por lo regular cruzados.

Quando no hay otro objeto que recoger el ácido nitrico 
se puede preparar la sal neutra arsenical, tratando del mismo 
modo el arsénico y el nitro en un matraz, cuyo cuello ten­
ga e siete á ocho pulgadas de altura , lo qual es suficien­
te paia impedir que el ayre no llegue ni favorezca la eva­
poración del regulo de arsénico, antes de que se combine 
con el alcali.

Según M . Baumé la dificultad de condensar los vapo­
res proviene de que el regulo de arsénico es una materia 
seca , y de que la sal que se forma en el fondo de las va­
sijas , conserva la porcion de agua que estaba en él nifro:

nos



debe en palle  este efecto al calori.co,, que dexa al ..aise.nico 
para unirse con .el ácido , no es posible dudar de ello , des­
pués de lo que hemos dicho de Ja- poca afinidad del regu­
lo de arsénico -con el á l c a l i c o n  especialidad quando se 
atiende que las sales nitrosas son las únicas de base al­
calina que se descomponen por e l  regulo de .arsénico , y 
que ni puede desprender el ácido sulfúrico , .ni .los demás 
ácidos mas febles que .el acido nitrico.

Todas .estas observa dan es nos indican ,cl vilmente lo que 
s u c e d e  £-n esia'.operacion : es la .afinidad d el calos ico del 
regulo de arsénico con el Acido .nitrico, qui.eu exer.ee la pri­
mera acción de descomposición i llevándose estas dos subs­
tancias por su •volatilidad á proporcion que se unen , la par­
te salina del regulo de arsénico se introduce .en ,el .álcali 
que se ha puesto igualmente en libertad ; :se agarra en él 
con tanta mas fuerza , quanto se halla entonces despojado 
del principio inflamable -que le volvia v o l á t i l t q u e  exerce 
sobre él una afinidad simple y no dividida ; en una palabra 
ya no :es un hepar , es una isal.de dos partes la que forma 
con la base alcalina,

También las propiedades do esta «ntieya.rsál son muy dis­
tintas de las del oxide arsenical de potasa ; y enteramente 
consiguientes á la teórica que acabamos de .declarar. L a  sal 
neutra arsenica-l no altera los colores azules d e  los vegeta­
les ; no hace- efervescencia ni con los ácidos .ni con los al- 
calis ; no es ni deliqiiescente ni eflorescente ; -expuesta al 
fuego en vasijas cerradas ., no se sublima , pierde su agua 
de cristalización sin descomponerse , entra en fusión y de­
xa, despues d el resfrio, una masa vitriforme no deliqüescen­
te , susceptible de volverse á disolver en el agua , y «de dar 
cristales como antes.

No sucede lo mismo‘quando se pone la sal neutra arse­
nical en contacto con las materias combustibles en igni­
ción , ó solo quando se trata al fuego ¡en un crisol descu­
bierto ; entonces se eleva -«1 regulo de arsénico en .vapor.es 
.que despiden un -olor de ajo muy fuerte , y no queda mas

que



T l V l  fnkf  ; dC d° nde il,fiere M - Baumé co" razón', que 
e l  a lcali  arsem co  t ie” e m as afinidad con el calorico  que

La perfecta neutralización de la sal arsenical p » ece 
que anuncia que puede tomarse sin riesgo , por lo menos 

ta cieita dos¡s ; hemos hecho la prueba de ello sobre un 
perro , y una dragma de esta sal le dió todos los síntomas 
t e  un veneno a la verdad mas lento que corrosivo ; estu­
vo padeciendo mas de un mes , no tomando casi ningún ali­
mento , y con los muslos tocados de paralysis ; la leche y 
los demás mucüagos no pudieron remediar estos acidentes; 
c espues de su muerte , el estomago no pareció corroído. 
Desde luego nos hemos inclinado á sospechar que el regulo 
de arsemco neutralizado de este modo , y privado de su 
causticidad , había actuado como estimulante ; pero es mas 
probable que la lentitud del efecto deba atribuirse á la len­
titud cié la descomposición de la sal neutra por el flogisto 
animal , y de la recomposición que se ha hecho progresi­
vamente del regulo de arsénico en su estado natural : esta 
es una consequencia de las observaciones que acabamos de ha­
cer sobre la mayor afinidad de la parte salina del regulo 
de arsénico con el calorico, que con el alcali , y que se con­
ciba perfectamente con lo que dice M . M acquer , que los 
enfermos á quienes se ha dado el regulo de arsénico en do- 
sis muy pequeñas , para combatir á las fiebres intermiten­
tes muy tenaces , despues se han hallado expuestos á la 
física.

"V asi no es la sal neutra la peligrosa, es uno de los 
principios que muda de base en el cuerpo animal. Es lásti­
ma que no pueda prometerse el Médico sacar partido de es­
ta piopiedad tan notable del regulo de arsénico, de apode- 
la ise  del calorico, cuyo exceso es un principio morbífico tan 
f¡ eqüente. Hemos hecho ver que participaba el mercurio de 
ia misma propiedad , y que subministraba la única explica­
ción piobable de su modo de obrar (a) ; pero la diferencia

es
(a) Ohs. de Pkys. di M. Roz. tom. 6. pag. 3f  i,y  foni.p pag. 348.
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es entera y puede dar una idea ele todas las consideracio­
nes que deben determinar ,1a elección de las medicinas en­
tre las substancias que tienen las mismas virtudes : el mer­
curio apropiándose el calorico , agota su acción sobre las 
materias animales , y puede quedar en. contacto con ellas 
sin perjudicarlas ; él regulo de arsénico que vuelve á to­
mar el mismo principio , se vuelve corrosivo y destructor.

L a  sal neutra arsenical se usa en algunas m a n u fa c tu ­
ras , que la hacen preparar en grande ; pero to d a v ía  no 
se ha podido descubrir el uso á q*ie la aplican yí y cuy» 
secreto guardan : es seguro que puede entrar en la compo­
sición del vidrio cristalino. • 

Veremos en lo sucesivo que subministra un medio m uy 
cómodo de presentar la parte salina del regulo de arsénico 
á  las distintas substancias m etálicas, como lo habia pen­
sado muy bien M . Macquer. c;¡

E l alcali de la sosa da con el regulo de arsénico , los 
mismos productos que la potasa , esto e s , un oxide arseni-  
cal di potasa mineral , y una sal arsenical mineral : los m é­
todos no son distintos , y sus propiedades dependen igual­
mente de las condiciones de su preparación. Quando se 
combinan directamente estas dos substancias , sea por sito- 
ple mezcla, ó sea por disolución seca ó lmmeda, no se saca 
mas que un hepar ; y aun es notable q u e , aunque este al­
cali cristaliza solo , pierde en algún modo esta propiedad, 
quando está saturado de regulo de arsénico , respecto de 
que no se halla despues de la evaporación sino una masa 
viscosa , y cristales absolutamente irregulares , á menos q u i­
no haya allí superabundancia de alcali que decida el gene­
ro de cristalización que les es propio.

Por el contrario quando se combina el regulo de arsé­
nico con la sosa , por el intermedio del ácido nitrico lo 
que se hace tratando en una retorta ó en un matraz el regulo 
de arsénico y el nitrate de so sa , la parte salina del regu­
lo de arsénico se mantiene privada de calorico , é intro- 

uciendose en la base alcalina, forma una sal neutra , que, 
mismo modo que la  que tiene por base la'potasa , no
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■ altera e l  jarave de violetas , nc hace efervescencia con 
gun ácido, ni se dexa descomponer sino por el calorico. Los 
cristales de la sal neutra arsenical mineral son absolutamen­
te semejantes á  los del regulo de arsénico neutralizado por 
la potasa , lo que es una cosa muy digna de notarse.

Es probable que la preparación de la sal neutra arse*- 
nical saldría tan bien por la vía húmeda ; porque habiendo 
puesto en un matraz pequeño flxide arsenical de potasa „ y 
echado, encima ácido nitro-muriático, el calor de la e b u ­
llición desprendió de él¿vapores roxos ;•  hemos dexado en­
friar el licor quando ya no los daba , y habiéndolo filtra­
do y evaporado , lo hallamos al día siguiente lleno de cris­
tales muy hermosos en cubos comprimidos , sin ninguna 
apariencia de costra arsenical : estos cristales bien escurri­
dos , silvaron sobre las asquas como el salitre , pero exá- 
lando un olor de ajo muy fu e rte ;  de suerté que no ha fal­
tado sino una cantidad suficiente de regulo de arsénico pa­
ra  desprender todo el ácido nítrico; por ultimo aunque fue­
se ácido el licor , la disolución de los cristales no ha alte­
rado el jarave de violetas ; de donde resulta que la neu­
tralización era perfecta , que los dos disolventes concurrían 
á  la saturación, y tal vez confusamente.

Hemos intentado la combinación directa del regulo de 
arsénico y del amoniaco , y para esto hemos mezclado sim­
plemente en un frasco agua arsenical, con cosa de un ter­
cio de amoniaco ; el olor del alcali no pareció mu­
dado ni disminuido sensiblemente al cabo de Veinte y qua­
tro horas , durante las quales se habia meneado de quan­
do en quando la mezcla. E l  licor , puesto á  evaporar so­
bre el fuego de arena ,  dexó una sal en cristales pequeños 
blancos muy brillantes , que juzgamos ser á  primera vista 
un verdadero oxide arsenical de amoniaco' ; sin embargo la 
forma de los cristales no era muy distinta de la que toma 
el mismo regulo de arsénico al fondo del agua , que se fil­
tró antes del resfrio , para ahorrarnos de examinar si el 
amoniaco se habia fixado alli , d e  modo que resistiese al 
calor del baño d e  arena : todos los medios que hemos usa-'

lo
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do no han tenido un éx ito 'ig u al,  pero , indicándolos , da­
remos á conocer las propiedades dé esta nueva sal.

E l oxíde arsenieal d e  amoniaco , es tan soluble en el 
agua como el regulo de arsénico puro : puesto sobré iás 
asquas , hierve y despide un olor tan fuerte de ajo , que nô  
es posible distinguir otro ninguno.

La potasa no desprende de él ningún vapor orinoso, ni 
hace efervescencia con los ácidos minerales ; de donde es 
preciso inferir que h ay  afinidad superior entre e l  regulo de 
arsénico y el amoniaco , si existe en esta sai.

No hace pasar á  azul la disolución de cobre , y  vere­
mos que este fenómeno depende de la propiedad constante 
del regulo de arsénico , de disfrazar este meta},

E l  oxide arsenieal de amoniaco , seco ó en lico r , ver­
dea el jarave de violetas , á la verdad , no se observa la 
misma mudanza , quando se echa el jarave de violetas so- 
bre el regulo de arsénico en polvos, pero el agua arseni­
eal también le hace pasar al ve rd e ,  y basta extender el ja­
rave , para sacar e l mismo color con el arsénico ea subs­
tancia. 1 ■ . on ; u ¡: 

Por ultimo la cal desleída en la disolución de oxidé' ar­
senieal de amoniaco , no desprende el amoniaco , pero la 
mezcla se enturbia al instante ; lo que no sucede con agua 
saturada de regulo de arsénico, y que basta para probar 
que nuestra sal no es regulo de arsénico puso.

Bien comprobado este hecho , las :obseirvaciones qüe 
acabamos de referir son tanto mas interesantes , quanto mas 
se apartan de lo que tenemos fundamento para esperar; 
se debe repetir muy á menudo que la Naturaleza jamás 
nos instruye mas eficazmente que quando al parecer contra­
dice nuestras analogías. ;~

H a tratado M . M acquer el regulo de arsénico con el 
amoniaco ,  por el intermedio del ácido nitrico ; el nítrate 
de amoniaco se ha descompuesto, el ácido pasó en vapo­
res roxos, y el regulo de arsénico formó con su base una 
sal neutra arsénico-amoniacal, que , disuelta en el agua , se 
cristalizó en agujas aplastadas y  puntiagudas por ambos 
extremos. £>dd t  L a



L a  pfepafñckm  de esta sal exige mas precauciones, y 
un fuego mas moderado que el de las demás sales arseni- 
cales de base alcalina , porque tiene la propiedad el intra­
te de amoniaco de inflamarse solo en Jas vasijas cerradas, 
y (JUtí sí Il<> se suspendiese él fuego quando dexan de subir 
los vapores, se descompondría la misma sal que se hubiese 
formado ; e l amoniaco se disiparía , y eí regulo de arsénico 
se sublimaría.

Y  asi el regulo de arsénico, amoniaca! se diferencia deí 
que está neutralizado.por los álcalis., en que dexa ir su 
base en 'vasijas cerradas,; en quajito- á lo demás , resiste 

igualmente á  la acción de los ácidos minerales.

D e la acción del regulo, de arsénico sobre los metales perfectos.

L a  disolución del regulo de arsénico no tiene acción so­
bre el oro , en qualquier estado de división que se le prec­
íen te  , aun por medio del mayor calor , y aunque se le 
^§ieí5ue el acido nítrico ó el suifurico. E l regulo de arsé­
nico ya no ataca al oro por la via seca ; lo hemos echado 
e,n una cantidad bastante grande sobre el oro en fusión, y  
ni aun ha disminuido ;su color.

E l oro parece que .tiene mas disposieion para unirse con 
•esta substancia, por. afinidad dispuesta, esto es , quando está 
mantenido en ¡disolución, ni tampoco por via de cambio. E) 
agua arsenical no lo precipita : si se echa oxide arsenical 
de potasa en licor en, la disolución de oro , hay al instante 
un coagulado blanco , porque la superabundancia de ácido 

•?e apodera del alcali , y le obliga á dexar el regulo de ar­
sénico que comparece baxo su forma natural : si se añade 
de'l mismo licor , se precipita el oro , y su cal púrpura al­
tera, el, blanco del regulo de arsénico , pero siempre es la 
afinidad de los ácidos con el alcali , el único agepte de es­
ta descomposición.

L a  disolución  de. la sal neutra arsenical produce tanto 
efecto sobre ,1a disolución de oro como el agua arsenical; 
y debe U'weyse ,  de resultas .de Jo .<jue hpmos dicho , que 
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no se dexe descomponer esta sal por ios ácidos mas pode­
rosos. Refiere 3VÍ. IVXacq.uer que la s¿il neutra aisenical mi­
neral le d io , con la disolución de oro un ligero precipi­
tado verdoso , y por consiguiente conjetura que el arsénico 
tiene algo menos afinidad con la sosa , que con la potasa; 
la misma experiencia nos ha presentado otro fenómeno , del 
qual esta hypotesis no dá una explicación suficiente. Las 
disoluciones de la sal arsenical mineral , hecha por la via 
seca , y de la hecha por la via húmeda , han precipitado 
igualmente el oro en estado de m eta l,  y la telilla que 
formaba en la superficie , era algunas veces tan grue­
sa , que qualquiera que no hubiese visto antes el licor por 
los lados del vaso , hubiese tenido intención de creer, aun 
despues de haberlo meneado , que estaba realmente lleno 
•de oro en fusión. E l precipitado verdoso ,  advertido por 
M . Macquer , era sin duda un efecto de la misma causa, 
de la qual algún accidente habrá solo mudado las aparien­
cias pero es muy difícil determinar esta causa , quando 
se considera que e l  regulo de arsénico puro no produce la 
misma reducción ; que no la produce , aunque unido con 
una substancia capaz de apropiarse'el ácido, y de exercer 
la  misma acción sobre el ayre principio de calcinación; que 
el regulo de-arsénico neutralizado está tan despojado de 
calorico como puede estar ; en una palabra , que esta revi­
vificación no sucede sino con el régulo de arsénico neutra­
lizado por la sosa : la resolución de este problema nos da­
rá á  conocer probablemente alguna diferencia entre las po­
tasas, que aun no hemos sospechado.

No debemos omitir aqui un hecho que puede servir 
para dar razón de las diferencias accidentales que presen­
tan algunas veces los precipitados : el oxide arsenical de 
amoniaco nos ha dado con la disolución de o ro ,  un preci­
pitado de un verde muy subido , que no lia fulminado.

Varios Químicos lian tratado la platina con el regulo de 
arsénico ; pero su objeto era fundirla , y aun algunos ana­
dian polvo de e a r b o n p a r a  poner sin duda el regulo de
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arsénico en estado de arsénico , y producir una especie de 
aligación : por este medio es como ha sacado M . Lewis n,n  
fusión pastosa é imperfecta; liemos l.echo v e r ,  algunos años 
hace , que la sal neutra arsenieal era un fluxo m u y bue­
no para la platina (a) : ho se thita aqui mas que de la ac­
ción de la parte salina del regulo de arsénico sobre este 
metal.

Despues de haber reconocido que e! agua cargada de 
regulo de arsénico no atacaba la platina , Pernos buscado 
determinar qué alteración la haria experimentar por la via 
seca ; hemos puesto juntas , en un crisol de Bretaña , cu­
bierto con otro crisol y enlodado, quatro dragmas de reeulo 
de arsénico blanco en polvos, y una de platina muy hermosa 
gran i gruesa no atraible; liemos mantenido el fuego por espa­
cio de dos horas , duranteJas quales los vapores del reculo 
de arsénico han sido continuos y considerables, y hemos vis­
to despues del resfrio que se habia disipado todo el regu­
lo de arsénico , y que la platina estaba precisamente en el 
mismo estado que si se hubiese tratado por el nitro , esto 
es , enpañada en su superficie como las escamas de hierr® 
quemado , excepto algunas pajillas de oro que se mostra­
ban peifectamente descostradas ; habia perdido grano y me­
dio de su peso; la hemos hecho digerir hasta la ebullición en 
el ácido nitro-muriático , sin que haya vuelto á tomar su 
brillo, ni siquiera el ácido nitro-muriático tomó color; y asi 
el íegulo de arsénico calcina hasta cierto punto la plati­
na , pero sin hacerla mas soluble.

L a  mezcla de los licores arsenicales con la disolución 
de platina , nos ha presentado algunos, fenómenos interesan­
tes. Los oxides arsenicales de potasa se han descompuesto 
en ella como en los ácidos , con sola la diferencia ocasio­
nada por el precipitado de platina; el agua simplemente 
cargada de regulo de arsénico , no ha hecho mas que debi-
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litar la intensidad de su color , peío la sal neutra arseni- 
cal lo ha precipitado al instante en polvo amarillo ; te sal 
arsenical mineral ha producido el mismo efecto ; la sal ar- 
senical amoniacal ha dado un precipitado que tenia una 
vista brillante cristalina , de un amarillo dorado , y que 
adheria á los costados del vaso, mas bien que juntarse co­
mo las demás, al fondo de las vasijas. Por ultimo la disolu­
ción sulfurica de platina, de que h e m o s  hablado anteriormen­
te, se precipitó por la sal neutra arsenical , en forma de un 
polvo negro.

Esta descomposición es muy notable , no solo por los 
medios de analysis que puede subministrar , sino particu­
larmente en que indica una afinidad muy grande entie  el 
regulo de arsénico y  la p la tin a , y que esta afinidad es, 
como lo veremos inmediatamente , un nuevo hecho que se 
lia de añadir á  los que establecen ya tantas relaciones en­
tre la platina y e l hierro.

E l  regulo de arsénico solo no ataca á  la  plata eft ma­
sa , esto es , en estado de metal , ni por la via seca , ni 
por la húmeda ; pero se unen muy bien por afinidad dis­
puesta.

Si se echa agua arsenical en la disolución de plata por 
el ácido nitrieo , se forma alli al instante una nube blanca 
que tira á  amarillo , que se junta al fondo del vaso , y 
que , puesta sobre las asquas , exala una humarada consi­
derable de regulo de arsénico , y  dexa e l  metal reducido 
en globulos.

Los oxides arsenicales de potasa precipitan la  misma di­
solución en blanco , que no tarda en pasar á  negro ; el 
qi>e está preparado por la  simple mezcla ele agua arséni­
ca! , y de amoniaco , dexado al ayre hasta que ya no ten­
ga mas olor ,  y  se haya disipado el alcali superabundante, 
d á  al instante un precipitado de limón muy abundante, y 
liemos notado un movimiento de -efervescencia que duró 
algún tiempo.

L a  sal neutra arsenical se descompone alli por una afi- 
súdad doble ,, el ácido nitrico se apodera del a lca li , sien­
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do asi que eí regulo de arsénico se- dirige sobre la plata * 
forma'con ella un precipitado roxo moreno muy subido 

P-ecipitado se reduce , como el primero, sobre las 
asquas ; pero el regulo de arsénico está allí mucho mas fi- 
xo , y, no se le llega á volatizar por e n te ro , sino mante­
niendo la inflamación de las asquas por el viento de un 
fuelle : esta fixeza proviene de una combinación mas per­
fe c ta ',  nos podemos convencer de ello haciendo hervir en 
mucha agua, los precipitados por ¡as sales neutras arsem- 
cales , y los producidos por ios oxides arsenicales de pota­
sa ; no se disolverá casi nada de los primeros , su color 
no se mudara , y despues de esto darán el mismo olor 
sobre las asquas , siendo asi que no quedará de los segun­
dos sino el oxide negro de la plata.

L a  sal arsenieal amoniacal ocasiona , en la .disolucioa 
de plata , un precipitado violeta que tira á azul.

En los ensayes que hemos hecho para combinar el mer- 
C11110 “ " f 1 regulo de arsénico , hemos experimentado 
quan difícil era asegurarse de la presencia de una base en 
una disolución , quando la sal que resulta de ella es poco 
soluble , quando se tiene que tratar con dos substancias 
igualmente volátiles , quando todavía no tenemos una es­
cala de las afinidades del disolvente , y con especialidad 
quando no tiene con los álcalis y las tierras de cal aque­
lla afinidad superior , tan ventajosa para producir al mo­
mento las descomposiciones , que es la piedra fundamental 
de muchos resultados en las operaciones de Química.

Se ha dicho en las. Memorias de la Academia de B er­
lín , que habiendo destilado M . Eller el regulo de arséni­
co con partes iguales de mercurio , halló este metal con­
vertido en oxide de mercurio corrosivo , semejante en to­
do al que se saca por el muríate de sosa , solo algo ama­
rillento, por el calorico del regulo de arsénico ; hemos pre­
sumido , con el Traductor de estas Memorias , que esta se­
mejanza era meramente exterior, y que el mismo M . Eller, 
explicándose de un modo tan incierto , no habia querido 
anunciar, una transm utación ,  sino que entraba en nuestro
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plan el repetir este experimento ; por consiguiente hemos 
puesto en un matraz pequeño, al baño de arena, media onza de 
mercurio recivificado de oxide de mercurio sulfurado rojo, é 
igual cantidad de oxide blanco de arsénico cristalino en pol­
vos ; hemos dado primero un fuego suave , lo hemos aumen­
tado al fin , hasta hacer enrrogecer obscuramente e l  fondo de 
la cazolilla , y le suspendimos, quando viraos el orificio del 
cuello del matraz guarnecido de arsénico sublimado.

Enfriado todo rompimos el matraz con cuidado , y vi­
mos que la bóveda superior de la bola estaba toda guar­
necida de cristales muy hermosos blancos , brillantes , que 
tenian una vista perlada ó aun aterciopelada , en forma de 
pirámides triedras , y que estaban entrebradas de infinitos 
globulos de mercurio ; no habia en todo el cuello del ma­
traz-* como en el orificio , sino un ligero arsénico sublima­
do; finalmente habia quedado al fondo una masa morena muy 
frágil. , que ardió sobre las asquas como el regulo de arsé­
nico p u ro , y se disolvió enteramente en el agua caliente.

Sin duda que es este sublimado cristalizado el que ha 
hecho creer á M . Eller que habia llegado á combinar direc­
tamente el mercurio coñ el regulo de arsénico pero nos 
hemos convencido de e l lo ,  por una serie de experimentos 
cuyos' pormenores suprimiremos , que estos cristales no:eran 
sino regulo de arsénico puro ; solo diremos que lá disolu­
ción de este sublimado se portó en todas las mezclas como 
el agua arsenical , y con algunos leves coloridos de diferen­
cia , que pueden depender de las proporciones • que no se 
ha descompuesto ni por los alcalis , ni por la cal desleída 
en agua , ni por el ácido mufiatrco ; que 'eí acidó sulfúrico 
no la ha enturbiado quando estaba bastante extendido , pa­
ra no producir una cristalización pronta ; que ha precipi­
tado la disolución hasta dél nitrate mercurial ; que despues 
de la evaporación no ha dexado sino Una costra arsenical 
cristalizada., sin .figura determinada-; que esta sal se subli­
mó sobre el oro sin mancharlo ; finalmente, que hemos sa­
cado cristales absolutamente semejantes , sublimando con cui­
dado el oxide blanco de arsénico , ó tal vez el arsénico.

Eee
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E l regulo.de arsénico, debuelto fluido por el agua, no ha te­
nido acción sobre el mercurio, ni aun al calor de la ebullición.

Y  asi podemos inferir que estas dos substancias no se 
combinan directamente , aun debemos añadir que el mer­
curio no se calcina por el regulo de arsénico como los me­
tales imperfectos , respecto de que siempre se presenta en 
forma colativa ; no hay duda ninguna en que no ha submi­
nistrado el calorico que dio color á la masa frágil hallada 
en el fondo de las vasijas sublimatorias , respecto de que 
ha sido constantemente mas vidriosa y de menos color, 
quando hemos tratado el oxide blanco de arsénico solo; pe­
ro el mercurio bolvió á tomar el calorico que le faltaba, en 
virtud de la afinidad que le constituye metal perfecto : por 
ultimo no se puede decir que se ha escapado de la acción 
del regulo de arsénico por su volatilidad, respecto de que no 
se han separado en la sublimación , y que además de es  ̂
to es constante que el ultimo se eleva á menor calo”.

Por el contrario, se une muy fácilmente el mercurio con 
el regulo de arsénico por afinidad dispuesta. Si se echa 
disolución de arseniate ácidulo de potasa en la disolución de 
nitrate de mercurio , la  mezcla se vuelve al instante de co­
lor de leche , y forma un deposito blanco mezclado de ama­
rillo ; el licor ,;>dfii cantado y filtrado , contiene todavia ni­
trate de mercurio que se precipita igualmente : se vuelve 
á empezar hasta tanto que el arseniate ácidulo de potasa no 
produzca ya mudanza ninguna ; entonces se tianen con sepa­
ración dos nuevos compuestos , el uno es el nitro que se 
ha formado en el licor,y  el otro es un verdadero arseniate de 
mercurio que ha quedado sobre el filtro. Para, tenerio puro 
y exénto de una porcion de regulo de arsénico superabun­
dante ( y que no se puede evitar , porque verosimilmente si­
gue la descomposición las proporciones de la base alcalina), 
es preciso hacer cocer en el agua este precipitado ; se re­
conoce fácilmente que se ha cargado de regulo de arsénico, 
y  que no ha tomado sino el que no estaba combinado , res­
pecto de que precipita la disolución de nitrate de mercurio; 
la parte no soluble toma un color amarillo subido ; echa­
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da sobre las asquas , da un olor cíe a jo ,  pero menos fuer­
te que el regulo de arsénico puro : si se pone en una bo­
tella  de cuello corto , y se coloca esta basija sobre el fue- 
so de aren a , una pieza de oro presentada al orificio , es­
ta r á  , al cabo de algunos minutos , cubierta de mercurio 

colativo.
Esta ultima observación acaba de demostrar la imposi­

bilidad de unir el mercurio con el regulo de arsénico por su­
blimación , respecto de que un calor tan endeble hace ce­
sar la unión que han contraido antes por afinidad dis­
puesta.

No solo por via de cambio precipita el arsénico al 
mercurio de su disolncion nitrosa , el agua arsenical pro­
duce el mismo efecto ; se debe por lo menos tanto á la 
afinidad del ácido con el arsénico , ó mas bien con su par­
te calórica , tomo á !a del mercurio con este nuevo disol­
ve n te ;  tampoco la disolución del muriate de mercurio cor­
rosivo se precipita por el agua cargada de regulo de arsé­
nico, ni tampoco por el arseniate ácidulo de potasa ; la que 
tiene jjor base la sosa ocasiona en ella una nube ligera ; es­
te fenómeno que ya habia sido anunciado por M . Macquer, 
es analogo á lo que sucede en la mezcla de la disolución 
de oro con las mismas sales , y establece , como lo hemos 
dicho, una diferencia muy notable entre los dos alcalis fixos.

Se piensa bien que con mucha mas razón todos los oxi­
des avsenicales de potasa deben precipitar la disolución de 
mercurio ; habiendo dexado evaporar al ayre libre aquella 
en que habíamos echado oxide arsenical de potasa , hemos 
observado que todo se habia reducido á una masa negra, 
en la qual se distinguían algunas partes de un encarnado 
bastante vivo , y cuya hoja; inferior, adhería con. mucha 
fuerza al vaso. tíjgñ d e  . & ih.í v

D.» la acción del regulo de arsénico sobre los metales imperfectos,

E l regulo de arsénico rítáca los metales imperfectos por 
la via seca , no los disuelve , los calcina y los dexa privados
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de una parte de su caforicó ; hemos, verificado?e$te?tech’» 
por varios experimentos , los unos en vasijas cerradas y 
los otros en vasijas descubiertas (a) ; en todos ha habido 
aumento de peso sensible : este aumento se ha manifestado 
aun despues de.repetidas p ru eb as, por todos los métodos 
que hubieran desprendido ó por lo menos declarado el re­
gulo de arsénico que hubiera podido fixarse en estos meta­
les ; es pues muy cierto que se han reducido en parte al es­
tado de oxides metálicos;y.como sabemos en el dia que el gas 

-ácido carbonico es el que constituye este estado, no debemos 
dudar que el gas ácido carbonico , que ha buelto á tomar el 
mismo regulo de arsénico perdiendo el estado de arsénico, no 
se dirija sobre los metales abiertos de este modo por el fue­
go , siendo así que la parte salina del regulo de arsénico se 
apodera de una porcion de su calorico, de que es muy codi­
ciosa ; y asi las calcinaciones por el regulo de arsénico se 
producen exactamente por medio de la fluidez del fuego, 
como hemos visto que se producían por los ácidos sulfúri­
co y nitrico , por medio de la fluidez aqüea.

Media¡ onza de regulo de arsénico en polvos , tchada 
sucesivam ente sobre dos dragmas de limaduras de cobre, 
enrogecido en un crisol muy profundo , le ha hecho perder 
las propiedades metalicas , y ha producido en él un aumen­
to de peso de diez granos.

E l  regulo de arsénico disuelve el cobre por la via hú­
meda , aun io ataca en frió , quando se le presenta muy 
dividido, cbmo en ojuelas : si sé'hace cocer sobre ojas de 
cobre rojo , se carga bastante de ellas para que tome el 
licor un color de opal. ‘

No se descompone esta disolución ni por los alcalis ni 
por los ácidos ; dá p o r- la  evaporación , un residuo salino 
am arillo , que tila a  verde , sin figura determinada , que 
se puede llamar ¿irscfiicitc de cobre ; forma en los frascos coa

el

(a) Digrcssionf academíques t ifc,'de Jff,de Morveau , vas. i Sa 
y siguientes* . ■
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el tiempo un deposito fie la misma naturaleza.
Esta disolución tiene la misma propiedad que la de una 

aligación de cobre y de regulo de arsénico, esto es , que el 
cobre está combinado de tal modo con el regulo de arsénico, 
que el amoniaco no lo pueda dar ya el color azul ; de suer­
te que este método que sirve para descubrirlo , falta aqui 
absolutamente á su efecto : este fenomeno lo observó la pri­
mera vez M . C a d e t , en su trabajo sobre el borate ( i ) .  L a  
dificultad de procurarse regulo cobroso arsenieal, le habia de­
term inado á servirse de una aligación de cobre y de estaño; 
y como el estaño contiene regulo de arsénico, la experiencia tu­
vo el mismo éxito. El método que anunciamos es tan fácil, tie­
ne la ventaja de ser mas simple y de demostrar el fenomeno en 
las mismas circunstancias que lo producen , sin ningún inter­
medio estraño : nos hemos asegurado de que la adición de 
uno de los ácidos minerales no devolvía al amoniaco la pro­
piedad de manifestar el cobre por el color a z u l , y aun que 
algunas gotas de agua arsenieal echadas en el agua celeste, 
ia hacian pasar al instante á verde.

E l regulo de arsénico se une también con el cobre por 
via de cambio ó de afinidad de descomposición : el agua ar­
senieal altera el color de la disolución del sulfate de cobre, 
y produce en él una nuhe verde que forma con el tiempo 
un deposito verdoso el arseniate acidulo de potasa ocasiona 
en él al instante un precipitado verde celedón muy abundante.

L a  disolución nitrosa de cobre se precipita también por 
él arseniate acidulo de potasa , pero hay una diferencia 
muy notable respecto al agua simplemente cargada de re­
gulo de arsénico ; no hace mas que mudar débilmente el 
color de la misma disolución ; esto nos ha empeñado en in­
tentar la combinación del regulo de arsénico y del cóbre, 
por el mismo método que hemos indicado para los arsenia- 
tes de base alcalina , esto es, por el intermedio del acido ni­
trico con el auxilio del c a lo r , y hemos observado que esta

des-
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descomposición era mas difícil : no se hace sino i 
húmeda ; ia disolución de nitrate de cobre , tratada con 7 l  

de ars,emco ’ conserva casi todo su color, y no dá v i  
pores rojos a pesar del calor de la ebullición ; en Jugar de' 
q«e ia disolución de nitrate de mercurio , por exemplo dá 
vapores rojos muy abundantes á un grado de fuego muy 
feiior , y no tarda en producir el arseniate mercurio en gra' 

os pequeños amarillos , de la misma naturaleza que aquel

f tr l ie  I a ‘ehm° S haf Iad° ’ y tan Poc°  soluble como él E l 
ni ti ate de cobre se descompone al fin por la via seca el
audo se escapa , y el regulo de arsénico, unido con el me­
tal , forma una masa de color verdoso.

L a  disolución de cobre por el acido muriático no se 
precip.ta ni por el agua arsenical ni por el arseniatJ acidulo 
de potasa : la primera destruye completamente su color y 
la segunda no hace mas que alterarlo

sa e n V r kÍm °  d , agUa arSen¡CaI y 61 ars'eniate acidulo de pota-
í e t a í  ^  a.t0mar almente eI cobre al acido v e ­
getal si se ecfca qualquiera de ellos en una disolución de

con e M d V  ■ d r  ^  ’  56 P rec iPita  Íl1 c o m e n t o ,  
esta  d ife ie n c ia  d igna  ae atención , que e l  p recip itado

por el agua cargada de regulo de arsénico es de un verde
muy manifiesto , que aun tira algo á amarillo , siendo asi que
el precipitado por el arseniate es mas bien blanco con

™  gCla Verde * COm° en l0S acidos sulfúrico y

A l  plomo no lo ataca el agua cargada de regulo de ar- 
sem co, ni aun al calor de la ebullición , pero estas-dos subs­
tancias se unen fácilmente por afinidad dispuesta: el arseniate 
acidulo de potasa precipita al instante en blanco las disolu­
ciones de plomo por todos los acidos , hasta por el acido ve­
getal ; el agua arsenical descompone también al instante el 
muríate de plomo , forma con el tiempo un deposito ligero 
en las disoluciones del mismo metal ¿ Por los acidos sulfúri­
co y m in e o , y a la disoluuon de sulfate de plomo es la 
única que no enturbia.

Si se hace cocerla disolución de nitrate de plomo con el oxi­
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de blanco de arsénico en polvo , se elevan al fin vapores de 
acido nitroso , y toma la mezcla un color encarnado de vino 
muy subido : desaparece este color , Si se adelanta la ebulli­
ción hasta la sequedad , pero la legia de este residuo , aun­
que muy clara , vuelve á tomar el mismo color , quando se 
hace evaporar al fuego de arena ; entonces tiene una consis­
tencia oleosa , se mezcla con el agua con dificultad , y la 
blanquea ; esforzando mas la evaporación , se halla al fondo 
de la cazolilla una costra arsenieal mezclada de blanco y de 
rosa ; la deliquescencia de esta especie de s a l , su causticidad 
y con especialidad los vapores nitrosos que se elevan de ella 
durante la evaporación , no permiten considerarla como úni­
camente compuesta de regulo de arsénico y de plomo , y sí 
el acido nitrico es una de las partes constitutivas de este 
producto, es probable que forma con el regulo de arsénico 
un disolvente mixto , capaz de unirse con el plomo , y de dar 
con esta base el color particular que hemos notado.

E l regulo de arsénico calcina el estaño quando se le tra­
ta al fuego con este metal ; media onza de raspaduras de 
ojas de estaño han adquirido por esta calcinación , en una 
eucurbita de vidrio , veinte y seis granos de aumento de 
peso , aunque el calor hubiese sido bastante moderado , para 
que se sublimase el regulo de arsénico sin hacer entrar el 
metal en fusión.

El agua cargada de regulo de arsénico no parece que 
tiene acción ninguna sobre el estaño , no produce ninguna 
mudanza en la disolución del sulfate c!\í estaño , ni en la di­
solución del muriate de estaño sublimado , ni tampoco en la 
disolución del oxide de este m e ta l , hecha por el acido ni­
trico ; no sucede lo mismo con su disolución por el acido nitro- 
muriatico : si se echan en ella algunas gotas de agua arse­
nieal , la superficie parece al instante de color de leche ; me­
neando la vasija , se ve aclararse el l ic o r , y desaparece el 
precipitado ; se repite este fenomeno hasta tres ó quatro ve­
ces , quando se tiene cuidado de no dexar caer al mismo 
tiempo sino una cantidad muyeorta , y hemos observado que 
este efecto no dependía del estado de concentración de los

li-



l i c o r e s  ; p e r o  a l  f in  s e  e n t u r b i a  l a  m e z c l a  ,  y d e p o s i t a  u n  p r e ­

c i p i t a d o  b l a n c o  m u y  a b u n d a n t e .

E l  a r s e n i a t e  a c i d u l o  d e  p o t a s a  s e  p o r t a  c a s i  d e l  m i s m o  m o d o  

c o n  e s t a  d i s o l u c i ó n  ; n o s  i n c l i n a r í a m o s  á  c r e e r  q u e  l a  a c c i ó n  

d e  e s t a s  s u b s t a n c i a s  s e  m a n t i e n e  s u s p e n s a  a l g u n o s  i n s t a n t e s ,  

y  d e s p u e s  d e  e s t o  s e  e s p e s a  l a  m e z c l a  c o n  u n a  b r e v e d a d  s i n ­

g u l a r  ; e l  p r e c i p i t a d o  e s  d e  u n  b l a n c o  q u e  t i r a  á  a m a r i l l o ,  

e s t a  s a l  t a m p o c o  e n t u r b i a  l a  d i s o l u c i ó n  n i t r o s a ^  d e  e s t a ñ o ,  

p e r o  d e s c o m p o n e  a l  i n s t a n t e  e l  m u r i a t e  d e  e s t a ñ o  s u b l i m a ­

d o  , y  o c a s i o n a  e n  é l  u n  p r e c i p i t a d o  b l a n c o  q u e  n o  t a i  d a  e n  

i u n t a r s e  e n  e l  f o n d o  d e l  v a s o  , p o r  u l t i m o  , p r o d u c e  e l  m i s ­

m o  e f e c t o  ,  p e r o  c o n  m u c h a  m a s  l e n t i t u d  e n  l a  d i s o l u c i o a

Y i t r i o l i c a  d e  e s t e  m e t a l .
A t a c a  e l  r e g u l o  d e  a r s é n i c o  a l  h i e r r o  p o r  l a  v i a  s e c a  y 

p o r  l a  h ú m e d a  ; m e d i a  o n z a  d e  l i m a d u r a s  d e  h i e n o  , t r a t a ­

d a  e n  u n  c r i s o l  c u b i e r t o  , c o n  i g u a l  c a n t i d a d  d e  o x í d e  b l a n c o  

d e  a r s é n i c o  e n  p o l v o s  , s e  r e d u j o  a l  m i s m o  e s t a d o  d e  c a l c i ­

n a c i ó n  y  d e  a g l o m e r a c i ó n  , q u e  si  s e  h u b i e s e  m a n t e n i d o  p o r  

u n a  h o r a  e n  v a s i j a  d e s c u b i e r t a  , b a x o  d e  l a  m u f l a  d e l  h o r n o  

d e  c o p e l a  ; h a  t o m a d o  u n  a u m e n t o  d e  p e s o  d e  s e t e n t a  y  o c h o  

g r a n o s , q u e  n o  s e  l e  h a n  p o d i d o  q u i t a r  c a l c i n a n d o l a  d e  n u e ­

v o  a l  a y r e  l i b r e .
E l  r e g u l o  d e  a r s é n i c o  , d i g e r i d o  e n  f r i ó  s o b r e  l a s  l i m a ­

d u r a s  d e  h i e r r o  , h a  t o m a d o  a l  c a b o  d e  a l g u n o s  d i a s  u n a  

t i n t a  a m a r i l l a  , s i n  q u e  h a y a  c o n t r a i d o  o r í n  n i n g u n o  l a  l i m a ­

d u r a  •, l a  d i s o l u c i ó n  h a  s i d o  m a s  p r o n t a  y  m a s  c a r g a d a  p o r  

l a  d i g e s t i ó n  a l  f u e g o  d e  a r e n a  ; e l  l i c o r  d e s p u e s  d e  f i l t r a d o  

e s t a b a  m u y  c o l o r e a d o  d e  a m a r i l l o  , y  s u b m i n i s t r ó  p o r  u n a  

e v a p o r a c i ó n  m a n e j a d a  , c r i s t a l e s  v e r d a d e r o s  d e  a r s e n i a t e  d e  

h i e r r o  , d e  u n a  f o r m a  m u y  s i n g u l a r  ; s o n  h e m i s f e r i o s  p e q u e ñ o s *  

a i s l a d o s  d e  u n  m o r e n o  s u b i d o  , l o s  u n o s  n a d a b a n  e n  l a  s u p e r ­

f i c i e  d e l  l i q u i d o  , y  m o s t r a b a n  s u  c a r a  p l a n a ,  l o s  d e m a s  e n  

e l  f o n d o  d e  l a  c a z o l i l l a  , y  m o s t r a n d o  e l  l a d o  c o n v e x o  : e n  

l a  m a y o r  p a r t e  d e  e l l o s  s e  a d v i e r t e  u n a  e s p e c i e  d e  p u n t o -  

c e n t r a l  b i e n  s e ñ a l a d o .

E s t o s  c r i s t a l e s , p u e s t o s  s o b r e  l a s  a s q u a s , b l a n q u e a n , s e  a v e g i -  

g a n , d e s p i d e n  u n  o l o r  d e  a j o , y  d e j a n  u n  p o l v o  n e g r o  q u e b r a d i z o .

Se,.



Se vuelven x disolver muy bien en el agua caliente, la 
disolución verdea también el jarave de violetas : si se echa 
en ella licor alcalino de tártaro , s e  f o r m a  una nubecita 
b la n c a , pero desaparece quando s e  l e  a ñ a d e  agua pura; 
no se enturbia por la cal desleida en a g u a , ni s e  ennegre­
ce con la infusión de agallas.

Esta disolución no se precipita en azul por el prusiate 
de potasa ferruginoso no saturado , pero la presencia de u« 
ácido qualquiera dá color verde á la mezcla , y decide e« 
e lla  con el tiempo , una ligera fécula a z u l ; lo qual indica 
que el hierro no está aqui disfrazado como el cobre , pop 
su unión con el regulo de arsénico , y que si el prusiate de 
potasa ferruginoso no saturado falta á su efecto , es porque 
el regulo de arsénico no tiene la potestad de descomponerlo, 
ó mas bien no concurre tan eficazmente á esta descomposw 
don que exige , como lo hemos visto, una afinidad doble.

E l  agua arsenical no produce ninguna mudanza en la 
disolución del sulfate de hierro ; mezclada en la disohicioa 
de hierro por el ácido muriático , la  enturbia , y se for­
ma alli un deposito amarillo que tira á  verde ; produce al 
cabo de algunas horas , un precipitado amarillo de color de 
aurora , en la disolución de hierro por el ácido nitrico.

E l arseniate acidulo de potasa precipita todas las diso­
luciones marciales, la del sulfate de hierro, en blanco, la que 
se hace por el ácido nitro-muriático, y la mina de hierro es­
pática en un coagulado blanco ; y la que se hace por el áci­
do muriático en verde.

D¿ la acción del regulo de arsénico sobre los semimetales.

Los ensayes que hemos hecho para combinar el regulo 
de arsénico con los semimetales , y para reconocer su ac­
ción sobre estas substancias , nos han convencido de que es­
te trabajo no dexaria de ser interesante ; daremos aqui los 
resultados de algunos de estos métodos los mas simples, 
y que podrán servir de puntos de apoyo á los que quisie­
se» ilustrar esta materia por nuevos experimentos, 
r- F f f  S i
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Si se expone, al fuego de sublimación una mezcla de 
«artes iguales de oxíde blanco de arsénico , y de antimonio 
'en polvos, los cristales que se pegan á la bóveda del ma­
traz la mayor parte son de color moreno ,  como el arséni­
co del comercio , lo que anuncia una especie de reducción 
oue no ha podido hacerse sino á expensas del calorico del 
regulo de antimonio ; queda al fondo una masa gris quebra­
diza que , tratada al horno de fusión en un crisol cubier­
to de xa un hermoso riel metálico , cercado por todas pai­
tes' d ■ oxide de antimonio sulfurado vidrioso.

El-agua arsenieal no tiene acción ninguna sobre el an­
timonio ° ni aun al calor de la ebullición ; pero quando se 
mantiene «n disolución por el ácido muriático , le precipi­
ta al instante en blanco , ocasiona un ligero deposito en su 
disolución vitrioüca , y no produce mudanza ninguna en la 
que se hace por fel ácido nitro-muriático.

N o  hay e x c e p c i ó n  por lo q u e  toca  á  la  sal n e u tra  ar­
sénica! , y el color de los precip itad os rio se d ife re n c ia  sino

por los coloridos poco sensibles.
H a  c o lo ca d o  M .  G e l le r t  el  b ism uto en la  clase  d e  los 

cu erp os no solubles por el reg u lo  de arsénico , y hemos r e ­
conocido que con e fe cto  tenían m u y  p oca  afinidad : si se 
t ra ta  á  la  sublim ación una m e zc la  de partes  igu a les  de uno 
y -otro , el regu lo  de arsénico se e le v a  solo , y el b ism uto

*10 p a re ce  atacado.
E l agua arsenieal no disuelve la menor parte de el, 

no descompone su disolución vitriólica ; precipita en blan­
co que tira á amarillo su disolución nitrosa : si se echa 
en la que está hecha por el ácido nitro-muriáticO , se for­
ma inmediatamente una telilla blanca en la superficie, pe­
ro que desparece , y no es permanente sino quando hay 
una cantidad suficiente para saturar el ácido mixto , en­
tonces esta telilla cae al fondo , y forma alli- un depósito
de un blanco puérco.

E l  arseniate  ac idu lo  de potasa  p recip ita  en b lan co  todas sus 
d isoluciones , y com o lo  ob serv a  M .  M a c q u e r  , no es un 
simple o x íd e  de bism uto b lanco  por  e l  á c ido  n i t r i c o c o m o



el que daria el agua pura , respecto de que el olor del re ­
gulo de arsénico declara alli su presencia , quando se po­
ne sobre las asquas.

E l regulo de arsénico tiene una afinidad mas notable 
eon el zinc ; quando se tratan juntos al fuego de sublima­
ción , el zinc fixa una parte del regulo de arsénico , y  
forma con él una masa negra que presenta en su quebra­
dura un grano mas bien vidrioso que metálico.

E l  agua arsenical digerida al fuego de arena sobre el 
zinc en granalla , disuelve una porcion de él , lo que que­
da tiene , en su superficie , una apariencia cenicienta que 
no se puede quitar por las lavaduras en el agua cociendo; 
esta disolución no se precipita ni por la cal desleída ea 
agua , ni por los alcalis , sino que dá por la evaporación 
una sal que se puede llamar arseniate de zinc, cuya cristaliza­
ción se parece á la forma cúbica , y dexa sobre las asquas 
un poco de materia negra despues de la disipación del re­
gulo de arsénico.

E l  agua arsenical no descompone el sulfate de zinc, 
echada en la disolución nitrosa de este semimetal , parece 
que solo le comunica un colorido amarillo , sin enturbiarlo.

E l  arseniate acidulo de potasa produce al instante en las 
mismas disoluciones una jaletina blanca transparente ; se 
consigue el mismo efecto con la que tiene por base la so­
sa ; pero ha observado M . M acquer que el arseniate de 
amoniaco no ocasiona •alli mudanza ninguna.

Si se trata junto el oxide blanco de arsénico en polvo 
. y la disolución de zinc por el ácido nítrico , y se adelanta 

esta mezcla hasta la sequedad , una parte del regulo de 
arsénico , se sublima , el ácido se disipa , y queda al fon­
do de la vasija una masa blanca compuesta de una porcion 
de regulo de arsénico , y de la tierra de zinc , en un gra­
do de combinación capaz de hacerla soluble á cierto pun­
to en el agua caliente , y donde el regulo de arsénico está 
fixado realmente , que no se puede volatizar por entero si­
no á un fuego de la mayor violencia.

•El agua arsenical no disuelve ni el regulo de cobalto
I ' f f a  ni
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ni el safre ; no precipita la disolución de este semimetal 
por el ácido nitrico , enturbia con el tiempo la que se ha 
hecho por el ácido nitro-muriático y se forma alli al ca­
t o  de algunos dias nn depósito de un blanco puerco.

E l arseniate acidulo ele potasa produce un ligero precipi­
tado blanco en la primera de estas disoluciones; e l  que oca­
siona en la tinta de cobalto , es mas abundante y de nn r o ­
sa baxo.

Según M . Arvidsson , el ácido arsenical forma con el 
oxíde del n ickel, una masa salina verde y concreta ; pe­
ro este Autor no ha indicado ni el m étodo, ni las propie­
dades de esta combinación.

Hemos tratado el regulo de nickel hecho por el azu­
fre , con el oxíde blanco de arsénico , al fuego de sublima­
ción ; el regulo de arsénico se elevó solo , y quedó una 
parte al fondo dé la vasija , que formó con el regulo una 
masa muy dura de un moreno que tiraba á negro y se 
distinguía todavía en varias partes el brillo metálico.

El agua arsenical parece que tiene muy poca acción so­
bre el mismo regulo : sin embargo filtrada esta agua des­
pues de una digestión fuerte , subministra por la  evapora­
ción un residuo blanco , que no tiene la apariencia del re­
gulo de arsénico puro ; y con efecto hemos reconocido 
que precipitaba este licor inmediatamente en blanco el mu­
ríate de mercurio corrosivo , lo que no hace el agua arsé­
nica! ; y asi ha producido la  digestión un nuevo compues­
to , una especie de arseniate de nickeh

Por ultim o, la disolución nitrosa de nickel adelantada 
hasta la sequedad con el regulo de arsénico en polvos, d á  
vapores de  ácido nitroso, y dexa una masa amarillenta 
que tira á verde i hemos hecho hervir agua sobre este re­
siduo , y no disolvió sino una cantidad muy corta de él; 
lo que depositó en la cazoiilla durante la evaporación , te­
nia un colorido ligero verdoso , y  su déliqüescencia nos ha 
hecho juzgar que habia retenido una porcion de ácido «i- 
trico.

E sto  es suficiente p a ra  h acer ve r  que é l regulo de a r-
stv
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senico puede considerarse como disolvente de los metales, 
y que independientemente de la facilidad con que los t j -  

1 atiza todos sin exceptuar el oro , por su acción ayudada 
de la del ayre y del fu e g o , y que, como dice M . Cramer, 
le ha hecho dar el nombre de azufre voraz (a) , exerce 
también sobre la mayor parte de estas substancias una ac­
ción de afinidad ó de disolución , hasta por la via hú­
meda.

Las observaciones que acabamos de referir , dexan to­
davía mucho que desear : sin embargo presentan ya algu­
nas verdades , cuya aplicación podrá ser muy útil para la 
Mineralogía , la Docismástica y la  M etalurgia , quando á 
fuerza de aumentar ios ensayos , de verificar los métodos, 
y de seguir la generación de Jos efectos en los progresos 
de la composicion , se ¿habrán llega-do á determinar exac­
tamente las propiedades .de estos nuevos productos quími­
cos , y hasta qué punto su ¿color :su solubilidad y  la ad­
hesión de sus principios y  sus demás qualidades ¡sensibles ó 
físicas , los semejan á ios ¡productos matürales ique tratan 
estas Artes diariamente.

No es , p u e s , por falta de interés „ el que los Quim il 
eos se han ocupado poco hasta ahora en este asunto , tal 
•vez es preciso atribuirlo á los riesgos inseparables de estos 
experimentos, y que han hecho decir al Historiador ,de la 
Academia de las Ciencias ( b ) , que sucede xon el regulo de ar­
sénico lo que .con las bestias feroces mal mantenidas „ á las gua­
les no .nos podemos acercar por lo regular .sin .que nos .arrepin­

tamos de habernos ¡fiado demasiado. N os parece que .debemos 
referir aquí aquel rasgo e n é r g ic o b a s t a n t e  capaz de hacer 
■conocer la necesidad de usar de todas las precauciones, pa­
ira no respirar Ja fu m a ra d a  maléfica de este mineraL

D t

(a) "Etemenp de Docim atlsqut 5 Cap. a. Sec. pa.
( b) -Año de 177.a , pag. 38.



De la virtud antl-pútrida del regulo de arsenict.

Anunciando que el regulo de arsénico tiene la propie­
dad de defender de la putrefacción las materias vegetales 
y an'males, no ofreceremos una verdad demasiado útil á la 
ciencia económica ; pero ninguna hay esteril para el Físico; 
le servirá aqui para completar las pruebas de que el regu­
lo de arsénico tiene realmente un principio salino ; aun es 
de notar que el agua arsenieal, tiene por lo menos tanta 
ventaja sobre este asunto , como la disolución de arseniate 
acidulo de potasa ; hemos tenido en ella durante un mes del 
estio carne de vaca , sin que haya contraido el olor pútrido, 
siendo asi que fue preciso arrojar al cabo de dos dias , la 
que habia estado puesta en el agua pura para servir de 
comparación ; aquella carne estaba tan alterada al cabo de 
este tiempo , como en la disolución de muríate de sosa ; los 
dos licores habian solo tomado una tinta ligera encarnada, 
un pedazo puesto en el licor de oxide blanco de arsénico 
se portó casi del mismo modo ; el que se habia puesto en 
la disolución de arseniate, al contrario la habia blanquea­
do , y aun levemente enturbiado.

Si se ponen hojas de tornasol en el agua arsenieal, y  se 
dexa la vasija al ayre libre , no solo se conservará alli es­
te v e g e ta l , sino que á proporcion que se evaporará el flui­
do , se verán formarse sobre sus costados y en la superfi­
cie de sus hojas , cristales de regulo de arsénico que ten­
drán una vista brillante muy singular.

De las qualidades fosfóricas del regulo de arsénico.

Se hace- con el regulo de arsénico una especie de licor 
fumante , ó mas bien un verdadero fósforo fluido ; pera 
esta preparación pertenece al Capitulo de las disoluciones 
f>or el ácido acetoso.
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LECCION XVI
De las disoluciones por el ácido boracico.

'■ *

El ácido boracico es una materia concreta , cristaliza­
da en hojas delgadas , brillantes y ligeras que se saca del 
borate por el intermedio de los ácidos. N o nos meteremos 
á determinar qual es la naturaleza de esta substancia sin­
gular : aunque el borate sea muy antiguamente conocido en 
el comercio y en las Artes , no hace mucho tiempo que se 
ignoraba todavía si se hallaba naturalmente , ó si se fabri­
caba en las Indias : lo que hemos dicho del tinkal en e l  
articulo de las s^les fósiles , anuncia que la industria no 
tiene mas parte en ello que favorecer la unión y concen­
tración de una tierra viscosa vitrescible , con una agua ja- 
letinosa 'que corre de las minas de cobre de Persia.

Se hallan en el Arte  del Destilador :de ácido nitro-mu- 
rrático por M . Machy_, que compone parte de la Coleccion 
de las Artes de la Academ ia,'dos relaciones que comprue­
ban el mismo hecho , aunque en sus manipulaciones no sean 
univocas. Según la primera ., se convierte en borate .el alu­
mine del 'lago, de Necbal , en las inmediaciones del Tiber, 
poniéndolo en unos fosos ., mezclado con leche cortada , y  
un aceyte llamado jujoline ; .la otra supone que se extrae 
simplemente la base de las lagunas situadas á quarenta le­
guas de Tranquebar , para venderla con el nombre de tin­
kal ; por ultimo asegura el mismo Químico haber sacado 
ácido boracico de una tierra blanca granujienta , algo ma­
te , de Kalberstadt , y haber formado borate con la sal de 
sosa.

Opiniones sobre la naturaleza y origen del ácido boracico.

Debemos á los Químicos Franceses casi todo lo que se 
ha podido descubrir hasta ahora acerca del borate., desde 
Homberg que fue el primero que sacó el ácido boracicq, 

^Mrs. Lemery , Geoffroy , Barón r  B o u rd e lin J V Ia cq u e re
_l~ a£*



H sson e , Cadet y Baumé han publicado sobre este particu­
lar experimentos muy interesantes ; ninguno hay que no nos 
haya producido algunas lu c e s , ó que no subministre algu­
nas ideas útiles ; pero fuera de esto están tan poco acor­
des sobre los puntos mas importantes , que es preciso con­
fesar , despues de haberlos comparado , ó que el acido bo- 
facico es un principio mas simple que lo que se había creí­
do ó que de todos los compuestos es el mas rebelde a to­
dos los medios de analisis. Han presumido varios con Bec- 
cher y Pott , que se formaba del ácido sulfúrico , funda­
dos en que desprendía de su base alcalina los ácidos nítri­
co y muriático , por la via seca. M . Bourdelin llegó a sos­
pechar en él la presencia del ácido muriático ; ha notado 
]Sl. Macquer que tenia algunas propiedades comunes coa 
e l  regulo de arsénico y con el ácido fosforico ; según Is . 
C a d e t ,  es el ácido muriático combinado'con una tierra vi- 
trescible y la  so sa , el que constituye el borate : esta tier­
ra vitrescible contiene esencialmente cobre ; el ácido bora- 
cico no existe formado en el borate ; el ácido sulfurico 
que se usa para desprenderlo , contribuye mucho á su foi- 
m ación i entra también en su composicion una porcion de 
la sosa del borate ; y por ultimo la sal neutra que ha sa­
cado M . de Lassone de la mezcla del ácido boracico y del 
tartarite de potasa , es una sal de cinco partes ; á saber, 
los tres ácidos sulfurico , muriático y tartaroso , la tierra 
vitrescible del borate , y la sosa. P or el contrario confir­
m a M . Baumé los resultados de los experimentos d e M . B a ­
rón ; por consiguiente asegura que el ácido boracico existe 
ya formado en el borate , que es de la misma naturaleza, 
qualquiera que sea el ácido que se use para desprenderlo^ 
que quando se ha usado del ácido sulfurico , se vuelve á  
hallar otro tanto sulfate de sosa como puede producir una 
cantidad semejante del mismo ácido , saturado de sosa ; é 
infiere de sus ensayos , tanto para saturar el borrax de so­
sa , como para imitar el ácido boracico, que esto ultimo 
se forma de una materia grasienta , intimamente cocida con 
\it14 tierra ^luminosa, ó silícea, y que se le puede producir



haciendo macerar por algunos aítos , en un sitio húmedo, 
una mezcla de grasa y arcilla blanca.

L a  incertidumbre que dexa la contrariedad de estos 
resultados , no debe estorbarnos exáminár las combinacio­
nes en que el ácido boracico puede hacer el papel de di­
solvente ; solo nos obliga á  considerarlo coma elemento quí­
mico , ry á destinarle por consiguiente un capitulo particu­
la r  , 'én tanto que no se habrá» llegado á descubrir i sus 
principios. Si en io sucesivo se demostrase en él la. existen­
cia de uno de los ácidos minerales , por exeraplo , nuestro 
trabajo no por eso seria menos útil' , y .el método que se­
guimos ié señalaría inmediatamente ¡su sitio en el Capitulo 

•de las disoluciones por éste ácido', como hemos; tratado.del 
azufre y del ácido sulfuroso en el i orden de> laisn disolucio­
nes sulfúricas ; veamos , pues , comoi se saca y qual os 
su  acción sobre las distintas bases.

_.............  '• • • ■
De Id purificación ■ del barateft

Los Holandeses Conservan secreto el método qué usaa 
f>ara la purificación del borate de so sa , á fin de conservar­
se este ramo de industria que han quitado á Jo s . Venecia ­
nos pero se sabe 'que consistí todo el Arte; de esta afina­
ción , n p eft dar al tinkal ó al barate de sosa, la  justa 
cántidáci de sosa que necésitá o t ó  falta pai’a saturar toá.a 
la  substancia sa lina, y separarla de la tierra insípida;
2.0 en clarificar la disolución por cola de pescado ó clara 
de huevo , y una mezcla de cal apagada y de pizarra en

■ polvo ; 3Io en-réducii* ei licor á consistencia’xle jarave , por 
la ebullición ;< en‘Jvais¡jas;de. bobre ó<;de plomo;;-,^.“¡por ul­
timo en mantenerlo :en una estufa ó bien baxo de una ca­
p a  de estiercol', para que la lentitud del íesfrjo produzca 
una cristalización en masas mas considerables. Sospecha M . 
■dé ;M achy que la pizarra no sirve mais q®e para disfrazar 
e l verdadero intermedio de l a • clarificación •; .siíi ...embargo 
«ice haber hecho una experiencia sobre el aceyte común,
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que al parecer prueba que esta piedra tiene la propiedad 
de quitar el color á las substancias crasas.

De la separación del ácido hondeo.

Se saca el ácido boracico del borate por sublimación y 
co r  cristalización -  para conseguirlo por sub-limacion, .se,ha­
cen disolver en: agua tres libras de oxide-de- {perro roxo y  
dos onzas de borate ; se filtra el ¡ l i c o r : se: h®q evapora* 
hasta la te lilla , y despues se destila en una cucurbita cu­
bierta de su cabeza -, una parte del ácido boratico pasa 
con el agua al recipiente , pero la otra se pega a los cos­
tados de la ca b eza  , en forma de hojas delgadas y platea­
das. Q u a n d o  está seco el residuo se desenloda con, cuidado 
la ca b e z a , se dexa caer el sublimado con una pluma , se 
echa otra vez en la cucurbita el licor del recipiente para 
volverlo á destilar ; se repite por ultimo esta cohobacion 
hasta que la mezcla de*e de subministrar acido bora*

CK°Para sácaí el ácido boradqo por, cristalización , se ha­
ce disolver el borate en el agua cociendo-, se filtra el licop 
en caliente^ y se echa en él.en varias veces ácido sulfúri­
co h a s t a  pasarj ehtérmino de saturación ; se forman.en él» 
durante el resfrio ^hojas pequeñas f la n ea s  brillantes , es­
te es el ácido boracico cristalizado ; se lava en agua fría, 
se pone á colar sobre papel de estraza , y despues de es­
to no se diferencia del que está sublimado , sino en que
es algo menos leve, t , ■ ;

Los otros dos ácidos minerales , y aun el acido vegetal, 
pueden descomponer igualmente el borate ,j y forman todos 
con su base alcalina , las sales que les son propias , des­
pues qué se han separado los cristales de ácido bora-
CÍCÓ« ' 1 ' : ' iJV v *4i

H á hecho ver M . Baumé q u é  destilando la disolución 
de ácido boracico cristalizado v comd la .mezcla de oxide de
hierra roxo y de borate podíamos procurarnos en poco

’  tiem*



tiempo mucho ácido boracico: sublimado , porque se eleva­
ba mas fácilmente quando estaba solo y no embarazada 
con otras materias ; pero este método de rectificación no 
puede ser ventajoso, sino .en tanto que se supusiese la subli­
mación precisa para conseguir esta sal perfectamente pura, 
y hemos visto que la  simple lavadura en el agua fria , era 
suficiente para desembarazarla de toda materia heterogé­
nea ; se puede experimentar la que ha sido preparada por 
e l  ácido sulfurico , echando un poco de su. disolución en la 
disolución de plata , y si no ocasiónase en ella un precipi­
tado de sulfate de plata , emplearla sin rezelo para los 
mismos usos que la que se ha preparado por sublimación.

De la acción del ácido boracico sobre los colores azules vegetales. 
-bono' ir.iO'f vmn rio», a: ..■•toe o;¡hh fob as-Vuiiuíjs ■:;.I 
- E l  ácido boracico tiene uw sabor salado fresco 5 .disuel­
to en el agua pura , enrogece .al instante el papel azul y  
la  tintura de tornasol como los ácidos : su acción es mas 
lenta y menos sensible sobre el jarave de violetas.
-92 r>’'r c! lorj f r: » ! '  • f, 3 i r.: ,í< ■'.>/ . J  oí ,rj 1-1

V e  la fixeza. del ácido boracico al fuego.
rj : ... r ., .ir r:;;n ru v - , , ,
E s muy fixo quando está secó y se reduce á vidrio p o í 

la  violencia del fu e g o , antes que volatizarse ; lo que prue­
ba según la observación de M .  Rouelle , que no se sublima 
sino con el auxilio del agua ; sin embarco es preciso no 

considerar este fluido como un simple intermedio , adhiere 
por afinidad., y no debe causar admiración que eltom pues- 
to tenga propiedades distintas de una de las partes com­
ponentes.

E l vidrio del acido boracico es blanco , transparente, 
Jigo mas pastoso qué el del borate , no atrae la humedad 
'del ayre , y solo resulta algo mas opaco al cabo de algu­
nos dias ; es soluble por entero en el agua , si- se dexa 
evaporar al ayre libre esta disolución , produce ácido bo- 
racico , en forma de vegetación , sobre los costados de la 
■vasija ’, y queda al fondo* úna substancia gomosa transpa-

Ggg a ren-
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3 9 4 , .
r e n t e  , q u e  t i e n e  aun t o d a s  l a s  p r o p i é d a ' d e r f  d e l  a c i d o  bo->

r^cico.

D e la disolución del ácido torácico en e l, agua. 
jI-iv  !j;; b : r r q  ífi?. 't.•jwiiorj í»t6q isakmq «oi:<mn

E l  ácido boracico se disuelveien eliagua , .pero en cor­
t a  cantidad ; tina libra-de agua destilada, sol o tomó ciento 
ochenta y tres granos, aun al color de la ebullición ; ve­
remos que resulta mucho, mas soluble quando. está unida 
ton el tartaritfe: acidulo de potasa , y quo ,le comunica la 
jftisma p ro p ie d a d .• . i •• :

■ .
De la acción del ácido boracico sobre las tierras.

L as afinidades del ácido boracico son muy poco conoci­
das , y reuniendo nuestrbs' experimentos á- las obáervacio- 
*  es que hemos podido r.écóger, no podemos presentar to1- 
davia sino una pintura muy imperfecta de sus combinacio­
nes con las distintas bases.

E l ácido boracico ataca la tierra silicea , por la via se­
c a : mezclada con dos partes de afena' cristídiíi'a , las ha­
ce vaciarse en una masa blanca vitriforme ; no tiene acción 
sobre está tierra quando.su virtud disolverite.no se ha pues­
to en exercicio por . la fluidez del agua , pero se llegan á  
unir por afinidad dispuesta. Hemos precipitado la potasa si­
licea en licor por, el mismo ácido yoracico liemos hecho 
digerir el ‘ precipitado con una nueva cantidad de la misma 
£al , y ,#1 licoí despues de filtrado no alteró ya la tintura 
ele tornasol; dió un precipitado terreo por la adición del 
alcaíi.-

Sucede lo mismo por lo que toca á la tierra alumino- 
sa¿ Si se echa disolución de borate en la disolución de sul­
fate de alumine  ̂ la tierra forma al instante un precipi- 

* tado leve y coposo., porque lo, .abandona el ácido sulfúri­
co para apoderárse de la base alcalina del borate ; pero 
el ácido boracico , puesto en libertad , actúa á su tiempo, 
aunque con ínas lentitud , sobre este (precipitado » y ,lp
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yuelve á  disolver al fin casi enteramente ; el licor filtrado 
puede precipitarse de iraevo por el alcali , aunque la diso­
lución del borate no produzca en él mudanza ninguna , de­
xa , despues de la evaporación , una masa viscosa muy as­
tringente , donde están confundidas las dos sales.

Tres partes de cal apagada al ayre tratadas al fuego 
con una de ácido boracico , perdieron el quarto de su pe­
so ; la materia estaba débilmente aglomerada , y sin adhe­
rencia al ,crisol : echada al instante en agua , no ocasiona 
en ,e;lla movimiento ninguno , no ha formado en eila la cal 
desleída en agua , y el licor solo se ha cubierto con el 
tiempo de una telilla gruesa.

Ha observado M . Barón que el ácido boracico descom­
ponía el sulfureto de cal , y este hecho indica ya cierto 
grado de afinidad ejijtre estas substancias , por la via luí- 
jneda. Ha ensayado ¡M. Baumé la combinación directa por 
Ja mezcla de la disolución de ácido boracico con la cal 
desleída en agua ; el licor le dió , por una evaporación es­
pontanea , telillas amarillentas , que tenían un sabcrcillo 
de ácido voracíco. Sin embargo se puede dudar si la tierra 
no se hallaba simplemente interpuesta por una especie de 
cristalización confusa v simultanea para resolver la qi'es- 
tion hemos hecho digerir al fuego de arena agua cargada 
de ácido boracico , sobre cal apagada al ayre , y separada 
por las lavaduras de quanto pudiera quedar soluble por el 
agua pura : la disolución filtrada dió un precipitado blanco 
abundante, por la adición del alcali.

L a  magnesia , tratada al fuego con el quarto de su pe­
so de ácido boracico , tomó una vista verdosa ; adhería en 
algunos puntos al crisol que se. halló cubierto de un baño 
vidrioso , en quanto á lo demás estaba muy poco ligada,

y su gravedad se había disminuido Durante esta ope­

ración se formó- una verdadera combinación salina , res- ‘ 
pecto de que el agua fria disolvió una cantidad suficiente 
de ella , para dar un precipitado terreo abundante , por la 
adición del alcali,

ES3



Esta combinación se consigue también por la via húme­
da , y aun hay alli un leve movimiento de efervescencia; 
el l ico r , evaporado sobre el fuego ó al ayre libre , dexa 
un residuo muy distinto del borate de c a l ;  es una masa 
viscosa , estriada de infinitos rayos que van desde la cir­
cunferencia al Centro, y en la qual se distingue varios pun­
tos brillantes , en forma de cristales pequeños. E l papel 
empapado en esta disolución nos ha parecido que daba 
«na llama verde , mas subida que el que se lia empapado 
en la solucion de ácido boracico puro ; lo que anunciaría 
que la magnesia contribuye á la intensidad de este fenó­
meno , como lo produce sola , quando está unida con el 
ácido nítrico. Por ultimo se echa agua de cal en esta diso* 
lucion de borate de magnesia , la mezcla se enturbia y se 
vuelve de color de leche al cabo de algunos minutos : nue­
va  prueba de que estas dos tierras no son i d é n t i c a s  , res­
pecto de que tienen afinidades distintas con el mismo di­
solvente.

De la acción del ácido boracico sobre los alcalis.

E l  ácido boracico se une con los alcalis sin efervescen­
cia , y los neutraliza perfectamente , pero es preciso tener 
cuidado de no usar sino las dosis necesarias para la satura­
ción ; una cantidad superabundante de ácido boracico im­
pediría la cristalización, y la mezcla se reduciría , por la 
evaporacien , á  una masa gomosa.

L a  acción del ácido boracico sobre los alcalis , es mas 
endeble que la de los ácidos minerales ; no puede quitár­
selos por la via húmeda ; y si descompone por la vía se­
c a  el nitro y el muriate de so sa , es menos por ca¡usa de 
una afinidad superior , que por su fixeza ; ya hemos pota­
do que un simple intermedio terreo era suficiente para re­
tener la base alcalina , quando el ácido que la mantenía 
en disolución , estaba al mismo tiempo dispuesto á  volati­
zarse por la acción del calor.

JDe
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De las propiedades del borate.
395

L a  mas conocida de todas estas sales es la que tiene por 
base la so sa , y que lleva el nombre de borate. Ha reconoci­
do M . Baumé que su cristalización se parecía mucho á la 
del sulfate, de alumine , quando la evaporación se disponía 
como conviene ; se halla en el comercio en cristales grue- 
,£OS( irregulares , limpios y  transparentes ; tiene un sabor 
salado fresco algo amargo * verdea él jarave de violetas, 
se desflora un poco al ayre ,  y  resulta arinosa en su su­
perficie.

El. borate se calcina como el sulfate de alumine á  un 
calor endeble , aun se avegiga mucho mas, y disminuye seis 
onzas por libra perdiendo su agua de cristalización ; se 
revuelve la materia con una e s p á tu la , para hacer unifor­
me la calcinación : esta preparación se usa en las Artes, 
para la fusión y soldadura de los metales.

Si se adelanta el fuego hasta hacer enrogecer el borate 
calcinado , entra en fusión todavia con mas facilidad que el 
acido boracico, y forma un vidrio mas fluido ; el vidrio del 
borate es limpio , transparente , de un color claro verdoso; 
se, altera algo al ayre , pero no se resuelve en licor , es solu­
ble en el a g u a , y solo dexa sobre el filtro un poco de tierra 
blanca.

En. general el borate es uno de lo*s agentes mas podero­
sos para l¡a fusión de las tierras y de los metales ; hace pa­
sar á la vitrificación el quarzo, el alumine y la greda. Según 
M . Gellert , se usa de él ventajosamente para la composi- 
cion de. las piedras artificiales de color. M . Pott lo ha em­
pleado con felicidad para vitrificar el talco, la molybdena, &c. 
dice haber fundido por medio de esta sal , un topac:o que 
habia resistido á un fluxo compuesto de nitro y de alcali en 
todas proporciones.

E l  borate facilita también la fusión de los metales , y es­
ta propiedad le hace muy precioso en las Artes , porque hace 
correr la aligación destinada para so ld a r , y ablanda las su­
perficies que debe reunir , á  un grado de fuego incapaz de
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alterar las piezas ; también precave su calcinación , cubrién­
dolas y defendiéndolas del contacto del ayre : pero observa 
!M. Cramer con razón que por sí mismo no es reductivo , y 
que quando'-está tratado con los oxides metálicos, los hace 
pasar al estado de vidrio , antes que al de regulo.

E l  oro fundido con el borate resulta pálido ; se le de­
vuelve su color fundiéndolo otra vez feon' él nitro , ó mas 
■bien se precave este efecto del b&ráte , asociandale un ^ oco 
de nitro , ó tal vez muríate de «uMHiíbó : advierte 'M . Crá- 
níer que no se usen a un'tierft‘pon éstas dos sales que no 
dejarían de producir una detonación.

Refiere M . Pott como una cosa digna de notarse , que 
el boraté y el sulfate de plata no se mezclan en lü fusiorí, 
que el borate sobrenada , y toma unicolor1 de leche muy her­
moso , con algunas estrías de un hermoso encarnado ; en 
quanto á lo demas reduce con facilidad la plata sulfurada, 
y arrojado sobre la plata de copela con media parte de ni­
tro , acaba de desembarazarla de la corta porcion de cobre 
que se ha escapado al vidrio de plomo , con espécialidad 
si se mantiene algún tiempo la materia en fusión.

No se há olvidado el borate en las tentativas de los 
Alquimistas para fixar el mercurio , como se puede ver 
en la Disertación del célebre Académico de Berlín , que yn 
hemos nombrado tantas veces en esta Lección ; pero todds 
sus trabajos no han llegado mas que á producir por opera­
ciones muy complicadas , efectos siriiples, que no parece­
rán maravillosos sino á aquellos que no están bastante ade­
lantados en la teórica, para desembrollar el caos de las 
mezclas , donde los han originado. É l borate. no refiríáüó, 
tratado en la retorta con la mitad de su peso de oxide . de 
mercurio roxo por el ácido nitrico , dió á nuestro Autor 
un licor cuyo olor era jávonoso y empyreumático , sin nin­
gún indicio de vapor n.troso , y el vidrio que quedó al fon- 
do de Va vasija tenia un viso dé color de carne ; ha tra­
tado del misino modo el oxide' dé mercurio corrosivo, con 
p a ite s _iguales de borate , ha' pasado un poco dé licor aci­
dulado , toda la sai mercurial se sublimó , y se halló al

fon-
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"boracico , pero se unen estas dos substancias durante la 
descomposición del borate , por la tinta de simpatía del re­
gulo de cobalto ; se separa , por el filtro , la porcion de 
tierra metálica que no se ha vuelto á disolver , se añade 
borate con exceso , para asegurarse de que el licor ya no 
contiene regulo de cobalto disuelto, por el ácido nitro-mu­
riático , y entonces el alcali déscubre en él , el principio 
te r r e o , que no podia hacerse soluble sino por su combi­
nación con el ácido boracico.

Las disoluciones de este semimetal por los ácidos sulfú­
rico y muriático, se precipitan igualmente quando se echa 
en ellas disolución de borate , el primero eu blanco , que 
tira á encarnado, y el segundo en verde.

L a  mezcla de las disoluciones de nitrate de nickel y de bo­
rate , presenta el mismo fenómeno de aparición y de des­
aparición de precipitado te r r e o , que ya hemos observado 
con el sulfate de hierro , y el de zinc , y que es una señal 
no equívoca de la combinación de parte de la base metálica 
con el ácido boracico.' '

JDe la acción del ácido boracico sobre las substancias vegetales y
animales.

Los ensayes que hemos hecho para determinar la acción 
del ácido boracico sobre las" substancias vegetales y anima­
les , no nos han subministrado sino las observaciones si­
guientes.

No ataca las resinas.
Parece que ayuda á la disolución de las gomo-resinosas.

1 agua cociendo , saturada de ácido b o r a c i c o  , resulta 
hasta cierto punto, mezcla ble con los aceytes ; el javon que 
resulta de ella se descompone con el tiempo , pero la par­
te aqüea y salina conserva siempre algo del principio oleo­
so ; se reconoce en el olor y en el sabor , quando se usa el 
aceyte esencial de trementina.

El ácido boracico mas bien retarda que acelera la coa­
gulación de la leche.

Tiene muy poca virtud para precaver la descomposición
Iii pú«



pútrida de las carnes animales, en lo qual se diferencia esen­
cialmente del regulo de arsénico respecto de que la diso­
lución aqiiea de este ultimo, las hace pasar al estado de mo­
m ia , por sola la evaporación al ayre libre , y que por el 
contrario blanquean con suma prontitud en la disolución 

. aqüea de ácido boracico , y contraen en ella al cabo de dos 
ó tres dias un olor inaguantable.

Reflexión general aeerca de las dos Lecciones anteriores.
Autes de pasar á los ácidos vegetales y á los demás di­

solventes cíe que nos queda que tratar , liaremos aquí una 
reflexión que no puede colocarse mejor que á continuación 
d é la s  dos Lecciones del regulo de arsénico y del ácido 
boracico i  en el gran numero de experimentos que nos ha 
sido indispensable hacer para seguir nuestro plan , y llenar 
los vacíos que .dexaban en él el trabajo de los que nos han 
precedido , es muy factible que nos hayamos engañado sobre 
algunos puntos , á  pesar de toda nuestra atención en verifi­
car los resultados , y en buscar los medios de asegurarlos; 
quantos han dado algún paso en esta carrera , saben quan 
difícil es alcanzar este objeto de la Quím ica, reducir la N a ­
turaleza á trabajar á nuestra vista , sobre solas las subs­
tancias , con solos los instrumentos que tenemos animo de 
subministraría ; quantos fuerzas extrañas Ja prestan el me­
nor acídente, y la mas leve mezcla para producir fenóme­
nos que nos engañan , porque 110 dependen ya de los agen­
tes que hemos usado. Si descubrimos en lo sucesivo alpu- 
nos errores de esta clase , seremos los primeros á recono­
cerlos y á publicarlos; estimamos demasiado la C ie u c ía ,  pa­
ra pretender darla una apariencia dfi realidad , á fuerza de 
amontonar hypoteses , de suponer relaciones imaginarías, y 

..de substituir denominaciones singulares á  las denominacio­
nes comunes.
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LECCION XVII.
407

D e las disoluciones p o r  e l 'vinagre.

E l vinagre es un ácido vegetal espirituoso , producido 
por el segundo grado de la fermentación , ó por la que su­
cede á la fermentación espirituosa , y que se llama árida.

E l  vino , esto es , el producto del movimiento interior 
que se llama fermentación , y del qual tendremos ocasion 
de hablar al tratar del alcohol , contiene siempre en sí mis­
mo las causas de su destrucción : esto es , según el Abate 
Rozier., la parte de los distintos cuerpos mucosos que n» 
ha destruido la fermentación ; estos hepares están en un 
movimiento continuo de combinación y de descomposición 
casi insensible , que , quando todo el espirita ardiente está 
formado , combina con mas intimidad una porcion de él 
con los demás principios ,, y convierte de este modo el vi­
no en un ácido mas pesado , menos volátil que el agua y 
que el alcohol . ron oc id o  ron el nnmhrp rlp vinagre, ó ácidt 
acetoso..

Algunos Químicos han pensado que el ácido acetoso rto 
era mas que un ácido m ineral, distintamente modificado y 
mezclado por .la fermentación : pero de quaiquier modo que 
hayan tratado los ácidos minerales , no han podido llegar 
nunca á hacer vinagre. E l  ácido sulfúrico combinado con 
el principio'oleoso del vino ofreció á  M . Baum é en el pri­
mer producto de la destilación del residuo del ether , un 
licor que tenia el gusto del ácido acetoso , y que for­
maba con el alcali , acetite de sosa pero este licor pre­
cipitaba la disolución de plata , lo que nó pudo hacer el 
vinagre mas concentrado (a) .

Hemes puesto acetite de sosa en una retorta tubulada, 
á  la qual estaba ajustado un recipiente ; echamos poco á

po-
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poco por la tubulurá ácido sulfurico concentrado ; hubo alli 
una efervescencia viva , durante la qual se desprendió un 
vapoi de ácido acetoso sulfuroso : este vapor condensado 
pasó al balón , y produxo un licor ácido , un vinagre muy 
fuei te , que precipitó al instante en blanco la disolución de 
plata , aunque tuvimos la precaución de no poner mucho 
ácido para descomponer todo el acetite de sosa , y que hi­
cimos digerir el licor del recipiente sobre el acetite de 
plomo.

Reuniendo este experimento á la observación de M . Bail­
óme , es fácil ver por que el producto de ambas destilacio­
nes precipita la disolución de plata ; es porque una por­
cion del ácido sulfurico , se ha convertido en ácido sulfu­
roso por la materia oleosa del vino y  del vinagre , y  que 
poi este medio se ha hecho susceptible de elevarse con su­
ma facilidad , y  que no ha estado y a  en estado de descom- 
ponei el acetite de plomo , y  por consiguiente de fixarse 
con su base durante la digestión.; de donde resulta que el 
Tenomeno de lu precipitación de la plata «o ¡„dica mas que 
la presencia de un poco de ácido sulfuroso, y  no excluye la  
formación del ácido acetoso en el residuo de la destilación 
del ether.

Lo que hemos dicho de los ácidos en general , puede 
hacer presumir que también entra el ayre como parte cons­
titutiva , en la  composicion del ácido acetoso ; veremos in­
mediatamente quanto añade á esta probabilidad las circuns­
tancias que acompañan este grado de fermentación. M . 
Bertholet ha destilado acetite de sosa en la retorta , á  
la qual había adaptado una vegiga ; asegura haber ré- 
cogido por este medio mucho gas ácido carbonico , é 
infiere de ello que el ácido acetoso no es mas que el gas 

■acido carbonico unido con el gas hydrogeno, con un poco de 
acetite y flegma. No nos aceleraremos á adoptar esta conse- 
qüencia, para la qual se pueden desear pruebas por lo 
menos mas decisivas ; pero importa observar que en el sis­
tema del A u t o r , no puede desprenderse gas ácido carbó­
nico , sino en tanto que se descompone una porcion del vi-
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V y /
fondo de la retorta un vidrio de un colof hefmóso de ama­
tista ó purpurado ; pero se ha notado que desaparecía es­
te color quando se hacia disolver la masa en el agua.

Asegurd Hoffman ;que el borate tratado con el carbón 
en polvo , no dá sülfureto , y se vale de esta observación 
M . M áchy para probar que esta sal no contiene ácido sulfú­
rico ; pero no seria préciso inferir de ello que el borate no 
fmede recibir alteración alguna- por la combinación del 
fuego fixó , por el contrario nó se debe1 arriesgar colocar 
en el iiumero de-los sulfuretos, el vidrio del borate de 
que habla M . B a u m é , ál qual el caloricio del carbón habia 
comunicado , por lá fusión , un color' encarnado muy su­
bido , semejante al del granate. ‘Había, ya notado M . Pott 
el mismo color ten el vidrio del borate , quando habia esta^ 
do mezclado con el a z u fr e ,  aunque durante la operacion 
el azufre hubiese sido' énteramente volatizado.

E l mismo Autor ha sacado por la destilación de una 
mezcla de borate y de azufre , además del azufre puro su­
blimado sin alteración , un licor fétido , que tenia el olor 
de los huevos empollados ; de donde resulta precisamente 
ó que la afinidad dtel azufre con el alcali , es suficiente* 
para descomponer el borate , ó que una parte de esta sal 
neutra ha podido unirse sin descomposición con el azufre, ha­
cer en esta ocasion funciones de intermedio alcalino, y cons­
tituir el azufre en estad ó de sülfureto soluble en el agua.

Examinaremos inmediatamente lo qüe sucede al tiempo de 
la mezcla de distintas sales metálicas con el borate ; es muy 
cierto como dice M . Barón, que quando se echa su disolución 
en ía disolución de muriate de amoniaco , se desprende amo­
niaco , y que el licor produce muriate de sosa : pero en 
lugar de' inferir de ello que el muriate de amoniaco se des­
compone por el borate , nos parece que es mas justo decir 
que él es el que descompone el borate , porque es eviden­
te  que el ácido de la primera de estas sales es el que ac« 
tua desde luego sobre la base del segundo. Tampoco es 
pieciso piesumii que se disipa por entero el amoniaco ; su- 
ce  e aqui lo mismo que en las precipitaciones del sul- 
t ate de alumine , del iiitrate de cal , del sulfate de hier-



ro & c. Vuelve á  tomar el ácido boracico la base 
que abandona el ácido mas poderoso ; pero como su 
acción es menos rápida , esta base se presenta algunos ins­
tantes con los caracteres que Ja. hacen juzgar en estado de 
libertad. L a  diferencia de la solubilidad de las sales que 
§e forman , también puede dar la apariencia de un preci­
pitado que desaparece extendiendo el licor ; el borate de 
cal , por exemplo , se ha mostrado en todos nuestros ex­
perimentos , menos soluble que el borate de magnesia.

E l  borate forma, con los aceytes esenciales, y los accy- 
tes exprimidos , un licor blanco que no se parece solo al ja- 
von , como dice M . P o t t , sino que es un verdadero javon, 
respecto de que el principio oleoso se ha vuelto alli mez- 
elable con el agua por una combinación tan permanente 
como la de los alcalis cáusticos ; la solidez no es esencial 
al estado javonoso , además de esto es muy verosímil que 
se llegaría á dar al javon del borate la misma consistencia 
que al javon regular , concentrando igualmente esta subs­
tancia salina. , r

Por ultimo nos enseña M . Pott que se puede hacer 
una especie de aceyte de: borate , como se hace- el aceyte 
de myrra , esto es , poniendo esta sal en polvos en una 
clara de huevo cocido, que se comprime con unos h ilos , y 
se cuelga sobre una vasija , para recoger algunas gotas de 
licor que produce una especie de delíqüescenda esponta­
nea ; pero es muy cierto que este aceyte no es mas que 
una disolución salina por la parte serosa del huevo.

D e la acción del ácido boracico -sobre los metales perfectos..

E l  ácido boracico no tiene acción ninguna sobre los me­
tales perfectos , ni por la via seca , ni por ia húmeda ; no 
produce mudanza ninguna en su disolución quando está pu­
ro : si se dexa evaporar la mezcla al ayre l ib r e , se cris­
taliza alli el primera en forma de z a r z a , que paíece sus­
pensa en el licor. Aconseja M . Baumé por consiguiente que 
se use de una cucúrbita de plata de co p ela , para la subli­
mación del ácido boracico, en lugar de vasijas de vidrio, ó

de
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ele barro , que no resisten al calor que exige.
Según M . Monnet si se precipita una disolución de oro 

por una de borate , el ácido boracico que se desprende de 
ella es orifero : repitiendo este experimento., hemos reco­

nocido que Icis fenómenos eran distintos , según estaba sa­
turada la'disoíucion del borate en caliente .ó en frió. En 
el primer caso , se enturbia la mezcla al momento , toma 
un color mas anaranjado , y adquiere una consistencia que 
no se puede atribuir á  solo el resfrip : en el segundo caso, 
no hay mudanza ninguna , ni pronta ni succesiva , y aban­
donando la vasija al ayre libre , se halla algunos dias des­
pues que se ha formado en el licor un verdadero borate en 
pequeños cristales sólidos transparentes, que apenas conser­
van un viso del color de la disolución , que no silvan , que 

'no se deshacen sobre las asquas, que por el contrario 
se avegigan , y dexan alli un vidrio de color de violeta ; y 
asi este color es entonces el único indicio de la precipita­
ción de la tierra metálica.

E l agua cargada de quanta cantidad de borate puede 
' mantener en frió , tampoco produce mudanza ninguna en 
la  disolución de platina por el ácido rtiti'O-muriáticO , pero 
ocasiona con bastante brevedad , un precipitado roxizo copo­
so , en la disolución de platina por el ácido sulfurico.

L a  disolución de plata descompone al instante el bora­
te , y se forma en el licor un precipitado blanco abun­
dante ; pero una porcion de este precipitado la vuelve á 
tomar el ácido boracico ; hemos tenido la prueba de ello, 
en que el licor filtrado nos dió un nuevo precipitado por 
la adición del alcali, y esto despues de que nos aseguramos 
que el borate no ocasionaba ya mudanza ninguna : y asi 
hay afinidad dispuesta entre el ácido boracico y la plata.

Al mercurio no lo ataca directamente el acido boraci­
c o ;  pero si se echa disolución de borate en la de mercu­
rio por el ácido nítrico, éste ácido descompone el borate, 
apoderándose de su base alcalina * y el ácido boracico se 
combina con la tierra mercurial que se halla libre í y co­
mo resulta de esta combinación Una sal muy poco soluble, 
parece en forma de un precipitado amarillo muy abundante:

H h h a  á
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á  M. Monnet es á  quien debemos el conocimiento de esta 
nueva sal , que llamamos borate. de mercurio ; verdea algo 
al ayre ; no se puede dudar que el mercurio no se halle 
alli en el estado salino , casi como en ,el muriate de m er­
curio dulce sublimado, i.? El- licor-conserva, una porcion 
de él ; aun despues de haber pasad© por el filtro , produ­
ce por la evaporación , y mucho tiempo antes el nitrate de 
s o s a , una telilla sutil , brillante , que dá los colores del 
iris : i . a qualquiera que sea la cantidad de agua en que se 
habrá querido endulzorar esta especie de precipitado , ha­
ciéndole) cocer en nueva agua , producirá la misma telilla;
3 .0 el papel azul no se alterará por esta nueva disolución, 
y  sin embargo el agua de cal la precipitará al instante en 
amarillo , que pasará al encarnado moreno.

Hemos reconocido bien , como lo anuncia M . Monnet, 
que forma la disolución de muriate de amoniaco con las 
telillas del borate de m ercurio, un sobredescompuesto sa­
lino , de la naturaleza del muriate de mercurio y de amo­
niaco , y tan difícil de descomponer ; pero no hemos ob­
servado que¡ la potasa puede entrar en la combinación d^l 
borate de mercurio , y producir un borate de mercurio'; 
por el contrario , la disolución de borate de mercurio se 
lia precipitado constantemente en blanco por todos los al- 
«alis fixos ; estos precipitados no han desaparecido por la 
^adición del agua , la sosa cáustica uos ha parecido á la 
■verdad , que volvia á tomar por la agitación la zona blan­
ca, que habia producido desde luego en la superficie de la 

•mezcla , pero siempre se quedó algo turbia , y no se ne­
cesitan mas pruebas que la porcion infinitamente, pequeña 
<de tierra metálica * estaba alü simplemente suspensa y no 
disuelta.

El oxíde de mercurio corrosivo descompone igualmente 
el borate ,  y ocasiona en él al instante un precipitado de 
color- de ladrillo r no es fácil dar razón de este color: 
pero e l  agua que ha cocido sobre este precipitado , se 
vuelve de color de leche quando se echa en ella un licor 
alcalino , lo- que prueba que no es puro terroso , y que par 
lo menos hay alli una porcion en el estado salino , por su 
unión <¡on el ácido torácico» E l
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El joven M . Chaussier , Miembro de esta Academia 
ha hecho nn ensayo muy feliz del borate de mercurio en la 
curación de una enfermedad venerea de las mas graves , y 
la observación de los efectos que ha producido por sola la 
aplicación exterior , nos ha servido para apoyar el siste­
ma que habíamos propuesto sobre el modo de obrar de es­
te especifico , como susceptible de penetrar en los cuerpos 
en estado de cal ó de sal , y de neutralizar en ellos el 
principio calorico superabundante , por la propiedad que 
le es particular de revivificarse con la rwayor facilidad (a) .

El cobre no parece sensiblemente atacado por el , ácí— 
do boracico , ni aun al calor de la ebullición : sin embar­
go se empaña su superficie, el licor filtrado se enturbia 
por la adición del alcali , y forma con el tiempo un leve 
deposito blanco. Es de notar que el ácido boracico tiene, 
como el regulo de arsénico , la propiedad de disfrazar el 
cobre ; no juzgamos de ello porque quita el color al agua 
ce leste , el ácido nitro-muriático produce el mismo efecto, 
apropiándose igualmente el alcali que mantenía el cobre en 
disolución ; solo dexa el licor mas claro , porque al mis­
mo tiempo vuelve á disolver la tierra del metal ; pero he­
mos echado amoniaco hasta con exceso , en la disolución 
de cobre por el ácido boracico , sin sacar el menor colo­
rido azul.

Todas las disoluciones de cobre , aun la que se hace 
por el vinagre , se precipitan por el borate en una jaleti­
na verde que tira á azul ; pero la mayor-parte de estas 
precipitaciones , igualmente que de aquellas de que nos 
queda que hablar, 110 salen bien sino quando se usa la diso­
lución caliente de borate, sin esto nos inclinariamos algunas 
veces á creer que re hace la mezcla sin descomposición.

Nos ha parecic.o que el ácido boracico no tenia - acción 
ninguna sobre el p lom o, aunque con el auxilio del calor; 
pero se combinan por afinidad dispuesta , respecto de que

si

(a) Olserv. de P/iys. de M. I1 A l l i  JZoxlet' , tono. 6. pag. 351, 
y  tom. 9. pag. 348 y 35a.



si se hace descomponer el borate por el sulfate de plomo, 
el licor que pasa por el filtro se precipita por el álcali 
aunque una nueva dosis de borate no produzca en él ya 
mudanza ninguna , y que por consiguiente estemos seguros 
de que no existe ya sulfate de plomo.

E l nitrate de plomo , la disolución de plomo por el áci­
do muriático , y el aceyte de plomo , abandonan igual­
mente su base metalica en forma de un mucilago blanco, 
quando se mezclan con la disolución de borate.

E l ácido boracico , cocido sobre hojas de estaño , no 
dexó en su superficie impresión ninguna que pudiese hacer 
presumir qué hubiesen sido atacadas : sin embargo el li­
cor despues de haber pasado por el filtro , dió por la po­
tasa muy pura , un leve precipitado blanco de naturaleza 
te r r e a ,  y que el agua no ha hecho desaparecer.

L a  disolución de borate se descompone por todas las 
disoluciones de estaño.

E l hierro es de todos los metales el que se disuelve 
con mas facilidad en el ácido boracico ; despues de un 
quarto de hora de ebullición , sobre limadura pura , y no 
enmohecida , el licor filtrado tenia un color de a-mbar; 
produxo por la evaporación , una sal leve en forma de 
zarzas , que iban desde la circunferencia al centro de la 
cazolilla , como el ácido boracico puro ; pero la porcion 
mas próxima á las orillas , y que sin duda se habia crista­
lizado la primera , tenia una tinta amarillenta ; el mismo 
licor depositó en el frasco , al cabo de cierto tiempo un 

'podo de tierra marcial de un amarillo hermoso , que pare- 
cia participaba aun del estado salino , aunque muy poco 
soluble , respecto de que se reunió en forma de telilla del­
gada , sin adherir ni al filtro ni á las vasijas.

E l prusiate de potasa ferruginoso saturado dió á la di­
solución del acido boracico , un colorido verde , y la mez­
cla , abandonada al ayre libre , ha dexado al fin un poco 
de fécula verde que tiraba á azul.

Precipitando por el alcali la tierra ferruginosa unida 
con el ácido boracico , se reconoce que este disolvente no 
toma de e lla  sino una cantidad muy- corta ¡ pero además

de
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de esto tiene tantas ventajas sobre todas fas demás subs­
tancias acidas á las quales se puede unir el h ie rro , que 
no ai nesgamos en anunciar esta preparación como que pue­
de íesaltar muy útil en la M e d ic in a , respecto de que el 
metal está dividido en ella á términos de pasar por el fil- 
tio , y que el principio que le hace soluble puede tomarse 
él mismo interiormente sin riesgo.

Todas las disoluciones de hierro se precipitan por el 
b ó ta te ,  la del sulfate de cobre , en amarillo ; la del ni- 
trate de hierro , en amarillo que tira á encarnado ; la que 
se hace por el ácido muriático, en verde ; la hecha por el 
vinagre , en copos rogizos. Si se tiene cuidado de echar go­
ta por gota la solucion de borate en las dos primeras di­
soluciones , el precipitado se muestra á cada vez , y des- 
apaiece despues. con mucha brevedad , hasta tanto que la 
sal marcial abandona al fin mas tierra metálica , que la 
que puede disolver el ácido boracico. Este fenomeno con- 
fiima la afinidad de estas dos substancias, é indica un nue­
vo medio de combinarlas , precipitando una disolución de 
hietio poi el borate , y tratando con el ácido boracico e l  
precipitado que se habrá separado de él.

V e la acción del ácido bocadeo tobre los semimetales.
E l antimonio no lo ataca directamente el ácido boráci- 

«o , pero se combinan por afinidad dispuesta. Quando se 
mezcla la disolución de antimonio por el ácido nitro-mu* 
riatico , con la disolución de borate , hay alli descomposi­
ción , una porcion de la tierra antimonial la vuelve á to« 
mai el ácido boracico ; nos podemos asegurar de ello pre­
cipitando por el alcali el licor filtrado , se descubre en él 
por este medio una base terrea , que no podia ya pertener 
cer al acido nitro-muriático , respecto de que la solucion 
del borate aun por superabundancia, no la habia des­
prendido.

El ácido boracico tampoco se carga del bismuto du­
rante la digestión con el fluido acjüeo ; la disolución nitro­
sa de bismuto se precipita en blaHco por el borate , y tam ­
bién por la disolución del ácido boracico puro ; pero he­

mos



mos visto que el agua sola precipitaba también la tierra 
de este semimetal, y respecto de que hay aqui otra ca u sa ' 
indicada , 110 es licito adm itir , sobre una apariencia tan li­
gera , una afinidad que al parecer controvertiría el orden 
de poder de los disolventes ácidos.

El ácido boracico tiene una acción mas notable sobre 
el zinc ; se carga da él durante la digestión , á términos 
de que el licor filtrado tiene una vista de color de leche: 
este licor produce por la evaporación una masa salina sin 
figura determinada ; y dexa precipitar una tierra blanca por 
la adición del alcali.

L a  disolución del sulfate de zinc presenta con el bora­
te el mismo fenomeno que el sulfate,de hierro ; al instante 
de la mezcla se advierte en la superficie un precipitado 
blanco que desaparece en muy poco tiempo.

L a  disolución de zinc por el ácido nitrico , dá un pre­
cipitado blanco que tira á amarillo , quando se echa en 
él disolución de borate.

E l  regulo de arsénico siendo soluble por el agua pura, 
no hay que admirar que le ataque el agua saturada dé 
ácido boracico ; pero aunque nos haya parecido que aü^ 
.mentaba la solubilidad del semimetal , no es esta una ra­
zón suficiente para inferir rde ella que hay aqui afinidad; 
el licor filtrado formó durante la evaporación , una cos­
tra gruesa , que se portó sobre las asquas absolutamente 
como el regulo de arsénico puro.

Sin embargo para determinar si habia aqui combinación 
hemos reducido á sequedad una porcion de esta disolución 
á  un fuego muy suave é incapaz de volatizar el ácido boraci­
co ; despues hemos expuesto el residuo al fuégo de sublima­
ción, el regulo de arsénico se sublimó, y cubrió la bóveda y 
el cuello del matraz de cristales pequeños y de flores ; que­
dó al fondo una masa vidriosa transparente , que exáló un 
olor fuerte de ajo quando la pusimos sobre las asquas : de 
■donde hemos inferido que el ácido boracico habia retenido 
y  fixado un poco de regulo de arsénico pasando al estado 
de vidrio.

A l  regulo de cobalto no lo ataca directamente el ácido
bo-
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nagre ; y con efecto este principio le es tan adlierente, 
que el vapor que sube durante la efervescencia del ácido 
sulfurico con el acetite de potasa , apenas comunica al agua 
donde se recibe , la propiedad de enturbiar el agua de cal.

Métodos para hacer el vinagre.

Para convertir el vino en vinagre se mezcla con su 
hez y su tártaro, y se pone en un sitio cuyo temperamento 
sea bastante caliente como de diez y ocho á veinte gra­
dos ; se menea el licor , y desde luego se excita un mo­
vimiento bastante vivo , acompañado de calor que se sus­
pende de quando en quando, á fin de impedir que la fer­
mentación se aumente con demasiada fuerza ; parece que 
en este método se despoja, por medio dei calor, el vino de 
una parte de su calórico , lo que le hace mas codicioso de 
gas ácido carbónico , pero este se combina con mas intí-¡ 
m id ad , porque el calor del agua cociendo no puede des­
prenderlo como el del vino.

Los Vinagreros de París tienen por lo regular dos 
toneles de dos fondos , de los quales cargan la mitad con 
pámpanos , orujo de huba , y la hez seca. Llenan 
enteramente uno de estos toneles, y el otro á medias ; la 
feimentación empieza al segundo ó tercer dia en el tonel 
medio lleno ; la suspenden llenándolo despues de veinte y 
quatro horas , sin embargo mas ó m enos, según el estado 
de la fermentación ; lo trasiegan igualmente al otro to- 
nel , y traspasandolo de este modo varias veces , consiguen 
un vinagre muy bueno; esta operacion apenas necesita quin­
ce dias en los grandes calores del estío.

Este método no es el que usan todos los Vinagreros; 
hayotios que sacan el vinagre de las heces. Exprimen por me­
dio de la prensa todo el vino que puede contener ; lo po­
nen en unos toneles que dexan sin tapadesca; los colocan en 
un sitio caliente , y dexan fermentar , teniendo cuidado de 

e i itai de quando en quando la fermentación , quando es 
demasiado rápida por una nueva adición de vino. La precau-
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409



cion , que toman de poner el Tino en unos toneles grandes, 
es enteramente inútil ; porque la fermentación acetosa se 
produce mejor en corta .cantidad. Exponiendo vino en un 
barril al ardor del sol , cuyos dos tercios queden va­
cíos , añadiéndole un poco de vinagre bueno , como fer­
mento , se saca con el tiempo un vinagre que parece casi 
aromático. L a  fermentación se produce con lentitud; porque 
las partes toscas del tártaro ó de las heces no pueden mul­
tiplicando las colisiones , hacer mas vivo este movimiento; 
además se atrasa por la frescura de la noche : á la lenti­
tud de la fermentación es á la que debe este vinagre su 
perfume , por quanto permite á las partes aromáticas que 
se combinen insensiblemente con el licor.

L a  fermentación acetosa se hace con un calor mas fuerte 
que la espirituosa : los vapores que suben no son daño­
sos como los del vino , lo qual proviene probablemente de 
que no son gaseosos : el herbidero del licor es tanto mas 
vivo quanto mas fuerte y mas generoso es , quanto mas 
cuidado se tiene en que las partes espirituosas no se disi­
pen , y se favorece la fermentación con levaduras mas 
activas. Lejos de que se desprenda el ayre, al contrario sé 
absorve , de suerte que si se pone como dice el Abate Ro- 
zier una begiga llena de ayre encima de un tonel , cuyo 
vino empieza á agriarse , la vegiga se vaciará muy breve. 
Con efecto aunque exponiendo el vino en un sitio muy ca­
liente , y procurándole un movimiento violento , se le l le ­
ga á torcer , nunca se saca sino un vinagre muy im­
perfecto ; y asi parece que debe este licor su qualidad á 
la combinación del tártaro con el espíritu ardiente , la fleg- 
ma y el ayre.

Expuesto al ayre el vinagre no atrae la humedad , co­
mo los ácidos minerales; se evapora por entero, y se mezcla 
con el agua sin producir ni frío , ni calor, ni efervescencia. 
E l alcohol de vino que entra en su composicion,se manifiesta 
por la destilación, quando es nuevo; no le subministra ya si 
se dexa envegecer, pero conserva todavia su inflamabilidad. 
Haciendo , como lo indica M r. de L au raguais , evaporar

es-

4 to



e s t e  ácido concentrado e n  una cazolilla plana , se puede 
acercándole fu e g o , inflamarle como el alcohol de vino.

B e  la destilación del vinagre.

L a  destilación del vinagre se hace en una cucurbita de 
tierra ó de greda, que se llena hasta las tres quartaspartes 
y  m ed ia , y se mete con corta diferencia hasta la mitad 
de su altura en el horno. Se adapta á esta cucurbita una 
cabeza de vidrio á la qual se ajusta un recipiente ; se dá 
primero un fuego muy suave , que se aumenta por grados; 
es preciso tener cuidado de escoger una cabeza cuyo pico 
sea algo mas ancho ; algunas veces aun es preciso enfriar­
lo con una esponja , ó paños empapados en agua fresca, 
quando se advierte que la destilación de las gotas se ha 
interrumpido, porque esta es una prueba de que los va- 
.pores no se condensan , y no pudiendo entonces escaparse 
■con tanta prontitud como se forman , rompen la cabeza y 
desperdician el licor.

El primer producto es menos ácido , pero de un olor 
mas agradable ; se continua la destilación hasta tanto que 
se hayan sacado como los cinco sextos del vinagre ; queda 
en la cucurbita un licor ácido , de una consistencia de ja­
rave, y que por el resfrio deposita mucho tartarite acidulo 
de potasa. Si se continua la evaporación en el baño-maria, 
no queda al fondo de la cueurbita sino un extracto seco 
muy ácido , y que atrae poderosamente la humedad del 
ayre.

E l vinagre destilado de este modo se desprende de las 
materias extractivas, y es mas activo; se puede juzgar de su 
fuerza por la cantidad de carbonate de potasa que absorve; 
neutraliza regularmente un veinte y quatro avo de su peso 
carbonate de potasa, y puede concentrarse á términos de ab- 
sorver el tercio de su peso de esta sal. .Pero si aumenta de 
fu e r z a , toma un gusto de empyreuma , del qual no se le 
despoja sino en parte, dexándolo expuesto al ayre.Si se des­
tilan vinagres encarnados demasiado cargados de pota-
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sa , y de materia mucosa , son mas empyreumáticós. Sin 
embargo se llega segnn la reflexión de Mr. W e d e l , á evi­
tar en gran parte este inconveniente, destilando en no 
alambique , porque el aceyte empyreumático que dá la po­
tasa por su combustión , no puede elevarse lo suficiente 
para ganar la parte superior de la cabeza. Los Vina­
greros tienen por lo regular mal método de destilar su 
vinagre en vasijas de cobre ó de estaño, lo que es muy pe­
ligroso , pero muy fácil de conocer ; porque si contiene 
cobre este licor , toma una tinta azul con el amoniaco que 
le enturbia ; y le dá un color de opal , si se halla alli es­
taño.

De la concentración del vinagre á la helada.

Hay otro modo de concentrar el vinagre , que es expo­
nerlo repetidas veces al ayre , en un tiempo de helada; 
la flegma superabundante forma unos hielos que es pre­
ciso quitar, y el licor que no se ha helado es un vinagre muy 
concentrado. Cien azumbres de vinagre destilado, despues 
tle haber experimentado un frió natural de diez grados por 
baxo del hielo , dan como unas quatro á cinco azumbres 
de ácido acetoso muy deflegmado. Toma un color mas obs­
curo y mas subido, por la reunión de las partes colorantes; 
está mas dispuesto á alterarse , pero se le despoja de su 
aceyte por la destilación y siempre es ventajoso 'exponer 
el vinagre á la helada antes de destilarlo T lo qual simpli­
fica mucho la operacion. La  congelación y la destilación 
usadas succesivamente, procuran un ácido muy fuerte. Lle­
gó M r. Geoífroy á concentrarlo, á términos que se nesita- 
ban sesenta granos de carbonate de potasa para neutralizar 
dos granos de él.

El vinagre actúa sobre las tierras , las substancias al­
calinas y meLálicas; pero siendo un ácido vegetal, oleoso, y 
espirituoso , es mucho mas endeble que los ácidos minera­
les que son mas simples. También todas las sales neutras 
acetosas pueden descomponerse, por la simple adición del
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fuego , 6 por todos los ácidos minerales excepto el ác ido  
sulfuroso., cuya acción disolvente se debilita notablemente 
por el calórico que entra en su composicion.

De la acción del vinagre sobre las tierras.

E l  vinagre no tiene ninguna acción sobre las tierras si­
líceas y aluminosas en masa ; pero se pueden unir por afi­
nidad dispuesta ; toma por medio de una digestión dilata­
da al fuego de arena , una débil porcion de la tierra re­
cientemente precipitada del sulfate de alumine ó de la po­
tasa silícea en licor , y forma con ella cristales pequeños 
férreos dispuestos en agujas.

E l  vinagre disuelve las substancias térreas calcareas 
con una efervescencia muy notable : resulta de ello una sal 
de un sabor de vinagre , mezclada con mucho amargo. Es­
ta sal muy reunida por la evaporación , dá cristales en 
agujas y una materia pulverulenta , porque esta sal , le­
jos de atraer la humedad del ayre , por el contrario está, 
expuesta á desflorarse. Se separa el ácido de su base tér- 
rea , bien por medio del fuego sin intermedio , ó bien por 
medio de un alcali : por este ultimo medio es como se 
consigue una tierra muy dividida , que se llama magiste­
rio de creta , de coral, & c. el ácido separado por el fue­
go se eleva en vapores blancos muy espirituosos, y muy in­
flamables, que tienen el olor del ether vegetal, pero empy- 
reumáticos ; blanquea con el agua y enrogece la tintura de 
tornasol.

E l  vinagre disuelve la magnesia sin efervescencia ; for­
ma con ella una masa incristalizable , de un sabor al prin­
cipio azucarado, y despues algo amargo. E l ácido está allí 
muy poco adherente , el fuego se lo lleva sin intermedio; 
está  co n cen trad o  p e ro  es empyreujnático.
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B e  la acción del vinagre ¡obre los atcalif.

E l vinagre actúa sobre las substancias alcalinas ; las 
sales neutras que forma con ellas se conocen con los nom­
bres de acetite d¿ potasa y de sosa, y acetite amoniacal.

Se echa ácido acetoso sobre carbonate de potasa 
muy blanco y puro ; se menea la mezcla , y se dexa 
aplacar la efervescencia; se continua echando vinagre, y aun 
se le añade todavía algo , despues de haberse pasado la 
efervescencia : durante esta combinación se desprende un 
ácido leve , tan vivo y penetrante como el ácido sul­
furoso ; se filtra el l ic o r , se evapora en una palancana de 
barro ó de plata de copela , á un fuego muy manso , ob­
servando menearla á  menudo para acelerar la evaporación. 
Quando se empieza á espesar, se lleva la vasija al bañoma- 
ria , donde se acaba de desecar : de este modo se saca 
un acetite de potasa muy blanco , y que conserva el prin­
cipio oleoso del vinagre : 'p ero  si por defecto del vinagre 
ó por un fuego mal proporcionado , el acetite de potasa e» 
moreno , no hay otro recurso como lo observa M r .  Cadet 
que acabar de quemarlo, y echar en él mas vinagre ( a ) ; el 
alcohol de vino que se acostumbraba quemar sobre esta sal no 
era capaz de apurarla, aunque sin embargo el aceyte dulce 
de vino que le quedaba despues de esta operacion , pudie­
se aumentar la eficacia de este remedio que es «no de los 
mas suaves y mas poderosos aperitivos.

E l  acetite de potasa tiene un sabor picante y caliente, se 
distingue en él el gusto particular del vinagre, y e ld e  carbona­
te de la potasa; atrae como el alcali la humedad del ayre; 
se descompone con el ácido sulfurico ; destilado de este 
irfodo con un tercio de ácido concentrado, dá un vinagre 
muy fuerte , pero empyreumático , -y que actúa poderosa-
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mente robre el olfato ; pero el vinagre no necesita de un 
intermedio tan poderoso para desprenderse del a lca li ;  el 
ácido tartaroso descompone el acetite de potasa , y for­
ma con su base un tartarite de potasa; también se descompo­
ne en la destilación, pero el ácido no se eleva solo. Han 
reconocido M rs. Pott y Baum é, que durante esta operacion, 
se desprendían vapores orinosos : tendremos ocasion de 
volver á tratar de este asunto , al explicar la fermentación 
del amoniaco.

E l ácido acetoso disuelve con efervescencia al carbonate 
de sosa, y forma con él una sal que cristaliza en agujas muy 
hermosas , y no atrae la humedad del ayre ; se llama ace- 
títe de sosa ; su sabor es picante y muy parecido al del 
acetite de potasa. Para sacar esta s a l , se conduce solo la 
evaporación hasta la telilla , despues se pone á cristalizar 
en un sitio fresco. Aconseja M r .  Baumé que se dexe en el 
licor un corto exceso de a lca li; el vinagre forma esta mis­
m a sal con el borate , cuyo ácido borácico se halla sepa­
rado por este intermedio.

El acetite de sosa tiene las mismas propiedades que el 
acetite de potasa, pero en menor grado. Ha sacado M r. 
Baumé de su destilación en una retorta, flegma ácida em- 
pyreumática , y al fin un aceyte negro ácido , semejante 
al que producen las materias vegetales ; el alcali quedó a l  
fondo de la retorta un poco abegigado , y renegrido por el 
carbón del aceyte del vin ag re.

El vinagre y el amoniaco se unen con efervescencia ; el 
producto se llama acetite amoniacal : toma con mucha difi­
cultad la forma concreta , porque siendo muy volátiles sus 
principios , se eleva casi por entero durante la evapora- 
don ; no obstante es posible , experimentando esta pérdi­
da , reunir el licor á términos de lograr de él por el res­
frio , una sal cristalizada en agujas , que entonces toma el 
nombre de acetite amoniacal , atrae con brevedad la Iiume- 
t ac c el a) i e ; tiene un sabor muy caliente y picante , en 
el qual se puede dist;nguir el gusto particular del á’cido 
f e  vinagie , y el del amoniaco ; detiene los progresos de

la
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ta putrefacción ; y es uti poderoso aperitivo y diurético»

De la acción del vinagre sobre los metales.

E l vinagre actúa sobre distintas substancias metálicas; 
no ataca el oro en tanto que esta en masa ; pero si des­
pues de haber disuelto este metal en el ácido nitro-mu­
riático', se le precipita por la potasa , el vinagre disuelve 
este precipitado : esta disolución se precipita también por 
la potasa y por el amoniaco : el precipitado formado por 
esta ultima substancia es fulminante como lo ha demo^tra-* 
do Mr. Bergman.

E l  vinagre no ataca la platina pero disuelve su preci­
pitado.

E l vinagre no puede formar con la plata combinación 
ninguna directa ; la disuelve con facilidad por afinidad dis­
puesta , quando se ha precipitado del ácido nítrico por el 
carbonate de potasa. Ha reconocido M r. Monnet que la sal 
que resultaba de ello , era incristalizable (a).

Quando se descompone un acetite por la disolución de 
p lata, también hay siempre una porcion de la tierra meta-1 
lica , que la vuelve á tomar el ácido vegetal.

El vinagre tampoco tiene ninguna acción sobre e¿ mer­
curio, en tanto que está provisto de sus propiedades me­
tálicas : sin embargo M . Keyser habia emprendido com­
binarlos directamente, despues de haber triturado este 
metal en mortero de su composicion ; pero observa M . 
Marges que despues de esta preparación no se disuelve 
sino una parte infinitamente pequeña de mercurio , de 
suerte que echada esta disolución sobre el cobre , ape­
nas es suficiente para darle un poco de blancura ; y es­
to prueba como es fácil de presumir , que el ácido no 
atacaba realmente sino la porcion que habia recibido una 
especie de calcinación con el auxilio de una división muy

con-
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co n s id era b le  , y de m ía  ag itac ión  v io le n ta .
E l  v in ag re  a c tú a  con e fe c to  sobre este  m e t a l , q u a n ­

do  h a  sido ca lc in a d o  p o r  e l  fu e g o  ó por los ác id o s  ; se 
pone en un m a tr a z  u n a  d ra g m a  de m e rcu rio  p rec ip itad o  
d e l  ác ido  nitrico  por e l  c a rb o n ate  de p o tasa;  se echan e n c im a  
co m o  dos lib ras  de á c id o  acetoso  ; se c a l ie n ta  la  m e z c la  
a l  baño d e  a r e n a ,  sin h a c e r la  c o c e r , ten ien do  cu id a d o  
de  m e n e a r la  á  m en u d o  ; se f i l tra  e l  l ic o r  m ien tras  
e s t á  m u y  c a l ie n te  ; p r o d u c e  al  en fr iarse  , una sal q u e  
s e  cr is ta l iza  ■ co n  su m a  p r o n t i t u d ;  los c r is ta le s  son b r i ­
l la n te s  , en escam as p eq u eñ as  d e lg a d a s  , com o e l  á c id o  b e -  
r á c ic o  ; se d e c a n ta  el  l i c o r , se d e x a  g o te a r  la  s a l , se 
s e c a , y se g u a r d a  en u n a  b o te l la  bien t a p a d a , p o r q u e  
se e m p a ñ a  al a yre  ca rg a d o  de v a p o re s  q u e  contienen ca lor ico .

E n  es ta  o p erac io n  qu an d o  em p ie za  e l  m e rc u r io  á  d i­
so lv e rse  , se v u e lv e  b la n c a  la  m e z c la  , y  com o de co lo c  
d e  leche, p o r  c a u s a  d e  la  cr ista lización  d e  la  sal ; p e ro  
e l  c a lo r  la  d is u e lv e  , y  la  pone en estad o  de p a s a r  p o r  
e l  f i l t r o ;  con vien e h a c e r la  c r is ta l iza r  e n  vasijas  de v i ­
d rio  la s  d e  b a rro  e s tá n  ex p u e s ta s  á  c o n v e rt ir la  en un 
p o lv o  a m a r i l lo  se m e jan te  a l  o x id e  de m e r c u r io  a m a r i l lo  
p o r  e l  á c id o  su lfu rico .  E s t a  sal es m u y  p re fe r ib le  á las  
p i ld o ra s  de K e y s e r , en las q u a les  se h a l la  e l  m e rc u r ia  
n e u t r a l i z a d o  con m u c h a  im perfección  y d e s ig u a ld a d ; 
co n v ien e  en las e n fe rm e d a d e s  ve n ereas  , sea in te r io r­
m en te  ó en fr iegas .

E l  v in agre  a c tú a  igu a lm en te  sobre el o xid e  de m e r ­
c u r io  a m a ril lo  p o r  el  ác ido  su lfu r ic o  : esta  d iso lución es 
d e  co lo r  de le c h e  ; f i l tra d a  y e v a p o r a d a , d á  cr ista les .  
T a m b ié n  a ta c a  a l  o x id e  de m e rc u r io  rojo  por  el  fue^o, 
y  fo rm a  con este  m e ta l  e l  ace t ite  de m e rcu rio  de K e y ­
ser. C o m o  no p re c ip ita b a  e l  m e r c u r i o , su sal d e b ía  ser 

m as p u r a  que la  q u e  se sa ca  con los p recip itad os  de los 
ácidos, q u e  como lo hem os dicho, con servan  siem p re  a lg u n a  
co sa  , ó de la  su b stan cia  que los tenia  en disolución, ó de 
la  que h a  serv ido  p a ra  d esp ren derlos ; p ero  en es ta  p re p a -  
ía c io n  , la  ca n tid a d  de m e r c u r io  disnelto  nun ca era  c ier ta .
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Esta disolubilidad del oxide de mercurio rojo por 
el Fuego en el ácido acetoso , no dexa ya duda de que 
el mercurio se reduce al estado de o x íd e , aunque con­
serva todavía algo de volatilidad ; fuera de que este no 
es el único metal calcinado que sea susceptible de subli­
marse sin revivificarse. .

E l acetite de mercurio se hace también por la vía c e 
los cambios. Si se mezclan seis dragmas de tartaiite ce  
potasa con otras tres de disolución de m ercurio, hay 
alli al- instante descomposición; el ácido' nitrico toma la 
base alcalina, el vinagre se une con el m ercurio, y e 
acetite de mercurio cristalizándose antes que el nitro 
en hermosas hojuelas talcosas blancas se separa con fa­
cilidad» Es, preciso que esten muy concentrados los lico­
res, sin lo qual el acetite de mercurio ,, de qualquier 
modo que se form e, se descompone por sola el agua, 
según la observación, de M .  M o n n e t , y se precipita en 
una especie de oxíde de mercurio amarillo por el aci­
do sulfurico., ó de tierra cetrina (a).

E l  cobre se disuelve con suma facilidad en el duplo 
de su peso de ácido- acetoso, con especialidad por me­
dio del calor. L a  disolución es de un verde subido , de­
posita al enfriarse, cristales, en pirámides quadiangula­
res, cuya punta está truncada. Se disuelven en el agua 
sin experimentar descomposición ninguna.

Aunque se pueda disolver el cobre inmediatamente 
con el ácido acetoso , sin e m b a r g o , para sacar la sal 
metálica , conocida con. el nombre de acetite de cobre, 
se prefiere usar del oxíde de cobre verde que no es mas que 
una especie de orín., ó de otro modo cobre coiroido , y 
abierto por el ácido del v in o , del qual solo hay una 
parte en el estado salino, y el surplus en. oxíde: se pre­
para en grande en M om peller, poniendo lecho sobre le­
cho unas planchas de cobre bien limpias , y escobajos bien
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penetrados de v in o , cuyo ácido corroe la superficie de 
las hojas que despues se hallan cubiertas de una incrus­
tación de color verde. Presume M . Monnet que solo con 
el auxilio de la fermentación que excita el ácido en las 
partes del m e ta l , es como resulta bastante poderoso pa­
ra convertir en una cantidad bástante considerable del 
cobre (a). E l dá con el vinagre los cristales de Venus, 
que es un veneno violento, del qual solo se usa pa­
ra corroer las carnes., pero lo gastan mucho los Pin­
tores , igualmente que el oxide de cobre verde.

E l  vinagre no ataca con menos viveza que los 
ácidos minerales al cobre calcinado por el fuego ó por 
la  via húmeda ; la disolución filtrada y evaporada, 
produce igualmente cristales muy hermosos por el res­
frio.

Sin embargo es cierto que no se une este disolvente 
sino con mucha debilidad con el cobre , y el fuego lo se­
para sin intermedio^ la destilación del acetite de cobre 
en una retorta al horno de reberbero, dá primero una 
flegma á c id a , despues un 'vinagre extremadamente con­
centrado , conocido con el nombre de ácido aceáco. E l 
M arques de Courtenvaux publicó unos experimentos muy 
interesantes sobre la concentración ,  inflamabilidad y 
congelación de este licor (b); ha hecho ver que pro­
porcionando extremadamente el fu e g o , es posible separar 
productos cuyas propiedades son muy distintas: de siete 
porciones sacadas sucesivamente , las primeras no tenían 
co lo r , había entre ellas una graduación muy sensible de 
acidez, eran proporcionalmente mas pesadas, y exígian 
tanto mas alcali para su saturación ; pero el ultimo li­
cor se halló ser de un verde hermoso; se reconoció menos 
p esad o, aunque mas ácicjo ; filé, diciendo la verdad , el 
único inflamable , respecto de que el sexto calentado al

L ll  i  gra-

(a) Traite de la disolation des m étaux, pag. n a .
(b) ALím. da l í A.cad¿m. Savans ¿trangers, tomo y. pag. 2 j .
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grado de 3a ebullición , no piulo dar señales ningunas
de inflamabilidad sino en la obscuridad ; por ultimo pre­
sentó el fenomeno de la congelación, y con especialidad 
despues de su rectificación á un fuego suave , que le 
desembarazó de la parte colorante, y aumentó todavía 
la concentración, á términos que tomó en el recipiente la 
figura de una cristalización solida en hojas grandes y 
agujas. Este producto que se puede llamar vinagre gla­
cial , no se liquida sino quando el temperamento ésta 
á trece ó á catorce grados por cima de cero. Sospecha 
M . de Courtenvaux que se debe esta solidez á la com­
binación del ácido vegetal con el calorico, que consti­
tuye una especie de azufre ; pero el estado del cuer­
po concreto cristalizable , y aun- inflamable , no estable­
ce una analogía suficiente para hacer admitir esta hy- 
potesis.

Siendo muy penetrante el ácido acético y muy agra~ 
dable , se humedecen con él unos cristales pequeños de 
sulfate de potasa, que se venden con el nombre de sal 
volátil de vinagre.

E l ácido acetoso en vapor actu'a sobre el plomo» 
y lo reduce á oxíde : si se adaptan á una cabeza de 
vidrio hojas de plomo delgadas, y se aplica esta a  una 
cucurbia ancha , donde se habrá puesto vinagre , y qtie 
despues de haber enlodado un recipiente , se destile a i  
baño de arena diez ó doce horas , las hojas se cubren 
de una materia blanca, que se llama oxide de plomo blan­
co por el ácido acetoso , y q,ue molido con cosa de un 
tercio de carbonate calcareo, forma lo que antiguamente 
llamaban cerusa Este es el único que se ha podido nsar 
h a sta  ahora al olio en la pintura : por desgracia los tra­
b a jad ores  que muelen este c o lo r , están expuestos á  una 
e n fe rm e d a d  c r u e l , conocida con el nombre de cólica de 
lo s  P in to re s  , y este blanco se a lte r a  con tanta mas fa­
c i l id ad  p o r  los vap ores que contienen calorico quan­
to  el p lom o es uno de los metales mas dispuestos á  
re v iv if ic arse .  No usan los Médicos esta preparación sino

en



en lo exterior ; esto es suficiente para dar á  conocer 
que por lo menos es imprudencia poner entre las manos 
de los niños , chochos cargados de colores donde entre 
el oxíde de plomo blanco por el ácido acetoso , vista la 
costumbre que tienen de llevárselos á la boca.

Como este metal está ya muy dividido en la prepara­
ción de la cerusa y penetrado de cierta cantidad de áci­
do de vinagre, es fácil acabar de saturarlo: se pone el oxi­
de de plomo blanco por el ácido acetoso en un matraz, 
se echa encima doce ó quince veces igual cantidad de áci­
do acetoso; la mezcla toma un sabor a zu carad o, la subs­
tancia metalica entra en disolución, se excita mucho calor; 
se pone el matraz en un baño de arena, y se dexa todo en di­
gestión un dia. Despues de haber decantado el licor, se hace 
evaporar hasta la telilla , se pone en un parage fresco, 
y  se forman alli cristales pequeños grises , agrupados 
en agujas pequeñas: se vuelven á disolver en vina­
g r e , y se trata del mismo modo esta disolución, para 
tener cristales blancos que se llaman sal ó acetite 4e 
plomo.

E l vinagre es poco adherenie á su base en el ace- 
tite de p lom o; ha observado ¡M- Monnet que se descom­
ponía quando estaba extendido en mucha a g u a ; se sepa­
ran igualmente sus principios por la  destilación ; dá tres 
onzas y media de licor , sobre una libra de sal i el áci­
do que se saca por este medio , es muy concentrado y  
está mezclado con una materia oleosa, que se halla en 
una forma etherea , y capáz de inflamarse. E l  oxide que 
queda en la retorta , puede reducirse á plomo , fundién­
dolo en un crisol con jabón negro, que le devuelve su 
calorico ; también se puede revivificar sin adición, porque 
conserva siempre una porcion de la materia oleosa del 
disolvente.

E l acetite de plomo tiene nn sabor azucarado , mez­
clado con un poco de astricción ; corrige la acidez del 
vino v e r d e , igualmente que del que sé Vuelve agrio ; to­
cio oxíde de plomo produce el mismo e fe c to , porqme
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satura el ácido ; pero esta practica es muy expuesta: 
para reconocer los vinos falsificados de este modo , se 
echa en ellos ácido sulfurico , que se apodera del me­
ta l,  y se precipita con é l;  porque la sal que resulta de 
su unión , es poco soluble-; los sulfuretos son tam­
bién muy propios para descubrir ,1a tierra metalica; 
el sulfureto alcalino ,los dá color negro , y el •sulfureto 
terreo arsenical que es «1 oxide de arsénico sulfurado 
amarillo hecho soluble en el agua por la cal -viva , oca­
siona en -ella al instante un precipitado moreno •: por u l­
timo , se toma la  hez de aquellos vinos que regular­
mente está mas cargada de la preparación metalica , ó á  
falta de hez ,  el extracto que se ha sacado de ellos 
por la evaporación, se convierten en carbón , y se a d e ­
lantan en la fusión en un crisol , mezclándole un poco 
de carbonate, desosa y cubriendo la mezcla con ácido mu- 
riatico ; -si contienen plomo ,  se revivifica por esta ope­
racion (á).

E l vinagre ataca igualmente al oxide de plomo me­
dio vidrioso , que no es otra cosa que un oxide de plo­
mo , adelantado á una semivitrificacion por l a  violencia 
del fuego-; se toman partes iguales de uno y otro; se 
cuecen levem ente, hasta que el licor esté satu rad o; se 
evaporan despues hasta .consistencia de un jarave claro; 
esto es lo que llam a M . Goulard extracto de Saturno: 
y en el dia -acetite de plomo si se echa en agua carga­
da de sales /vitriólicas ó de sulfate de c a l , se enturbia la  
mezcla, y se forma sulfureto de p lom o., y aceíite de cal; 
pero advierte con razón M . Monnet que tío nos fiemos en 
esta prueba^ porque basta., como lo liemos visto , des­
leír en una gran cantidad de agu a, todos los productos 
de la combinación del ácido vegetal con el plomo , pa­
ra producir la precipitación de la tierra metalica.

Se

(a) Veanse las Observat. de Phys. d i M . R o zier , ann. j j j i » 
tom . i .  pag. 1x4.
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Se usa del acetite de plomo como de la leche vir­
ginal , que se hace por la mezcla de esta misma diso­
lución, con. la del sulfate de alumine ; pero el uso ex­
terior del plomo no dexa de tener riesgo. Ha obser­
vado Boerhaave que habia causado pulmonía á algunas mu- 
geres mozas ; y quando está ulcerado el cutis, puede cau­
sar colicos violentos.

El vinagre digerido sobre limaduras de estaño , to­
ma un color turbio-, que anuncia que ha habido alli 
disolución ;, pero- no está saturado. : ha reconocido M . 
Monnet que no daba cristales , y que quando se eva­
poraba hasta la  sequedad , no se conseguía sino un ba­
ño amarillento , semejante á  goma „ de un olor desagra­
dable t en quanto á lo< demás,, este residuo salino no es 
deliqiiescente,. se deshace con prontitud sobre las as- 
q u a s , se abegiga como, el borate de sosa ,, y por ultimo 
se reduce á  una ceniza gris,, roja y esponjosa. E l mis­
mo A u to r  ha ensayado la disolución, del: precipitado de 
estaño,, y estaba todavía menos, cargada la  sal que le sub­
ministró. solo le pareció algo mas blanca..

Por lo quaL se puede juzgar lo  que sucede quando 
se destila e l vinagre en vasijas de e s t a ñ o ó  de co­
bre estañado , el ácido, ataca su superficie y como la 
separación del cuerpo volátil y del fijo n'unca es absolu­
tamente exacta , con. especialidad quando hay adhe­
rencia por afinidad, el. vinagre se lleva siempre por pre­
cisión consigo una corta porcion. del metal.

L a  limadura de hierro se disuelve en, el vinagre, 
con una leve efervescencia , e l  licor toma un. color mo­
reno subido; pasa con. dificultad por e l filtro , quando 
ha sido- bien saturado, y deposita un, poco de ocre; to­
dos los alcalis cáusticos ó cristalizados, y aun el agua 
de cal precipitan eL metal en estado de carbonate de 
hierro muy hermoso „ soluble en. los, ácidos „ pero no 

.atraible por e l imán..
Ha ensayado M . Monnet cristalizar esta disolución» 

se formó en ella desde luego una telilla gruesa , que
en-
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enturbió el licor ; la filtró para separar de ella la ma­
teria terrea ; la concentró de nuevo por la evapora­
ción , y sacó , por el resfrio , cristales pequeños more­
nos, un poco prolongados; pero la mayor parte de ellos 
estaban en figui;a de extracto, con especialidad acia los 
bordes de la cazolilla.

Esta sal qae se puede llamar acetite de hierro,  es de 
una estipticidad dulce, y no hace sobre la lengua una 
sensación tan desagradable como las disoluciones deJ .mis­
mo m e ta l , por los demás ácidos; no se disuelve con fa­
cilidad en el agua, ni aun con el auxilio del ca lo r ,  y 
se descompone casi al paso que se disuelve : expuesta so­
bre las asquas, suelta muy breve su ácido , y se re­
duce á un oxíde de color de tabaco , que conserva mu­
cho calorico para ser soluble todavía en los á c id os, y 
atraible por el imán , quando no se le ha hecho experi­
mentar una calcinación demasiado fuerte.

Haciendo la operacion eu una r e to r ta , se sacaría un 
ácido acético , mucho mas seguro para el uso interior, 
que el que se saca del acetite de cobre, aun despues de- 
haberlo rectificado. Ha. experimentado M . Gelle rt, que la  
disolución del acetite de hierro no daba sino un licor aqueo, 
muy alterado .; pero es muy distinto tratar en la destila­
ción la  misma disolución, ó la sal que se saca de ella 
por cristalización; esta no couserva mas que la porcion 
de agua esencial al estado salino, y  se desembaraza de 
la materia grasa extractiva que ha podido formarse por 
la  desunión de los principios de una parte del disolvente.

E l oxide de hierro neg.ro y los precipitados del sul­
fate de hierro ., puestos en digestión con el vinagre con­
centrado , dan disoluciones muy hermosas de un encar­
nado de sangre ; las ultimas tienen menos color, y son 
mas claras:; son: muy preferibles, en el uso de la M e ­
dicina , á las que se .sacan con el tartarite acidulo de po­
tasa, y que nunca están puras.

El hierro, precipitado del ácido acetoso por el prusiate 
de potasa ferruginoso saturado, toma un color azul muy her-

mo<
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tnoso ; Jas agallas lo precipita en un negro muy bue­
no : hemos visto que para sacar un co lo r  herm oso  ne­
gro , que no quemase la tela , deben aplicarse los Tintore­
ros á  precipitar el hierro en el mayor estado posible de d i­
visión ; no pueden desempeñar mejor este o b je to  importan­
te de su Arte  , que saturando el vinagre del precipitado 
marcial ó del oxide de hierro roxo : si la preparación del 
primero les parece demasiado costosa , el segundo apenas 
necesita sino tiempo ; pero nos parece que debemos adver­
tir á los que tengan á mano minas de hierro espático , que 
no pueden hallar el hierro en un estado mas conveniente p a ­
ra dar un hermoso tinte negro , no tendrán mas que disol­
verlo por el vinagre; esta disolución se hace con suma pron­
titud, por medio de un poco de calor, y se halla a c o m p a ñ a ­
da de una leve efervescencia ; es de un encarnado de color 
de vino , muy claro y permanente ; hemos hecho la prue­
ba de ello sobre la mina de hierro espática blanca de Alle- 
vard en el Delfinado, que como se sabe se halla bastante 
abundantemente repartido en esta Provincia y en otras , para 
subministrará varias explotaciones grandes; de suerte que 
esta materia primera aumentaría sensiblemente la qualidad 
del tinte , sin subir el precio.

De la acción del vinagre sobre los semimetales.

L a  acción del vinagre sobre los semimetales presenta 
igualmente observaciones interesantes.

E l régulo de antimonio , esto es el antimonio (porque 
estamos convenidos en expresar particularmente el produc­
to de la mineralizacion de este semimetal por el azufre), 
ro  lo ataca el ácido acetoso , á qualquier grado que esté 
concentrado , ni aun al calor de la ebullición , lo que cau- 
fia tanta mas admiración , como dice M r. Monnet , quan­
to nos presumimos comunmente que puede disolverse por 
los ácidos mas endebles , y hasta por el agua pura. Ha re­
conocido este Autor que se cargaba el vinagre, durante la 
digestión,de algunas porciones de oxide gris y de oxide de an-
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t im om o su lfu rad o  -vidrioso , pero  estas disoluciones no d e-
xaron despues de la  ev ap orac ión  , sino un baño salino m u y  

pequeño.
A lg u n o s  fenóm enos que estab lecen  u n a especie de a n a ­

logía en tre  e l  plom o y el bism uto , habían hecho p re su m ir  
q u e  este  sem im etal se portab a  tan bien como el plom o con 
e l  ác ido  acetoso , pero  es m uy cierto  que no d isu e lv e  n a d a  
de él : tam poco tiene acción ninguna sobre el  o x íd e  de bis­
m uto  blanco por el  ác id o  nítrico.

E l  v in agre d isu e lve  con bastante fa c il id ad  el  z i n c ,  y  
aun el o x id e  su b lim ad o  de este  sem im etal.  H abien do puesto  
M r s .  de M o n tig n y  y M a c q u e r  ácido  acetoso  en u n a  v a s i ­
ja  h ech a  con m etal  a ligado de zinc , se halló  el  fondo, d e s­
pu es  de la  ev ap orac ión  d el l icor  , cu b ie r to  de u n a  h e rm o ­
sa cristalización  b lan ca  y en ram os (a). H a  sacado M r .  
M o n n e t  de la com binación del v in agre  con e l  zinc , u n a  di­
solución perm an ente  , de un gusto  agrio  y a v in ag rad o  ; ie 
dió por la  evaporación cristales  tran sp are n tes  , los unos 
en hojas planas , á c ia  las orillas de la  ca z o l i l la  , y  los otros 
en granos escabrosos , pero  todos igu a lm en te  q u ebradizos, 
talcosos y de un blanco  de p e r la  , quando se e s p a c h u rra ­
ban. O b se rv ó  q u e esta  sal , e ch a d a  sobre las  asquas , f u l ­
m in ab a  prim ero  un poco , dando u n a l la m a ra d ita  a z u la d a ,  
y q u e  despues se deshacía  , d e x ab a  ir su  ácido  , y se r e d u ­

c ía  á  un o x id e  a m a rillo .
E l  acetíte  de zinc se d escom pone tam bién  en la  desti­

lación sin interm edio  ; p r im ero  se e le v a  flegm a , despues 
un l icor  espirituoso , e th ereo  inflam able , flores b lan cas , y  
p o r  últim o vap o re s  que , condensándose, se convierten  en un 
a c e y te  am arillo  que p asa  inm ediatam ente despues á  verde s u ­
bido ; el a cetíte  de z in c su b lim ad o  de este  m odo á rd e  á  la  
lu z  de una v e la  , y d a  una l la m a  herm osa  azul.

H a  sacado M r .  C a d e t  un a cetíte  de a rs é n ic o ,  tra tan d o  
en la destilación en u n a re to r ta  , el  o x id e  blanco de arsénico

eris-

(a) Vease Casctte de Santé? ann. 1777 n. 33.



cristalino , y el acetite de potasa (a) : hemos repetido su 
método , hemos sujetado el producto á un examen ulterior, 
hemos intentado la combinación directa del ácido acetoso 
con el régulo de arsénico ; y las observaciones curiosas que 
hemos recogido de estos experimentos , han sostenido y re­
compensado nuestro ardor á continuarlas, á pesar de la r e ­
pugnancia y los riesgos.

Hemos hecho digerir al fuego de arena cinco onzas de 
ácido acetoso , sobre oxide blanco de arsénico en polvos; el 
licor filtrado se cubrió , durante la evaporación , de una 
costra salina blanca ; se formaron sucesivamente dos drag- 
masocho granos de esta substancia, sobre la qual no pareció 
que el carbonate de potasa tenia acción ninguna, y que liemos 
considerado desde luego como oxide blanco de arsénico, se­
mejante al que pasa al estado concreto , por la evapora­
ción de su disolución aqiiea : sin embargo un gato de 
dos meses , despues de haber tomado una dragma de él, 
solo tuvo algunos vómitos el mismo dia y al siguiente , y 
despues se restableció perfectamente ; hemos dado la mis­
ma dosis á un gato pequeño ; como se escapó no se ha po­
dido saber si habia vomitado, pero volvió bueno, y no pa­
reció enfermo : lo qual anuncia que el vinagre puede ser­
vir de contraveneno al régulo de arsénico : un hecho de 
esta importancia merece confirmarse por ensayos repe­
tidos.

L a  costra salina de que acabamos de hablar , habién­
dose vuelto á disolver en agua pura , filtrada y mez­
clada con el alcali en licor , formó al cabo de algu­
nos dias, una sal cristalizada irregularmente; la disolución 
de esta sal precipitó la plata del ácido nitrico en amarillo, 
en lugar de que el acetite de potasa , y el sulfureto de 
aisenico la precipitan en blanco. Referiremos inmediata­
mente un hecho análogo á este , y haremos reparar las

Mmm a coa_

(a) Memoires de lc A.cad. Roy. des Sclenc. Savans ¿transers. 
tom. 3. pug. 633.
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¿pnseqiiencias que presenta , para establecer ia existencia 

\ ¿el ayre , como parte constitutiva , en el vinagre.
L a  mezcla en partes iguales de acetite de potasa y d e  

oxide blanco de arsénico, tratada en la retorta, nos ha d a ­
do desde luego un poco de licor claro como el agua pura, 
que despedía ya un olor muy penetrante , y se parecía a l 
del ajo ; enrogece el jarave de violetas , siendo asi que he­
mos visto que el agua cargada de régulo de arsénico v e r ­
deaba esta tintura ; el ácido del vinagre con efecto no está 
saturado , hace una viva efervescencia con el carbonate de 
potasa, que ie vuelve turbio y de color de leche , pero sin
ocásionnar él deposito.

E l  segundo producto de la destilación que hemos reci­
bido en otro recipiente , es un licor de un encarnado mo­
reno , que llenó el balón de una nube espesa , y que exá- 
la un olor inaguantable, donde apenas se distingue el que es 
propio del régulo de arsénico: continuando la operacion , se 
sublima al cuello de la retorta un polvo negro, semejante á  
lo que se llama veneno de moscas , un poco de régulo de ar­
sénico, qué parece en estado de arsénico, y una materia que 
a rd e  como el azufre, quando se arrima á la llama deuna luz.

E l  licor encarnado conserva , aun despues del resfrio, 
la propiedad de humear siempre que se destapa el frasco 
que lo contiene, y despide el mismo olor fastidioso quenada 
puede desvanecer , y que dura algunos dias en la habitación 
mas ventilada. Este licor no altera el jarave de violetas ; no 
hace con el carbonate de potasa sino una efervescencia muy 
endeble, á que se sigue un precipitado amarillo , y este ha 
desaparecido quando hemos querido separarlo por la filtra- 
c nn : este segundo producto de la destilación tiene la pro- 
p edad , igualmente que el primero , de precipitar en blan­
co la  disolución de muriate de mercurio corrosivo, lo qual 
no pueden hacer con separarían ni el vinagre, n ie l  régu­
lo de arsénico.

Ha observado M r. Cadet que el acetite de arsénico no 
se habia inflamado al arrimarle una vela encendida , pero 
que echándolo desde el recipiente á otra vasija , habia irr-
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ñamado con una prontitud singular el lodo craso que ha­
bia quedado á su orificio , y se habia secado durante la 
operacion ; el fenómeno de que hemos sido testigos , y que 
■vamos á referir , prueba que se enciende esta materia de 
por sí , sin estar en contacto con un aceyte quemado ; que 
este es un verdadero fósforo liquido que se inflama espontá­
neamente al ayre.

Queríamos examinar aquella parte del licor roxo que se 
junta al fondo del frasco , que tiene una vista amarillenta, 
una consistencia mas oleosa, y que habia recelado M r. Ca- 
det ser de naturaleza metálica ; para lo qual habíamos em­
pezado por decantar con la mayor exactitud posible el 
licor que sobrenadaba ; echamos el resto sobre un filtro de 
p a p e l,  apenas pasaron algunas g ota s , al instante se elevó 
una humareda infecta muy espesa , que formaba una co­
lumna desde la base hasta el techo ; la materia tomó por 
las orillas un pequeño movimiento de ebullición , enton­
ces partió de ella una llama hermosa de color de rosa, 
que duró algun tiempo ; no hubo mas que uno de los la­
dos del papel del filtro quemado en su extremo , lo demás 
solo se ennegreció , y hallamos, despues de la extinción, 
lina materia crgsa de color roxo. Una porcion de esta ma­
teria puesta sobre las asquas , se fundió , y dió una llama 
blanca , se abegigó considerablemente , y despues se aplas­
tó , y dexó sobre el carbón una mancha negra , que no he­
mos podido hacer desaparecer sino por la violencia del fue. 
go , excitada por el viento de un gran fuelle.

Hacia ya mas de tres semanas que el acetife de arsénico 
se había destilado; se habia trasegado á un frasco que habia 
estado por lo regular destapado , quando hicimos estas ob­
servaciones ; no puede atribuirse su inflamabilidad á la 
concentración del vinagre por el régulo de arsénico ; el co­
lor de la liama , la precipitación del sublimado , y la fixe-

Z t  * r nT e s t a s  dos 
" 2 “  CslaM " nid“ . y «» »•> estado de combinación, 

liC° r h a  P erd id o  la  p rop ied ad  de in fla- 
1 q u an d o  se h a  d esco m p u esto  per el á lc a l i

No
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No será inútil' reparar que el olor tan penetrante co­
mo infecto , que exála continuamente este nuevo fósfo­
ro , y con especialidad durante su combustión , nos duró 
mucho tiempo , sin causarnos mas incomodidad que una 
sensación muy desagradable en la garganta , que algunas 
•veces ocasionaba un leve exputo ; lo qual confirma tam­
bién la conjetura que hemos propuesto , de que el vinagre 
110 puede corregir el régulo de arsénico.

Por ultimo , hemos examinado la masa .sá-Kna morena, 
que habia quedado en la retorta despues de la destilación 
del acetite de arsenico;se disolvió en parte en el agua caliente: 
filtrada esta lexia se halló ser muy c la r a ,  exálaba todavía 
el olor propio del licor fósforíco; produxo, por la evapo­
ración , una sal de figura irregular, no delíqiiescente, que 
puesta sobre las asquas , no di ó un olor sensible de régu ­
lo de arsénico , que perdió su agua de cristalización , se 
volvió de un blanco opaco , orinoso y quedó fixa ; recogido 
este residuo , y expuesto al ayre , se halló al dia siguiente 
resuelto en licor ; de donde resulta que no es la mayor par­
te de él sino alcali cristalizado ; está también establecida 
esta conseqtiencia sobre el modo como se porta la disolu­
ción de esta sal con la disolución de p la ta s  :1a precipita en 
un amarillo de limón conviva  efervescenciaí como el carbo­
nate de potasa cristalizado. Pero,sabemos en el dia,que el alca­
li no se cristaliza sino quando está neutralizado por el ayre; 
no ha podido, en nuestra operacion, recibir de la atmosfera 
todo el ácido aereo que necesitaba para pasar al estado só­
lido no delíqiiescente ; se lo han subministrado , p u e s , una 
de las dos substancias con las quales ha sido tratado, y pro­
bablemente la descomposición del vinagre.

E l vinagre no ataca al regulo de cobalto en estado de 
metal; pero quando lo han privado el fuego ó los ácidos 
de una parte de su calórico , la disolución se hace tam­
bién sin el auxilio del calor , y el vinagre toma un coloi­
de rosa baxo. El licor concentrado dexa sobre el papel se­
ñales de un encarnado endeble, que el ácido muriático ha­
ce pasar á un azul hermoso que tira á v e r d e ; y asi puede
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el ácido  v e g e ta l  , com o lo lia o b serv ad o  m u y  bien M r .  C a -  
det , fo rm a r  u n a  t in ta  de sim patía  con la  t ie rra  d el ré g u lo  
de co b a lto  del mismo m odo q u e los ácidos m inerales  (a).

Según M r .  M c n n e t  , e l  v in a g re  tam p o co  a c tú a  d ire c­
tam en te  sobre e l  n ick e l,  resp e cto  de q u e  e s tab lece  por prin­
cipio que se d is u e lv e  en los m ism os ácid os  , y d e l  mismo 
m odo q u e el  re gu lo  de co b a lto  , con so la  la  d iferen cia  que 
sus d iso luciones son v e rd e s  ; y aun en p a r te  fu n d a  sobre 
es ta  observación la  opinion en q u e e s tá  de q u e no le fa l ta  
a l  nickel sino .un poco de hierro  y de ré g u lo  de arsénico  
p a ra  fo r m a r  ré g u lo  de co b a lto  : sin em b a rg o  ha recon ocido  
que la  disolución del  p re c ip itad o  de n ic k e l  en e l  ácido  a c é ­
tico hacia  excep ción  , por q u a n to  su bm in istraba  u n a sal 
que no a tra ía  la  h u m e d a d  d e l  a yre  , y  que ten ía  e l  sabor 
d u lce  d el a c e t ite  de plom o. A s e g u r a  M r .  A r w id s s o n  que el 
v in ag re  a c tú a  d ire cta m e n te  sobre el n ickel,  y q u e  esta  diso­
lución p r o d u c e  cristales  m u y  ve rd es  , y  de fig u ra  de e s p á tu ­
la  (b)..

De la acción del vinagre sobre los aceytes.

E l  vinagre co n ce n trad o  p a re ce  que tiene t a n ta  acción so­
bre los aceytes  fixos com o el a g u a  p u ra ;  no tiene m ejor  d is­
posición p a ra  unirse con los a c e y te s  vo láti les  d u ra n te  la des­
t i la c ió n ;  de donde proviene que los a cey te s  aro m ático s  sen 
s iem pre m enos a gra d a b les  q u e  las t in tu ra s  espirituosas. Y  
asi qu an d o  se qu ieren  ten er  m as p erfecto s  ■, conviene añ a d ir  
un poco de a lcohol en la  c u c u r b i ta ;  se e le v a  el  p rim ero  con: 
el a r o m a ,  del q u a l  se a p o d e r a , y  con el q u a l  se com b in a  in­
fin itam ente m ejor  q u e  el ácido.

P o r  d if icultad es que se hallen en u n ir  el  á c id o  v e g e ta l  
y  el aceyte ,  la n a tu ra le z a  nos o frece  e x e m p lo s  freq ü en tes  de 
esta  composícion en las p l a n t a s ,  donde el p r in c ip io . oleoso 
se ha h ech o  m e z c la b le  con el a gu a  por el interm edio  de 
un ácido , y p o r  consiguiente  fo rm a  un v e rd a d e r o  javon

áci-

(a-) Mem. de lc Acad. 8cc. Savans étrangers, torrí. 3. pag. 61B. 
(b) Observ. de Phys. d e lc Abb¿ JLozier, tom. 8. pag. ay6.
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ácido. Las vasijas donde se conservan los ácidos sacados de 
las plantas por la destilación,se hallan ,cubiertas al cabo de 
cierto tiempo de un leve baña oleoso: estos mismos ácidos, 
tratados en la retorta con los carbonates de potasa, y de sosa, 
los dexan cargados de calorico; hemos hecho ver que el mismo 
vinagre contenía el principio oleoso, y ha observado el A b a ­
te Rozier que destilándolo con los aceytes fixos , una parte 
de estos aceytes se vuelve m ezcla ble  con el agua (a), lo que 
es una especie de imitación de los jayones ácidos naturales»

B e la acción del vinagre sobre las gomas.

E l  vinagre disuelve las gom as, y por lo qual adquiere 
las propiedades de las plantas, cuyas partes activas íesiden 
en el principio gomoso; se puede, por exemplo, hacei un 
vinagre aperitivo con la raíz del borbasco quando está en 
f lo r ; convendrá esta preparación en todos los casos donde 
hubiese recelo de que no causase esta raíz demasiado calor.

V e la acción del vinagre sobre las substancias vegetales y animales.

Por ultimo , el vinagre actúa sobre todas las substancias 
vegetales y animales, las disuelve, y aun puede, según M r. 
G ellert, por medio de un calor sostenido por mucho tiempo 
al orado de la  ebullición, reducir á una jaletina espesa las 
partes mas sólidas de los animales ,  como son las bastas y

los huesos- ,
L a  Medicina usa mucho del vinagre , se qpone a la po­

dredumbre, porque es ácido; desahoga el pulso , y calma
la irritación nerviosa.

Hemos anunciado que reuniremos en la Lección deletner 
todas las combinaciones del alcohol con los ácidos ; se ha­
llarán alli los métodos y las propiedades de la que es par- 
ticular al ácido acético.

£3) Ve S fermentation des Viní s &c. pag. t u *  ¡



LECCION XVIIT.
X>e las disoluciones por el ácido tar toroso.

El tartarite acidulo de potasa es una materia sali­
na concreta de un sabor ácido , que se deposita en for- 

e incrustación lapídea sobre los costados interiores
de los toneles., donde se hace la fermentación insensible 
del vVinQo

D e l tartarite .acidulo de potasa.

E l tartarite acidulo de potasa es la sal esencial de los 
vegetales , cayo principio ácido está menos revuelto pcsr 
el aceyte o .el m u c i ia g o p e r o  eomo ya .lo hemos observado 
en otra parte el tartarite acidulo de potasa parece que no 
es la sal esencial de las ubas; esta ultima se manifiesta con 
caracteres muy distintos , .y antes que ;toda fermentación, 
en la substancia salina que se precipita al fondo del licor 
exprimido , que s e i la m a  mosto , y se cristaliza luego que 
se ha reducido a la imitad-por la evaporación • no se pue­
de menos de reconocer también en los cristales que se 
notan muy distintamente sobre las p asa s , y se parecen mu»

m inios I T r T '  P° r SUS pii0pkdades ’ y hay aqui funda- 
si á la n CIeei. cJlie el muciiago del jugo azucarado pa­
sa a la,par e espirituosa del vino, que el ácido se se p a ra re

w L d o s e I Z CÍS t,arUr¡tó acidnl°  ;de T ° taM com-«nandose con una porcion de aceyte ó de tierra

61 tartar^ e acidulo de potasa en roxo yen blan-

W  ”  1 W ‘ e ¿  es eseii-
nen Z  m ” Pa r ¡e w ! a í*P¡<ÍMisin embargo se ad-

te ácido 1  f ' CnSta' “ : ** “ b w > aun<! “  sensiblemen- 
« « a d e  “  ! ,  7  CaraCKr ' ' ¡n0“  ; q«e una
lo no oo r  “ “ I * ™ » » * »  tle ¿ ¡« « r a d o s  sobre el hie- 

,  «o .podía disolver smo quatro granos de él ; y algo
Nnn mas



nías al calor de la ebullición , péro se cristaliza, luego que
se enfria el licor.

Los cristales que se sacan, de la disolución! del tárta­
ro , no están todavía despojados de toda la parte coloran­
te ; para acabar de purificarlos , se añaden al agua donde 
se han hervido , intermedios capaces de absorver la mate­
ria crasa no combinada ; entonces son bastante blancos, 
de un volumen mas considerable , y en este estado toman 
el. nombre de tartarite acidulo di potasa :: este' trabajo se ha­
ce en las inmediaciones de M ontp eller , con una tierra que 
se halla en Merveil „ que se deslie en el agua , y la vuel­
ve de color de leche. No se han: hecho todavía experimen­
tos satisfacientes para determinar el modo de obrar de las 
tierras sobre la  materia crasa colorante de las sales : el 
alumine blanco se usa para refinar el azúcar ; se ciee que 
la pizarra en. polvos sirve para la purificación del borate; 
y como ya lo hemos dicho en otra parte , se ha asegurado 
M r. Machy por algunos ensayos T de que esta tierra, eschi- 
tosa no era inútil, en estas operaciones»

E l tartarite acidulo de potasa se ha considerado mucho 
tiempo , como una sal ácida ,, vuelta concreta por medio 
de una cantidad bastante grande de materia oleosa : sin 
embargo se vé en la Química de Juncquer , que ya se ha­
bia reconocido en ella la presencia cleL carbonate de pota­
sa, respecto de que dice: expresamente, que tratando el tar­
tarite' acidulo de potasa con el ácido sulfúrico , se saca sul­
fate de potasa.. H a  pensado Henckel del mismo modo , que 
existía este principio ya  formado en los vegetales.. Han. sa­
cado Mrs„Grosse y Dnham el nitro verdadero de la mezcla 
del ácido  nítrico con el tartarite acidulo de potasa ; resul­
ta  de los experimentos de Mrs. M argraffy  Eouelle , que 
produce con. los distintos ácidos minerales, las sales neutras 
que; le son propias, por medio de la base alcalina que les sub­
ministra ; por ultimo ha demostrado en ella Mr.. Bayen, 
igualmente que en la sal de a ce d e ra , la existencia de este 
principio „ por' un método fundado en las afinidades do­

bles::



bles : habiendo echado sobre la disolución de tartarite aci­
dulo de potasa una disolución nitrosa metálica , ha habido 
dos ¡descomposiciones y dos composiciones nuevas ; el áci­
do mineral.lia formado nitro con el carbonate de potasa, y el 
ácido tartaroso una sal metálica ., con la tierra del me­
tal (a).

D é la  destilación .del tártaro.al fuego.

E l ácido del tártaro se separa de su base por la ac­
ción del fuego sin intermedio ; se llena una retorta ,de vi­
drio ó, de barro hasta la mitad de tartarite acidulo de pota­
sa , se pone en un horno de rebervero , y se le adapta ;un 
balón con un agugerito; al primer grado de-calor pasa un 
agua clara , agridulce y penetrante,, que tiene algo de olor, 
y un sabor mezclado con alguna amargura : aumentando 
el fuego , se hace subir un aceyte ténue acompañado de 
vapores blancos , y-de una cantidad de gas prodigiosa, que 
se puede recoger por el aparato neumático , ó adoptando 
simplemente una begiga al agugerito del balón ; se eleva 
poco tiempo despues un licor ácido , y luego un aceyte 
negro empyreumático , y por ultimo amoniaco con una por­
cion de aceyte espeso. Se ,halla al fondo de la retorta una 
masa salina que se calienta con el agua , que atrae la 
humedad del ayre , y en-una palabra tiene :todas las pro­
piedades del carbonate de potasa.

E l  espíritu ácido que se saca de esta operacion., en­
rogece el jarave de violetas, pero con todo no es puro; 
hemos,ensayado rectificarlo en uña retorta al baño de are­
n a ,  y por dos veces hubo explosion , que rompió las va­
sijas. Para precaver este accidente , tuvimos la precaución, 
la segunda vez de.no llenar la retorta sino hasta el tercio, de 
separar la mayor parte.del aceyte , de no enlodar la jun-

TSfnn 2 ta

(a) Recreations chytni^ues de Mr. M oJcl, trad. franc. 
tom. a. pag. 51.



ta , y de proporcionar el fuego con mucha suavidad ; no 
obstante esto fue imposible concluir esta rectificación : lue­
go que una parte de ia flegma paso al recipiente , el licor, 
que parecia tranquilo en la retorta , y sin el mas leve mor­
mullo , tomó de pronto un movimiento que solevantaba las 
vasijas. Despues de este hervidero repentino y como ins­
tantáneo, que se repitió muchas ve ce s , el licor se volvió á  
quedar en calma , pero quando menos le  esperábamos re­
ventó también la retorta» EL poco ácido que se encontró en­
eje recipiente , después de esta segunda destilación , al pa­
recer no hizo efervescencia ninguna con el licor alcalina 
por deliquio ; pero la hizo muy viva con el alcali crista­
lizado.

E l  fenomeno de la ■ explosion no pudiendo atribuirse 
aquí ni á la rarefacción del liquido, ni al defecto de con­
densación de los vapores, que-pueden pasar libremente á la 
a tm osfera , no se le puede determinar otra causa que el 
mismo gas que se desprende por la descomposición del áci­
do del tártago , el qual no pudiendo escurrirse sucesiva­
m ente por la capa de aceyte que. sobrenada , se mantiene: 
a ili  comprimido , hasta tanto que el esfuerzo de dilata» 
cion que experimenta, resulta capaz de vencer estos obs* 
táculos.

D e la naturaleza del ácido del tartarite acidulo de potasa*

Se p u e d e ,  pues, inferir de le que acabamos de decir 
que existe en el tartarite acidulo de potasa un alcali ya 
formado , un principio oleoso y una cantidad bastante gran­
de de ayre ; pero todavía no hay nada cierto acerca de la 
naturaleza de su ácido , y los Químicos que se han ocu­
pado en esta investigación, han-establecido distintas opinio­
nes.

Según M r. Pott , tina, parte dé ácido sulfurico , echa­
da sobre dos de tartarite acidulo de potasa en polvos , no 
excita efervescencia ninguna ;■ la mezcla se calienta quando 
se la menea , y forma una especie de resina- artificial, de

la
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la qual se saca p o r la destilación nn ácido sulfurico , y un 
poco de aceyte. Ha pretendido M r. V e n e l , que el primer 
ácido que pasaba , era un verdadero ácido nitrico , que se 
podia sacar inmediatamente del tártaro. Por el contrario 
presume M r. Monnet que es un ácido muriático disfraza­
do por la materia mucosa y oleosa : los experimentos en 
que ha fundado esta opinion , merecen conocerse (a).

i.° Hizo hervir este Químico agua destilada sobre ta 
mezcla de dos partes de tartarite acidulo de potasa con 
una de limaduras de hierro ; la disolución filtrada y eva­
porada , dexó una sal metálica deliqüescente , la que des­
compuso-por el ácido sulfúrico ,• y sacó de ella , por este 
medio , un licor que tenia el olor de ácido muriático , que 
formó una especie de muriate de potasa con el carbonate 
de potasa , y corr la sosa , una sal que se parecía al mu­
ríate de sosa , la disolución de estas sales precipitó el mer­
curio del ácido nítrico , y este precipitado dió por la su­
blimación- una sal mercurial mny cristalizada.-

n.° Habiendo separado el ácido del tartarite acidulo de 
potasa de una parte de- su aceyte , por la destilación , le' 
combinó con el carbonate de potasa , y lo trató despues, 
como al tartarite de potasa ferruginoso con el ácido sulfu­
rico j  e l  producto de esta operacion le pareció que tenia 
todavía relaciones mas notables con* el ácido muriático , y 
formó con la sosa una sal mas caracterizada ? el precipi­
tado que ha ocasionado en la disolución mercurial , dió un 
verdadero muríate de mercurio dulce ; y por último este 
acido mezclado con' dos partes de ácido nitrico, hizo im­
presión en el oro como el- ácido nitro-muriático.

Hemos repetido algunos de estos experimentos, y sus 
resultados nos ha parecido que dexaban todavía mucho que 
desear para la resolución de este problema. El olor que 
exala el acido que proviene del tartarite de potasa ferrugino­
so, se diferencia poco del ácido sulfurico, se concibe que se

ha
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ha formado precisamente por la acción del ácido sulfurico sobre 
la parte ole®sa del tártaro; y se sabe que ni es bastante fixo, ni 
ader.ente á la base alcalina , para desprender sin mezcla los 
ácidos'vegetales. Las sales que nos ha subministrado este 
ácido con el carbonate de potasa y el de sosa , eran tan 
impuras ., tenían una figura tan irregular , y un sabor em- 
pyreumático tan desagradable , que no Fue posible .determi­
nar su especie : este ácido ocasionó también un precipita­
do salino en las disoluciones de plata , y de mercurio., pe­
ro nada nos,ha demostrado ,4 a identidad del primero con 
el muriate de plata ; y el segundo , despues de haber to­
mado , con efecto , en la sublimación la apariencia -de un 
verdadero muriate de mercurio dulce -sublimado cristaliza­
do , se dexó descomponer por el ácido sulfurico. Por ulti­
m o ,  liemos •observado que aunque el tartarite acidulo de 
potasa y  el ácido boracico no :puedan precipitar con sepa­
ración las disoluciones nitrosas de mercurio y de plomo , la 
mezcla de estos dos ácidos tiene ,1a propiedad de precipi­
tar estos ^metales; lo que me parece que anuncia que el 
ácido del tártaro puede , sin descomposición , y sin .abs­
tracción de ninguno de sus elementos , tal vez por solo el 
efecto.de la mayor solubilidad que adquiere por ;esta mez­
cla , descomponer las sales metálicas por razón de una afi­
nidad particular , del mismo modo que el ácido ¡muriático, 
y  conservar sin embargo los caracteres que le ¡diferencian 
de este principio.

Solo nos resta dar á conocer :la última opiriion sobre la 
naturaleza del .tartarite acidulo de potasa : hacia mucho 
tiempo que se sabia que contenía esta substancia una can­
tidad muy grande de gas,, asegura Bqerhaave que quaodo 
se le expone á la acción del f u e g o d á  un evaporan coercí* 
ble , y produce mas gas elástico que ninguno:de ios cuer­
pos conocidos (a). Ha pretendido .detecminar M r. Bertho-

let

(a) Elementa Chemiae ,rtom. i .  process. 8.
Vease Stat.iqiue des Vegetaux de Hales , pag. 1 6 1.
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let  su: cantidad y qualídad ; ha hecho ver qu>3 dos onzas 
de tartarite; acidulo de potasa producían , durante la des­
tilación. ,. cerca de1 doce dragmas de gas ácido carbonico, 
concentrado lias; de setecientas; veces: mas baxo su volumen, 
y presume- que este gas , unido-con una porcion de acey­
te , constituye el ácido tartaroso- Con efecto basta echar 
ácido sulfurico sobre el tartarite de amoniaco , para des­
prender un fluido que íe absorve el agua , y le comunica 
todas las propiedades del agua cargada de gas ácido car- 
bonico ; pero el ácido del tártaro , privado , por la destila­
ción , de una parte de los principios que pudieran disfra­
zarlo , no blanquea el agua de cal , aunque está en es­
tado de* precipitar algunas disoluciones metálicas ; y si nos 
acordamos de lo que hemos dicho,, que el gas ácido car- 
bonico descompone los javones’ , que los aceytes no se unen 
con los alcalis sino quando están privados del gas , y que 
forma el ácido aereo con el alcali , al fondo de los: acey­
tes , una sal simple que no tiene conexion con el tartarite 
acidulo de potasa , nos atendremos'á lo que es: cierto , es­
to es, que el ayre es' una de las partes constitutivas del tár­
taro ,. que se halla combinado con el aceyte y eí a lc a li , por 
medio de algún intermedio , ó por lo menos de alguna mo­
dificación que no conocemos, y nos guardaremos bien de pa­
sar mas adelante hasta: tener pruebas de lo demas..

De la disolubilidad del tártaro en el agua' por el intermedio■ del
ácido• boracico..

E l  tartarite acidulo de potasa , es todavía según M r. 
Spielmann , algo' menos soluble en el agua que el tártaro;' 

pero 1a- solubilidad que adquiere por su mezcla con el bo­
rate , es un fenomeno interesante que no debemos callar. 
Reflexionando M r. de Lassone sobre aquella observación que 
habia comunicado M r. L e fe v r é á  la Academia en-1738^ y con- 
sideiando que la  sal producida por esta combinación no se 
descomponía por1 el. ácido acetoso, presumió que se diferen­

cia-
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daría del tartarite de tunstena por razan de una afinidad 
particular entre el tartarite acidulo de potasa y el ácido 
boracico. Por consiguiente hizo disolver media onza de tar­
tarite acidulo de pota-sa , en quatro de a g u a , al calor de 
la ebullición , y le añadió dos dragmas de ácido boracico; 
el licor no depositó cristales por e l  resfrio , y produxo por 
la  evaporación una sal gomosa , semejante al borate tartarí*- 
zado ; se puede tener esta sal sin evaporación echando al­
cohol rectificado en la disolución de una mezcla de ácido bo­
racico y de tartarite acidulo de potasa ; no se necesita mas 
que una parte de ácido boracico para hacer solubles hasta 
quatro de tartarite acidulo de potasa , pero las proporcio­
nes mas ventajosas para esta preparación, son una parte de 
ácido boracico , y dos de tartarite acidulo de potasa-

Se saca una nueva prueba de la afinidad de estas dos 
substancias , de que el ácido boracico se une igualmente con 
el tartarite de tunstena , y que esta combinación no se des­
compone por el ácido acetoso.

Y a  hemos hecho mención de la opinion de M r. Cadet 
sobre el ácido boracico , que considera como una sal de cin­
co partes y donde supone que el tartarite acidulo de po­
tasa se ha vuelto soluble , formando un verdadero tartari­
te de tunstfena con el carbonate de sosa que le subministra 
el ácido boracico. L a  explicación que dá -de ello M r. de 
Lassone nos parece mas sencilla ; presume que combinán­
dose el ácido boracico con la parte oleosa del tartarite aci­
dulo de potasa , le hace mezclable con el agua , y que su 
ácido desembarazado de este principio , está dispuesto pa­
ra-unirse .con mas intimidad con la base alcalina ; sin e m ­
bargo confesaremos que hemos intentado inútilmente disolver 
e l  aceyte que proviene de la destilación del tartarite acidu­
lo de potasa , haciéndole hervir mucho tiempo en una diso­
lución de ácido boracico.

Para adquirir algunas luces» acerca de la naturaleza de 
este compuesto , hemos destilado al fuego de rebervero tres 
onzas , dos dragmas de sal gomosa., que resulta de la m ez­

cla



cía de quatro onzas de tartarite a c id u lo  da potasa, y de una 
de ácido boracico ; se elevó desde luego un poco de flegma, 
con mucho gas, con el qual llenamos dos begigas; despues pa,- 
só aceyte amarillo , y por ultimo aceyte negro.

E l ayre no pudo inflamarse , precipitó el agua de cal, 
y se dió á conocer por gas ácido carbonico ; sin embarga 
no estaba puro , y parecia empyreumático ; le hicimos pa­
sar mucho tiempo por la disolución de mercurio , sin que 
causase en ella mudanza ninguna ; pero hubo alli un pre­
cipitado amarillo , quando exprimimos la ultima porcion 
mas aqüea que habia quedado en la begiga.

L a  flegma blanqueó el agua de cal , enrogeció , al ca­
bo de algunas horas , la disolución de plata , y ocasionó ea 
ella un precipitado del mismo color ; enturbió por un ins­
tante la disolución de mercurio , pero el precipitado se vol­
vió á  disolver casi al instante , la mezcla puesta sobre e l  
fuego de arena pasó á encarnado, se formó una telilla q»e 
presentaba los colores del iris , como la disolución del bora­
te de mercurio , y  no hubo otra cristalización.

E l  aceyte no precipitó el agua de c a l , pero sí la pla­
ta con su brillo metálico ; ocasionó un precipitado encar­
nado en la disolución de mercurio , y la superficie del li­
cor reflexó del mismo modo los colores del iris.

E l  residuo de la destilación pesaba una onza cinco drag­
onas ; hemos sacado de él por la lexibacion carbonate de 
potasa , que hizo efervescencia con los ácidos ; él ácido ni­
troso común digerido sobre la materia que quedó , se car­
gó de una porcion de tierra que separamos por el alcali; 
por ultimo , combinada esta tierra con el ácido acetoso dió 
una sal en agujas blancas , pegajosas , ramificadas en el 
fondo de la cazolilla ; y acia las orillas , una sal mas irre­
gular , como abegigada , de un color verdoso , que hirvió 
sobre el fuego , casi como el acetite de magnesia , y tam­
poco dexó sino un carbón raro y esponjoso.

Hemos recogido de nuestro trabajo sobre el tártaro se- 
iitivo, algunos otros hechos singulares que también merecen 
referirse ; la disolución de esta sal no se conserva mucho

Ooo ticm.'
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tiempo pura , se forma poco á poco en la superficie , una 
especie de mucilago , en parte transparente, y en p a r e  
verdoso , y que tiene algo de sabor ; sin embargo es cierto 
que la intensidad del ácido se ha aumentado mucho en 
esta combinación ; esto es , según la observación de M r .  
de Lassone , lo que pone al tartarite acidulo de potasa en 
estado de atacar y de disolver la mitad de su peso de oxi­
de de antimonio sulfurado vidrioso, y de formar con él 
una sal gomosa , un tartarite de potasa antimomado de 
una solubilidad y energía superiores á todas las demas pre­

paraciones.
Esta mayor acidez del tartaro sedttivo se advieite con 

mucha distinción en el organo del gusto (a) ; se manifiesta 
también por la alteración que causa á  los colores vegetales 
del papel azul y de la tintura de tornasol : este acido mix­
to no hace efervescencia con el alcali , pero quitrín o esta 
saturado de él , ya no enrogece las tinturas vegetales ; e l 
l ic o r ,  filtrado despues de esta saturación , produxo peí la 
evaporación algunos cristales irregulares sobre los bordes 
de la cazolilla , y al fondo una sal gomosa. Habiéndose 
vuelto á disolver esta sal en agua pura , el licor filtra­
do , y expuesto al ayre libre durante los calores del es­
tío ’ formó una costra salina bien neutralizada , muy poco 
deliqüescente , y que de ningún modo tenia el saboi de los 
tartarites de amoniaco y de sosa.

E l producto de esta combinación, que se debe consi­
derar como una especie de borate de potasa tartarizado, 
no ha hecho efervescencia con los ácidos acetoso y muriá­
tico , pero ha sido muy notable , quando hemos echado en­
cima ácido nitrico y sulfurico ; el primero ha hecho tomar 
á  la mezcla un color verde muy subido , se formó alli po­

co

(a) La disolución de tartarite acidula de potasa y  de ácido to­
rácico , nos ha parecido que servia singularmente para calmar l a  
agitación de los enfermos <n las calenturas intermitentes vinosas 
de la primavera pasada.



co despues un sedimento cargado de la xnisma tinta ; el 
segundo produxo en ella un colorido azul , cuya intensidad 
se aumentó con el tiempo , y un depósito que también con­
servó su color.

Es tanto mas fácil dar razón de la producción de es­
tos colores, quanto el tártaro seditivo , saturado de carbo­
nate de sosa , no nos presentó ya los mismos fenomenos, 
y  que la mezcla del ácido nitroso y de ácido borácico tam­
poco ofrece cosa semejante.

Despues de haber referido todos los hechos , y todas 
las tentativas que pueden fixar nuestras ideas acerca de los 
caracteres de estos disolventes , ó ponernos en el camino 
de determinar la  naturaleza de su ácido , vamos á  tratar 
ahora de su acción sobre las distintas bases, y de los com­
puestos que de ella resultan.

D e la acción del ácido del tartarite acidulo de potasa sobre las
tierras.

E l  tartarite acidulo de potasa no tiene acción sobre la 
tierra silícea en masa , y  forma con la tierra precipitada 
del sulfate de alumine , una sal gomosa , que la describió 
M r .  M argraff ,  y que no se debe como lo ha probado M r. 
de Lassone , sino á la combinación del alumine con el al­
cali del tartarite acidulo de potasa.

E l  ácido tartaroso actúa fuertemente sobre la tierra 
de ca l,  y precipita el agua de cal. Si se hace disolver tar« 
tarite acidulo de potasa en agua cociendo , y se echa en 
ella carbonate calcareo en polvos , se forma una eferves­
cencia muy viva , durante la qual , se desprende gran can­
tidad de ayre , pero el licor filtrado no d á  por la evapora­
ción sino tartarite de potasa , que existia ya formado en 
el tartarite acidulo de p o ta sa , y que se separó de él, 
porque el exceso de ácido con que estaba u n id o , se 
dirigió sobre el carbonate calcareo, y asi la tierra de cal 
queda por entero sobre el filtro , lo que ha hecho presu­
mir á M r. Rouelle , que formaba una sal insoluble por su
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combinación con el ácido oleoso del tartarite acidulo de 
potasa : con efecto se saca de él por la destilación, un po­
co de flegma á c id a T y aceyte negro empyreumático , que 
prueban que el ácido tartaroso había quedado con el car­
bonate calcareo ; y s« vuelve á hallar el carbonate calca- 
reo al fondo de la retorta , solo que es mas dulce , y mas 
jpegajoso al tacto.

También presenta la magnesia con este disolvente 
fenómenos que la diferencian muy esencialmente de la tier­
ra de cal ;  no hace efervescencia quando se la echa en la 
disolución cociendo de tartarite acidulo de potasa , y sin 
embargo hay una combinación que convierte esta tierra al 
estado salino , y la hace soluble , á términos de pasar por 
el filtro , to que hemos verificado por el precipitado terreo 
que produce el alcali en el licor filtrado la disolución ha 
dado por la evaporación al ayre libre , cristales pequeños 
prismáticos dispuestos en rayos , que no tienen, semejanza 
ninguna con los del tartarite acidulo de potasa : expuestos 
á  la acción del fuego en un cr iso l, hierven y se convier­
ten en un carbón ligero ; no hacen efervescencia com el vi­
nagre , y sin embargo quando han sido disueltos por este 
fluido, la precipitación de la tierra por el alcali parece 
mas pronta y considerable»

De la acción del ácido del tartarite acidulo de potasa sobre lox
alcalis*

Se une el acido tartaroso con el carbonate de potasa 
con efervescencia i  se hace disolver el alcali en agua ca­
liente , se le echa poco á poco el tartarite acidulo de po­
tasa , hasta tanto que sea perfecta la saturación, lo que 
necesita como tres veces otro tanto tartarite acidulo de 
potasa ccmo alcali • se hace digerir media hora , se filtra 
el licor quando está frió , se evapora hasta la telilla , y  se 
lleva á un parage fresco ; se forman alli cristales que tie­
nen por lo regular la figura de un quadrilongo , termina­
do por dos a r is ta s ,  este  es e l  verdadero tartarite de potasa*

al
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al qual llamaban también antes <(il-vegetal, y tártaro so­
luble. Ha reconocido M r ,  Baumé que la cristalización de 
esta sal , igualmente que la del tartarite de tunstena , de 
que hablaremos al instante , era mas fácil y mas hermosa 
quando habia exceso de alcali , lo que no impide que fuese 
perfectamente neutra , y tan pura como quando está bien 
enjuta. Para dar razón de este hecho , basta acordarse de 
lo que hemos dicho T que los elementos de los cristales se 
mantienen por mas tiempo equiponderabas al fluido quan- 
do es mas denso ; estos cristales deben atraer y fixar por 
el contacto mayor numero de partes semejantes ; pero una 
observación particular en la cristalización del tartarite de 
potasa , que no debemos omitir , es la conexion notable 
de su figura con la que dá el carbonate de potasa neutra­
lizado por el ácido aereo ; de donde resulta una nueva pro­
babilidad de su presencia en el ácido tartaroso , y qlie sj 
no constituye solo la esencia salina « por lo menos no está 
modificado sino muy débilmente»

Quatro onzas de agua disuelven muy bien onza y  
media de tartarite de potasa T esta sal se descompone por 
todos los ácidos minerales , y hasta por el vinagre; la mis­
ma descomposición sucede quando se mezcla la disolución 
de tartarite de potasa con otra disolución terrea ó metáli­
ca , por uno de estos ácidos mas fuertes , porque dexan su 
base para tomar el alcali , y el tartarite acidulo de potasa 
se combina entonces con una porcion de aquella tierra 
abandonada , si hay entre ellos afinidad simple ó dis­
puesta.

El tartarite de potasa es un purgante suave ; se hace 
disolver algunas veces en una decoccien de tamarisco pero 
hemos visto que también contenia esta planta un ácido 
como es análogo al tartarite acidulo de potasa , no pue­
den volverse ambos solubles por la corta cantidad de alca
li que produce en la mezcla el tartarite de potasa ; se for­
ma con efecto un precipitado, que no es otra cosa que una 
cristalización del ácido concreto superabundante.

E l ácido tartaroso se une con efervescencia „ y  hast^
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término de saturación con el carbonate de sosa ; «1 pro­
ducto de esta combinación se conoce con el nombre de tar- 
tarite de tu n s te n a no seria suficiente para lograrlo mezclar 
exactamente estas dos substancias , aunque estuviesen re­
ducidas á  polvo impalpable ; esta es una consecuencia del 
principio que hemos establecido , que no habia disolución 
sin fluidez ; recibe aqui un nuevo grado' de evidencia , por 
quanto si se ensaya disolver en agua una mezcla de tar­
tarite acidulo de potasa y de carbonate de sosa , se recono­
c e  inmediatamente , por la efervescencia que acompaña á 
esta disolución , que no ha habido combinación ninguna en 
tanto que ambos cuerpos se han mantenido sólidos, que so­
lo empiezan á actuar uno sobre otro , y qué esta acción re­
ciproca desprende el principio elástico que habia quedado 
en la mezcla , y que no puede constituir parte del com* 
puesto.

Se usa regularmente l a  disolución de carbonate de so­
j a  , que no exige tanta cantidad de agua ; se echa en él, 
repetidas veces , tartarite acidulo de potasa en polvos ; ca­
da vez se dexa calmar la efervescencia , y se cree que 
hay saturación , quando ya no ocasiona movimiento ningu­
no. E l  licor filtrado en frió , y evaporado á un calor sua­
ve , dá por el resfrio cristales muy hermosos , que r e ­
presentan sepulcros ó porciones de prismas cortados en la 
dirección de ¿su exe , y cuyo lado mayor está dividido en 
quatro triángulos por ,dos lineas diagonales muy notables.

E l  tartarite de tunstena tiene un sabor salado y amar­
go ; conserva mucha agua en su cristalización , se desflora 
al ayre , además de esto tiene todas las propiedades del 
tartarite de potasa , se d e x a  descomponer como él por los 
ácidos mas activos , y se usa también en la Medicina como 
purgante.

E l ácido 'tartaroso forma con el am oniaco, el tartari­
te í t  amoniaco ; se hace disolver el tartarite acidulo de po­
tasa en agua cociendo ,  se le echa el amoniaco a  cada 
vez se produce una viva efervescencia: durante la opera-* 
cían , se disipa siempre una porcion del amoniaco , se dis-



mini;ye esta pérdida haciendo la mezcla en un matraz de 
cuello largo y angosto : quando está saturado el ácido , se 
filtra el licor, se hace evaporar á un calor suave , y se sa­
can , por el resfrio , cristales bastante regulares. M r. Buc- 
quet los representa como pirámides romboydales , semejan­
tes á los del sulfate de sosa , pero sin embargo mas li­
sos. M r. Macquer ha visto unos figurados en pirámides gran­
des de quatro á cinco lados, y otros inflados por el medio, 
terminándose en cada extremo por una punta larga , y los 
hemos; tenido de un volumen muy grande en paralelepípe­
dos , de dos aristas alternas : dependen estas, variaciones, 
como lo hemos dicho en otra p a rte ,  de alguna circunstan­
cia mecánica „ y por lo regular de la  misma forma de las 
vasijas..

E l tartarite de amoniaco es perfectamente n eu tro , tie­
ne un sabor fresco , algo amargo , que se parece al del ni­
tro ‘r pierde con el tiempo un poco de su agua de cristali­
zación , y resulta arinoso en su superficie ; se descompone 
por todos los ácidos minerales , por el vinagre , y hasta por 
los carbonates de potasa y  de sosa t si se echa su disolu­
ción en las disoluciones metálicas , hay precipitación , por­
que el ácido mas fuerte toma la base alcalina que halla 
en la mezcla : sin embargo la presencia del ácido tartaro­
so parece que ocasiona en él alguna diferencia por exem- 
plo , el amoniaca precipita al instante en negro la disolu­
ción nitrosa de plata en lugar de que el precipitado pro­
ducido por el tartarite de amoniaco es blanco , y  no toma 
un color moreno sino al cabo de algunos dias.

Nos parece que se pudiera substituir con ventaja el 
tartarite de amoniaco a l acetite amoniacal, al fin de las en­
fermedades pútridas.

D e la acción del acido tartaroso sobre los metales*

, ácido tartaroso no tiene acción ninguna sobre el oro 
ni sobre la plata ,  no los ataca en masa , ni tampoco se une 
con sus tierras por afinidad dispuesta»
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L a  platina se porta con este disolvente como los meta­
les perfectos, pero actúa sobre su tierra precipitada del áci­
do nitro-muriático *, la disolución ha producido , por una 
evaporación espontanea al ayre libre , una cristalización mo­
rena , ramificada en los costados de la cazolilla. 
r E l  tartarite acidulo de potasa parece que tiene alguna 
acción sobre el mercurio , respecto de que si se tritura por 
mucho tiempo en una almirez de marmol con este ácido 
concreto, simplemente destemplado en el jarave capilar, se 
calcina tan completamente , que no se adviertan globulos 
en é l , ni aun por medio de la lente , y no se pueden ha­
cer comparecer absolviendo con ¡polvos la humedad de la 
m e z c la , como sucede quando el mercurio solo se ha divi­
dido por la trituración con el azocar.

Ha conseguido M r. Monnet otro tartarite de mercurio, 
haciendo disolver en agua cociendo una mezcla de seis par­
tes de tartarite acidulo de potasa en polvo y una de mer­
c u r i o  precipitado del ácido nitroso por el alcali. E l licor 
filtrado y evaporado le dió cristales ; sin embarg® advierte 
gue -la base metalica no adhiere sino débilmente á esta sal, 
y  que se descompone por • él agua p u r a ,  del mismo modo 
que el acetite alumirioso.

También se puede combinar el mercurio con el ácida 
del tártaro , por la  Via de los cambios , y asi quando se 
echa en la disolución nitrosa de mercurio, disolución de tar­
tarite de potasa y de tunstena , el ácido mineral se apo­
dera del a'lcali , y  el tártaro puesto en libertad ataca ia  
tierra del mercurio , y se precipita con ella. Hemos trata­
do este precipitado por la sublimación , para reconocer si 
se formaría alguna porcion de muriate de mercurio dulce su­
blimado ; salió una cantidad de vapores tan -considerable, 
que infaliblemente hubieran roto la vasija , si se hubiesen 
querido contener ; una porcion del mercurio se elevó y pe­
gó á la bóveda del matraz en forma de polvo negro , y 
otra se resucitó , y quedó al fondo un oxíde roxo , pero no 
liemos advertido la menor señal de sublimación de muiiate 
de mercurio.



E l tartarite acidulo de potasa , disuelíó en agua ca­
liente , toma un color sensiblemente verde , quando se 
hace digerir sobre limaduras de cobre ; estratificando ho­
jas de este metal con este ácido concreto en substancia , y 
solo destemplado en algún licor , se saca una especie de 
acetite de cobre , pero es de una qualidad muy inferior á 
aquel de que hemos hablado en la Lección anterior; con 
especialidad tiene el inconveniente de atraer la humedad 
del ayre..

E l  ácido tartarosG ataca con mas viveza la tierra del 
cobre precipitada del sulfate de cobre por el alcali ; la  
disolución filtrada es de un verde c la r o , produce por la  
evaporación cristales del mismo color , figurados como los 
d el tartarite acidulo de -potasa , y que llam a M r. M onuet 
tartarite de cobre ; queda una materia salina de un verde 
Haas subido , que representa una ramificación semejante a l  
helecho , y que es bastante deliqiiescente para conservar 
una consistencia mole , sin resolverse sin embargo en li­
cor.. Presume M r. Monnet que se debe este ultimo pro­
ducto á un principio de alteración del tartarite acidulo de 
potasa ; pero si se atiende , por una parte , á  que el tar­
tarite acidulo de potasa contiene alcali y por otra , á  que 
atacan al cobre todos los álcalis y aun las sales neutras, 
parecerá mas natural atribuir la diferencia de los dos pro­
ductos á la presencia de una porcion de tartarite de po­
tasa , que unido con la tierra metálica, constituye el uno en 
estado de sulfureto alcalino , siendo asi que el otro se man­
tiene en estado de sal simple. Nos ha subministrado el mis­
mo M r. Monnet una observación muy propia para confir­

m a r  esta opinion, y es ,  que el carbonate de potasa no ha 
precipitado el cobre del ultimo producto de su operacion, 
y  que solo ha hecho pasar la mezcla á azul perfecto : ade­
mas de esto nada hay que arriesgar entre una aplicación 
que se apoya en principios generales , y una hypotesis 
p a rticu la r, que no está suficientemente probada.
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El ácido tartaroso ataca al plomo , se disuelve en él 
por medio de una dilatada digestión ; el licor filtrado tie­
ne sensiblemente el sabor dulce del acetite de plomo ; el 
alcali precipita de él el metal en forma de un oxide blan­
co ; la disolución evaporada toma una consistencia viscosa,  ̂
x dá una sal cristalizada en hojas quadradas , que se llamó 
antiguamente tártaro de venus , y en el dia tartarite de

plomo.
El ácido del tártara disuelve también , durante la ebu­

llición , los oxides de plomo , como el oxide de plomo ro­
xo , y el medio vidrioso la disolución filtrada la precipita
el ácido muriático.

Este disolvente no tiene sino una acción muy endeble 
sobre el estaño ; sin embargo si se hace cocer sobre hojas 
de este metal el licor filtrado toma un coloi opal , poi la 
adición del amoniaco , y dá con suma prontitud un poco
de precipitado terreo.

Hemos anunciado ya que el tartarite acidulo de pota* 
sa actuaba sobre el hierro : quando se hace lieivii en agua 
pura una mezcla de tartarite acidulo de potasa y dé lima­
duras. de hierro , hay un pequeño movimiento de eferves­
cencia , el metal se reduce a una especie de jaletina muy 
voluminosa , la disolución filtrada es de un moreno que ti­
ra  á roxo , pasa á negro quando se le añade infusión de 
agallas ; no se precipita por el alcali , porque forma con 
él una sal sobredescompuesta ; tiene un sabor agrio ; pero 
menos fuerte que las demás disoluciones marciales ; no dá. 
cr ista les , y quando se hace evaporar hasta la sequedad 
dexa un magma moreno muy deliqüescente ; este es , co­
mo dice M r. Macquer , el verdadero tártaro marcial soluble; 
y en el dia se llama el tartarite de potasa ferruginoso ,  esta 

'e s  la única preparación en que el tártaro se vuelve solu­
ble por su combinación con la tierra del hierro. Se mez­
cla regularmente un poco de alcohol ,  para pieservailo 
del moho á que está ex p u es to ,  y esto es lo que le

ha



ha hecho llamar impropiamente tintura de Marte tarta- 
rizada.

Quando el ácido del tártaro no está saturado de la 
tierra del hierro , conserva la propiedad de cristalizarse, 
y en este estado se ha llamado simplemente tártaro marcial 
y en el dia tartarite de hierro.

E l carbonate de potasa y el tartarite de tunstena 
forman con el hierro verdaderos sulfuretos alcalinos ó 
sales de tres partes ; á «stas composiciones llamadas antes 
tártaro marcial soluble, se les dá hoy el nombre de tartarite de- 
potasa y hierro, para no confundirlo con el producto de la 
combinación simple directa del ácido y del metal.

E l  tartarite acidulo de potasa se une con el hierro por 
afinidad dispuesta , quando se tratan juntos el sulfate de 
hierro y  el tartarite de tunstena; y presume M r. Monnet

tierra doU  tartar°  “  Wtara maS Perfectamente de la tierra del hieiro , porque en el instante en que la abando­
ne el acido sulfurico , esta muy dividida y muy dispuesta 
para volverse á  disolver, Y Puesía

Las bolas de M arte  son una especie de tartarite de p0. 
tasa ferruginoso j se hace digerir en „ „ a vas¡ja de 
una mezcla bien triturada de dos partes de tártaro y u „ °  
de limaduras de acero , con suficiente cantidad de’ asuar- 

: q “ 11111,0 se lla reducido á sequedad por la evapora-

re v f e 7 *  aS^ardieiite f  que 
ta  tanto que la m a T n a re z c ! 2  ma" 'H acio „  has-
se hacen unas bolas coi, ella ?  ^ ‘ “ inosa , y entonces

« y  aperitiva, sin embargo „0 se usa de e lla 'st.o  e„ lo e íe -

D l ld aeci°"  i t l  iüdo ‘ tr u r a o  sotre los nmimtales.

los « L t o e u t e T y  te p ro d ”  t”° f ' " 6 mcnos acc¡01' sobrc 
clones tienen sus propiedades p a r t ic u S L !  " UeVaS C0” ll>ina"
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A ̂  &
Este disolvente ataca el regulo ele antimonio en metal, 

en oxide y en vidrio de su oxide : forma con él la sal 
conocida con el nombre de tártaro emético , lo que se lla­
ma en el día tartarite de potasa antimoniado.

Mynsicht fue el primero que enseñó el modo de ha­
cer el antimonio soluble por el tártaro , mezclaba partes 
iguales de tartarite acidulo de potasa , y de oxide de an­
timonio sulfurado semividrioso. L w e lfe r  substituyó el oxide 
de antimonio sulfurado vidrioso al semividrioso; los unos han 
preparado despues el tartarite de potasa antimoniado con el 
sulfureto de potasa antimoniado, y los otros han preferido 
el vidrioso ; el código de París prescribe que se usen am­
bos. Estos distintos métodos causan notables diferencias en 
las propiedades , una dosis de tartarite de potasa antimo­
niado es de tres granos , la dosis del otro es de ocho 
nueve ; de aqui resulta aquel aprecio casi arbitrario que 
engaña tantas veces al M édico , ya por la ineficacia , ó ya 
por la excesiva actividad del remedio. Hemos hecho ver es­
tos riesgos en una Memoria presentada á  esta Academia^ 
y á  la S e a l  Sociedad de Medicina , y esperamos que al 
fin se reconocerá que importa mucho mas para la salud de 
los Ciudadanos el hacer preparar un solo y único tartarí- 
te de potasa antimoniado para todo el Keyno , que proce­
der con tanta solemnidad á la observación de la antigua re-

ceta de la triaca. . ,
Esta desigualdad de fuerza de distintos tartantes de 

potasa antimoniados , parece que depende de dos causas 
principales ; la primera es la mayor ó menor solubilidad 
de la tierra antimonial ; es seguro , por exemplo , que el 
tartarite acidulo de potasa se combina con mas facilidad 
con el oxide de antimonio sulfurado , que con el antimo­
nio ; y todavía con mayor facilidad con el oxide de anti­
monio sulfurado vidrioso , que con el oxide de antimonio

sulfurado. .
L a  segunda causa es el grado de emeticidad que con-
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serva la tierra metálica , quando se la combina con el tar­
tarite acidulo de potasa , y que á su tiempo parece depen­
de de la cantidad de calórico que queda unido con la tier­
ra ; se ha observado que ni era emético , ni purgante, 
quando se adelantaba demasiado la calcinación , como su­
cede en ia operacion del oxíde de antimonio blanco , y del 
oxide de antimonio blanco por el nitro.

Estamos muy inclinados á  creer que todas estas con­
diciones no son verdaderamente sino medios de logiar con 
mas seguridad el punto de saturación ; con efecto conveni­
mos generalmente en que nuestra sal es tanto, mas emética, 
quanto mayor es la cantidad de tierra metalica que man­
tiene en un estado de combinación , bastante exacta pal a 
hacerla completamente soluble ; no se duda que este pun­
to sea invariable ; suponiendo la combinación y la satura­
ción iguales , re p u g n a  que puedan constituir dos sales dis­
tintas , por la presencia. accidental del principio metaliza- 
dor ; por ultimo , es probable que no queda en este com­
puesto otro calórico que el que es propio de la naturale­
za  esencialmente oleosa del ácido , y que devolvería por sí 
solo la virtud emética al mismo oxíde de antimonio blan­
co por el nitro , si se pudieran combinar y saturar recipro­
camente hasta formar una composicion soluble ; pero des­
pues de haber expuesto estas ideas teóricas , seguiremos 
fielmente las observaciones de los Médicos Químicos mas 
hábiles , para indicar las preparaciones mas ventajosas de 
este remedió­

se  echó por sola una vez en agua hirviendo una mez­
cla  de partes iguales de oxide de antimonio sulfurado vi­
drioso , y de tartarite acidulo de p o tasa , que se han re­
ducido primero con separación á polvo sutil ; pasada la 
efervescencia que se distingue muy bien de la ebullición, se 
cata el licor , y se sigue haciéndole h e rv ir , hasta que ya 
no tenga sabor ácido , y haya adquirido un gusto estíptico, 
parecido al del cobre ; media hora basta para esta pri­

me*
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mera operacion : se dexa enfriar , se filtra y se evapora al 
baño de arena , los costados de las vasijas se cubren de 
cristales tetaedros ; entonces se decanta el licor , y se ha­
cen secar los cristales a  un calor suave. Se filtra otra vez 
el licor decantado , despues de haberlo dilatado en un po­
co dg agita , y se vuelve á poner á  evaporar , hasta que 
haya dado sus cristales. Los que se forman al principio , y  
también al fin de la operacion , tienen comunmente un as­
pecto amarillo que proviene de alguna porcion d& tierra 
metálica no combinada , y  se purifican por otra segunda 
cristalización : por ultimo queda un poco de nitrats de cal 
que los Fabricantes poco escrupulosos reducen á sequedad, 
por la adición de nna cantidad arbitraria de tartarite aci­
dulo de potasa, y  lo hacen vender despues por los pue­
blos (a).

E l  tartarite de potasa antimoniado preparado de este mo* 
do, no contiene todavía, según M r. de Lassone (b), sino co­
sa de un quarto de su peso de tierra de antimonio ; no se 
disuelve sino con dificultad , y se descompone fácilmente: 
todas estas circunstancias indican que el acido es poco ad- 
hérente a su base : no se debe , pues , dudar en preferir 
la  preparación por el oxide de antimonio por el ácido mu­
riático. Ha descubierto M r. M acquer que el regulo de an­
timonio , calcinado de este modo por el ácido muriático, 
conservaba su calidad emética , y estaba mas dispuesto á  
unirse con el tartarite acidulo de potasa ; es evidente que 
sus propiedades son mucho menos variables que las del 
oxide de antimonio sulfurado vidrioso , y siguiendo el mé­
todo de M r. de Eassone , podemos alabarnos de sacar el

' tar-

(0  ¿irt. da. Destlllatcm' d1 eaux-fortes 3 por 3Ir+de Illa- 
cíy , pag. 144,(̂ 3 Átem. de ¿c Acad. Roy. des Se. aun. 176 8  p a g . J30,
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.tartarite de potasa antimoniado, mas enérgico, y de una 
¿meticrdad mas constante: prescribe que se eche poco á po­
co , hasta la saturación , el carbonate de potasa en licor 
sobre el deüquium clel oxide de antimonio sulfurado vidrioso, 
que se lave el precipitado y se haga hervir con partes 
iguales de tartarite acidulo de potasa. Tres onzas de es­
ta mezcla nos dieron una onza y siete dragmas de cristales 

.hermosos en pyramides triangulares , en la primera cris­
talización , y cinco dragmas en la segunda ; estos últimos 
eran menores, y sin embargo bien formados. Esta sal ha he­
cho muy buen efecto en la dosis de tres granos * sin fati­
gar el estómago ni I g s  intestinos.

E l tartarite de potasa antimoniado es transparente, en 
tanto que sus cristales están algo húmedos, pero se des­
flora al ayre , y pierde una parte de su agua de cristali­
zación , por lo qual conviene que se seque antes de hacer 
la dosis, si se quiere que sean siempre uniformes los efec­
tos ; se descompone por los ácidos que tienen mas afinidad 

•con su b a s e ,  y por las bases que tienen mas afinidad 
con su ácido; por consiguiente no se debe u s a r ,  para su 

-preparación-, sino vasijas de vidrio , de barro ó de plata; 
el sülfureto lo hace reconocer en todos los licores donde 
se halla, causando en ellos un precipitado en figura de pol­
vo encarnado (a). Si se expone el tartarite de potasa anti- 

‘moniado al fuego , en un crisol cubierto , el tártaro se 
quema , el regulo de antimonio se reduce , la parte sali­
na , vuelta  deliqüescente , se separa con facilidad, y por 
este medio se puede determinar la tierra metálica que con­
tiene una cantidad dada de esta sal.

Las investigaciones de M r. de.Lassoné , sobre la  com­
binación del tartarite acidulo de potasa , y  del regulo de 
antimonio, nos subministran todavía varias observaciones

in-

(a) GazUte, d&Santi7 am. 1776, n. 131»
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interesantes para la Química y Medicina. Ha formado una 
sal gomosa , muy soluble , haciendo cocer tres partes de 
tartarite acidulo de potasa ,  y quatro de oxide de antimo­
nio blanco por el n itro , pero parece que el alcali es un in­
termedio preciso para esta unión , i . 9 .porque el oxide an­
timonial , que ha quedado sobre el filtro y que no es ya 
atacable por elá [cido tartaroso , se vuelve susceptible de 
esta combinación, por medio de una nueva deflagración con 
e l  nitro ; a.° porque el oxide de antimonio blanco subli­
mado que dan tanto el oxide de potasa antimoniado , co­
mo el oxide de antimonio sulfurado vidrioso , produce 
igualmente una sal gomosa con el tartarite acidulo de po­
tasa , quando se han tratado antes en la fusiou , con la 
mitad de su peso de carbonate de sosa ; de donde resul­
l a  que pueden colocarse estos compuestos en la  clase de 
los sulfuretos alcaliuos ,  -con el nombre de tartarites de po­
tasa antimomados ; tienen poco sabor , sus principios están 
muy intimamente combinados , respecto de que el alcali 
echado sobre la disolución ao d á  un precipitado sino des­
pues de veinte y  quatro horas , y su acción parece que se 
reducía ,á purgar suavemente. Todo esto anuncia que la  
consistencia gomosa no se debe simplemente á una crista­
lización confusa, como sucede quando se hace evaporar jun­
tam ente la disolución de alguna sal neutra., y el agua.car- 
.gada de áqido. borácico , porque se opone este ultimo por 
.£u densidad ,á la reunión de los elementos cristalinos,.

Ha sacad© M r. de Lassone una especie de oxide de 
.antimonio blanco por el nitro soluble , combinando el 
tartarite acidulo de potasa con el antimonio precipitado del 
ácido nitro-muriático por el alcali ; ha reconocido que 
e l ácido borácico que aumenta la disolubilidad del oxi­
de de atvtimoflio sulfurado vidrioso por el tártaro , no 
favorece igualmente su acción sobre el antimonio , el oxi­
de de antimonio blanco sublimado , el oxide de antimo­
nio sulfurado semividrioso 3 el oxide de antimonio blanco

por
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por el nitro , ni tampoco sobre e l  regulo de antimonio 
erudo. ; que sin embargo las sales gomosas que producen 
estas mezclas , tienen caracteres distintos de aquellos en 
que no entra ácido boracico.,

P or ultimo „ resulta de Jos experimentos de este sa« 
bio M édico , que el borate aumenta sensiblemente la ac­
ción del ácido tartaroso sobre el regulo y sobre el anti­
monio crudo ; esta ultima substancia adelantada desde 
luego al fuego de vitrificación con el borate calcinado, 
ha formado por su combinación con el tartarite acidulo de 
potasa , una sal gomosa que participaba del color encarna­
do del oxide de antimonio sulfurado roxo ; ha sucedido la  
mismo con el oxíde de antimonio sulfurado semividrioso 
que conserva también una porcion de azufre.

E l tartarite acidulo de potasa puesto en digestión 
con el bismuto en polvos, no disuelve sitio una parte 
muy pequeña de é l , ni aun al calor de la ebullición T es­
ta disolución no se precipita por el agua pura ; blanquea 
d'ebilmente al cabo de algunas horas por la adición del 
licor alcalino ; si se le echa desde luego ácido sulfurico, 
y despues alcali , se enturbia la mezcla con mucha mas: 
brevedad produce por la evaporación un tartarite de bis~ 
muto ,. algo coloreado de am arillo , tan poco soluble como 
e l  tartarite acidulo de potasa ,, que , alcalizado por el fue­
go en un cr iso l,  se resuelve en l ic o r , y dexa sobre el fil­
tro un j>oco de polvo n egro, en el. qual se notan algunos 
puntos metálicos..

E l ácido tartaroso tiene una acción mas notable so­
bre el zinc. H a observado M r .  de Lassone que se des­
prendía gas hydrogeno durante la  operacion ; la disolu­
ción nos ha subministrado por la evaporación una her­
niosa sai cristalizada en. ho>as estriadas , agrupadas con­
fusamente,^! tartarite de zinc, tiene un sabor áspero, es m u y  
soluble, y  aun algo delicuescente ; expuesto á  la acción del: 
fuego », no se inflama , pierde desde luego su agua de

cris-



cristalización , y se vuelve de un blanco opaco , hier­
ve despues , se abegiga considerablemente , y dexa un car­
bón voluminoso.

Hemos formado del mismo modo una especie de 
tartarite de arsénico , haciendo digerir en agua destilada 
tartarite acidulo de potasa con la mitad de su peso dé 
regulo de arsénico ; habiéndose filtrado el licor , pro- 
duxo la cristalización dos sales , la una al fondo de la  
cazolilla , que era tartarite acidulo de potasa casi puro, 
y  la otra en sa superficie , figurada en prismas peque­
ños , muy parecida al arseniate acidulo de p o t a s a q u e -  
dió un olor de ajo muy sensible sobre las asquas , que 
no alteró la tintura de violetas , pero que se descompuso 
en vasijas cerradas ,  y  no dexó mas que un carbón de­
liqüescente ; esta sal es todavía menos soluble hasta en e l  
agua caliente , que el tartarite acidulo de potasa y el re­
gulo de arsénico tomados con separación.

E l  agua cargada de tartarite acidulo de potasa , y  
digerida por mucho tiempo sobre el regulo de cobalto , ha 
tomado un color algo verdoso , y el licor -filtrado dió por 
la evaporación una sal del mismo color , lo qual no de­
xa duda de que una porcion de la tierra del semimetal, 
se haya vuelto soluble por la substancia salina ; hemos 
repetido la operacion con el oxide de cobalto gris con si—» 
lice , y la disolución fue roxiza ; este es , como lo hemos 
visto , el color propio de las disoluciones del regulo de 
cobalto , no varia sino en tanto que está aligado ,con 
tftras substancias metálicas. Es preciso advertir que echan­
do alcali en estos licores no hace mas que rebaxar su co­
lor , y no los precipita sino con suma lentitud.

’ E l  ácido tartaroso ( dice M r. A rw id sso n ) apenas 
ataca al nickel , por lo menos no ofrece disolución: 

verde.
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D t la acción del ácido tartaroso sobre los auyus.

E l  tartarite acidulo de potasa , ni tampoco el áci­
do pyro-tartaroso sacados por la destilación , no tienen 
acción .ninguna sobre .los aceytes 4 si se echa en el acey­
te común una disolución hirviendo de tartarite* acid.uW 
de potasa , y se menea la mezcla , parece que toma 
una consistencia javonosa porque el movimiento precipi­
ta en forma de polvo blanco el tartarite acidulo de 
potasa ; esto es , sus cristales que van á formarse p or  
el resfrio ; pero se reconoce inmediatamente que no 
hay parte ninguna de aceyte que sea mezclable con el 
agua.

Referiremos en la Lección del ether , nuestros en­
sayos para la combinación del ácido tartaroso con el 
alcohol.

E l  tartarite acidulo de potasa se usa en la  Medicina 
como purgante y refrigerante.

Se usa mucho del tartarite acidulo de potasa en la 
tintura. M r. Desmarets advierte muy bien , que em­
pleándose como ácido para avivar los colores , serán tan­
to mas hermosos quanto menos .neutralizado estará (a); 
refiere un experimento que ha confirmado este principio 
por la comparación de los coloridos que la misma c o ­
chinilla lia producido con el tartarite acidulo de potasa 
muy puro de Alemania , y el que se prepara en Mom- 
peller por el intermedio de la tierra de M erveille  , que 
considera como absorvente no estamos en estado de exa­
minar la naturaleza de esta tierra , que aseguran algu­
nos ser a r c i l l o s a p e r o  expondremos aquí dos reflexiones 
que no se deben perder de vista en esta discusión ; la 
primera es que el ácido del tartarite ..acidulo de potasa

no

(a) Observ. de Pfrys, de l<- Abbc Moüier¡ Julio 1 7 7 1  ? pag. s u .



no fo rm a  com o lo h em os dicho , sino u n a  sa l  in solu ble  con 
l a  t ie rr a  d e  c a l , y  la  se g u n d a  q u e e t  ta r ta r ite  ac id u lo  
d e  p o ta s a  d e  M o m p e l l e r  no p u e d e  ser  baxo. de, este 
a sp e c to  , d e  u n a  q u a l id a d  in fe r io r  al. de Y e n e c ia  , don­
d e  se p u r if ic a  o e n  c l a r a  de huevo, y. cen izas , estas de- 
x a n  p re c isa m e n te  511 a l c a l i , y a u n  ta i  vez  u n a  p o rc io n  d e  
m ag n esia .
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LECCION XIX. 40¿,

JDjí .las disoluciones por el ácido fosforico.

L a  su b s ta n c ia  q u e hace fu n cion es de á c id o  en el  fós« 
foro  de K u n c k e l  , y  en el fo sfate  de sosa y  de am oniaco, 
no se ha conocido por  m u ch o  ,tiempó , sino por a q u ello s  
dos p r o d u c to s  .de la  .orina ; el  tra b a jo  larg o  ., difícil y dis­
p licen te  q u e exigían estas p rep aracio n es  , y el  a lto  p re c io  
q u e les daban p r e c i s a m e n t e n o  habían p erm itid o  m u lt i­
p l ic a r  Jos experim entos p a ra  d ete rm in a r  la  n a tu ra le z a  v afi­
nidades de este .disolvente ; , en el  d ia  e s tá n  quitados tod os 
estos o b stá cu lo s  : acab a  de d e scu b rir lo  M r .  S c h e é ie  en los 
h uesos de los anim ales., y  e l  ze lo  de ,este sabio  S u eco  p a ra  
los progresos de la  Q u ím ic a ,  nos ha pu esto  en posesion d e  
su  m étodo p a ra  ex tra e r lo .c o n  f a c i l i d a d .; p ero  antes de t r a ­
t a r  de este  m é to d o  n u evo  , no p odem os menos de d ar  á  
c o n o c e r e l  antiguo  , no tan to  p o rq u e  co n stitu ye  p a rte  de 
la  H istoria  de la  C ie n c ia  .como por  lo  q u e  resp e ta  á las  
ideas y observ acio n es  ,que p rese n ta  sobre la  analysis  de la  
qrina , la com posicion del a z u fr e  d o ra d o  , y d e m á s  objetos 
ig u a lm e n te  im portantes.

Q u a n d o  se halló  (en 1 6 7 7 )  este a z u fre  s in gu lar  que lu­
ce en la  o b s c u r i d a d y  se inflam a de por  sí al a y r e  , y  
se l la m ó  m u y bien fósforo , no s.e ta rd ó  en ech ar  de v e r  
q u e  d ex ab a  un ácido  despues de su .combustión „ y este  .era 
u n  m edio m u ch o  mas sim ple de lo g r a r lo  con separación ; 
p e r o  era  preciso  sa ca r  desde iu ego  el fósforo de l a  orina: 

f q,lu Por, nienor el m étod o  de esta  op eración  laboriosa  
q u a l  la ha descrito M r .  M a r g r a J F , á quien debem os el  h a l  
b e r  aseg u rad o  su  é x ito  , y  ta l  com o la  hem os p r a c t ic a d o  
también en nuestro prim er Curso.

M e-



Métodos para sacar el fósforo de la orina.

Se em p ie za  por  r e d u c ir  la  o r in a  á  e x tra c to  q u e  te n ­
g a  la consistencia  de miel.. H a  o b serv ad o  M r .  B a u m é  que 
eVa indiferente estu v ie se  corrom p id a '  ó reciente  : se n e ce ­
sitan com o tres  q u a rt i l lo s  p a ra  u n a  o n za  de fósforo  ; se 
e c h a n  a lg u n a s  onzas de sebo en la  c a ld e ra  p a ra  d e te ­
n e r  la  h inchazón q u e o casion a  el c a lo r  d uran te  l a  ev ap o ­
ración*

D e s p u e s  se p r e p a r a  e l  m u ria te  de plom o , destilando 
u n a  m e zc la  de q u a tro  lib ras de o x id e  de plom o roxo  con 
dos de m u riate  de am oniaco  ,, r e d u c id o  á  polvo  ;. pasa al 
rec ip ie n te  un am oniaco  m uy c á u st ic o  y pen etran te  ; el á c i ­
do  m u riá tic o  se une con eL p lom o y se q u e d a  con é l  en la  
r e to r ta -  •

Se m e z c la  poco  á  poco- en u n a  c a ld e r a  p u e s ta  a l  fu e ­
go este m u ria te  de plom o c o a  nueve- ó diez, l ib ras  de e x ­
t r a c t o  de orin a  n u n c a  se h a  d em ostrado  bien que esta  
s a l  m e t á l i c a  fu ese  r e a lm e n te  ve n ta jo sa  ; pero  quando no 
se conoce la  te ó rica  de una operacion , entonces es indis­
p e n sa b le  segu ir  e s c ru p u lo s a m e n te  l a  r e c e t a  indicada , como 
l a  m as s e g u ra .

Se añade á  esta  m e z c la  m e d ia  lib ra  d e  polvo de car­
bón , y se menea, h a sta  ta n to  q u e  todo esté  red u cid o  á  un' 
p o lv o  negro ; las vasijas deben, co locarse  d eb axo  de u n a  
g ran  cam p an a  de chim enea  , m u y  altas p a r a  e v ita r  qu an ­
t o  es posible , e l  re sp ira r  e l  o lor  abom inable q u e  e x á la  esta  
p re p a ra c ió n .

Se pon e este p o lv o  d esecad o  de e s te  m odo en u n a  re ­
t o r t a  , p a ra  s a c a r  de é l  por un c a lo r  g ra d u a d o  y m ed ian a  
tod os los p ro d u c to s  v o lá t i le s  de la  o r i n a , esto es, e l  am o­
n iaco  , el a c e y te  fé t id o  , y u n a  m ateria  am o n ia ca l  que se 
p e g a  a l  cu e l lo  de la  r e t o r ta  ;. q u e d a  una m a s a  n e g ra  m u y  
q u e b r a d iz a  , q u e  contiene e l  fósforo; se p u e d e  h acer  e l  en­
sa y e  de el lo  ech a n d o  un poco sobre las a s q u a s . , despi­
d e  un: o lor  de ajos , y  d á  u n a  l la m a  a z u l  con. u n d u la ­
ciones.

v .;: E s
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E s  p reciso  un c a lo r  m u c h o  m as fu e r te  p a ra  la  d e st i la -  
cion de este  res id u o  , por  consiguiente  se l lena con é l  h as­
t a  las tres  q u artas  p a rtes  una re to r ta  de b arro  ca p a z  d é  
retistir  a l  m a y o r  fu ego  , se usa  d e  un horno de ’ r e b e r v e r o  
q u e  tenga co b ertera  , p a ra  p o d e r  e c h a r  el  carbón por  a rr i­
b a  , se enloda e x a c ta m e n te  á la  r e to r ta  un balón m edio  
l len o  de agu a  , ta la d r a d o  con un a gu g erito  , y  se le v a n ta  
e n tre  este rec ip ien te  y e l  horn o  un tab iqu e de lad r il lo  , p a ­
r a  im p ed ir  q u e  no se com un iqu e e l  c a l ó n

E s ta n d o  todo dispuesto  d e  este  m o d o ,  se ca l ien ta  la  
í e t o i t a  poi grad os h asta  q u e  se pone ro x a  , el  fósforo  e m ­
p iez a  a  p a sa r  en vapores lum inosos , los quales llenan e l  
balón , y  se salen p o r  e l  a g u g e ro  q u e  se h a  hecho en él 
y  que es preciso  d e sta p a r  m u y  á m en u d o  ; d e sp u es  pasa á  
g otas q u e caen  y  se fixan en el a g u a  ; se m an tiene  e l  f u e ­
go  hasta  tanto que y a  no destile  n ada - la  o p eracio n  d u r a  
c o m o  d e  siete á  ocho horas.

E l  fósforo e s t á  denegrido  en esta  p r im e r a  destilación 
■por las m aterias  carbonosas q u e se ha l le v a d o  co n sigo ,  se 
Je rectifica  en u n a  r e to r ta  p e q u e ñ a  de v id rio  , á  la  q u a l  
s e  ada p ta  tam bién un recip ien te  m ed io  l len o  de a gu a ;  un c a ­
l o r  su ave  es su f ic ie n te ,  p o rq u e  u n a  v e z  fo rm a d o  e l  fosforo  es 
m u y  volátil;  se le re d u c e  á  b a r r i ta s  p eq u eñ as,  ab lan dándolo  
e n  agu a  tib ia  , é  in tro d u c ié n d o le  en unos cañ u tito s  de 
v id u o  bastante  cónicos, p a r a  d esp o jarlos  con fa c il id ad  q u a n .  
do  se h a  fixado por el re s fr io  : este m o d o  de a m o ld a r lo  
p u  de serv ir  tam bién p a ra  p u r i f i c a r l e ,  qu an d o  se h a lla  po-

í  i u n ¿ £  1 f l ie te i 'ogeneidades , p orq ue estas  se e levan , 
y  jun tan a l  e x tr e m o  su p e rio r  d e l  c il in dro  d u r a n te  la  l iq u í l

m a te r ia ’ ^  ^ Vorece esta sep aración  , m en ean do  la
S m m - P  un a la m b re  de h i e r r o ;  e l  fósforo d eb e estar  
•ciones su m ergid o  en el a g u a  m ien tra s  tod as estas o p era­

r e  quie’reX J u a r d í r  lg l laIm e° te de e l la  las b o te l ias donde

E rr a Bes-
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Descomposición del fósforo para sacar de el su ácido.

"Para sacar ahora el ácido , que es parte constitutiva 
d e  este azufre , basta como lo hemos anunciado , descom­
ponerle por la combustión ; si se pone fósforo en una va­
sija , donde experimente sea natural ó artificialmente un 
calor seco de- cosa de veinte y quatro grados , se infla­
ma de por sí con un género de explosion- , el fondo de la 
vasija se hafla cubierto de un polvo blanco , que siempre 
pesa mas que el fósforo ,. que atrae muy prontamente ia 
humedad del ayre T y se resuelve por fin en licor este es 

•el ácido fosfórico por deflagración.
E x p u e s to  el  fósforo  al ayre  a l  tem peram en to ' re g u la r  

aun  el de nuestros inviernos , se re su e lv e  tam bién en li­
co r  al cab o  d e  a l gún t iem p o ; p a ra  lo qual  se ponen los 
cilindros pequeñ os de fósforo  en un em budo de vidrio  , ó 
sobre un plan o  bastan te  inclinado , p a ra  que corra  el li­
co r  á  proporcion r una on za  de fósforo p ro d u c e  c e rca  d e  
tre s  de ácido  , se h a  l la m ad o  ácido fosfórico por deliqS'escen- 
eia í  y sin em b a rg o  es m u y  cierto  que esta  no es m as que 
n n a  com bustión m as len ta  , s e  pu ed e ju z g a r  de el lo  por e l  
o lo r  q u e  s iem pre e x á la  , y  por la  lu z  q u e d á  en la obscu­
r id a d  m ientras d u ra  la  descom posición ; pero  sabemos q u e  
e l  t iem p o es un- g ran d e  instrum ento  de la  n a tu ra le z a  , y  
no p o r  eso nos debem os a d m ira r  de q u e  la operacion de u a  
in s ta n te  no sea tan  p e r fe c ta  com o la  que d u r a  a lg u n a s  v e ­
ces  dos meses1, tam bién es esta  la  única  d iferencia  q u e se 
o b se rv a  en los producto?. H a  reconocido  M r .  M a r g r a f f  q u e  
e l  prim ero ’ e ra  m as cá u st ico  depen de d e  la n a tu ra le z a  d e l  
v a p o r  q u e  p ro d u ce  la  inflamación del f ó s f o r o , p orq ue con­
s e rv a  com o él u n a  porcion d e l  ca lor ico  ; a q u í  el ca lórico  
a r r a s t r a  el  ác ido  consigo  * y  a lli  se q u ed a  con el  c u e r p o  fi- 
x o  , p o r  fa l ta  de un co n ta cto  bastante  lib re  c o n ,e l  a yre  pa­
r a  inflam arse ; la ca u sa  no es la misma , pero  el  e fe c to  es. 
id é n tico  ; la  deflagración d e x a  un residuo de un am an lla-  
q u e  t ir a  á  e n carn ad o  ,  con tanta mas abundancia quanto
- £ 'i í  aia-
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m ay o r  es la  cantidad de fó s fo ro  q u e se ha e ch a d o  d e  u n a  
v e z  , y quanto mas angosto es e l  orificio d e  la  vasija  ; el  
fósforo no descom puesto  , p ro d u ce  vap o re s  b lan co s  c á u s t i ­
cos , hasta  tanto que el a y re  h aya  a ca b ad o  d e  se p ara r  el  
fuego  del ácido entonces se m anifiesta  este  en-form a aqüo* 
sa , y no se d ife re n cia  y a  en n ada d e l  ácido  fo sfor ico  de- 
l iq üeseen te .

L a  exp erien c ia  h a r á  estas v e rd a d e s  to d a v ía  ma9 sen­
sibles. Si se enciende fósforo  d eb axo  de una cam p an a  de 
vid rio  , e l  vacio  q u e en e l la  se fo rm a  , la  h a ce  a d h e r ir  a l  
sosteniente ; si- se echan su ce siva m en te  varios  pedazos d e  
fósforo  e» una c u c u r b ita  a l t a , ,  co m p rim id a  pop arr ib a  , y 
ca len tad a  hasta  el g rad o  que p r o d u c e  la  deflagración ,  los 
p rim eros se inflam arán de rep en te  ; p ero  los u lt im es se 
m an te n d rá n  m ucho tiem po sin descom ponerse  , p o rq u e  se 
opone la  figura de la  v as ija  á  l a  ren o vació n  su ce siv a  d e l  
a y r e  ,. y  la  combustión, solo d e x a  un ayre  té n u e  ; añ ad ién ­
dole ayre  nuevo por m ed io  de un so p lete ,  se a n im a rá  a l  ins­
tan te  l a  lla-ma qu an to  se quiera.

E s tá  , pues , bien d e m o s tr a d o  ,  com o y a  lo hem os di­
cho ,. que e l  fósforo no> se enciende sin a yre  ; agregan do  
este  hecho al d e l  a u m e n to  de peso , apenas se p u e d e  d u ­
d ar  que este fluido se f ixa  en é l ,  y  se  v u e lv a  p a r te  cons­
t itu tiva  del ácido .

B e las propiedades' del ácido fosfórico^

E l  acido  fosfórico  p u ro  no t iene o lor  , su  sa b o r  és 
a grio  sin ser corrosivo  en rogéce  los: co lores a zu les  v e g e ­
tales  ; su g ra v e d a d  especifica  v a r ia  segú n  los  distintos es­
tados de concentración  , y  también- p o r  la  d e liq ü escen cia  
espontanea ;• el mas- f u e r t e  que h e m o s  o b servad o  es de 8i¡6 
granos en una b o te lla  d e  u n a  onza de a g u a  y o tr a  v e z  so­
lo fue de 7 5 2 .  A lg u n o s  se han p rop u esto  a p re c ia r  su den­
sidad propia é indepen dien te  del a g u a  de q u e  se ha ca rg a -  

0 por d e l iq ü e s c e n c ia , suponiendo que no o cu p a  en el vá-
' A
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so h y d ro stá t ic o  sino e l  vo lu m en  de una cantidad  de agu a , 
c u y o  peso seria  igu a l  a l  d e l  fó sforo  antes de su d escom po­
sición ; pero  , i . °  esta  h yp otes is  no hace  ap recio  del ayre  
p reciso  p a r a  la  com bustión  v iv a  ó len ta  del fósforo , y  que 
se ab so rve  d u ra n te  esta  operacion ; a .°  este m odo de in fe­
r i r  r e d u c ir ía  á  nad a  el  vo lum en  de los cu erp os q u e  se p e ­
n e tra n  re c ip ro ca m e n te  en él  acto de su unión , y  tam bién  
h a y  exem p los adm irab les  en la  m ism a disolución a q u e a  de 
las  sa les  ; 3 .0 este c á lc u lo  d á  c o n  e fe c to  una densidad d e ­
m asiad o  fu e r te  nos h e m o s  convencido  d e  ello  haciendo 
c o n c e n tra r  p o r  la  ev ap o rac ió n  a l  baño d e  a r e n a ,  una ca n ­
t id a d  d e  ác ido  fosfórico  d e l iq ü e s c e n t e , ig u a l  por  su  volu» 
m en  á  una o n za  de a g u a  d e s t i la d a ,  h abién d ose  redu cid o  el 
á c id o  á  consistencia  de g ra sa  , la  p é rd id a  d e l  peso ab so lu ­
to  se h a lló  de 4 7 6  granos , lo que d a b a  u n a  relación de 
d en sidad  del ácidt) con el a g u a  com o de 34  á  10 , e s t o e s  
m as que tr ip le  , y  la  e x p e r ie n c ia  h a  p r o b a d o  q u e  re a lm e n ­

t e  no e ra  m as q u e  de 1 1  á  10.

E l  ác id o  fosfórico  es m u y  f i x o ; si se le expone al fu e ­
go en un m a tr a z  de c u e l lo  largo  , p ierde  desde  luego  , co ­
m o lo acabam os de d e c ir . ,  la  m ayo r  p a rte  d e l  a g u a  que 

-e s ta b a  unida con é l , sin em b a rg o  no se e le v a  sin l lev arse  
■consigo un poco d e  á c id o  , se infiere esto p o r  el  o lor  d e  
a jo s  q u e  se siente d e sd e  e l  principio  de ,1a ev ap o rac ió n  ; i .  
p rop orcion  q u e  esta  se a d e la n ta  , el  l ic o r  se e n tu rb ia  , to ­
m a  un co lor  de l e c h e ,  y  u n a  c o n s is te n c ia . p a s t o s a , se 
observan de qu an d o  en qu an d o  decrep itacion es lu m in o ­

s a s  a l  fondo d e  la  va s ija  , y d uran  tód avia  a lgún  tiem po 
• d esp u es q u e se h a  a p artad o  del fu ego. P o n ie n d o  entonces 
■ l a  m ate r ia  en un crisol sobre las  asquas , h ierv e  m uch o, 

e l  v a p o r  q u e  sale de e l la  v e rd e a  la  l la m a  , y  a c a b a  
convirtiéndose en un blanco sem itran sparente que adhie­
re  m ucho  a l  crisol , y es poco so lu b le  en el  agua.

S e  ha p u b licad o  ., ¡algunos .años h a c e , una ta b la  d e  
r e la c io n e s ,  d on de se .ha d ad o  al ácido  fosfórico  el  p r im er  
lu g a r  .en e l i d e n . , d e  act iv id a d  de todps lp¿ ácidos, p o r  cau- 

í  í sa
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sa de su mayor gravedad especifica ; pero no es aquella 
gravedad de las moléculas elementales , modificada por su 
figura , la que consideramos como causa inmediata de las 
afinidades ; si la potencia disolvente de un fluido dependie­
se de: su densidad , el mercurio debiera , pues , descompo­
ner todas las sales ; por ultimo , veremos que el ácido sul­
fúrico tiene realmente mas afinidad con los alcalis , las 
tierras absorventes , y hasta con. el calórico , que el ácido 
fosfórico si este ultimo descompone el nitro , y el sulfa­
te de potasa , esto solo lo hace por la via seca , esto es 
quando ha empezado la vol’atizacion, la desunión de los prin­
cipios ; la Química subministra infinitos exemplos de ello, 
y hemos indicado uno muy sensible al hablar de la  acción, 
del ácido borácico sobre los alcalis*

De la naturaleza, del ácido fosfórico,

Los Químicos; han creído por mucho tiempo siguien* 
do Sthaal, que e l ácido fosfórico era el del muriático mo­
dificado por su combinación con: e l calórico ; se fundaban 
especialmente en que la  orina , de la qual se saca el fós­
f o r o , contiene con abundancia estas clos substancias, y que 
quando- se echa muriate de sosa sobre las asquas , se vé 
ondular por su. superficie' una llam a viva azulada., que se 
diferencia poco de la del fósforo-

Los experimentos del célebre M argraff han destruido 
esta hypetesis : ha ensayado por todos los medios posibles, 
ia combinación del ácido muriático con el calorico,- ha Usado’ 
sucesivamente los muriates de base alcalina y terrea , y 
los muriates de estaño concreto , de plata y plomo „ ’ les 
ha presentado el calórico en forma de aceyte ó carbón 
en los mixtos' vegetales ó animales , les ha asociado la tier­
ra vitrescible , que le parecía debia constituir por su unión 

' la modificación; propia del ácido fosfórico ; todas estas ten­
tativas han sido infructuosas.. Por el contrario ha reconoci­
do que el ácido del fosfate d e  sosa y  de amoniaco era el

ver-



verdadero ácido del fósforo , que se-producía con abun­
dancia , tratando con materias carbonosas esta sal sepa­
rada del extracto de orina por cristalización , y que sepa­
rando de la orina de este modo la sal esencial , casi no 
daba fósforo ; de lo qual se debe inferir que el ácido del 
fósforo tiene caracteres que lo distinguen de todos los de­
más , antes de pasar al estado .de,azufre por su unión con 
el calórico.

Sin embargo no estorba esta coRseqiiencia para que se 
pueda considerar este ácido como formado , igualmente que 
todos los demás , de un principio salino universal ; esta  
opinion la ha impugnado un Autor moderno , con el solo 
fundamento de que todavía no se habían descompuesto nin­
guna de aquellas substancias: pero ros parece que exige de 
sus Discípulos una fé mucho mas universal , quando eleva 
el ácido fosfórico á  l a  dignidad de-elemento , y coloca en 
sil filiación la luz , el ayre , el diamante , la creta , el 
su lfate , la sosa y otros infinitos cuerpos , sin haber sacado 
de ninguno de estos mixtos el ácido fosfórico dicho con pro-r 
piedad. En quanto á  nosotros siguiendo nuestros princi­
pios , solo les conservaremos la quahdad de elemento quí­
mico , en tanto que no tengamos conocimientos mas cier­
tos sobre su composición y nos dedicaremos á  determinar 
por los hechos sus propiedades y afinidades.

Métodos para sacar fósforo de los huesos,

E l  descubrimiento de M ¡\ Schéele va á ponernos en es­
tado de multiplicar los experimentos sobre esta materia,
lo que se publicó ya en el Diario de Física de Febreco 
de 1 7 7 7  , nos ha servido de guia para la preparación del 
fósforo en nuestro ultimo Curso : l ie  aqui el por menor de 
nuestra operacion.

Se hacen calcinar al blanco huesos de vaca , de .ter­
nera , de carnero , & c. estratificándolos sobre las asquas: 
se necesitan cora© q na renta, y una libras de estos huesos
- . i se-
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secos , para  sacar veinte y  quatro de huesos calcina­
dos.

Hechos polvo estos huesos en un almirez de hierro, 
y  pasados per un cedazo de clin , se tomó de ellos la  can­
tidad de doce libras , se le .echó ácido sulfurico del co- 
m e rcio , llamado aceyte de vitriolo , hasta que no hizo efer­
vescencia, y  aun lo habia con exceso, se meneó la mezcla 
y  se añadió un poco de agua para favorecer la acción del 
acido , se calentó todo en un gran balón en baño de arena 
por tres horas , y despues se deslió en mucha agua , para 
echarlo sobre el filtro.

L a  materia que quedó en el papel del filtro , se des­
templó y lavó en agua caliente repetidas veces ; todas es­
tas aguas filtradas y  reunidas al primer l i c o r s e  pusieron 
a  evaporar, primero en unos barreños de barro barnizado, 
y  al fin en unas cazolillas de vidrio ó de porcelana.

A  proporcion que ser han concentrado los licores , se 
lia depositado al fondo de las vasijas un sulfate de cal se­
doso , que se ha separado por l a  filtración , y  s e  ha lavado 
con otra agua, para 110 dexar en él ningún ácid o fosfórico.

Habiéndose adelantado la evaporación á términos de 
dai vapoies apidos , hemos observado que se formaba en 
los lados de las cazolillas , unas especies de cintas de ma­
teria blanca, que contenían mas ácido fosfórico que sulfate 
de cal , respecto de que despues de haberlas filtrado por 
papel de estraza , dexaron sobre las asquas un vidrio muy
í x o, '• „:;f, 7

P ara  sacar el ácido sulfúrico del licor reducido de es­
te modo , prescribe M r. Schéele que se trate en una re- 

orta t e vidrio al horno de rebervero, y se mantenga el 
fuego hasta tanto que ya no destile nada ; se saca con
efecto por este medio el ácido fosforico en forma de una 
masa hermosa so lid a ,  vidriosa, semitransparente, grasa 
a act0 * ^n poco dehqüescente , y cercada de una costra 
selenitosa blanca y opaca. M r. Champy Comisario de la 

ica ea de la Pólvora y Salitres , que lo ha repetido
Sss exác-
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exactamente en su Laboratorio , nos lia puesto en -estado 
de examinar sus productos.

Hemos ensayado esta separación de otro modo que lia 
salido tan bien : hemos hecho evaporar el licor hasta se-; 
quedad en unas cazolillas de vidrio , y despues liemos 
puesto el residuo en un crisol , donde se ha mantenido en 
fusión hasta que no produxo ya vapores sulfúreos , se le 
coló en un vaso caliente , y pesaba dos libras nueve on­
zas sin comprehender lo que había quedado pegado al cri­
sol : este método nos ha parecido mas expedito , y aunque 
por este medio se pierde una corta cantidad de ácido sul­
fúrico, que se hubiera podido recoger por la destilación, no 
hay necesidad de romper la retorta para tener el ácido fos­
fórico concreto, lo qual casi sirve de compensación.

No hemos tardado en reconocer que de qualquier mo­
do que se trabajase , no era posible conseguir un ácicio fos­
fórico fluido y absolutamente puro :L si se detiene la vitri­
ficación á cierto punto , siempre queda un poco de sulfa­
te de cal si se adelanta hasta el ultimo grado , no se ha­
lla sino una masa de vidrio de color de leche, insoluble aura 
en el agua cociendo : esta consideración nos ha determina­
do á hacerle pasar al estado de fósforo ; por consiguiente 
se ha reducido á polvo , mezclado con un tercio de su pe­
so de polvo de carbón , y destilado en una buena retorta 
de barro , con las precauciones que hemos indicado antes} 
produxo seis onzas y siete dragmas de fósforo rriuy hermo­
so, del qual ha sido fácil , despues de esto , sacar el ácido 
puro por deliqüescencia (a).

- ¡ H a

(a) A caba de publicar M r. Rouelle sobre este ácido > obser­
vaciones m uy interesantes ; i .  el cuerno de cierbo á su parecer le 
subministraba con mas abundancia que los huesos sacó de una 
libra de cuerno de c i e r b o  calcinado ,  dos onzas una dragma de 
ácido en consistencia viscosa , que se reduxo á una onza dos 
dragm as sesenta y  seis granos , pasando al estado de vidrio trans­
parente.. E l  co lm illo  de elefante > los ojos de cangrejo y  la na-

car
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Ha anunciado M r. Sa ge en la nueva edición de su Do- 
cismástica,, que consideraba la masa vidriosa , sacada por 
el método de M r. Sebéele , como fosfate de sosa y de amo­
niaco compuesto de ácido fosfórico y de natrum ó carbona-

Sss s  te

car de perla ó no le dieron , ó por lo  menos fue en cantidades 
imperceptibles, i .  Se sirve del ácido nitrico para disolver la tiet- 
ra absorvente de los huesos y  del cuerno de cierbo calcinados, 
y  del ácido sulfúrico para precipitarlos en un sulfate de cal ; este 
método ya lo  habian anunciado en la  G azeta de Sanidad del año 
1 77  J n. 40 ; puede ser mas ventajoso , por quanto .el nitrate de 
cal siendo mas soluble que el sulfate de cal , la sal que se form a 
opone m enos obstáculo á la acción del disolvente. 3. M r. Roue- 

i l e  encarga que se laven en muchas aguas los residuos de filtra­
ció n ; usa según las distintas circunstancias de filtros de lienzo muy 
espeso ,  de papel , y  aun de un embudo lleno hasta la  quarta par­
te de polvo de vidrio. 4. Experimenta el licor filtrado y reducido, 
bien sea echándole ácido sulfúrico ,  que le enturbia si queda ni­
tro  de base terrea no descompuesto , ó bien añadiéndole algunas 
gotas de disolución de tierra de huesos por el ácido nitrico , que 
produce sulfate de ca l, si hay exceso de ácido sulfúrico. 5. Ha ad- 
■vertido que durante la destilación se m ovia la  retorta por los hervo­
res del licor,lo  qual obligaba entonces á moderar el fuego; atribuye 
este fenomeno á la reacción del ácido fosfórico sobre la tierra del sul­
fate de cal,de la qual se desprende el ácido sulfúrico al mismo tiem ­
po. 6. Indica un medio de purificar e l ácido fosfórico, fundado en la 
observación de M r.M argraff,que no es soluble en el alcohol devino; 
consiste en hacer pedazos entre dos papeles la masa vidriosa opaca 

..que se halla en la retorta, en reducirla k una especie de jaletina por 
la  adición de un poco de agua , se aclara la m ezcla , se decan-

cor de c<,str» ttrrM  > se echan sobre e[ 1¡-
g  Ú e T í c t d Ó 'f n f '“  d c a l “ ho1 r  l i t ,  siguiente se
iia a el acido fosforico precipitado en consistencia de resina de
jalapa recien preparada : si se echa este ácido en un cri o y
SE «U enta desde luego con suavidad para disipar la hum ídad’ Y

su lfL T d e  caT v Sd lfUnC° 52 desPrende tambien ^  resto del 
ca un v idrio  n- 7 PU£S 56 haCe prontamente , se sa-
S  h  T nte COm?  crist$ ; j -  Por «W m o , ha ob- 
po l 5 ‘ ^  quand°  se tenía en fusion ™ ch o  -tiem -
do e J  estado A A U  ^  de fos A só le s  ; m in  este aci-

Cn e5Udo de Vidno > como distinto del que se saca de la o r­

4 7 1
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te de so sa , que daba' ún vidrio insoluble ; nuestros expe­
rimentos nos han convencido de que era simplemente una 
sal fosfórica de base de tierra absorvonte. i .°  Dos drag- 
mas de esta masa vidriosa puestas á fundir en un crisol 
con seis dragmas de alcali de tártaro , toda la materia se 
disolvió en el agua caliente , y dexó sobre el filtro una 
tierra blanca pulverulenta ; que lavada y secada pesó se­
senta y ocho granos , y se disolvio con efervescencia por 
el ácido nitro-muriático , como qualquiera otra tierra de 
cal. a.° Un pedazo del mismo residuo vidrioso se disolvió 
por el ácido sulfúrico , el licor se volvió de color de leche, 
y  depositó un verdadero sulfate de cal. 3.0 E l agua que ha 
hervido sobre el residuo carbonoso de la destilación del 
fósforo , ni aun enturbió la disolución de muriate de cal. 
4 .0 Habiendo echado ácido nitrico sobre este residuo , se 
calentó la mezcla , el licor extendido y filtrado dió al ins­
tante por la adición del a lc a li , un precipitado blanco tan 
abundante, y de la  misma naturaleza que la  disolución 
del nitrate de cal.

Teórica de la operacion. anterior.

L a  teórica de estos resultados es fácil dé compréhen- 
der : el ácido sulfúrico tiene mas afinidad que el fos­
fórico con la tierra absorvente animal , por lo qual desT 
compone los huesos; el ácido fosfórico puesto en libertad 
en el estado fluido , conserva en disolución una porcion 
del sulfate de cal que se ha formado , la evaporación los 
hace pasar al estado concreto sin descomposición ; pero si

es

n a ; además de esto ásegüra que la  tierra de los huesos, precipi­
tada de lo.' ácidos , constituye una verdadera cal re g u la r , aunque 
haya experimentado que el nitro de base de sosa enrogece el jara- 
v e  de v io le ta s, siendo asi que el nitro de base de tierra absorven­
te , casi lo verdea siempre. Ve ase el Diario de Medicina dél mes 
de Octubre 1777 '
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es mas violento el fu e g o , el ácido sulfúrico pretende vola­
tizarse , la acción del ácido fosfórico sobre su base re- 
sulta bastante poderosa para desprenderlo , se une , pues, 
con la tierra anim al, y forma con ella una sal vitriforme 
indisoluble; por ultimo , esta sal se descompone á su tiem­
po en la operacion del fósforo , y su base terrea queda 
en el fondo de la re to rta , siendo asi que su ácido se com­
bina y volatiza con el calórico.

Vamos á examinar ahora la acción de este disolvente 
sobre las distintas bases , y observaremos no volver á tra­
tar  de lo que ya se ha expuesto , para dar á conocer su 
naturaleza y los métodos de su preparación*

De la afinidad del acida fosfórica con el calórico.

Hemos visto que el ácido fosfórico se combina con eí 
calórico de las materias carbonosas , y también con el de 
las substancias metálicas , y principalmente con el zinc, 
hierro , plomo y estaño ; el producto es una especie de 
azufre que se inflama al ayre , y arde con mucha viveza á  
un calor moderado , ó tal vez por sola la fricción , pero 
siempre sin hollín : se ha notado que los vapores que exá- 
la atacan el vidrio ; no se disuelve en el agua ; pero al 
cabo de algún tiempo se descompone , la vuelve acidula, 
y se cubre de una orina s u t i l ; es soluble en el aceyte, 
y  este bálsamo fosfórico resulta luminoso por poco que s« 
ca lien te , ó solo con el contacto del ayre. E l  ácido sulfú­
rico descompone casi enteramente al fósforo durante la 
destilación , el ácido nitrico lo inflama de pronto y con 
explosion, el ácido muriático 110 le causa alteración ningu- 

‘ na. M r.M a rg raff  lo ha tratado en la retorta con el azufre 
subió con él , la materia fixada en el agua del recipiente 
tenia un olor fétido , se inflamaba con alguna mas difi­
cultad , daba una llama amarilla , hacia ampollas en el 
agua y la comunicaba una acidez sensible. E l mismo Q uí­
mico ha observado también que dá con el regulo de arsé­

nico un sublimado de un encarnado hermoso ; que trata-

«ifc
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do al fuego con el regulo de zinc , lo reduce á sublimado 
de un amarillo que tira á  roxo , que se inflama en la 
mufla , y se vacia en un vidrio transparente ; que ca l­
cina el cobre , aumenta su peso , y compone con él una 
especie de masa compacta que se enciende quando se la 
expone á la llama ; por ultimo que no parece tiene ac­
ción ninguna sobre las demás substancias metálicas.

D e la unión del ácido fosfórico con el agua.

S i , como lo hemos dicho , el ayre es una de las par- 
tss constitutivas del ácido fosfórico fluido ó deliqüescen- 
te  , puede ser también que sea un intermedio preciso pa­
ra  hacerle soluble en él a gu a .; por lo menos es muy se­
guro que este disolvente comunica á  los metales que cal­
cina el mismo principio que todos los demás ácidos.

Ha experimentado M r. Sage que durante la mezcla 
de partes iguales de agua destilada , y de ácido fosfórico 
por deliqüescencia , no habia alli sino un aumento po­
co sensible de c a l o r , y que el termómetro no subió mas 
que un grado.

De la acción del ácido fosfórico sobre las tierras.

E l  ácido fosfórico ataca todas las tierras por la via 
séca. M r. [Margraff le ha tratado al fuego sucesivamente 
con el topacio de S axonia , el pedernal en polvo , la ar­
cilla y la creta , en la proporcion de tres partes de este 
fundiente , y una de cada una .de éstas tierras ;  todas es­
tas mezclas -le dieron masas vidriosas á qual mas transpa­
rentes *, la producida por el pedernal fue la única que le 
pareció atraia la humedad del ayre.

E l ácido fosfórico disuelve también todas las tierras 
por la via húmeda ; lo hemos hecho hervir con arena su­
til muy viva y bien lavada , con arcilla blanca de Poisot,

- con creta y tierra de magnesia ; tomó , durante la diges­
tión , una cantidad suficiente de e l la s , para dar al ins­

tan-
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tante un precipitado abundante , por la adición del al­
cali. Durante la digestión cón la arena repitió varias ve­
ces la efervescencia , y el licor se agitaba de quando en 
quando con un movimiento mas violento que el de la ebu­
llición , aunque le dilatamos en mucha agua ; ataca aun 
en frió y con efervescencia , al marmol y la magnesia;' 
se une también con suma facilidad á la tierra separada 
del sulfate de alumine , pero no liemos visto , como di­
ce M r. M n r g r a l f , que precipitase su disolución , ni tam­
poco la del muriate de cal ; lo qual nos dá autoridad 
para pensar que el ácido concreto que habia sacado 
del fosfate de amoniaco , no estaba absolutamente exénta 
de un resto de base alcalina.

Todas estas disoluciones dieron, por la evaporación 
masas salinas opacas , sin figura determinada ; las que 
tenían por base las tierras vitrificables ó arcillosas , toma­
ron un color moreno- subido „ y se mantuvieron de una 
consistencia viscosa , aunque se adelantó el calor á tér­
minos de dar decrepitaciones luminosas , con un olor muy 
fuerte de ajo , las demás eran blancas : hemos obser­
vado esta diferencia entre el fosfate de c a l ,. y el de mag­
nesia , que el primero es muy poco soluble , y el ul­
timo mas dispuesta á  dar cristales por la  evaporación ia  
sensible»

D e la acción del acido fosfórico sobre los alcalís^

E l ácido fosfórico tiene una afinidad m uy grande 
con los carbonates de potasa y de sosa , pero sin embar­
go menoi que los ácidos sulfúrico y nítrico r y si se apo­
dera de sus bases por la via seca no e s ,  como lo ob­
serva muy bien Mr., M a c q u e r , sino por razón de su fixe- 
za ; tampoco descompone el muríate de sosa por la via 
húmeda. En quanto á lo demás es muy cierta que por 
qualquier medio que sea , este ácido tiene mucha mas afi­
nidad con los alcaüs que con las tierras j  hemos visto

que
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que las precipitaba durante la fusión (a) , y que entur­
biaban al instante sus disoluciones aqiieas.

Estas combinaciones producen una viva efervescen­
cia , aun sin el auxilio del calor ; por la evaporación dan 
verdaderas sales fosfóricas : la que tiene por base el car­
bonate de potasa , y que distinguiremos en lo sucesivo 
con el nombre de fosfate de potasa, se parece mucho al fos­
fate de sosa y de amoniaco; esta es una sal perfectamen­
te neutra , sus cristales son por lo regular prismas cortos, 
algo comprimidos , decrepitan sobre las asq.uas como el 
muríate de sosa : expuestos al fuego en vasijas cerradas, 
no se descomponen , y dexan una masa vitriforme opaca,

que

(a) Esta observación nos conduxo á ensayar nuevos me'todos 
para desprender el ácido fosfórico de la tierra de los huesos ; lie­
m os adelantado en la fusión en un crisol una m ezcla de tartarite 
de potasa y de cuerno de ciervo calcinado , la masa salina se pu­
s o  en lexia en agua caliente , y el licor filtrado habiendo subm i­
nistrado desde la primera evaporación una cantidad de cristales 
hermosos b lancos, 110 deliqüescentes , hemos juzgado que el al­
cali se habia neutralizado por el ácido fosfórico ; no debemos om i­
tir que se descompusieron estos cristales con efervescencia por el 
Vinagre , que en lugar de fundirse sobre las asq u as, dexaron 
flilli una masa blanca pulverulenta que atraxo la humedad del ay­
re , pero nos hemos asegurado que la sal neutra resultante de la 
com binación directa del ácido fosfórico puro con el carbonate de 
potasa , presenta los mismos fenomenos , el vinagre le vuelve á 
tomar también su base alcalina mineral , lo  qual apenas concuer­
da con lo que se ha adelantado del gran poder de este disolvente, 
por razón de su gravedad. 1 .  Hemos hecho digerir en ácido fos­
fórico  un fragm anto.de copela hecha de mera tierra de h u esos,.e l 
licor filtrado dió al instapte un precipitado calcáreo muy abun* 
dante. He aqui , pues 3 el ápido desprendido de la tierra hueso­
sa por solo el intermedio del alcali ; estos experimentos acaban de 
demostrar que la substancia fixa de los huesos no es mas que una 
sal fosfórica de base de tierra de cal por exceso , que esta condi­
ción es la que la  hace indisoluble , y  despues de esto ya no nos 
queda mas que admirar como este compuesto , en vez de parti­
cipar de la fusibilidad de su disolvente , es al contrario uno de 
lo s cuerpos refractarios.
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que se puede volver á disolver en el agua : la disolución 
de esta sal enturbia al instante el agua que contiene 
sulfate de cal.

E l ácido fosfórico se une también con el alcali de la 
sosa con una viva efervescencia , y sin el auxilio del ca­
lor : si el ácido está concentrado, se espesa el licor á tér­
minos de pasar con dificultad por el filtro , produce por 
la evaporación un fosfate de sosa en masa gomosa transpa­
rente como cristal , que tiene la propiedad muy notable 
de volverse sólida al enfriarse , y de recobrar su fluidez, 
quando se la expone al fuego de evaporación , aunque sin 
necesidad de añadirle agua ; pero para esto es preciso ex­
ceso de ácido , el licor saturado ó tal vez con exceso de 
alcali dá cristales por resfrio.

E l  ácido fosfórico forma con el amoniaco un fosfate de 
amoniaco , absolutamente semejante al que se saca con 
mas abundancia de la o rin a , no dexa su base al vinagre; 
el carbonate de potasa desprende al instante el fosfate de 
amoniaco y de sosa , llamado antes sal fusible , porque 
con efecto posee esta qualidad en un grado muy superior 
á todas las demás sales fosfóricas , hasta las de base al­
calina ;  se descompone con prontitud sobre las asquas y  
en vasijas cerradas , dexando ir su base : esta propiedad 
la hace muy ventajosa para la preparación del fósforo, 
por quanto el ácido queda libre , y se une con mucha mas 
facilidad con el calórico ; la cristalización de esta sal es 
confusa por lo regular , sin embargo parece que se incli­
na a formar agujas dispuestas en barba de pluma. Ha ob­
servado M r. Schlosser que el amoniaco que se despren­
de de ella durante la destilación , siempre es flúor , esto 
es cáustico , aun quando se hubiese preparado con el car­
bonate amoniacal ; este fenomeno se explica en el dia con 
facilidad , pues no hay en esta operacion intermedio nin­
guno que pueda volver al alcali el ayre que ha perdido 
combinándose con el ácido.
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D e  la acción del ácido fosfórico sobre los metales.

A l  oro en hojas delgadas no lo ataca el ácido fosfó­
rico , ni aun al calor que produce las decrepitaciones lu­
minosas ; pero si se pasa del término que separa la via 
húmeda de la seca , ha experimentado M r. MargrafF que 
se formaban escorias purpureas , lo qual indica que una 
porcion del metal se ha calcinado por el ácido durante la 
fusión.

El ácido nitrico unido con el ácido fosfórico, tampo­
co tiene acción sobre el oro ; pero si se echan algunas go­
tas de ácido fosfórico puro en la disolución de oro por el 
ácido nitro-muriático, la tierra metálica se precipita al 
cabo de algún tiempo con la brillantez que anuncia una re­
vivificación.

Hemos mantenido en digestión media dragma de pla­
tina muy hermosa granigruesa en el ácido fosfórico , ca­
lentado hasta decrepitación luminosa ■; habiéndose vuelto 
á  disolver despues el ácido en a g u a , destilado y filtrado, 
el alcali ocasionó en él un leve precipitado blanco , y una 
parte puesta á evaporar dexó una mancha morena deli­
qüescente , lo qual nos hizo pensar desde luego que ha­
bia habido disolución ; pero hemos reconocido que estos 
fenomenos se debian á la acción del acido sobre la misma 
materia de las vasijas , respecto de que se verificaban 
igualmente siempre que se concentraba este ácido hasta 
consistencia de jarave en balones de vidrio cristalino , aun­
que antes no se hallase enturbiado de ningún modo por el 
alcali.

L a  misma platina , tratada con el ácido fasfórico al 
fuego de fusión , dió un riel mal formado , abegigado , de 
una Apariencia de plata , del qual las menores porciones no 
parecieron sensibles al imán ; se distinguían fácilmente en 
él á simple vísta varios globulillos pequeños de oro , y el 
color blanco opáco del ácido no dexaba duda de que hu­
biese escoriado parte alguna del metal.



L a  plata pura resiste Igualmente á la acción del áci­
do fosfórico devuelto fluido por el agua : tratada al fuego 
de fusión con tres partes de este ácido concreto , ha per­
dido , según M r. Margraff , el doce avo de su peso , las 
escorias eran medianamente opacas, y tenian un color ama­
rillento ; los precipitados dieron los mismos resultados , no 
se revivificó sino una porcion de la tierra del metal , ei 
resto se mantuvo disuelto y comunicó á la masa vidriosa 
mas ó menos calor y opacidad , y esta masa expuesta al 
ayre atraia su humedad.

E l  ácido fosfórico echado en la disolución nitrosa de 
plata , ocasiona en ella un precipitado ceniciento que se 
funde sobre las asquas en un vidrio de un gris obscuro, 
y que se ha tenido por una especie de sulfate de plata, 
aunque esté muy distante de tener su volatilidad.

E l  ácido fosfórico digerido sobre mercurio casi has­
ta sequedad , no lo ataca sensiblemente ; el ácido vuelto 
á disolver y filtrado toma un color blanquecino quando 
se le echa a lc a li , dexa en la evaporación un magma de 
color moreno , pero ni el ácido sulfúrico ni el muriate de 
amoniaco , ni el agua de cal , han podido manifestar en 
él la presencia del metal.

Ha tratado M r. M argraff al fuego de destilación una 
parte de mercurio precipitado de su disolución nitrosa por 
el alcali , con tres de este ácido concreto , no se subli­
mó en mercurio colativo sino el quarto del peso del preci­
pitado., la masa salina era blanquecina ; quando se disol­
vió , se separó de ella espontáneamente un polvo amarillo, 
que dexó también un poco de materia vidriosa al revivifi­
carse , y el licor blanqueó el cobre.

E l acido fosfórico echado en la disolución nitrosa de 
mercurio, la blanqueó inmediatamente; el precipitado to­
ma un color amarillo , y este es un verdadero fosfate de 
mercurio, formado por afinidad dispuesta ; porque puesto 
sobre las asquas , dexa una materia fixa vidriosa.

E l mismo ácido precipita en blanco la disolución del 
muriate de mercurio corrosivo.

T tt  2 E l
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E l  cobre , fundido con el ácido fosfórico c o n c r e to , no 
pierde sino muy poco de su peso , aunque la masa vidrio­
sa tome un color verde hermoso ; según M r. MargrafF 
e l  metal se vuelve mas blanco y quebradizo en esta ope­
racion.

Los precipitados de cobre , tratados del mismo mo­
do al fuego , pasan por entero á  las escorias , y las dán 
un color verde hermoso.

E l  ácido fosfórico, digerido sobre limaduras de cobre, 
toma también un color leve con visos de verde.

No precipita las disoluciones de este metal por los 
ácidos minerales : si se le mezcla en la disolución aceti- 
te de cobre , se forma un precipitado que desaparece por 
sola la agitación, si se añade á la mezcla una nueva canti­
dad de la misma disolución , entonces se enturbia, y for­
ma un poso verde claro , que dura aunque se extienda el 
licor en agua destilada.

E l plomo fundido con el ácido fosfórico concreto, dió 
á  M r. de MargrafF un regulo que , puesto sobre las as- 
quas , se inflamó como el zinc. E l oxide de plomo se man­
tuvo entero en la masa vidriosa del mismo disolvente , y 
le comunicó un colorido de un bianco verdoso. M r. de 
Lassone se ha apoyado en el primero de estos experimen­
tos , en la Memoria donde ha reunido todos los hechos que 
establecen la analogía del zinc con el fósforo , y en algún 
modo Ja identidad del ácido que entra en la composicion 
de estas dos substancias (a).

Este ácido ataca un poco al plomo por la via húmeda, 
y sale cubierto de una especie de oxide de plomo blanco 
por el ácido acetoso , y el alcali no dá sino un precipi­
tado muy endeble en el l ic o r , de suerte que mas bien hay 
calcinación que disolución. No ocasiona mudanza ninguna 
en la disolución del nitrate de p lom o, ni del muríate de

plo-

(a )  Mem. de V- Acad. Roy. des Scien. aun. 1 7 7 a  ,  part. 1 .  
p ag. 307.
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p lo m o , pero descompone al instante el a cet ite  de p lo ­

mo.
E l estaño , según M r. M argrafF , se porta casi co­

mo el plomo , durante la fusión con el ácido fosforico, y 
hasta el regulo es mas hojoso , menos maleable y se in­
flama con mas vehemencia.

E l oxide de estaño tratado del mismo modo , pasa 
al estado de vidrio blanco opaco.

También resiste este metal mas que el plomo á la ac­
ción de este disolvente por la via húm eda, le precipita del 
ácido nitro-muriático en polvo b lanco, pero no descompo­
ne al sulfate , ni al muriate de estaño concreto.

A l  hierro lo ataca fuertemente el ácido fosfórico : si 
se adelantan juntos en la fusión en un crisol, se forma un 
verdadero fósforo que se manifiesta por relámpagos , una 
parte de la tierra de hierro se disuelve en el fluxo vidrio­
s o , y le comunica un color verdoso , y la otra parte se 
parece mas á una escoria metálica. Los oxides de hierro 
dan con el mismo ácido por la fusión un vidrio con pacto 
de un moreno negro.

E l ácido fosfórico deliqiiescente ataca el hierro hasta 
en frió y con efervescencia ; hemos recogido en el apara­
to neumático , el fluido elástico que se desprendía , en- 
rogeció sensiblemente el papel azul, no lo absorvió el agua, 
ni le comunicó la propiedad de enturbiar el agua de cal, 
pero se encendió y presentó todos los fenómenos del gas 
ácido carbónico , lo qual confirma bien lo que hemos di­
cho que el ayre se combinaba con el ácido del fósforo du­
rante sv combustión porque seguramente no es el metal 
el que ha producido el que se desprendió por esta disolu­
ción el calórico, que ha perdido él hierro ,  y una corta 
porcion dei ácido volatizado por el calórico, han compues­
to de éi un mixto combustible.

Esta disolución de hierro se precipita por el alcali en 
un polvo blanco que se vuelve v e r d e , y por el prusiate de 
potasa ferruginoso , a z u l , y negro por las agallas ; pero

pa-
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para esto es preciso que sea reciente la disolución ñor- 
que se enturbia con demasiada brevedad, y deposita’ en el 
frasco cas. toda la tierra de hierro que contenia en la for 
ma de una materia cenagosa que tiraba á azul : esta ma 
tena puesta sobre las asquas , se vuelve mas bien p ulve- 

a que vidriosa , y con todo eso conserva su color* 
no se disuelve en el agua cociendo , solo toma un colori­
do mas verdoso : esta precipitación espontanea es la mis-

nnr ? ' ?  i ^  ^  e" las disoluciones de hierro
por todos los ácidos minerales pero el eferí-n i
n.as pronta Si se ma„ tiene m¿ k l  t i ™

Z Z  2 S M E ’ 6 1 1,ierro • deira ir **• *° £
' L a  disolución tan cargada como pueda estar evapora 

da inmediatamente , dexa un magma blanco q L,e contiene 
fosfate de hierro , y que es un poco deliqüescente por 

causa del acido no concentrado que se halla precisamente 
en el ; hierve sobre las asquas, y la tierra de hierro n í

blanca!16 S° bl’enada endm a del ácido e"  de e s c o n í

i j E I i aCld°  fo®fónco no ocasiona precipitado nin-nino en 
las disoluciones de hierro por los ácidos su lfú r ic o ^  mu- 
riatico , pero lo que sucede quando se mezcla con la di­
solución acetosa de hierro espático , prueba que se une 
con mucha prontitud á este metal por afinidad dispuesta

Wnado° V a l '  r tarSele al ¿¡solvente con quien esté con,-’  
binado , la disolución se precipita al instante en blanco
el precipitado desaparece inmediatamente , y el licor aue’ 
era muy encarnado queda claro como el agua ; casi viene 
a suceder lo mismo con la disolución nitrosa de hier­
ro espático , pues pierde absolutamente todo su color du­
rante la mezcla.
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/a del ácido fosfórico sobre los semimetales.

E l ácido fosfórico presenta los mismos fenemenos 
con los semimetales , ayuda su fusión por la via seca , y 
hace pasar una parte de ellos á las escorias , y los vitri­
fica mas bien que reducirlos quando se usa en estado de 
o x id e; el zinc dá , como el h ie rro ,  y aun á un grado 
de fuego inferior , relámpagos y una especie de detona­
ción. Ha observado M r. de M argraff que quando se tra­
taba el regulo de arsénico con este ácido , una porcion 
se fixaba en la masa vidriosa , y disminuía su transpa­
rencia.

Por la via húmeda , el ácido fosfórico disuelve un 
poco de antimonio , no tiene sino muy poca acción sobre 
el bismuto , sin embargo toma de él lo suficiente para 
que la adición del alcali ocasione un precipitado muy sen. 
sableen el licor filtrado.

Ataca al zinc casi con tanta viveza como el hierro, 
resulta de esta combinación un fosfate de zinc que taropo"* 
co cristaliza regularmente , pero que es mas soluble en el 
agua , y no se descompone espontáneamente.

No actúa sino débilmente sobre el arsénico , la diso­
lución enrogece.el papel azul , como si estuviese puro el 
ácido , la primera gota de alcali que se le echa produ­
ce una zona blanca terrea , y la segunda la hace des­
aparecer.

Sucede lo mismo con el ácido que se ha hecho digerir 
so re el regulo de cobalto y el nickel en polvos, pero to­
ma un color de vino muy subido , quando se hace hervir 
sobre el oxide de cobalto gris con sílice. . ;>K!.,

Por afinidad dispuesta el ácido fosfórico tiene aun mas 
ó menos disposición para unirse con las tierras de los se- 
immetales , y quitarlas á los demás disolventes con quie­
nes estaban combinadas.

No pioduce mudanza ninguna en las disoluciones de

re-
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regulo  de antimonio por el ácido sulfúrico , y por el ácido 
nitro-muriático.

Precipita  inmediatamente en blanco la disolución nitro­
sa de bismuto.

N o  descompone el sulfate de z in c ,  pero enturbia  des­
pues de algún tiempo su disolución por el ácido ní­
trico.

N o  precipita el regulo de arsénico, combinado con el 
ácido nitrico.

P o r  ultimo , se m ezcla con todas las disoluciones 
de regulo  de cobalto y de n i c k e l , sin causarles a lteración 
ninguna.

D e la acción del ácido fosfórico sobre los aceites,
' '' '■ '■* r’ r*1 ■ ■ “ " . o-.nn:r r"~r» • • -.^—

E l  ácido fosfórico tiene una acción m uy notable so­
bre los aceytes ; m ezclado en partes iguales con el a c e y ­
te común , toma por sola la agitación un color encarnado, 
que dura aun despues de la separación , este colorido 
aum enta también si se hace digerir la  m ezcla sobre el 
fuego , el ácido que ocupa la parte inferior se e s p e s a , y  
la capa de aceyte que está  en contacto con él se vuelve  
negra , y como carbonosa ; adquiere todo un olor f u e r t e ,  
parecido al de la m ezcla de ether y de aceyte de trem en­
tina , el ácido conserva aquel olor aun despues de haber­
se extendido en m ucha a g u a ,  y haberse filtrado , el aceyte 
se lo l leva en la  destilación , y  asi es evidente que estas 
dos substancias se han alterado reciprocamente , y  esta 
observación merece seguirse , como que puede darnos al­
gunas luces acerca  del aceyte de D ippel , que ta l  vez no 
es mas que un ether a n im a l , esto es , el producto de la  
Combinación del ácido fosfórico con el aceyte fixo animal, 
respecto de que no podemos dudar en el dia que existen 
estos dos principios en el cuerno de ciervo , del qual se 
saca el aceyte de D ippel. 1
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D e la acción del ácido fosfórico sobre las materias vegetales y
animales.

L a  acción del á c id o  fosfórico  sobre las m aterias  v e g e ­
tales  y  anim ales es m ay o r  ó m enor , según el g ra d o  de 
concentración ; cargado  de tod a  la  h u m e d a d  q u e  p u e d e  
to m a r  por d e liq ü escen cia  , es to d a v ía  c a p a z  d e  d e stru ir  su  
t e x tu r a  y sus co lores a l  cabo  de a lgún tiem po.

Reflexiones sobre el uso que se pudiera hacer de las sales fosfór leas.

R efiere  M r .  Spielm ann a lgu n as  observaciones de las v ir ­
tu d e s  m edicinales del fosforo , pero  no p a re c e  q u e  se h a ­
y a  hecho uso nun ca de ninguna de las sales fosfóricas de 
q u e  acab am os de h a b la r  ; los M é d ic o s  que han tom ad o  el  
p a rt id o  de d e c la m a r  c o n tra  tod o  aq u e llo  que no han a p re n  
d i d o , no a gu a rd a rá n  á  q u e se expongan á  a lgun as prue-* 
bas , p a ra  d e c lara r la s  p o r  m as p er ju d ic ia les  q u e  útiles; 
los d e m á s  las m irarán  como uno de los d escu brim ientos 
m as im portan tes p a ra  la  econ om ía  anim al , y que les s u b ­
m inistra una analysis  e x a c ta  de la su b stan cia  huesosa; m i­
r a r á n  con ínteres esta  m u lt itu d  de com binaciones n uevas, 
c u y a  m anipulación se ha hecho tan fácil ,  q u e  todas t ienen 
sus prop iedades esen cia lm en te  distintas , de todo lo q u e  
no se com pone de los mismos principios , y q u e  solo se 
t ra ta  de d eterm inarlas  por  la  o b s e r v a c ió n ,  p a ra  h a c e r  d e  
e l la s  aplicaciones felices.

D E  L A S  DISOLUCIONES POR E L  C A R B O N A T E
de potasa.

L o s  á lcalis  que hem os con siderado  hasta  ahora  como 
b a s e s , á  su  tiempo se v u e lv e n  disolventes , quand o su f lu i­
d ez  ó solo su fusib ilidad  los dispone p a ra  e x e r c e r  sus afi­
nidades p a rt ic u la re s  sobre las substan cias  concretas ó m e -
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nos esen cia lm en te  f lu idas , y  por  consiguiente  m as p a s i ­
va s  en el  acto  de la  disolución. L o s  fenom enos q u e p r e ­
sentan en estas com binacion es , se rán  la  m ateria  de los 
tres  a rt ícu lo s  s iguientes , don de nos hem os re s e r v a d o  d ar  
a l  m ism o t iem p o una idea  m as d e ta l la d a  de su naturaleza, 
y  de los m edios de su  p rep a ra c ió n ,

Propiedades generales de los alcalis,

Se co m p re h e n d e  baxo  el  nom bre g en era l  de á lcali ,  tres 
cu erp os distintos que se parecen  en cierto  n um ero  de pro­
p ie d a d e s  , com o son v e rd e a r  los co lores azu les  v e g e t a ­
les , e x c ita r  sobre la  le n g u a  u n a  sensación dolorosa por 
su  cau stic id ad  , unirse con e fe rv e sc e n cia  con los ácidos, 
q u ita r le s  las  d em ás bases terreas  ó m e tá l ic a s  , fo rm a r  con 
e llo s  sales n eutras  , se rv ir  de in term edio  á  la  unión del 
a g u a  con e l  ace y te  y con el a z u fre  , y  ca rg a rs e  d el  c a ló ­
r ic o  d el a z u l  de P r u s ia  q u e es su p a rte  co lo ran te .

D o s  de estos tres cu erp os son fixos a l  fu eg o  ,  se fu n ­
d en  fá c i lm e n t e ,  se usan con ig u a ld a d  p a ra  a y u d a r  la  v i t r i ­
ficación , el  uno se saca  d e l  reyn o  v e g e t a l , y  el  o tro  p a ­
r e c e  que p e rte n e c e  orig in alm en te  al reyno m ineral.

E l  te rc e ro  se d istingue por el  ep íteto  de v o lá t i l ,  e l  rey-  
n o  a n im al lo p r o d u c e  a b u n d an tem e n te .

D el carbonate de potasat

E l  carbonate de potasa es u n a  su b stan cia  con creta ,  
q u e  se p a re ce  á  u n a  t ie rra  b lan ca  , de u n  sab o r  agrio  m u y  
de liq ü e s ce n te .

Medios para sacar y purificar el carbonate de potasa..

P a r a  s a c a r le  basta  q u e m a r  a l  a yre  libre m aterias  v e ­
g e t a l e s ,  y re g a r  las cenizas con a g u a  ca lien te  ; esta Iexia 
f i l tr a d a  es un l icor  m as ó m enos a lca lin o  , se e v a p o ra  has­

ta

486



ta  se q u edad  , y se v u e lv e  á h a l la r  al fondo de las vasijas  

tq d a  la sal que contenía.
E l  p ro d u cto  de esta  p r im e ra  operacion n u n ca  es p u ­

ro , la  m ateria  e x tr a c t iv a  q u e  h a  q u e d ad o  u n id a  con la 
sal , le d á  a lgún o l o r , un co lo r  m as ó m enos subido , y 
d ism inuye su ca u stic id ad  ; se le  purif ica  sea ca lc in á n d o le  
de nuevo , ó bien sea h a cién d ole  h e rv ir  en vasijas  ó con 
hojas de p lata ,  á  c u y a  superfic ie  h a  notado M r .  d e  B a u m é  
que se p e g a b a  la  m ate r ia  crasa .

A d e m á s  de esto e l  a lca li  se h a l la  por lo  r e g u la r  a li­
g ad o  con sales n e u tras  q u e  pu ed en  m u d a r  los resu lta d os  
d e  los experim entos d elicad os ; hay varios  medios de se ­
p a ra r le  de ellas .  i .°  Se  d is u e lv e  y  se g ra d ú a  la ev ap orac ión  
d e l  l icor , h asta  que estas sales se h a ya n  se p ara d o  de él 
p o r  cr ista lización . a.° Se e x p o n e  el a lcali  en un sitio h ú ­
m ed o  sobre u n a  fu e n te  de vid rio  inclinada  ; las sales e x ­
trañas menos so lubles  quedan  , m ientras q u e  é l  c u e la  a l  
v a so  puesto  d eb axo  ; y esto  es lo que se l la m a  im p ro p ia ­
m en te  aceyte de tártaro por desfallecimiento. 3 .0 Se d esp ren ­
de por la  deton ación el que sirve  de base a h  nitro , este 
es el  alcali extemporáneo ; es difícil im p e d ir  que no q u ed e  
en él  una c o rta  porcion de nitro no descom pu esto  , pero 
quando no se h a  usado p a ra  la d eflagración  sino m aterias  
m eram en te  oleosas ó carbonosas , por lo m enos estam os se­
guros de que no c o n te n d rá  o tras  sales n e u tras  , lo  q u al  es 
suficiente p a ra  otras operaciones. P o r  u lt im o  , M r .  B a u ­
m é lia prop uesto  serv irse  de v in a g re  para  reco n o cer  la es­
p e c ie  de sa l n e utra  q u e  se h a lla  m ezc lad a  con un a lc a li ;  
l a  operación consiste en e v a p o r a r  en consistencia  de jara -  
v e ,  la  disolución a lc a l in a  no . sa tu ra d a  de á c i d o ,  y en 
a b an d on arla  despues á la cr ista lizació n  lenta.

E l  a lca li  mas com ún es el q u e  se saca  de las ceni­
zas de los fogones ; nos le envían del N o r te  , donde lo. ba­
rato  de la leña, perm ite  ‘q u e m a r la  sin otro  destino  , se c o ­
noce con el nom bre de potasa ; el q u e  p rod u cen  los sa r­
m ientos del  orujo  s e c o ,  ae l la m a  cenizas pasadas por el
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tamiz', e l  q u e  se saca  por  la com bustión y la  ca lcin ación  d e l  
t á r t a r o  , y por  consiguiente  l le v a  e l  nom bre  de tartarite de 

potasa, es el  m as estim ado  en el  co m erc io .

Si el alcali existe ya formado en las plantas.

A lg u n o s  Q u ím ic o s  en cu y o  n um ero  se h a lla  el c é le b r e  
G e l l e r ,  han p resu m ido  q u e  el a lcali  no e x is t ía  ya  fo r m a ­
do en las p lan tas  antes de la  in c in e r a c ió n ,  q u e  se h a l la b a  
fo rm a d o  en e llas  por la  d eflagración q u e  v o la t iz a b a  la  
p a r te  o leosa , y com binaba la  t ie rra  p u ra  con la p a r t e  s a ­
l in a  á c id a  ; pero  ya  hem os hecho v e r  a l  h a b la r  d e l  t á r ­
t a r o  , q u e  se podía  sa ca r  de é l  a lcali  sin v a lerse  de la  a c ­
ción d el  fu eg o  , y añadirem os aqui q u e  los exp erim e n tos  
re c ie n te m e n te  publicado., por  M r .  W ie g l e b  y  R ose n stie l ,  
h an a cab ad o  de d e m o s tra r  q u e  los a lca lis  no pu ed en  con­
sid erarse  com o el p ro d u cto  del f u e g o , y que este  no es 
m a s  que un instrum en to  de q u e se usa p a ra  d e se m b a ra ­
za r lo s  de los d e m á s  principios con los q u a les  estaban  u n i­
dos en los ve geta le s  : la  t ie rra  de las cen izas  una v e z  a p u ­
r a d a  de esta  s a l , no les ha dado ni un átom o de e l la  d es­
p u é s  de haber sido t ra ta d a  al fu e g o  , bien con a c e y te ,  bien 
co n  el  á c i d o ,  ó bien con am b os prin cip ios,  sacados d é l a s  
m ism as p lan tas  por la destilación; han v is to  q u e  haciendo en­
t r a r  en la  com paración las sales n eutras ,  com o el s u l fa te  de 
p o ta s a ,  el m u ria te  de sosa, y el de potasa, & c .  q u e  se m a n ­
tien en  confun didos con la sal fixa despues de la com bustión , 
la  cantidad de esta  u lt im a era  s iem pre casi ig u a l  á  la q u e  
su b m in is tra  el mismo v e g e ta l  á los diso lventes ácidos. O b ­
s e rv a  m u y  bien M r .  de R osenstie l  q u e  si las p lan tas  q u e -  
m ad a s  al  m odo de T a c h e n io  , esto e s , por  una ca lcinación 
le n ta  , y d isp u esta  com o conviene en vasijas  casi cu b iertas ,  
dan re a lm e n te  m as sal l e x i v i a l , es p orq ue entonces con­
se rv an  una p a rte  d el á c id o  y  del a c e y t e , q u e  se h u ­
b ie ra n  disipado d u ra n te  una com bustión al ayre  libre , ó 
p o r  un m ov im ien to  de ignición m as r á p i d o , y  q u e  p o r  con­
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s ig u ie n t e  no sirven sino p a ra  d is fraza?  m ucho m as sus p r o ­
p ie d a d e s .  P o r  u lt im o , ha in ten tad o  el m ism o Q u ím ic o  por  
varios  medios p ro d u c ir  a rt i f ic ia lm e n te  el a lca li  ; h a  m e z ­
c la d o  carb on ate  c a lc a r e o  con ácido  nitrico  y  con v i ­
nagre , ha tra tad o  estas m ezc la s  al fu e g o  , las  h a  a b a n d o ­
nado por m u ch o  tiem p o á la  acción d e l  a yre  y  d e l  sol, 
h a  en sayado  h a sta  tre s  veces  la  ce m en tació n  de la  t ie r r a  
de cal con el a c e y te  fét id o  de cu e rn o  de c ie r v o  , según e l  
m é to d o  indicado por  M r .  B a u m é  , y a seg u ra  no h a b e r  s a ­
c a d o  ja m á s  de é l  sino u n a  t ie rra  insípida , sin la  m as m íni­
m a  can tidad  de ca rb on ate  de po tasa  (a).

P a r e c e  , pues , c ier to  q u e  por q u a lq u ie r  m ed io  q u e  
s e a  , no se h ace  m as q u e se p a ra r  de las p lan tas e l  a lca li  
q u e  exist ía  ya  fo rm a d o  en e llas ; es ta  sal s iem pre  es la  
m ism a, quand o se la  ha re d u cid o  al m ism o g ra d o  de p u r e ­
z a ,  y desde entonces es im posible q u e  p artic ip e ,  com o se h a  
p reten d id o  , de las v ir tu d e s  de las p lan tas  d e  d o n d e  lia 
sa lido  : no estando u n ifo rm e m e n te  re p a rt id o  este  p r in c ip io  
en la  t ie rra  que n u tre  los v e g e t a le s ,  hay  m otivo  p a r a  p r e ­
s u m ir  q u e es la  obra  de la  vegetación  ,  y  q u e  e l  q u e  se 
e n cu e n tra  ca su a lm e n te  en e l  reyn o  m in era l  , lo  han d e x a ­
do  alli ve g e ta le s  destru id os : no tenem os d e re c h o  p a ra  d e ­
c i r  que su s e lem en tos son tan sim ples  com o los de los á c i ­
dos , resp e cto  de q u e es p ro b ab le  q u e  r e c ib e  su a c t iv id a d  
d e l  m ism o principio  salino u n iv e rs a l  , q u e  con tod o  eso n o  
p a r t ic ip a  de igual fu e r z a  de a tr a c c ió n ,  y  q u e  asi p u e d e  set* 
de un orden de composición m as a d e la n ta d o  , lo q u a l  no 
im pid e  c o lo c a r lo  en la clase d e  los e lem en to s  q u ím ico s ,  
c u y as  p a rte s  co n stitu tiv as  e l  A r t e  no p u e d e  ni re u n ir  ni 
separar. A  la  v e rd a d  se ha o b serv ad o  que e l  a lca li  d eposi­
ta b a  un poco de t ie rr a  in so lu b le  : según M r s .  G e l le r t  y 
B a u m é  , repitien do  las c a lc in a c io n e s , se co n sigu e  d e stru ir

to-

(a) Dissert. de genesi orttt saüs alkaü , §cc. Argento rati
m .d c c .l x x v i .
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to d a  una ca n tid a d  d ad a  , y  el u lt im o ha pensado que la 
t ie r r a  q u e s e p a ra b a  de é l  á  cada- ve z  por d eliqü escen cia , 
h a b ia  sido a b an d on ad a  por el  ca lo r ico  cjue se habia  q u e ­
m ad o  y disipado en esta  operacion : pero  com o se sabe, 
i . °  q u e  e l  a lca li  pu ed e  vo la t iza rse  p o r  la  acción de un 
fu e g o  v io len to  con el con cu rso  d e l  a yre  , a.° que a ta c a  to ­
das las t ie rra s  por  la  via  s e c a ,  no hay tod ovia  c e r te z a  nin­
g u n a  ni de que este residuo sea  m eram en te  te rre o ,  ni ta m ­
poco  de que h a y a  p erten ec id o  á  porcion ninguna de a lc a ­
li d escom puesto . A u n  a seg u ra  M r .  P o r n e r  que qu an d o  es­
ta  sal e s tá  bien p u r a  , d á  m u y  poco desperdicio  (a).

D el alcali cáustico.

Se ha cre ido  p o r  m ucho  t ie m p o  q u e  los a lca lis  se v o l­
vían c á u st ic o s  por  s u  com binación con el  c a ló r ic o  ; es po­
sib le  q u e  estas sales , igu a lm en te  q u e las substan cias m e ­
tá l ic a s  , no su eltan  un principio  sino p ara  v o lv e r  á  to m a r  
o tro  , y  q u e  el  ca lorico  su ce d a  in m e d iata m e n te  al gas áci­
d o  cai'bonico ,  d e l  q u a l  se les p r iv a  por la  ca lc in ación  ó 
p o r  afinidad ; pero  debem os atenernos á  esta  u lt im a  c a u ­
sa m as p r ó x im a  , q u e  e s tá  en e l  d ia  bien d e m o s tra d a  , y  
q u e  es sufic iente  , co m o  lo ve rem o s lu e g o - , p a ra  e x p l ic a r  
casi tod os los fen om en os de la  c a u st ic id a d .

. D el prusiate de potasa ferruginoso no saturado.

H a y  otra  com binación del a lca li  con el ca lór ico  , donde 
es m as fácil  d e m o s tra r  la  e x is te n cia  de este  principio  , a u n ­
q u e  ya  liemos anunciad o , q u e  no se. h a lla b a  p r o b a b le m e n ­
te  sino en estado de su lfu re to  , esto es , con u n a  t e r c e r a  
s u b stan cia  poco conocida ; este com puesto  t iene los n o m - '  
b res  de prusiate de potasa ferruginoso no saturado, y de prusiate
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490



de potasa ferruginoso saturado , p o rq u e  sirve p a r a  la  p r e p a r a ­
ción del  a z u l  de P ru s ia .  Se hace  por la  v ia  se ca  y por  la  
h ú m e d a  ; darem os á  co n o cer  el p r im e r  m étod o  , a l  e x p l i ­
c a r  en resum en la  invención y fa b r ic a  del a zu l  de P r ú -  
sia ; el segundo es el  fr u to  de las in v estigacio n es  te ó r ic a s  
de M r .  M a c q u e r .

U n a  equ ivocación  dió m otivo  al d escu brim iento  d el  pru* 
siate de potasa  fe rru g in o so  sa tu ra d o .  D ie s b a c h  , Q u ím ic o  
de B e r l in  , q u er ien d o  p r e c ip ita r  la  decoccíon de la c a  de 
c o ch in il la  con el  ca rb on ate  de p o ta s a  , tom ó de D ip p e l  un 
ta r ta r i te  de potasa  , sobre el  q u a l  hab ia  d esti lad o  m u ch as  
v e ces  su a c e y te  anim al , y com o tenia  s u l fa te  de hierro  la  
d eco cc íon  de lac a  , el  l ic o r  dió al instante un a z u l  h e r­
m oso , en lu g a r  de 1111 p re c ip ita d o  r o x o ; re flex ion an do  en 
las  c ircun stan cias  d e  este  fen o m en o  , se h a l ló  fá c i lm e n te  el  
m edio de p ro d u cir le  qu an d o  se q u ie ra  , y  el  a zu l  de 
P r u s ia  l le g ó  á  ser en b r e v e  un objeto  d e  co m erc io .

Medios y teórica del azul de Prusia„

P a r a  p re p a ra r le  , se em p ieza  p o r  a lc a l iz a r  q u a tr o  on­
z a s  de nitro con ig u a l  ca n tid a d  de tá r t a r o ;  se m e z c la  este 
a lc a l i  bien seco con q u a tro  onzas de sangre de v a c a  seca ,  
ó q u a lq u ie ra  o tro  m a te r ia  anim al q u e  conten ga  tan p o ca  
t ie r r a  , en un criso l c u b ie r to ;  se ca lc in a  tod o  á un fu e g o  

'm o d e r a d o ,  hasta  q u e  ya  no sa lga  h um o ,  lo q u a l  se c o r o -  
ce por m edio de u n  a g u g e ro  que se ha re se rv a d o  sobre la  
ta p a d e r a  p a ra  d arle  sa lida  ; se a u m en ta  el  fu e g o  al  fin, 
h a sta  tan to  que la m a te r ia  e s té  sensib lem ente  roxa; se v ie r ­
te  bien ca lien te  en cosa de dos q u a rt i l lo s  de a g u a  que se 
hacen cocer  m ed ia  hora  ; d esp u es  se fi l tra  esta  le x ia  ; se 
con cen tra  , por la  ev ap o rac ió n  , ig u a lm e n te  que tod as las 
aguas que se hacen pasar sobre e l  resid uo  carbon oso  , p a ­
r a  desalarlo c o m p le ta m e n te  : en este e stad o  se l la m a  pru- 
s'iate de potasa ferruginoso no saturado..

P e ro  e s tá  m uy d istan te  de estar  e n tera m en te  s a tu ra ­

do



49 *  .
do , y h a sta  ahora  no se han h a lla d o  medios de lograr lo  
p o r  la  ca lc in ación  , de lo q u a l  proviene q u e  este  l icor, 
echado en la  d iso lución de su lfa te  de hierro  , en v e z  de 
d a r  in m ed iatam en te  un p recip itad o  a z u l , no d á  sino u n a  
f é c u la  v e rd e  , p o rq u e  p recip itan do  e l  a lc a l i  no sa tu rad o  
l in a  porcion de hierro  en fo rm a  de o cre  , r e s u lta  un co ­
lo r  v e rd e  de esta  m e z c la  de a m arillo  y a zu l .

P a r a  s e p a r a r  el  p ru s ia te  de h ierro  , es pues preciso  
e m p le a r  una su b stan cia  que v u e lv a  á  to m a r  la t ie rra  a m a ­
r i l la  del h ierro  , se u sa  co m u n m e n te  d e l  á c id o  m u riático ;  
y esto  es lo q u e  se l la m a  avivar.

Se p u d ie ra  lo g r a r  lo mismo , n e u tra l iza n d o  d esd e  
lu e g o  la  p a rte  su p e ra b u n d a n te  de a lc a l i  por  un ácido  qual-  
q u ie ra  ; lo  q u al  ha d ete rm in ad o  sin d u d a  á  u sar  e n  aque­
l la  prep aración  c ie r ta  ca n tid a d  de su lfa te  de a lu m in e  , c u ­
yo  á c id o  se une con u n a  porcion a lc a l in a  , y d ex a  p re c i­
p ita r  su t ie rra  , q u e  no h a ce  o tra  cosa  q u e  d eb ili tar  la  
ex ce s iv a  inten sidad del p recip itad o  a zu l.

M r .  M a c q u e r ,  á  quien debem os to d a  esta  t e ó r i c a ,  h a  
a ca b ad o  su dem ostración  , haciendo v e r  q u e  el  a lcali  p u ­
ro en l i c o r , d igerido  sobre el  p ru siate  de hierro  , le v o l­
v ía  á  to m a r  el  principio  co lo ran te  , y de este m odo a d ­
q u ir ía  la  p rop ie dad  de p re c ip itar  de n u ev o  e l  h ierro  en 
a z u l :  es ta  com binación por la  v ia  h ú m e d a  h a  l legad o  á  
ser  un m edio preciso  de sa tu ra r  co m p le ta m e n te  la  m ism a 
le x ia  del a lcali,  á quien h a  dad o  ya  el  ca lorico  por la  c a l ­
cinación , h a c ié n d o la  c o c e r  sobre el  p ru sia te  de hierro , 
h a sta  que d e x e  y a  de a ta c a r  ó  de q u ita r  e l  co lo r  á  los 
pedaz»s q u e  se van echando.

E s te  l icor  sa tu ra d o  tiene un c o lo r  de a m b a r  , y u n  
o lor  de flores de a lb ar icoq ue  ; no tiene y a  sabor ninguno 
c á u s t ic o  , ni a lc a l in o  , tiene a lg u n a  cosa del gusto  de las 
a lm e n d ra s  a m a rg a s  , no a lte ra  ya  los co lores a zu les  de los 
v e g e ta le s  , no h ace  eferv esoen cia  con los ácidos , no p r e ­
c ip ita  las sales te rre a s  , sino solo las  d iso luciones á rid as  
m e tá l ic a s ,  con co lores distintos y p e cu liare s  á  c a d a  especie.



Y  asi se ve qtie h ay  aqui u n a  com bin ación  de a lc a l i  
con el  principio co loran te  , qu and o  se fo rm a  ó se s a tu r a  el  
l icor  prusian o  por  el p ru sia te  de h ierro  ya fo rm a d o  , y  
que quando se usa  de este  l icor  p a ra  p r e c ip i t a r  las  diso­
luciones m etá l ica s  , hay alli dos com posicion es y d e s c o m ­
posiciones por e l  ju e g o  de q u a tr o  afinidades ; el á c id o  de 
la  disolución de hierro  ,  q u e  no h u b ie ra  podido  a ta c a r  so­
lo el  l icor  p r u s i a n o , se  ap od era  de su  a lc a l i  , siendo asi 
q u e  el  principio  co loran te  se  d ir ige  sobre la  t ie r r a  del  
h ie r ro .

S ir v e  esta  le x ia  a lcalina  ,, com o lo hem os v i s t o ,  d e  li­
co r  de p r u e b a  p a ra  d e s c u b r ir  el  h ierro  ; e s ,  p u es  , m u y  
con ven ien te  p u r if ic a r la  y d esp o jar la  , con esp ec ia lid ad  de 
m a  p arte  de p ru sia te  de hierro  q u e m an tie n e  en d is o lu ­
ción. H a  p rop uesto  M r .  B a u m é  h a c e r la  d ig er ir  con un p o ­
co de ácido  acetoso  , y ech ar  á  gotas el  a lc a l i  p a ra  s a t u ­
r a r  e l  á c id o ,  con e l  c u id a d o  de no e c h a r  m as de lo  q u e  se 
re q u ie re  , y de se p a ra r  p o r  el  filtro  el  p re c ip itad o  que se 
h a  depositad o  d u ra n te  esta s  operaciones..

L a  cristalización  nos ha p are c id o  q u e  su b m in is trab a  
un m étodo  tod avía  m a s  v e n t a j o s o ,. p o r  q u a n to  no se c a r g a  
e l  l icor de ninguna sal ex tra ñ a  : este licor d á  p o r  la  e v a ­
p o ra c ió n  una sa l  b la n ca  no d e l iq i ie s c e n te  ; si d e sp u e s  de 
h ab er le  v u e lto  á  d iso lv er  en agu a  p u r a  , se l e  expon e a l  
a yre  l ib re  * se form an a ll i  cristales; m u y  herm osos p o l i e ­
dros ,; c laros y tran sp are n tes  lo s  unos fig u rad o s  en p r is ­
m as c o r t o s , : terminados, p o r  u n a  p irá m id e  , y  los o tro s  
com puestos de dos pirám ides unidas, base con. b a s e  : se h a ­
l la  sobre los costados de la  vasija  u n a  c o s tr a  sa lina  , m a n ­
c h a d a  de a m arillo  p o r  las orillas .

E l prusiatede: potasa ferruginoso cristalizado es u n a  sa l  
p e rfec ta m en te  n e u t r a ,  e x é n ta  d e  to d a  h e t e r o g e n e id a d ,  y  
que no a lte r a  el co lo r  de los ácidos ,. sino en tan to  que 
contienen ellos mismos un poco de t ie rra  de h ierro  ; esta  
sa l , echada sobre e l nitro en fusión , lo h a ce  d eto n ar  , s u -

X x x  ce-



c ed e  lo m ism o con e l  hierro  q u e ha p re c ip itad o  en a zu l;  
no se descom pone por ningún ácido  ; pero  sin em bargo  
qu an d o  se la t ra ta  en la  re to r ta  con el  á c ido  s u l f ú r ic o ,  el  
l icor  q u e  pasa en la  destilación t iene un o lor  sensib lem en­
te  s u l fu re o  : no se necesita  mas p ru e b a  de q u e  el  ca luri-  
co es u n a de sus p artes  constitutivas.

E l  p ru siate  de potasa  ferruginoso  no sa tu ra d o  no t ie ­
n e  acción d ire cta  sobre los m etales  , pero  el  principio  q u e
lo n e u tra l iza  se une m u y  bien con sus t ierras  p o r  afini­
d ad  d isp u esta  : he a q u i ,  de resu lta s  de nuestros ensayos 
v las observacion es de M r .  M o n n e t , la  t a b la  de los pre­
cipitados q u e ocasiona d escom poniendo sus disoluciones.

Tabla de los precipitados metálicos por el prusiate ie  potasa fer­
ruginoso no saturado..

"Precipita las disoluciones.
D e  oro. ............................................en p ú rp ura .
D e  p la t in a .............. .................. • en a zu l  y  v e rd e  subido.
D e  p lata .  ..........................................en blanco puerco.
D e  m ercu rio . ................................ en blanco.
D e  «cobre. ....................................... e n  roxo moreno.
D e  plomo.......... ,..........................en blanco. J
D e  estañ o ...................................... . e n  berm ejo.
D e  h ierro. . . .................. ...  . . e n  azu l.
D e  regu lo  de antimonio. . . en azu l.
D e  b ism uto ................................... en b lan co  q u e t ira  á  v e rd e .
D e  zinc. ......................................... en b lan co  que t ira  á  am arillo .
D e  regu lo  de arsén ico ...............en blanco.
D e  re gu lo  de co b a lto ..................en gris de pizarra.
D e  n ick e l ........................................... en verde blanquizco.

N o  hem os visto  , com o lo anuncia  M r .  M o n n e t , que 
la disolución nitrosa de bism uto se precipitase  en a zu l  ; la 
q u e  se hace por el á cido  su lfú rico  se precip itó  en un ver-
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de  c la ro  , las q u e  se lineen por  el  ácido  nitroso com ún y 
p o r  el  n itro-m uriático  ] en b l a n c o ,  t i r a n d o  a lg u n a  co sa  á 
a m a r il lo  y á  v e rd e  ; se co m p re h e n d e  que estos coloridos 
n o  pueden d ep en der  sino de la  p u r e z a  de los ácidos y de 
los m etales de q u e se ha usado p a ra  las d isoluciones ; es 
r aro  que los ácidos m inerales  no contengan un poco  de 
h ierro  , de aqui p rov ien e que las d iso luciones p o r  los á c i ­
dos v e g e ta le s  dan los co lores m as fieles. N o  debem os om i­
t ir  o tr a  observación  interesante  d el mismo A u t o r ,  esto e s ,  
q u e  e l  p recip itado  de b ism uto  p o r  e l  p ru siate  de p o ta sa  
ferruginoso  se v u e lv e  á  d iso lver  casi por en tero  p o r  e l  
á c id o  nitrico , lo q u a l  es u n a  excep ción  d e  la  r e g la  g e ­
n era l.

N o  se conocen las prop iedades de estos n u ev os co m ­
p uestos, d eseam os que los M é d ic o s  se ocupen en inves­
t ig a r  por  lo menos las del p ru siate  de p o ta sa  ferru g in o so ,  
y  del p ru siate  de hierro  (a);  ya  es constante  q u e no tienen 
ni uno ni otro  q u a lid ad  ninguna q u e  p u e d a  dañ ar; e l  u l t i ­
m o  , que contiene h ierro  en estado de s u l fu re to  , p u ­
d ie ra  se rv ir  (suponiendo sin em bargo  que h ubiese sido p re ­
p a ra d o  de exprofeso  y sin su lfa te  de a lum ine) com o un r e ­
m edio  d el mismo genero, y  ta l  v e z  m as ve n tajo so  qn e a q u e ­
llas p rep aracio n es  de h ierro  ca rg a d a s  de c a lo r ic o ,  tan r e ­
co m en d ad as  en todas las F a rm a c ia s .

E l  p ru siate  de hierro  d a  en la  destilación un l icor  m o­
reno m u y e m p ire um ático .  A d v ie r t e  m u y bien M r .  D e y e u x  
q u e  tiene un olor p a rt icu lar ;  eL hecho es tan constante, que 
nos sirvió a lg u n o s anos hace p ara  reco n o cer  in m ed iata m e n ­
te ,  y  sin otro  e x á m e n , un elig ir  que unos ch a rla ta n es  v e n ­
dían en L e ó n ,  y del q u a l  re fer ían  m ara v il lo sa s  v ir tu d e s  en 
las pulm onías y apoplegias.

E l  p ru sia te  de hierro  se descom pone re a lm e n te  en
es-

(a) O ís. de Pfiys. de M . Roe. tom. 6 . pag. 3 j j .
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esta  operacion : no q u e d a  al fondo de la  r e to r ta  m as q u e  
la  t ie rra  de h ierro  , cu b ie rta  de una m ater ia  carbonosa: 
si se suspende la  destilación d espues q u e ha pasado una 
p a rte  d e  la  f l e g m a , e l  residuo  d á  un co lor  an aran jado  bas­
ta n te  herm oso  , y d el q u a l  p u e d e n  u sa r  los P in tores ,
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LECCION XX, 4 97

D el alcali cristalizado.

H em os dicho , al t r a t a r  del g as  á c id o  c a r b ó n ic o  , q u e  
se unia este fluido con el a l c a l i ,  y le h a c ia  p a s a r  a l  es ta­
do de sal cr ista lizab le  ; tam bién  v e rd e a  e l  j a r a v e  de v io ­
le tas  , lo q u e  in d ica  m ay o r  afinidad e n tr e  el a lc a l i  y  la  
m a te r ia  e x t r a c t iv a  co lo ran te  ; p ero  es ta  sa l  es a d e m á s  de 
esto  un co m p u e sto  e n tera m en te  d istinto  del a lc a l i  p u ro  ó 
c á u st ic o ,  l la m ad o  en el d ía  potasa, es m e n o s  a c t iv o  , y se 
d isu e lv e  con e fe rv e s c e n c ia  en los ácidos , p o r q u e  e l  a yre  
q u e  lo n e u tr a l iz a b a  qu ed an d o  en l ib e r t a d  , r e c o b r a  su 
e las t ic id a d  , d e v u e lv e  á  la  t ie rra  de c a l  q u e  p r e c i p i t a ,  e l  
principio  q u e la  hace p e rd e r  su  so lu b il id ad  en el  a g u a ;  c o ­
m u n ica  la  m ism a su b stan cia  á  los p r e c ip i t a d o s  m e tá l ic o s ,  
y. se acercan  tan to  mas á  la  n a tu r a le z a  d e  o x id e  , q u a n ta  
m a y o r  afinidad t ienen con este f lu ido  ; los q n atro  e x e m -  
p los siguientes , reu n ido s  á  los q u e  ya  h e m o s  tenido oca­
sión de p r e s e n t a r ,  se rá n  sufic ientes p a ra  f o r m a r 'ju ic io .

L a  m ism a disolución de m e rcu rio

por el  a lcali  cá u st ico ,  
en v e rd e  negro, 

por  e l  a lca li  cr ista lizad o, 
en am arillo  anaran jado .

L a  m ism a disolwcion de su lfa te  de p lom o
por el  p r im e r o ,  en e n c a r ­

nado.
p o r  el  se gu n d o  , en blanco.

L a  m ism a d isolución a cetos a  de h ierro  esp ático
í  por  el p r im e r o , en co lor  de

se p r e c ip i ta .............. robin.
por  el  segundo , en b lanco. 

Y y y  L a

se p rec ip ita . {

se precipita,. {
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L a  misma disolución nitrosa de oxíde de cobalto gris, con

sílice
por e l  p r i m e r o ' , en; v e rd e  

puerco., 
p o r  e l  segundo,, en; r o s a  baxo».

E s  , pues,, m u y  d e l  c a s o  especificar  p a r a  s iem pre  la  es­
p e c ie  de a lc a l i  q u e  se usa  , si e s tá  ab so lu ta m e n te  p r iv a ­
d o  de a y re  , si e s tá  sa tu ra d o  de é l  , ó si se h a l la  en un 
e s ta d o  m ed io  , co m o  e l  que h a  sido ca lc in a d o  y d esp u es  
a b a n d o n a d o  á  la  d e liq ü e s ce n cia  esp on tan ea  ; no hay e x p e ­
r im en to  ú t i l , ni p re p a ra c ió n  s e g u r a , sino en tan to  que se 
d eterm inan; los princip ios  q u e deben, co n cu rr ir  en las o p e ­

raciones..
H a  o b serv ad o  M r ’ M a u d u i t  q u e  la  p o ta sa  se1 c r is ta ­

l i z a b a  por la  e le c tr ic id a d  ( a ) ,  y adq u ir ía  h a sta  en las v a ­
sijas cerrad a s  , la  p r o p ie d a d  de disoLverse en  los ácidos 
con e fe rv e s c e n c ia  ; este  fen óm en o m e re ce  to d a  la  atención, 
d e  los F ís ic o s  , y  es m u y  aproposito  p a r a  h acern o s  com - 
p re h e n d e r  la  n e cesid ad  de reu n ir  las C ie n c ias  q u e  tienen; 
p o r  objeto  e l  es tu d io  de l a  N a t u r a le z a  , y  t a l  v e z  nos co n ­
ducirá,.  á  reco n o cer  q u e  e l  flui-d© e le c tr ic o  es u n a  de a q u e ­
l la s  combinaciones; del c a lo r ic o  con e l  gas a c id o  carbonico* 
y c u y a  ex isten c ia  y a  la  hemos; sospechado..

D e la disolución del alcali en e l agua*

E l  alcali  se d isu e lv e  co n  fa c i l id a d  en e l  a g u a , y  aura 
' l a  a tra e  qu an d o  es c á u s t ic o  , y  se r e s u e lv e  e sp on tán eam en ­
t e  en licor. H ab ien d o  a n u n c ia d a  M r .  Sage  q u e  seis d r a g -  
m a s  de po tasa  p r o d u c ía n  u n  c a lo r  de d iez y ocho grad os 
d u r a n te  su  d iso lución ,, en  u n a  onza.d e; a g u a , ,  siendo asi.

. í: que

(a) Observatlons de Píysique de M-. Rosier  ̂ ton».. 1 0 ,  part~

a  3 pag- 104*
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f lue igu a l  ca n tid a d  de sal que c r e y ó  fo rm a d a  d e  ac ido  m u ­
r iá t ic o  v o l á t i l , y  de c a r b o n a te  de po tasa  , hacia  b a x a r  por 
e l  co n trario  el term ó m e tro  ocho grados ; hem os p en sado  
q u e  sacaríam os los mism os resultados, usand o el a lcali  sa­
tu r a d o  de a yre  , b ie n  lo  h u b iese  recib ido  sim p lem en te  de 
la  a tm o s fe r a , ó bien se hubiese cr ista l iza d o  por q u a lq u .e r a  
o tro  m edio e s ta  analogía  no nos h a  en gan ad o  , y este  üe- 
cho esta b le ce  u n a  n u e v a  d ife re n cia  m u y  notab le  en tre  e l  
a lc a l i  p u ro  ídeliqiiescente y  el  a lcali cr is ta lizad o.

D e  la acción .del .álcali sobre .las tierras.ú

H em o s visto  a n ter io rm e n te  q u e  se co m b in a b a  e l  a lc a ­
l i  con tod as  las t ierras  por  la  v ía  se c a  , y  d ec id ía  p ro n ta ­

m e n te  su  vitr if icación.
P o r  la  v ia  h ú m e d a  d isu e lv e  re a lm e n te  la  t ie rr a  silí­

c e a  , resp e cto  de q u e v u e lv e  á  to m a r  la  t ie rra  p r e c ip ita ­
d a  d e l  s u l fa te  de a lu m in e : si se le h ace  d ig e r ir  sob re  a i-  
c i l la  b la n ca  , e l  l icor  f i ltrado d á  un p recip itad o  coposo, 
e ch á n d o le  á c id o  nitroso com ún , con la p reca u ción  de no 

e x c e d e r  e l  p u n to  de satu ra c ió n  d e l  a lca li .
T r a t a d o  con la  c a l  v iv a  ó con la  t ie r r a  de m agnesia  

c a l c i n a d a , a d q u ie re  a q u e lla  p rop ie d a d  q u e  l la m am o s c a u s ­
t ic id a d  : se echan unos p ed azos de c a l  v iv a  en u n a  diso- 
lucion aq u ea  de ta r ta r i te  d e  potasa  , ó si se q u iere  p a ra  
h a ce r  e l  exp erim en to  m as sensible , de a lca li  cr ista l iza d o , 
se hace d ig er ir  un instante la  m e z c la  sobre e l  fu eg o  , e l  
l ic o r  f i ltrado es el alcali cáustico , esto es , p r iva d o  d e l  gas 
á c id o  carb ón ico  q u e lo n e u tr a l iz a b a  , y  d e l  q u a l  se a p o ­
deró  la  t ie rra  absorven te  p o r  su m ay o r  afinidad.

L a  potasa  m antiene siem pre  un p o co  de esta  t ie rra  en 
d iso lu c ió n  , se d eposita  con el t iem p o en los frascos , con­
v ien e  a d v e rtir lo  , p o rq u e  influye p re c isa m e n te  en el  c o ­
lor de los precip itad os , y  aun sin h ab erlo s  p u d ie r a  h acer  

sospechar que los h ay.
L a  potasa  r e d u c id a  á  se q u e d a d  , se fun de con su ­

m a-fa c i l id a d  , se. c u e la  en u n a  p a la n c a n a  , y  se co rta  a
Y yy a Pe*



pedazos V itos que se enfrie , esta  es la '  potasa fundida , l la ­
n a d a  hasta ah ora  piedra de cauterio ; se g u a r d a  en unos 
fr a s c o s  e x a c t a m e n t e  c e r r a d o s ,  p o rq u e  a tr a e  con m u c h a  
f u e r z a  la h u m e d a d  del ayre.

H a  o b s e r v a d o  M r .  de L as so n e  que el  m ism o t á r t a r o  
t r a t a d o  con el d u p lo  de su peso de ca l v iv a  , d á  un li­
c o r  m u y  c á u s t i c o  , q u e  v e r d e a  el jarave  de v io le t a s ;  que 
i\na m e z c la  de ocho onzas de ta r ta r i te  de tun sten a,  y  o tra  
ta n ta  ca l  v iv a  h e r v id a  en a g u a  p u r a  y f i l trada  , t ien e  la  
p r o p ie d a d  s in g u la r  de espesarse  qu and o  se la  c a l ie n ta  m u y  
r á p id a m e n te  , .y de v o lv e r s e  c la r a  al e n fr ia r s e ^  sin q u e  
estos e fe ctos  a lte r n a t iv o s  q u e  se p rod u cen  a rb itra r ia m e n ­
te  , d e p e n d a n  de la  e v ap o rac ió n  ; ha lo g ra d o  el  m ism o fe ­
n o m en o  este  sabio A c a d é m ic o  , com bin an d o  p r im e ro  el  t a r ­
ta r i te  a c id u lo  d e  p o ta s a  y el  c a rb o n ate  c a lc a re o  , y  aña-; 
d iendole  d espu es a lca li .  c á u s t ic o  que p recip itó  e l  carbon ate  
c a lc a r e o  en estad o  de ca l  ; p re su m e  que en estas  o p e ra ­
ciones la cau stic idad  es el  m ed io  de apropiación  de la  p a r ­
te  o leosa  d e l  t á r t a r o  con la  t ie rr a  , m ie n tra s  q u e  la  p a r ­
t e  a c id a  se u n e  con e l  a lca li .  P a r a  ex p lic a r  como a d q u ie ­
r e  este  co m p u e sto  por  e l  ca lor  la  p rop ie d a d  de e s p e sa rse  
y  consolidarse  , supone que el  fu e g o  a c tu a l  se  in terp one 
en sus m o lé c u la s  , q u e  rom p e en p arte  la  unión de la  c a l ,  
6ea por  su f u e r z a  e x p a n s iv a  , ó sea p o r  su afinidad con el 
p r in cip io  oleoso. T a l  v e z  esta  h yp otesis  seria  tan difícil  de 
c o m b a t ir  c o m e  de e s ta b le c e r  ; pero  q u e d a  to d a v ía  tán tq  
q u e  d e se a r  p a r a  c o m p le ta r  la t e ó r ic a  de la  ca u st ic id a d ,  q u e  
tís t r a b a j a r  m u ch o  p a ra  .el a d e la n ta m ie n to  de la  C ie n c ia ,  
su b m in is tra r la  sobre este objeto  e x p er im e n tos  tan  n ue­
vos y con sigu ien tes  como los de M r .  de L a s s o n e  (a).

J (a) Mem. de U Acad, Roy. des So» alinée J7?3  j PaS- *9 *’



B e  la acción del carbonate de potasa sobre los metales.

E l  carb on ate  de p o ta sa  d e te rm in a  p o r  la  v ia  se ca  la  
v itr if icac ión  de los o x id e s  m e tá l ic o s  , e n tra  en la  co m p o-  
sicion de los fluxos ó fu n d ie n te s  de los m e ta le s  , no se le 
con sid era  com o r e d u c t iv o  por sí m is m o ,  sin em b a rg o  h a  
o b serv ad o  M r .  G e l l e r t  q u e  r e v iv i f ic a b a  ig u a lm e n te  q u e el  
c a r b o n a t e  c a lc a r e o  u n a  p o rc io n  de los m e ta le s  im p e r fe c ­
tos ; n u estro s  e x p e r im e n to s  nos lian co n ven cid o  de q u e  es­
t a  p ro p ie d a d  se m a n ife s ta b a  m u c h o  m as s e n s ib le m e n te  en 
la  p o ta sa  q u e  en e l  a lc a l i  c r is ta l iz a d o  , y no se p u e d e  
m en os de co n c e d e r  q u e  fa v o r e c e n  en esto la  opinion de 
los q u e  creen con M r .  B a u m é  que el gas h y d r c g c n o  es 
u n a  de las p a rtes  c o n s t i tu t iv a s  de las su b s tan cias  c á u s ­
t icas .

E l  ca rb on ate  de potasa  a ta c a  tam bién los m e ta le s  p o r  
l a  v ia  h ú m e d a  , á  a lg u n os (au n q u e  son los m enos)  d ir e c ta ­
m en te  , y los d e m á s  solo p o r  afinidad d is p u e sta  ; se h a  
o b serv ad o  , p o r  lo q u e  toc a  á los ú lt im os , que los m e ­
ta le s  lu n a re s  , com o el m e rc u r io  , la  p la ta  y el  p lom o  se 
d isu e lv en  en él  con m as d if icu ltad  , y  en m enor c a n t id a d  
q u e los m etales  so lares  ; en g e n e ra l  estas d iso luciones son 
p o co  c la ra s  , depositan con el t iem p o , lo q u a l  m an ifiesta  
q u e alli solo hay  u n a  d éb il  adh eren cia  ó u n a  eq u ip o n d e­
ra n c ia  im perfecta .

Se dexan ca er  a lgu n as  gotas de d isolución de oro en  
Ua vaso  m edio  lleno de a lcali  en l icor  , h ay  a l m om en to  
un p re c ip itad o  q u e  d e sa p a re c e  m enean do solo  la  v a s i ja ,  he 
aqui lo que h a  h ech o  p re su m ir  que la  t ie rra  d e l  oro la  
v o lv ía  á to m a r  e l  ca rb o n a te  de potasa  ; el  e fe cto  nos p a ­
reció  m ucho  m as sensib le  con el ca rb o n ate  de potasa  , que 
con la potasa  : sin d u d a  por no h a b e r  hecho esta  distin­
ción están  los A u t o r e s  tan poco  aco rd es  sobre la  re a l id ad  
d e  este fenom eno.

Quando se precipita la platina por el carbonate de 
potasa , el licor conserva siempre un viso amarillo , que

' atri-
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a tr ib u y e  M r .  B a u m é  á  u n a  p orcion  de t ie rra  m e tá l ic a ,  
m an ten id a  en disolución p o r  el exceso  del carb on ate  de po­
tas a  ; se p u d ie r a  sospech ar  que la  p rese n cia  de las sa les  
n e u tra s  en é l  l icor  fa v o r e c e  esta  d iso lución , pero  hem os 
visto  d e s a p a re c e r  igual m ente el p re c ip itad o  por la adición 
d e l  ca rb o n ate  de potasa  , despues de h a b e r  se p ara d o  es te  
l ic o r  por d e c a n t a c ió n ; la po tasa  h a  te n id o  es ta  v e z  la  m is­
m a  v e n ta ja  q u e el  c a rb o n ate  de potasa.

M r .  B a u m é  lia t r i t u r a d o  él  m e rc u r io  en e l  l ic o r  .a l­
c a l in o  , u n a  p a r t e  de él  se r e d u x o  á  po lvo  gris  m u y  s u ­
til  , pero  estas dos su b stan cias  se s e p ara ro n  a b so lu ta m e n ­
te  p o r  la  fi ltración  : si se ech a  en la d is o lu c ió n  n itro s a  d e  
m e r c u r io  á lcali  no c á u s t ic o  con s u p e r a b u n d a n c ia  , la  m e z ­
c la  q u e  se habia  e n tu rb iad o  desde lu e g o  se v u e l v e  c la r a  y  
tra s p a r e n te  p o r  a lg u n o s instantes.

E l  ca rb o n a te  de p o ta s a  no a ta c a  la  p la ta  ni d ir e c t a ­
m en te  ni p o r  afinidad d isp u esta  ; la  p o ta sa  la  p r e c i p i t a  
en  negro  , e l  c a rb o n ate  de p o ta sa  la  p r e c ip ita  en b la n co , 
e l  u lt im o  p re c ip itad o  es m as pesad o  , y  se s e p a r a  d e l  l i­
c o r  con m u c h a  m as b r e v e d a d  q u e  el  p r im e ro .

E l  ca rb o n ate  d e  p o ta sa  a c tú a  sobre  el co b re ,  y  lo co n ­
v ie r t e  en robin por m ed io  d e  u n a  la r g a  d ig e s t i ó n ; d is u e l­
v e  con m as fa c i l id a d  e l  o x id e  de este  m e ta l .  H a  o b s e r v a ­
do M r .  M o n n e t  q u e  e l  c a lo r  r e t a r d a b a  m as q u e  a c e le ­
r a b a  a q u e l la  disolución , q u e  el  c a rb o n ate  de p o ta s a  a d h e ­
r ía  con m u c h a  m as fu e r z a  á  es ta  t ie rra  m e t á l i c a  q u e  el  c a r ­
b o n a te  de sosa , p o rq u e  el  u lt im o  se se p a r a b a  d e  e l la  p o r  
l a  ev ap o rac ió n  y  la  cr ista lizació n . L a  p o ta sa  d ig e r id a  so b re  
l a  t ie rr a  v e rd e  p re c ip itad a  d e l  s u lfa te  de c o b r e ,  la  h a c e -  
t o m a r  un co lo r  m o re n o  m u y  subido.

L a  po tasa  c a s i  no tiene acción ninguna sobre el  p lo­
m o , pero  d isu e lv e  d u ra n te  la  ebullic ión  u n a  c a n t id a d  m u y  
sensib le  de o x id e  de p lom o roxo  qué no se se p a ra  p o r  el  
f i ltro , q u e  se deposita  co n  el  t iem p o en e l  fra sco  , en f ig u ­
r a  de un po lvo  b lan co  , y  se p r e c ip ita  in m e d iata m e n te  por 
el  ác id o  nitroso c o m ú n .  C o n  el  c a rb o n ate  de p o ta sa  s u c e ­
dió lo m ism o , y a l  p a re c e r  no habia  adqu ir id o  m as causr
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t ic id a d  d u ra n te  a q u e l la  operacion , de donde r e su lta  que 
el  o xíd e  de m e rcu rio  ro x o  no p u d o  co m u n icar le  es ta  p r o ­

pied ad  sino p o r  la  v ia  seca.
L a  potasa  , d ig er id a  sobre  el  estaño lo co rro e  , p r e ­

se n ta  un iris en su superfic ie  , y c o n s e rv a  re a lm e n te  u n a  
porcion de él  en d isolución. Segú n  M r .  M o n n e t  e l  l icor  
filtrado se a c la r a  antes que e n tu rb ia rs e  , q u a n d o  se le ech a  
ácido  ; si asi fu ese  , seria  p reciso  in fe r ir  de e l lo  q u e  el  
m e ta l  p o d ría  d iso lverse  por el a g u a  c a r g a d a  de la sa l  n e u ­
t r a  q u e  se h a b ia  fo rm a d o  ; p e ro  h em o s e x p e r im e n ta d o  q u e 
e l  á c id o  d e l  v in a g re  p r e c ip ita b a  m u y  sen sib lem en te  esta  
d is o lu c ió n  a l c a l i n a , que la  p r im e r a  g o ta  d e  á c id o  nitroso' 
común; p ro d u c ía  tam b ié n  en e l la  un p r e c ip ita d o  te rre o  , e l  
que p e rm a n e c ía  h asta  que se a ñ a d ía  á c id o  con exceso., O b ­
s e rv a  el  m ism o A u t o r  q u e e l  estañ o  es de todos los m e ta ­
les  e l  que m ejor  se d is u e lv e  p o r  e l  ca rb o n a te  de p o tasa ,  
jquando se usa  de é l  p a ra  p re c ip ita r  sus d iso luciones ác i-  
das ; se r e c e la  q u e  el  gas ó fluido e lá s t ic o  q u e se d e s p re n ­
de e n to n c e s , ,  p u e d e  con tr ib u ir  -á e l lo  ; e s ta  c o n je tu ra  nos 
p a re c e  q u e d eb e a p lica rse  con m a s  fu n d a m e n to  á  las d i­
so lucion es , q u e  no se p ro d u c e n  sino p o r  e l  c a rb o n ate  de 
p o ta sa  : tam bién a d v e rtire m o s  que en este  gén ero  de p r e ­
cipitaciones por  e l  ca rb on ate  de p o ta s a  , no d ebem os r e ­
ferirnos a l  p r im e r  e fe cto  , q u a n d o  la  d isolución es con; 
ex ceso  de ácido  , p o rq u e  es e v id e n te 1 q u e - la  p r im e r a  g o ta  
de carb on ate  de p o ta s a  q u e a lli  se e ch a  ,, d escom p on e ins­
ta n tá n e am e n te  las p artes  que e n c u e n tr a  , y  el  principio  
te rre o  que se m an ifiesta  d e s d e  lu e g o  , lo v u e lv e  á to m a r  
su  propio ’ d iso lven te  ,, qu an d o  el  carb on ate  de p o ta s a  se 
combinó en te ra m e n te  con el  q u e  e r a  su p erabu n d an te..

E l  h ierro  que se d e x a  a ta c a r  p o r  tod as  las m a te r ia s  
salinas , no se l len a  de robín ni se ca lc in a  en los li­
cores a lcalinos co n ce n trad os  ,, ni aun p o r  m edio  del calor; 
pero  la  unión de este  m e ta l  con el  ca rb o n a te  de potasa, 
p o r  afinidad d isp u esta  „ s e  con oce  m u ch o  tiem p o h a  con; 
e l  nombre de tintura marcial alcalina de Sthaal : p a r a  p r e p a ­

r a r *
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r a r l a ,  se pone en un v a so  la  ca n tid a d  que se q u iere  de 
d iso lución n itrosa de h ierro  , se e c h a  poco á  poco  c a r b o ­
n ate  de p o ta sa  , se fo rm a  á  c a d a  v e z  un p recip itad o  en 
f ig u ra  de c o a g u la ra  , que se v u e lv e  á  d iso lver  d espues, 
se añade m as carb on ate  de p o ta sa  h a sta  tan to  que se a d ­
v ie r t a  q u e y a  110 d isu e lv e  nada  de la  t ie rr a  de h i e r r o , e n ­
ton ces tom a el licor un co lor  a m a r il lo  en c a rn a d o  m u y  s u ­
bid o  , que co n serva  d espu es de h ab erlo  fi l trado . L o s  unos 
a con se jan  que se use en a q u e l la  op eracion  de una d is o lu ­
ción m u y  c a r g a d a  de hierro  ; o tros q u ieren  q u e  sea  con 
ex ceso  de a c id o  , todos convienen en q u e fa l ta  con b a s ­
t a n te  fre q ü e n c ia  , sin q u e se p u e d a  in d ica r  su c a u s a  ; le 
h e m o s  log rad o  co n stan tem en te  con la  d iso lución nitrosa de 
m in a  de h ierro  esp át ico  , sa tu ra d o  y c o n c e n tra d o  h a sta  
consistencia  d e  ja r a v e  ; ha sido p reciso  e x te n d e r  e l  l icor  
p a r a  fi ltrarlo  , y  sin e m b a rg o  de esto  era  to d a v ía  de un 
e n c a rn a d o  herm oso vinoso , p ero  la  cond icion  e sen cia l  e s  
u s a r  un a lcali  no cá u st ico ,  ó m as bien u n a  solucion de c a r ­
b o n a t e  de p o ta s a .  En q u an to  á  lo d e m á s ,  no se d eb e  p e n ­
s a r  q u e  la  sal n e u tr a  te n g a  aqui p a r te  n in gu n a  en la  d is o lu ­
ción, re sp e cto  de q u e  el  a g u a  c a r g a d a  de nitro  no a ta c a  ni 
la s  l im a d u ra s  ni e l  o x id e  de h ierro; y aun es de notar  que el 
c a r b o n a te  de potasa  casi no se c a r g a  de la  t ie rr a  de a q u e l  
m e t a l  en la  op eracion  d el  ca rb on ate  de h ierro  de

Z w e l f e r .  ,
Si se h ace  d ig e r ir  la  mina de h ierro  e s p á t ic o  en p o l­

v o s  en la  potasa  , se v u e lv e  n egra  y b r i l la n te  : se ca d a  so­
bre el p ap el  del filtro á  un c a lo r  su a v e  , la  a tra e  sensi­
b le m e n te  e l  im án : e s ta  especie  de etiope e s , com o se v é ,  
e l  p ro d u c to  de una red u cc ió n  por la v ia  h ú m e d a  y  sin 
fu sión  ; no hay ap arien cias  de que se p r o d u z c a  p o r  so la  
la  afinidad de la  potasa  con el gas ácido  carb ón ico  del 
o x íd e  m e tá l ico  , lue go  este  es un nuevo hecho q u e se h a  
d e  añ a d ir  á  los q u e  ya  pu ed en  h acern o s  sosp ech ar  la e x is ­
te n c ia  del principio  inflam able en la  p o t a s a ;  era  facii ju z ­
g a r  que e l  a lc a l i  d eb ía  h a b er  p e rd id o  toda su  c a u st ic id a d



s«s
efi e s ta  re d u cc ió n  , la  ex p er ien c ia  ha confirm ado  es ta  con- 
se q ü en cia  de Ja te ó r ic a  d e  la  ca lc in ación  q u e nos h a  dado 

M r .  L a v o is ie r  (a).

B e  la acción del carbonate de potasa sobre los semimetales*

E l  a lc a l i  p u esto  en digestión sobre el  antim on io  en 
polvos , ni aun em p a ñ a  la  su p erfic ie  de es te  s e m im e ta l ;  
lo p recip ita  de sus d iso lu cion es a c i d a s ,  sin d e n o tar  acción  
ninguna, sobre su t ie r r a  ; p ero  se h a  notad o  q u e  en la  
o-peracion d e l  o x id e  de antim onio  b lan co  p o r  el nitro , la  
lex ia  d el nitro a lc a l iza d o  c o n s e rv a b a  siem pre  u n a  porcion. 
de la  t ie rr a  d e l  m eta l  p u ro  , q u e  d e x a b a  p re c ip itar  
qu an d o  se le e c h a b a  un á c id o  ;  y  á  este p re c ip itad o ,  
qu e  es en re a l id a d  un o x id e  de antim onio  b la n co  p o r  e l  
n itro  se le h a  d ad o  h a s t a  a h o ra  e.1 n om b re de materia per­
lada.

E l  b ism u to  no se l la l la  a ta ca d o  d ire c ta m e n te  por el, 
a lcali  ; pero  si se c u e c e  e l  c a rb o n ate  de po tasa  sobre e s ­
te  se m im etal  ca lc inad o  por  e l  ácido  su lfú r ic o  , una porcion 
de  su t ie r r a  p asa  por el  filtro con esta  le x ia  , la  en tu r­
b ia  y  se d eposita  con e l  t iem p o a l  fondo d e  las v a ­
sijas,

Zzz La
(d) Con razón decimos la  teórica de M r. Lavoisier ; sabemos 

que M r. J. Rey habia tenido la idea de la absorpcion del gas por 
los oxides de plomo y de estaño ; pero una idea no es una teó­
rica ,  el inventor es aquel que nos pone en posesion ; el trabajo 
de M r. Lavoisipr ha demostrado la verdad de una opinión que 
hasta entonces nadip se habia aprovechado de ella  , que si en el 
dia la realzamos es porque la ha dado el valor que tiene: los que 
han reprehendido á este Físico de no haberla conocido, no sienten 
ó fingen no sentir quanta-desgracia seria para las Ciencias que 
los que saben consultar la N aturaleza por la experiencia , perdie* 
«en su tiempo en hojear los libros viejos olvidados.



L a  potasa  , d ig e r id a  sobre las  l im a d u r a s  d e  zinc, 
lo  a ta ca  sensib lem en te ,  su su p erfic ie  se ablan da com o la a vi­
r a  , e l  l icor  f i l tra d o  d ep o sita  un p o lv o  b la n co  q u e  a d h ie re  
con m u c h a  fu e r z a  a l  v i d r i o ,  y la  adición  d e l  v in a g re  o c a ­
siona en é l  un p re c ip itad o  ab u n d an te .  H a  o b serv ad o  M . M a -  
louin  q u e  es ta  disolución sa lia  to d a v ía  m ejor por  la  via se­
ca  , y q u e  esta  p ro p ie d a d  e ra  m as n o tab le  en e l  ca rb o n a te  
d e  potasa  q u e  en el  de sosa.

L a  disolución a lc a l in a  de zinc su bm in istra  p o r  la  e v a ­
p o ració n  u n a  sal b la n c a  b r i l la n te  , c u y a  f ig ura  no hem os 
p o d id o  aun  d e te rm in a r  \ a tra e  p o co  la  h u m e d a d  d e l  

a y re .
Y a  h em os d ad o  á  co n o cer  los p rod u ctos  de la  com b in a­

ción del re g u lo  de arsén ico  con el a lca li .
L o s  licores a lcalin os no tienen acción sob re  el  r e g u ­

lo  de c o b a l t o ,  p ero  la  p o ta sa  , d ig e r id a  sob re  e l  o x id e  d e  
c o b a lto  gris con silice , d is u e lv e  u n a  porc ion  de él  , q u e  
e n tu rb ia  el  l i c o r ,  q u a n d o  se le  echan a lg u n a s  gotas d e  
v in a g re .  H a  o b s e rv a d o  M r .  M o n n e t  q u e  se v e r i f ic a b a  e s ta  
d iso lución en las p rec ip itac io n es  de co b a lto  , q u a n d o  se  
u s a b a  inas a lc a l i  q u e  e l  n e cesa r io  p a r a  s a tu ra r  e l  
á c id o .  1

Q u a n d o  se desco m p o n e  la  d iso lu ció n  nitrosa  de n ic k e l  
p o r  la  p o ta sa  , el  precipit-ado es m as v e r d e  , y  no q u e d a  
n a d a  de é l  en el  l ic o r  ; si se u sa  de un a lca li  no c á u s ­
t ic o  , la  fé c u la  es de un v e r d e  m a s  c l a r o ,  e l  l icor  fi l tra­
do al instante  p a re c e  c la ro  , p e ro  no t a r d a  en v o lv e r s e  d e  
c o lo r  de lech e  , y  la  t ie r r a  d e l  se m im e ta l  ad h iere  con ta n ­
t a  fu e r z a  a l  a lc a l i  , q u e  es im posible se p a ra r lo s  re p it ie n ­
do las f i l tr a c io n e s ,  esto  no e s to r v a  que es ta  d iso lución, co-p 
m o tod as las d e m á s  d e l  m ism o g en ero  , fo r m e  un d eposi­
to  t e r r e o : so lo  se d iferen cia  en q u e  es preciso m as tiemp® 
p a r a  q u e se p r e c ip ite  to d a  la  t ie rr a .
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V e  la acción del carbonate de potasa sobre los betunes.

E l  ca rb on ate  de po tasa  a ta c a  las substan cias  b e tu m i­
nosas: si se c u e c e  la  le x ia  a lc a l in a  c á u s t ic a  sobre unos p e ­
dazos de sucino , su superfic ie  se c u b re  de u n a  co stra  t e r ­
re a  q u e b r a d iz a  , el  l ic o r  f i l trad o  to m a  un co lo i  a m a i i l lo  
m u y  subido  ; p ro d u c e  por  la  e v ap o rac ió n  un m a g m a  ja- 
von oso  d e l  m ism o co lo r  ; y  se d e sp re n d e  de él  un o lo r  
sensible p o r  la  adición de los ác ido s  , y  el  principio  b e t u ­
m inoso se e le v a  en fe r in a  d e  e s p u m a  a  la  s u p e if ic ie  de la  

m ezc la .

D e la acción del carbonate de potasa sobre los aceytes fixos.

E l  ca rb o n a te  de p o ta s a  se u n e con los a c e y te s  , los  
p ro d u cto s  de estas com binaciones son so lu b le s  en el  a g u a ,  
j* l lev an  el nom bre de javones ; la  t e ó r ic a  d e l  A r t e  de h a­
c e r  e l  javon es fá c i l  de co m p re he n d er:  el  a c e y te  no es m e z-  
c la b le  con e l  a g u a  ; p e ro  ten ien d o  bastan te  afinidad con 
los a lca lis  cá u st ico s  , p a ra  com binarse  con e l l o s , r e su lta n  
n u e v o s  com puestos q u e  tienen p re c isa m e n te  p rop ie d ad e s  
n u e v a s ,  q u e  partic ipan  , según la  r e g la  g e n e r a l ,  de las 
p rop ie dade s  de las p a rtes  com pon entes ; y  los e lem en tos 
d e l  m ixto  javonoso r e s u lta n  de este  m odo eq u ip o n d e rab le s  

a l  flu ido  aqueo.
Se l lam an  javanés químicos los q u e  se p rep aran  con los 

a ceyte s  fixos , p a ra  d istin guirlos d el javon r e g u la r  q u e  se 
h a c e  con los a c e y te s  crasos; e l  m as conocido  es el  q u e  l l e ­
r a  e l  nom bre d e  Starkey , p o rq u e  lo h a lló  este  A lq u im is t a  
tra b a ja n d o  en v o la t iz a r  los a lc a l is  fixos , p o r  m edio de los 
a c e y te s ,  según los principios de V a n h e lm o n t .  Se m u ele  so­
b re  un porfido ó en un a lm ire z  de m a rm o l ta r ta r i te  de po­
tas a  ; secado hasta  e n tra r  en fusión , se añade poco á  
poco dos ó tres v e ces  su  peso d e  esen cia  de trem en tin a; 
quando la  m e z c la  h a  ad qu ir id o  la consistencia  de una opia­
ta  b la n d a ,  se pone en u n a  c u c u r b ita  de v id r io ,  simplemen-»
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te  ta p a d a  con p a p e l  , y e x p u e s ta  en un sitio h ú m e d a .  A l  
cabo  de quince  d ias  se conoce q u e se han fo r m a d o  tres  c a ­
p a s  d istintas , la  de d e b a xo  es el a lc a l i  no co m b in ado  q u e 
se ha re s u e lto  en l icor  p o r  la  h u m e d a d  del a y re  ; la  d e  
e n c im a  es la  p a rte  m as f lu ida  del a c e y te  vo lá t i l ,  que h a to­
m a d o  u n a  t in ta  e n c a rn a d a  ó d e  am bar* y en m edio  e s tá  el  
jav on  de S ta rk e y  : se le se p ara  p o r  el  filtro  , se le  d e x a  
g o te a r  a lgu n os dias , y d espu es de h a b e r lo  t r i tu ra d o  aun  
en el  a l m i r e z ,  se e n c ie rr a  en un b oca l  de v id rio  ; y  n o  
es p erfec to  hasta, tan to  q u e p u e d e  m an tenerse  ex p u e s to  la  
a y r e  sin descom ponerse .

T a l  es el  m étod o  que in d ica  M r .  B a u m é  com o m as 
■ventajoso, d espues de h a b e r  h e ch o  m u ch as  te n ta t iv a s ,  p a ­
ra  a b r e v ia r  esta op eracion  , q u e  d u r a b a  a lg u n os m eses , y  
h a c e r  m as p e r fe c ta  la  com b in ación  ; p r e s u m e  este Q u í m i ­
co  que el  a lcali  no to m a  sino la  m a te r ia  resinosa d e l  a ce y ­
te  v o lá t i l  de tre m e n tin a  , ha o b servad o  q u e  d a b a  tan to  
m en os javon , qu an to  m as v o lá t i l  e ra  y  m as rectif icad o  , é  
infiere de a q u í q u e  a u n q u e  no se com b in a n  r e a lm e n te  si­
no com o u-nas q u a tr o  p a rtes  de la  substan cia  o leo sa  cora 
s iete  de a lca li  , q u e d ar íam o s  en gañados si re d u x es em os á  
estas p rop orcion es  la  m e z c la  d el a lca li  y  d e l  a c e y te  v o lá ­
t il  , p orq ue se se p ara ría  s iem p re  c ier ta  c a n tid a d  de uno y  

otro..
H a  p rop uesto  M r .  L e g e n d r e  s a tu r a r  en frió  e l  a lc a l i  

fluido' con el a c e y te  v o lá t i l  espesado por  la  destilación , ó 
con la  m ism a tre m e n tin a  ( a ) ,  y  a segu ra  q u e  se consigue 
p o r  este m étodo m as ja v o n  en m enos tiem po ; p e r o  M r ,  
B a u m é  que h ab ia  hecho e l  en saye  , a d v ie rte  que este  ja ­
von tiene el inconveniente de p e r d e r  , e n veg ec ien d o se  , s u s  
q u a lid ad e s  javon osas , y  de v o lv e rse  tran sp are n te  y re s i­
noso. P o r  lo  q u e  toc a  á  la  f lu idez del a lc a l i  d ice  h a b e r

n o -

(a )  Obseyvations de F h yfiqu e de l c / i lb é  R ozier } tom . 9 , p a it.
3 , pag.



n otad o e l  m ism o Q u ím ic o  q u e  m as bien, p e r ju d ic a b a  que 
f a v o r e c ía  la com binación , bien sea p o rq u e  el a c e y te  v o ­
látil  e s tab a  su fic ie n tem en te  c a r g a d o  de a gu a  , ó bien p o r­
q u e  este  princip io  im p ed ía  la acción in m ed iata  d e l  a lcali  
sobre el a c e y te  ; sin em b a rg o  no d e b e m o s  d is im u la r  que 
la  necesidad q u e  supone a d e m á s  de esto  de d e x a r  reso lver  
u na p a r te  d e l  a lc a l i  p o r  la  h u m e d a d  d e l  a y r e ,  p re s e n ta  
co n s e q ü e n c ia s  d ir e c t a m e n t e  co n tra r ia s  á  es ta  u lt im a  obser­
vación .

P o r  lo q u a l  se v e  quan difícil  es s a c a r  el  javon de 
S t a r k e y  en un estad o  de s a tu ra c ió n  p e r f e c t a ,  y que subsis­
t a  sin a lte ra c ió n  ; lo q u a l  h a  h e ch o  d ecir  á  M r .  M a c q u e r  
que se le p o d r ia  a b a n d o n a r e n  la  M e d ic in a ,  su b s t itu y é n d o ­
le  e l  javon r e g u l a r ,  en el  q u a l  se h a r ía  in co rp o ra r  sobre 
l a  m a r c h a  u n a  c a n t id a d  d e l  a c e y t e  v o lá t i l  q u e  se tu v ie se  
p o r  conveniente..

C o n  e l  t ie m p o  se form an  en e l  ja y ó n  de S t a r k e y  , y  
co n  e s p e c ia lid a d  en la  p a r te  f lu id a  q u e se se p ara  d e  él, 
unos cr istales  de sal q u e  se han c r e íd o  p rod u cid o s  p o r  la  
com b inación  d e l  ca rb on ate  de potasa  con el ác ido  del a c e y ­
te  descom puesto,.  p ero  esta  o p in io n  es in fu n d a d a  en el  dia, 
á  m enos de q u e no se q u iera  su p o n e r  tam b ién  q u e el gas 
ác ido  carb ón ico  ,. es el  q u e  h a c e  v e ces  de á c id o  en estos 
aceyte s  ; p o rq u e  h em os re c o n o c id o  ; m u ch o  t iem p o hace, 
q u e  estos c r is ta le s  eran a b so lutam e n te  sem ejantes  por  su  
figura y sus p rop ie dade s  , al a lc a l i  p u ro  cr ista l iza d o  , de- 
b a x o  de la ca m p an a  de M r .  P r ie s t le y  , en todos los a c e y ­
te s  y a l  ayre  lib re .

D e la acción del carbonate Ee potasa, sobre los aceytes
crasos.

carb on ate  de potasa  se u n e  con m u ch a  m as fac i­
lidad con los a cey te s  fixos, y los javon es q u e  resu ltan  están  
jnenos expuestos á  a lte rars e  ; h a y  distintos m od os de p re-
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p a ra r lo s  , "bien sea  en las  m a n u fa c tu r a s  , ó bien en las far­
m acias  , p a ra  e l  u so  m e d ic in a l  , p ero  todos se fun dan en

los m ism os principios.
Se e m p ie za  vo lv ie n d o  c á u s t ic o  e l  ca rb o n ate  de p o ta ­

sa  ; d iso lv ié n d olo  con una ca n tid a d  á  lo m enos igual de 
ca l  v iv a  ; se filtra  la  d isolución , se co n ce n tra  por  la e v a ­
p o ra c ió n  , h a s ta  tan to  q u e m an ten ga  un h u e v o  , ó q u e  p e -  
se una onza  tres d ra g m a s en un fra sco  q u e  q u ep a  una on­
z a  de a gu a;  es ta  es la  lexia magistral, q u e  tam bién se ha 11a- 
jn ado  lexia di javoneros; esta  denom in ación se ha ap licad o  
m as p a r t ic u la r m e n te  á  la  le x ia  a lc a l in a  m in e ra l  c á u s t ic a ,  
q u e  se p refiere  en las F á b r i c a s  de M a r s e l l a  , p o rq u e  t ie­
n e  m as c u e n ta  sa c a r la  de la  c e n iz a  de sosa , y d á  un ja ­

vo n  m as sólid-o.
Se  e c h a  en u n a  c a ld e r a  u n a  porcion de es ta  le x ia  p r e ­

p a r a d a  de es te  m od o  , e x te n d id a  en un p o co  d e  a g u a  ó 
m enos co n ce n tra d a  ; se le  ech an  dos p a r te s  de a c e y te  c o ­
m ú n  , se r e v u e lv e  la  m e z c la :  q u a n d o  e m p ie z a  á  e s p e s a r ­
se , se añ ade p o r  g ra d o s  o tr a  p a r t e  de a q u e l la  l e x ia  con­
c e n t r a d a  , y se co n tin ú a  co c ien d o  á  un c a lo r  s u a v e  , h a s ­
t a  q u é  h a y a  ad q u ir id o  el  jav on  to d a  su  consistencia  ; e n ­
to n ce s  se a p a r ta  d el  fu e g o  , y  q u a n d o  e s t a  frió  el jav on , se 
é c h a  eti u nas c a x a s  de m a d e r a  in c l in a d as  p a ra  fa c i l i ta r  e l  
d e rr a m e  d e l  a g u a  q u e  se se p a ra  de é l  , se le d e x a  s e c a r  
.algunos d i a s , y despues se p a r te  á p e d a zo s .

E l  jav on  m ed ic in al  no se d i fe r e n c ia  d e l  jav on  r e g u la r ,  
■sinó en la  e lección  d e  f i la ter ías  m a í  p u ras  , y e l  c u id a d o  
q u e  se pone en no v a le r s e  de vasijas  de co b re  ; se le 
p u e d e  p r e p a r a r  en fr ió  , pero  d e sp u es  de h a b e r  p u e s to  m as 
f lu ido  é l  á c é y íé  , pói'que sin esto  l a  acción d efn asiad o  v i ­
v a  de la l e x i a ,  no p ro d u c ir ía  nías q u e  una com posición se­
c a  a g r u m a d a  y m al  co m b in a d a  ; a lgunas ve ces  se s u b s t itu ­
y e  el  a c e y te  de a lm e n d ra s  d u lce s  al a c e y te  com ún . H a  r e ­
p a ra d o  M r .  B a u m é  que el  javon rec ien te  ten ia  tam bién un 
p o co  dé c a u st ic id a d  , y  que no lá  péí'd ia  d e l  todo sino al

c ab o  de un mes, _
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T a m b ié n  se hacen javon es b lan cos , y e rb e s  , n.egros, 
& c .  en los qu ales  se tisan a ce y te s  m as c o m u n es  , com o e l  
de nueces , de cañ am on es y  de pescado  : el  q u e  se p r e p a ­
ra  con el a c e y te  de l in aza: es l iq u id o .

N o  se h u m e d e c e  al a y re  e l  jav o n  b la n c o  p e r fe c to ,  
p o r  e l  co n trar io  a d q u ie re  en v e g e c ie n d o se  un gen.ero de 
tra n sp are n cia  y de rancio  p o r  la ev ap o rac ió n  de una p a r ­
te  d el a g u a  q u e  le  co n stitu ía  en e stad o  d e  em u ls ión  .;. se 
d isu e lve  p o r  en tero  en este  fluido , sin q u e  so b ren ad e  g o ­
ta  ninguna de a c e y te  , y  le d é  un co lo r  de lech e .  Segú n  la  
ajia lysis  de M r .  de GeofFroy , dos onzas de jav on  de A l i ­
ca n te  contienen unas dos d ra g m a s  y  q u a r e n ta  y  ocho g r a ­
nos de sal de sosa , once d ra g m a s veinte  gran os de a c e y ­
te  com ún y dos d ra g m a s  q u a tro  g ran os de agua..

E l  javon es de p o r  sí un d is o lv e n te  m u y  b iien o  de los 
a c e y te s  y d e  las grasas  ;; y  esta  p r o p ie d a d  le h a ce  infinita­
m e n te  p rec io so  en las A r t e s  d on de se nsa  p a ra  l im p ia r  las  
te la s  , d e s e n g ra s a r  las lan as, y b la n q u e a r  las  sedas: co m o  
e l  principio  x au s í,ico  e s tá  s a tu ra d o  de;.antem ano p o r  el p r in ­
c ip io  oleoso , no h a y  que te m e r  q u e  su a c t iv id a d  ro m p a .s u  
tex id o  , ni d e s tr u y a  su solidez. '

E n  las lex ias  caseras se h a ce  un v e r d a d e r o  javon p o r  
la  unión d el a lca li  de las  cenizas con la  grasa  del  l ien zo, 
q u e  r e su lta  tan m e z c la b le  cpn e l  a g u a  ; .pero, entonces, es­
t á  el á lc a l i  á  d e s c u b i e r t o , y  si son m u y  .fuentes las  .cení-? 
z a s  , esto es , dem asiado  cargad as de esta  s a l , ,  n o .h a i la n -  

o una cantidad  de g ra s a  s u f ic ie n t e , p a r a je u t r a l i z a r la ,  h a y  
e l  n e s g o  de q u e m a r  ab so lu ta m e n te  e l  lienzo,, noy pOQO q u e  
se con cen tre  el l icor  le x iv ia l  por la  ev ap o rac ió n .

. Se u sa  d e l  javon en la  M e d ic in a  com o lito n tr ip t ico ,  
an ti-acido  d e so b s tru ye n te  y d e t e r g e n t e ;  p u e d e n  variar. 
m  v ir tu d es  h asta  c ie r to  p u n to  , seg^n la especie  d e  a c e y ­
te  que sirve de base al a lcali  ; se l le g a  á  fo r m a r  un v e r ­
dadero javon con la  c e r a  ,  q u e  no se d iferen cia  d e l  a c e y ­
te  sino, p o r  una m ayo r  ca n tid a d  ,d e  á c id o  ; m e d ia  on z*

^ cera blanGa i J  W  ¿ e  licay alcalino de tártaro  , e x -
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tendidas en dos libras de a g u a , dieron r ° r \  
una solucion de color de leche que paso po. el filtro 
donde estaba el alcali bastante bien combinado , para que 
se pudiese tomar interiormente sin riesgo.

Hemos visto qué el javon era un buen flux» '™-
E l  iavon se descompone por la destilación, pnmet 

casa floema cargada de un poco de alcali , porque pre­
c i p i t a  e n  blanco la disolución del muríate de mercurio 
corrosivo ; el aceyte sube despues, y se espesa a propor­
ción que se adelanta la operacion •; no ha padecido mas 
alteración que la que experimenta quando se le destila so­
bre la cal ; esto es , quando adquiere un s a b o r  empyreu- 
mático , alguna mayor consistencia, y es soluble en alco­

hol de vino,. _
E l iavon se descompone también por todos los áci­

dos hasta los mas endebles , que le vuelven á tomar el 
álcali en virtud de una afinidad superior , y precipitan 
el aceyte que sobrenada por razón de su menor gravedad 
especifica ¿ se descompone por las sales neutras terreas y 
metálicas, cuya base abandonan ‘los ácidos p a r a  unirse con 
el á lc a l i , esto es lo que sucede quando se le disuelve en 

,el s u l f a t e  de cal ; se descompone por los munates de amo­
niaco y él licor se convierte en una mezcla de disolu­
ción de sal neutra de base de carbonate de potasa , y de 
iavon amoniacal ; sé descompone por el agua de cal , a 
tiería  cáustica se apodera del aceyte , forma con el un ja­
von terreo tíoco soluble en el agua , y mucho en el alco­
hol de vino caliénte, Ha observado M r. Thouvenel que e 
alcali efervescente forma un javon semejante al primeio, 
q u e  el am oniaco  no caustico sepára de él .igualmente a
tierra rtbservente que recobra sú gas. '

P or u ltim o, el javon §é' descompone por el gas acid 
carbón reo ; este fenomeno sé : verifica como lo ha anuncia­
do M r. T houvenel, bien sea que se comunique a la diso­
lución del javon el fluido elástico que se desprende duran­
te das efervescencias , el <jüe sube dej l a s r substancias en



fermentación, el que produce la destilación de los meta, 
íes espáticos , bien sea que se eche en ellos el agua ae_ 
reada natural ó artificial ; lo que no es difícil de explicar^ 
por lo que hemos visto , que el gas ácido carbónico hacia, 
realmente funciones de ácido.

B e  la acción del carbonate de potasa sobre las resinas y
gomas.

El licor alcalino disuelve muy bien las gomas , las go- 
mo-resinosos y hasta las resinas puras ; esta propiedad en 
que no se ha puesto mucho cuidado hasta ahora , puede 
resultar muy interesante para las Artes. L a  pez puesta en 
digestión en la lexia cáustica , dá un licor javonoso bland­
eo que pasa por el filtro ; la goma laca y la resina de 
jalapa , tratadas del mismo modo con la disolución del tar­
tarite de p otasa , producen unas hermosas tinturas de 
un encarnado vinoso , y muy claras despues de fil­
tradas.

Estas disoluciones se descomponen , como los javo- 
nes por los ácidos libres, ó solo unidos con bases terreas 
ó metálicas , y el metal que se precipita en estas circuns­
tancias siempre se resiente algo de la presencia de la ma­
teria oleosa ó resinosa ; por exemplo , ocasiona en la di­
solución de plata una leve telilla , que tiene el brillo me­
tálico , y la tierra del sulfate de hierro toma un color mo­
reno que tira á negro.

L a  goma copal no siendo disoluble por entero en el 
alcohol de vino , hemos presumido que se diferenciaba de 
las demás resinas , como se diferencian los aceytes vo­
látiles de los fixos , y por lo qual se pudiera presumir que 
el carbonate de potasa los disolvería mas completamente, 
pero el licor alcalino apenas le hizo mella , ni tampoco al 
calor de la ebullición.
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D e la .acción del carbonate de potasa sobre las materias vegeta­
les y animales-

E l  carbonate de potasa ataca las materias vegetales y 
animales , se puede juzgar de ello , no solo por el uso de 
la potasa fundida , por el estado á que reduce algunas 
veces el lienzo en las lexias , sino también por la acción 
que exerce con el tiempo sobre el corcho de los frascos, 
y que por ultimo los destruye con corta diferencia como 
el ácido nitrico común. Hemos puesto en experiencia dos 
pedazos de la misma carne de vaca , el uno en la disolu­
ción del alcali cristalizado , y el otro en la lexia cáusti­
ca ; el primero se volvió blanquecino,, y apenas tardó tan­
to en corromperse como si hubiese estado en agua pura; 
el segundo dió color encarnado á todo el licor , y se con­
virtió en una jaletina semitransparente , que nos presentó 
tina especie de anatomía química de la carne animal , por 
quanto se distinguían en ella fácilmente las ramificaciones 
de las fibras mas pequeñas ;, y aL cabo de algunos meses 
aun no daba mal olor.

De la leche alcalizada.

Si se echa licor alcalino sobre leche , al momento d e  
la ebullición , la mezcla toma un color moreno tanto mas 
subido, quanto mas cáustico es el carbonate de potasa;: 
se sirvió Boerbaave de este experimento para explicar el 
modo como la leche que es el único alimento de los ni­
ños , podia transformarse en un licor encarnado como es 
la sangre;, es verdad que hay alteración reciproca y com­
binación de las dos substancias; la leche alcalizada de es­
te modo es de la naturaleza de los javones ; los ácidos; 
separan la leche con su color natural , y  solo en figura 
mas solida, como de queso; también ocasiona y de un mo­
do todavía mas sensible , en las disoluciones de oro * de
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plata y de mercurio, una telilla que tiene el color y brillo 
del metal; por ultimo produce en la destilación un licor a l­
calino, que saturado por el ácido m u r i á t i c o ,nos ha dado un 
olor de orines quando le hemos añadido disolución de tar­
tarite de potasa; la qual merece tanta mas atención, quan­
to se sabe que la leche no produce amoniaco. Hemos pre­
sentado á la Academia nna Memoria particular sobre las 
propiedades tanto químicas como medicinales de este com­
puesto.

D E  Z A S  D ISO LU CIO N ES POR E L  C A R B O N A T E
de sosa.

Despues de haber dado á conocer anteriormente lá 
■acción del carbonate de potasa sobre distintas substancias, 
nos detendremos mucho menos en el carbonate de sosa, 
cuyas propiedades y afinidades son tan analogas , y tan 
constantemente semejantes á las de aquel , que por lo re­
gular los reducen los Químicos á entrambos á la expre­
sión común de alcali fixo ; no nos quedará mas que reco­
ger algunos fenomenos que sirven de excepción , luego que 
habremos referido lo que hay de mas cierto sobre la na­
turaleza y formación de esta especie de alcali.

D e las materias que contienen el carbonate de sosai y medios
para sacarlo.

E l carbonate de sosa existe ya formado en el fosfate 
ele sosa, en el que se mantiene en disolución por las aguas 
del mar , por las de las fuentes saladas , y en el sulfate 
de sosa , que producen varias de estas aguas por la eva­
poración.

E l  carbonate de sosa también se halla algunas veces 
libre y no neutralizado por un ácido , tal es el que se ha 
llamado natrom, y también aunque impropiamente nitro de
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<s T O ,
¿qipt0. M r . P arm en tíer , en sus Adiciones a las Recreacio­
nes químicas de M r. M odel (a) , unió quanto han dicho 
sobre el asunto los Viageros y Naturalistas , de donde se 
puede inferir que el natrom fue conocido de los Antiguos, 
que los Egipcios se servian de él para embalsamar , que 
se distinguían varias especies de natrom , por razón de la 
cantidad y color de las tierras con que está mezclado, que 
se saca mucho del Nubia y de las orillas del Nilo , en el 
Egipto baxo , por ultimo , que se halla en Ungria y en 
general tanto en los climas fríos , como en los paises c a ­

lientes.
Se saca el carbonate de sosa por la descomposición del 

muríate de sosa , cuya separación se executa con facilidad 
por los ácidos sulfurico y nitrico; quando se ha despren­
dido el ácido muriático , queda el sulfate de sosa ó el ni­
trate de sosa ; estas nuevas sales neutras se descomponen 
á  su tiempo , la una pasando al estado de sulfmeto caí- 
gado de calorico, del qual se p re c ip ita  despues el azufre 
por un ácido que pueda ceder á la  acción del fuego , y el 
otro por la simple detonación , que dexa un verdadero ál­
cali mineral extemporáneo. Estos métodos no son bastante 
eco n o m ices para poderse aplicar á las preparaciones en 
grande , lo que seria muy útil atendido al consumo que 
se hace diariamente de esta materia en las Fábricas de 
vidrio y de javon, en los Lavaderos, & c. y que es preciso 
hacer venir de fuera , prescindiendo de las sosas que pro­
ducen nuestras costas marítimas , de las quales hablare­
mos inmediatamente ; este medio se presentaría natural­
mente si el ácido muriático pudiese combinarse con el 
calorico, pero M rs. M argraff  y Duhamel han agotado en 
a l g ú n  modo los recursos de la Química , sin poder lo­
grarlo ; por otra parte hemos visto que el ácido muriati- 
ca adhería de tal modo á su base , que la sal neutra que
resultaba de ello se sublimaba mas bien que descoma

p e

(a) Tom. a , pag*. 3 5 y siguientes.



ponerse por la violencia del fuego.:
El carbonate de sosa mas conocido en el comercio, 

es el cjue se saca por la incineración de valias especies oe 
plantas que se crian a las orillas del mar , y se llaman 
i'-osa ó cenizas de sosa. No es este el lugar de determinar los 
caracteres botánicos de estas plantas , pero importa íe- 
coger en la historia de su vegetación , todo lo que pue­
da servir para fixar nuestras id eas-sobie  el modo como 
trabaja la Naturaleza, ó la producción de esta substancia, 
ó su separación del ácido muriático.

Hay una especie de sosa que se cria naturalmente sin 
cultivo ; esta es el verdadero kali ( kali Hispanicum , &c. 
Bar illa , kali geniculatvm majus) ; es probable que esta fue 
la primera que se conoció , respecto de que ha dado su 
nombre á la sal que se saca de todos los vegetales por la 
combustión. Según el Abate M azeas , no degenera en los 
países distantes del m ar, con tal que sean calientes , y dá 
la misma cantidad de sal , con la diferencia de la sal so- 
lasoda , que no nace trasplantada á distancias muy cor­
tas , y en terrenos que están al abrigo de los vapores sar 
linos no medra (a).

L a  sal solasoda crece á las orillas del Mediterráneo 
(kali majus cochleato semine). M r. MarcoreUe regula que has­
ta el año de i ó i ó  no se empezó á cultivar en Langue- 
doc (b) ; no se cria sino en los baxios que.ha dexado el 
mar sobre las costas , su suelo puede dividirse en tres cla­
ses : comprehende la primera las tierras demasiado sala­
das , la sal solasoda no nace en ellas ; las tierras de la se­
gunda están ya mas mezcadas de arena y de cieno , la 
sal solasoda se cria alli bien , y ninguna otra planta vege­
tal : la tercera clase recibe igualmente y algunas veces

al

(a) Memoires de V- Academia Savans étrangers 5 tomo 5j 
,J>ag. 36a.

(b) Ibid. pag. J34 y siguientes»
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al mismo tiempo la sal solasoda , y el trigo. Se ha notado 
que los años secos no servían para la sal solasoda, y se ha 
supuesto que los años húmedos chupa con mas facilidad las sa­
les de que se nutre. Su medula tiene receptáculos de agua sa­
lada; su semilla tiene el mismo sabor. Una fanega de unas 
trescientas toesas produce por lo regular veinte y cinco quin­
tales de yerva , que dexan despues de la combustión un 
quintal de cenizas de sosa ; se quema la sal solasoda en 
un hoyo que se ha calentado primero con algunas gavi­
llas , se remuda á proporción que se consumen , la ceni­
za entra en fusión , y toma al enfriarse una solidez que 
le ha hecho dar el nombre de piedra de sosa.

También se saca sosa de varias especies de plantas 
que se crian en las costas de N orm andia , conocidas con 
los nombres de varech , saró goemon. Mrs. Tillet y Fouge- 
t o u x  han reconocido que eran de la clase de los fucus , de 
la  naturaleza de aquellas plantas que el Conde de M arsi- 
gli llama todas ralees, y que sacan su nutrimento del agua; 
con efecto no crecen ni en el barro , ni tampoco sobre 
la arena , ni se hallan sino entre las peñas , piedras des­
moronadas sobre las conchas , a las quales están aga lla ­
das por un simple basamento ; la ordenanza prescribe que 
se corten , pero ha hecho ver la experiencia que era mas 
ventajoso para su multiplicación , arrancarlas ; en todos 
casos se debe aguardar á que hayan dado su semi­

lla (a).
Por ultimo , es posible que otras plantas , aun las 

que están á distancias considerables del mar , subminis­
tren un poco de sosa , respecto de que hay nn numero 
bastante considerable de ellas, cuyo extracto presenta al­
gunos cubos de muriate de sosa. Ha reconocido M r. M o- 
clel los caracteres particulares de este alcali , en una por­

cion

(a) Memoires de lc A.cademie Roy, des Scienc. auné í  7 7 2,> 
a ,  pag. yj,



--cion de sales fixas del tamarindo , y del álamo blanco 
& c. por otra parte , se ha notado esta diferencia en la 
misma planta cultivada al mismo tiempo á las orillas del 
mar y en un pais muy distante , que la primera solo da­
ba carbonate de sosa , siendo asi que la segunda daba 
adem ás del carbonate de sosa , mucho carbonate de po­
tasa : esta es la observación de M r .  D u ham el sobre eL 
k a li  de Gatinois (a).

De la naturaleza y formación del carbonate de sosa.

En el dia convienen todos los Químicos en que la 
sosa extraída de estas distintas plantas , separada de to­
da tierra y de toda sal e xtrañ a , es un carbonate de sosa 
absolutamente semejante á la base del muriate de sosa; 
pero 110 por eso es mas fácil determinar su origen ; la 
consideración de la naturaleza del terreno donde se crian 
unida á la opinion en otro tiempo bastante general de 
que todos los alcalis eran la obra del fuego , había he­
cho presumir , que el muriate de sosa , de que estaban 
ímpiegnadas , se descomponía durante la incineración ; se 
creía también que el natrom fósil era el producto de la; 
misma sal, descompuesta por el calor del sol; pero las ob­
servaciones que han comprobado su existencia en los paí­
ses fríos , el poco éxito de las tentativas que se han he­
cho para imitar aquella descomposición , la presencia del 
muriate de sosa no descompuesto en las cenizas de las sosas 
y con especialidad e) carbonate de sosa ya formado y des­
cubierto en estos vegetales antes de su combustión, va no- 
permiten admitir esta hypotesis.

Decimos que se ha descubierto ei alcali ya formado 
en estas plantas ; esto no es porque miremos coma deci-

si-

Recrcat'  de M . JUodel, &c. tom. 2„y 17 Jo,



S io
siva la prueba que ha ciado de ello M r. Rouelle ( a ) , y 
que consiste en hacerlas macerar en agua con un ácido mi­
neral , porque es evidente que se tendría el mismo resul­
tado ' aun quando no contuviesen mas que muriate de 
sosa; pero ha anunciado este Químico que los demás me­
dios de analysis le habían demostrado el mismo hecho; 
además de esto M rs. Monnet y M arcorell ya habían ob­
servado que el zumo exprimido del kali daba por crista­
lización , además del muriate de sosa , otra sal expuesta 
á desflorarse al ayre , y que hacia efervescencia con el 
vinagre (b).

Sentado esto , el sistema mas probable es que el 
carbonate de sosa es obra de la vegetación , no que lo 
produzca , sino en que lo desprende, y descompone eí 
muríate de sosa : este es el único que se concilia con los 
hechos que acabamos de referir ; y aunque ha probado 
muy bien M r. Baumé que no podían ni el fuego ni la des­
tilación causar alteración ninguna al muriate de sosa pu­
ro , no por eso se debe juzgar de la eficacia de los me­
dios que usa la Naturaleza con instrumentos tan poderos 
sos como el tiempo , y los organos de la vegetación; aun 
algunos han presumido que la fermentación pútrida era 
suficiente para alcalizar el muriate de sosa. Ha ensayado 
M r .  Farmentier confirmar por la experiencia aquella opi. 
nion de M r. M odel , y á pesar del poco éxito de su mé­
todo , no se creyó con fundamentos para dudar de la po­
sibilidad de esta descomposición (c).

E l  carbonate de sosa se halla mezclado en las ceni­
zas de sosa , y en otras varias substancias salinas y ter­
reas , que se pueden considerar por nada en el tiabajo

en

(a) O ís. de Píiys. de M. Roz. tom. i. pag. i J.
(b) Mem. de lc A cad. & c . Savens étrangers, tom. pag. £41. 

. .(c) Recreations ¿Jiy-iuiqites tom. 1 , pag. óo y siguientes , tora.

<2 , pag. 40.



en grand e de a lg u n a s  M a n u f a c t u r a s ,  p e r o  de i a  qual  es 
p reciso  se p ara rle  por  tod a s  las o p eracion es de la  Q u ím ic a ;  
la  sosa de A l ic a n te  , r e p u ta d a  p o r  la  mas p e r f e c t a ,  co n ­
t ien e  según la  analysis  de M r ,  P a r m e n t íe r  , m u ríate  de 
s o s a ,  s u lfa te  de sosa , t ie rra  c a lc a re a  , m a g n e s ia ,  u n a  
t ie rra  gris in so lu b le  , aun despues de la  ca lc in ación  , un 
p o co  de ca rb on ate  d e  potasa  ,  t ie rr a  de h ie rro  ,  y  m a te r ia  

carbonosa.
P o r  m edio  d e  las  d isoluciones en  e l  a g u a  , f i ltracion es 

y  cristalizaciones rep etidas  , se saca  el  carb on ate  de sosa 
p u ro ;  entonces se le h a  dado e l  nom bre  de sal de sosa ó d e  
•cristales de sosa , p o rq u e  con e fe cto  d á  p o r  la  ev ap o rac ió n  
y  el  resfr io  cristales  m u y herm osos b lan cos transparentes, 
f igurados en hojas e x á g o n a s  q u e  se aplican  unas sobre 
o t r a s  , y  c u y a  reunión p re se n ta  en distintos sentidos una 
m a s a  a l  p a re c e r  estr iada  ; conservan mas d e  l a  m itad  de 
s u  peso  de a g u a  de •cristalización , y  tienen u n  sabor de 
le x ia  p o co  cáu stico .  E s  preciso  g uard ar lo s  en u n a  b o te l la  
b ien  tap a d a  , sin lo q u a l  se desflorarían y  r e d u c ir ía n  á  
p o lv o .

T ie n e  e l  carb on ate  de s o s a , com o lo  liem os dicha, 
tod a s  las propiedades del carb on ate  de p o t a s a , sin em bar­
g o  se d iferencia  de é l  en que to m a  mas a g u a  en la  cris­
talización  , y  la  p ierde  en p a r te  por  so la  l a  acción del 
a y re  ; que a d q u iere  a lgo  m enos de cau stic idad  , quand o 
se le  t ra ta  con la  c a l ; que fo rm a  con el  v in ag re  u n a  sal 
n o  delíqiiescente , y  que m odifica de distinto modo la  fi­
g u ra  de los cristales de la  sal n e u tr a  donde en tra  com o 
base ; estas son las únicas d iferencias esenciales ; porq ue 
y a  no es licito en el  d ia  p o n er  en oposicion e l  es tad o  só ­
lido y  e l  cristalino de u n a  de estas sales , con la  deliqiies-  
cen cia  de la  o t r a , p a r a  h acer  de e l la s  ca racte re s  p a rt i­
cu lares  ; .  estos fenom enos son co m un es á  ambas por la  
misma causa  y en las mismas circunstancias. E l  carbon ate  
de sosa , privado de ayre  por  la  ca l  , es tan incrístaliza- 
b le  como e l  de p o t a s a } a tra e  como é l  la  hum edad de

B b b b  la
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la  a tm o sfe ra  , aun en estad o  de su l fu r e to  con el  a z u fr e  y  
el arsén ico  ; por  o tr a  p a rte  hem os visto  que el  a lcali  sa­
tu r a d o  de a yre  , e ra  ig u a lm en te  susceptib le  de cr is ta l iz a ­
ción ; desde  lu e g o  el es tad o  h a b itu a l  de estas dos su b s ­
tan cias  no p u e d e  adm itir  á  lo m as sino un distinto g ra ­
do de afinidad p a ra  co n servar  y  re c o b r a r  el  mismo p r in ­

cip io .
H an p resu m ido  M r s .  B a u m é  y S ag e  , q u e  se p odia  

com pon er un ca rb o n a te  de sosa (a)  ; dice el  p r im ero  que 
el t á r t a r o  ca lc in ado  en vasijas cerrad a s  se co n v ierte  en 
p a rte  en ca rb o n a te  de sosa , pero  en e l  d ia  es fá c i l  
de notar que no es m as q u e  un carb on ate  de potasa  cris­
ta l iz a d o  por e l  ayre  q u e  p ro d u ce  e l  ácido  oleoso. A s e g u r a  
M r .  Sage h a b e r  hecho esta transm utación , com binando el  
c a rb o n ate  y el s u lfa te  de potasa , y co n v ertid o  re c ip r o c a ­
m en te  la  base del su lfa te  de sosa en carbon ate  de p o ta­
sa 7 m ezc lan d o  la  disolución de esta  sal con el n itrate  de 
cal. N o  hem os podido lo g rar  el pr im er exp erim ento  , y  no 
p odem os m en os de d ecir  q u e  la razón que d á  el  A u t o r ,  
se co n trad ice  con lo  segund o ; p o rq u e  si la materia crasa, 
que se ha vuelto principio de una sal en e l  su lfa te  de potasa, 
con vierte  el carbon ate  de potasa  en e l  de sosa ; ¿cómo es­
te  carbon ate  ya  form ad o  p e r d e r ía  esta  m ater ia  crasa  en  
e l  n itrate  d e  cal ,  esto es , en una m e z c la  que se la  s u b ­
m in istraría ,  si no la  tuviese?

De la descomposición del sulfate de potasa por el nitrate
de cal.

E l  segundo exp erim e n to  m e re ce  a lgun a m as aten» 
cion : es m u y  cierto  que e l  nitrate  de ca l  descom pone el 
su lfa te  de sosa 5 observa  M r .  Sage  q u e este h echo  es con­

tra­

ta) Vease Chym. expiran, de Mr. S a  timé ,  tom. 1 , pag. 324’ 
y  tom. a } pag. 0.3. Min. docimastiq. deM • Sage, toip.i? P3g > 30’
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trar io  á  la  tab la  de las afinidades , c re e  q u e en esta  o p e­
racion  se form a v e rd a d e r o  nitro prism ático , y aun que u n a  
p a r te  d e l  ácido  su lfu r ic o  p asa  a l  estad o de ácido  nitrico; 
h e  aqui sin d u d a  fen om en os m u y  im p o r t a n te s ,  pero  q u a n ­
to  mas se a p artan  de las nociones r e c i b i d a s , m as difíci­
les deben ser las p ru e b a s  , y  m as debem os dedicarnos á  
no tra b a ja r  sino sobre substancias s im ples , ó c u y a  com ­
posición conozcam os p e r fe c ta m e n te  , bien sea p a ra  r e d u ­
c ir  los fe n ornen es á  sus v e rd a d e ra s  c ircu n s ta n c ia s  , ó bien 
p a ra  e v ita r  las fa lsas conseqüencias -que ocasion aría  sin d u ­
da  la  presencia  de las d em ás m aterias  q u e  no se hu b ieran  
sospechado en ellas.

Y  asi , en v e z  del nitrate  de c a l , q u e  por lo re gu lar  
no  es m as que un cao s  , en que las sales in crista lizables 
conservan y disfrazan otras  d iversas sales , hemos tra b a ja ­
d o  sobre sales te rre a s  que nosotros mismos h ab íam os p re­
p a ra d o  con cu idad o , y  siguiendo este  m étod o  , h em o s re* 
conocido  i . °  q u e  la  d isolución d e l  su lfa te  d e  sosa ocasio­
n ab a  igu a lm en te  un p re c ip itad o  en las d iso luciones p u ras  
d e  nitrate  de c a l ,  de n itrate  de m agnesia , de m u ria te  -de c a l  
y  aun d e  sal de creta .

a .°  E sto s  fenomenos no perten ecen  e x c lu s iv a m e n te  á  
l a  base de sosa , respecto  d e  q u e  se verifican igu a lm en te  
con el su lfa te  de potasa  , q u e  e l  de sosa.

3 . 0 E l  precip itado 110 siem pre es instantáneo , se d e ­
posita  a lgunas v e ces  á  los costados de las vasijas  ; tiene 
ta n ta  mas ap arien cia  salina, qu an to  se fo r m a  con mas len­
t itu d  ; es u n a  v e rd a d e r a  sal s u lfu re a  te r re a  q u e  no es y a  
deliq iiescente , que no hace efe rv escen cia  con los ácidos, 
qu e  se d isuelve  en el  agu a  en co rta  ca n tid ad  , y que 
d e x a  p rec ip itar  u n a  t ierra  b la n ca  por la  adición d e l  a l­
cali.

4 .0 L a  descomposición de las sales su lfu reas con base 
a lcalina  no pu ed e atr ibuirse  a l  estado de caustic idad  de la  
t ie rra  absorven te en las sales te rre a s  ; resp ecto  de que ni 
la  cal viv a  , ni el agua de ca l  prod u cen  el mismo efecto.
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P o r  u lt im o , n o  h em o s a d v e rtid o  en to d o s  estos e x ­
perim entos n inguna señal de tra n s m u ta c ió n  ni de los a l-  
calis , ni de los  ácidos : quando h a  q u e d a d o  en el  l i c o r  
u n a  sal t e r re a  , ha serv ido  de o b stácu lo  p a ra  la  fo r m a ­
ción r e g u la r  de los cristales salinos, y de esto no hay q u e  a d ­
m irarse ,  un poco  de a g u a  de ca l  es suficiente p a ra  im pedir  la  
cr ista lización  del su lfa te  de sosa ; quando tuvim os la  p r e ­
ca u c ió n  de precip itar  , por  e x e m p lo  , con e l  c a rb o n ate  de 
sosa , to d a  la  t ie rr a  que habia  en d iso lu ció n  , la  m e z c la  
nos p ro d u x o  cristales' m u y herm osos d e  su lfa te  de s o s a , y 
c r is ta le s  pequeñ os de nitrate  de sosa.

C o n ten tém o n o s , p u e s ,  con reco g er  aqui la ú n ic a  o b ­
se rv ac ió n  q u e in teresa  á  la  r e g la  de las afinidades , y que 
nos ob lig a  á  adm itir  como un gen ero  de e x c e p c i ó n ,  que 
los  ácidos de m enor fu e r z a  q u e  e l  su lfu rico  , sin e m b a rg a  
p u ed en  q u ita r le  su  base a lc a l in a  quand o le p rese n tan  al 
m ism o tiem p o otra  base t e r re a  : esta  es la  ú n ic a  conse-  
q ü en cia  precisa  de los hechos que acab am os de exp on er; 
y  nos s e rv irá  siem pre p a r a  e x p l ic a r  p o r  q u e  el hieso y  e l  
su lfa te  de ca l  no descom ponen sino m u y  im p e rfe c ta ­
m en te  e l  nitro, y  de ningún m o d o  al m u ria te  de sosa*

L a  opinion m a s  an tigua  y  m as g en era l  a c e r c a  de l a  
n a tu r a le z a  d e l  carb on ate  de sosa ,. e s  q u e  e n tra  en su  com- 
posicion una porcion m u y  considerable  d e l  principio terreo , 
q u e  m odifica las p rop ie dade s  q u e le  son com unes con e l  
c a rb o n a te  de p o ta sa  ; pero  si se fu n d a  en a lg u n a s  p ro b a ­
bilidades , no se p u e d e  negar la  m isma ve n ta ja  á  la  hypo- 
tesis que a tr ib u ye  estas m odificaciones á  la  presencia  d e l  

fu e g o  com binado ; la ob serv ac ió n  que hem os d ad o  de l a  
r e d u c c ió n  del oro p o r  e l  arsen iate  de sosa „ p u e d e  se rv ir  
con especia lidad  p a r a  a p o y a r  es te  s i s te m a : sin e m b a rg o  se­
r á  to d a v ía  m as seguro  co n s e rv a r  á  e s ta  substan cia  el  t i tu lo  
d e  e lem en to  quím ico  ,, h a sta  q u e  se  lleguen; k  demostrar- 
m a s  r ig u ro sam en te  sus principios.

Del



D el carbonate de sosa Jlogisticado.
í j j . i , - \ :i\"  .7.. uvcr. v  ./Vi-V ./■ VA. sWvr.ti i,\ 'S \ ,

E x p u e s t o  e l  c a r b o n a t e  d e  s o s a  a l  f u e g o  T e x p e r i m e n ­

t a  e n  é l  u n a  p r i m e r a  l i q u i d a c i ó n  c o n  e l  a u x i l i o  d e  s u  a g u a  

d e  c r i s t a l i z a c i ó n  ;  á  p r o p o r c i o n  q u e  s e  v o l a t i z a , s e  v u e l v e  

s ó l i d o ,  y . n o  sp  f u n d e  s i n o  d e s p u e s  d e  h a b e r s e  e n r o g e c i d o .

A d q u i e r e  , c o m o  e l  c a r b o n a t e  d e  p o t a s a  , l a  . p r o p i e ­

d a d  d e  p r e c i p i t a r  e l  h i e r r o  e n  a z u l .  A u n  h a b i a  o b s e r v a d o  

H e n c k e l ,  m u c h o  t i e m p o  a n t e s  d e l  d e s c u b r i m i e n t o  d e l  p r u ­

s i a t e  d e  h i e r r o  ,  q u e  s i e m p r e  s e  f o r m a b a  u n  p o c o  d u r a n t e  

l a  c o m b i n a c i ó n  d e  l o s  á c i d o s  m i n e r a l e s  c o n  l a  s a l  d e  s o s a ;  

e s t a  s a l  s a t u r a d a  d e l  p r i n c i p i o  c o l o r a n t e  n o s  h a d a d o  c r i s ­

t a l e s  m u y  g r u e s o s . .  - ■

D e la disolución del carbonate de sosa Jlogisticado por el agua*

L a  sai de sosa no c á u s t ic a  no e xp er im e n ta  al  ayre  mas> 
m u d a n z a  q u e la  p é rd id a  de su agu a  de cristalización  , y  
su  sab or  se aum en ta  p o r  ca u sa  d e  .su concentración. E l  
a lk a l i  m in eral  cá u st ico  q u e  se l la m a  s o s a ,  exp u esto  a l  a y ­
re  , se s a tu ra  con el t iem po d el principio q u e le pone en> 
estad o  de cr is ta l iza rse ;  no h ay  q u e  e x tra ñ a r  que antes de- 
c o n o c e r  es ta  te ó rica  ,. se h a y a  tom ado m u ch as  v e ces  p o r  
u n a  a g u a  de cristalización la  porcion He Iexia q u e  han d e- 
x ad o  los cristales  , y  q u e  se h a y a n  hecho diversas, conge- 
tu ra s  p a ra  d e te rm in a r  e i  origen de los q u e  e l  t iem p o h a b ia  
form ad^ despues.

C o n s id e r a  M r .  B a u m é  con razón , com o u n  fenomeno 
digno de atención , e i^ q n e  d an do  por  base ia  sosa v u e l v a  
e f lorescen te e l  s u lfa te  d e  potasa  , y  ño im p id a  a h  m u r ia te  
de sosa a t r a e r  la  h u m e d a d  del ayre*

Seis dragmag de; s a l  de sosa p rod u cen  * segú n  la  ob­
servación de M r .  Sage , un fr ió  de tres grad os d uran te  su  
disoiucien en una, onza d e  a g u a  ¡al tem p eram en to  de; d oce  
grados, , ■ -  .

D e
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5..0 P o r  u lt im o, no  h em o s a d v e rtid o  en t o d o s  estos e x ­
perim entos n inguna señal de tra n s m u ta c ió n  ni de los a l­
calis , ni de los ácidos : quando h a  q u e d ad o  en el l i c o r  
u n a  sal te r r e a  , ha servido  de o b stá cu lo  p a ra  la  fo r m a ­
ción. r e g u la r  de los cristales salinos, y de esto no hay q u e ad ­
m irarse ,  un poco de agu a  de ca l  es sufic iente p a ra  im pedir  la  
cr ista lización  del su lfa te  de sosa ; quando tuvim os la  p r e ­
ca u ció n  de p recip itar  , p o r  e x e m p lo  , con e l  ca rb o n ate  de 
sosa , to d a  la  t ie rr a  que hab ia  en d isolución , la  m e z c la  
nos prod u xo  cristales- m u y  herm osos d e  su lfa te  de s o s a , y  
c r is ta le s  pequeñ os de n itrate  de sosa.

C o n t e n t é m o n o s  ,  p u e s  , c o n  r e c o g e r  a q u i  la  ú n i c a  o b ­

s e r v a c i ó n  q u e  i n t e r e s a  á  l a  r e g l a  d e  l a s  a f i n i d a d e s  , y  q u e  

n o s  o b l i g a  á  a d m i t i r  c o m o  u n  g e n e r o  d e  e x c e p c i ó n  , q u e  

l o s  á c i d o s  d e  m e n o r  f u e r z a  q u e  e l  s u l f u r i c o  , s i n  e m b a r g o  

p u e d e n  q u i t a r l e  s u  b a s e  a l c a l i n a  q u a n d o  l e  p r e s e n t a n  a l  

m i s m o  t i e m p o  o t r a  b a s e  t e r r e a  :  e s t a  e s  l a  ú n i c a  c o n s e -  

q ü e n c i a  p r e c i s a  d e  l o s  h e c h o s  q u e  a c a b a m o s  d e  e x p o n e r ;  

y  n o s  s e r v i r á  s i e m p r e  p a r a  e x p l i c a r  p o r  q u e  e l  h i e s o  y  e l  

s u l f a t e  d e  c a l  n o  d e s c o m p o n e n  s i n o  m u y -  i m p e r f e c t a ­

m e n t e  e l  n i t r o ,  y  d e  n i n g ú n  m o d o  a l  m u r i a t e  de s o s a .

L a  opinion m a s  an tigu a  y  m as g en era l  a c e r c a  d e  l a  
n a tu r a le z a  d e l  carb on ate  de sosa es q u e  e n tra  en  s u  com- 
posicion una p orcion  m u y considerable  d e l  principio terreo , 
q u e  m odifica las p ro p ie d a d e s  que le  son com unes con el 
c a r b o n a te  d e  p o ta sa  ; pero  si se fu n d a  en a lg u n a s  p ro b a ­
bilidades , no se  p u e d e  negar la  m ism a v e n ta ja  á  la  hypo- 
tesis que a tr ib u ye  estas m odificaciones á  la  presen cia  d e l  

fu e g o  com binado ; la o b se rv ac ió n  q u e hem os d a d o  de l a  
r e d u c c ió n  d el oro p o r  el  arseniate  de sosa „ p u e d e  s e rv ir  
con especia lidad  p a ra  a p o y a r  este s i s te m a : sin e m b a rg o  se­
r á  to d a v ía  m as segu ro  c o n s e rv a r  a  e s ta  substan cia  el  t i tu lo  
d e  e lem en to  quím ico  r hasta  q u e  se lleguen; á  d e m o s tra r  
m a s  r ig u re sa m e n te  sus princip ies .

i
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D el carbonate de sosa floglsticado.
„'! V. « '■* \ Vi . » lit-O'. V  ’.\ÜVj v) ",í . r.' í ; ‘. UVj*

E x p u e s to  el  carbon ate  de sosa al fuego  T exp er im e n ­
ta  en él una p r im era  liquidación con el a u x il io  de su a gu a  
de cristalización ; á  proporcion q u e se v o la t iza  , se v u e lv e  
só l id o ,  y, no se fu n d e  sino d esp u es  de h a b e r s e  en rogecido.

A d q u ie re  com o e l  ca rb on ate  de .p o t a s a  , la  .p ro p ie ­
dad  de p re c ip ita r  el h ierro  en a z u l .  A u n  h ab ia  o b s e r v a d a  
H e n c k e l , m ucho  tiem p o antes del descubrim iento  del p r u ­
siate  de hierro  ,, que siem pre se fo rm a b a  un poco d u r a n te  
la  com binación de los ácidos m inerales con la  sal de sosa; 
esta sal sa tu ra d a  d e l  principio1 co loran te  nos h a d a d o  cris­
ta les  m u y  gruesos., •, •.

De la disolución del carbonate de sosa fiogisticado por el agua*

L a  sal d e  sosa no c á u s t ic a  no e xp er im e n ta  a l  ayre  m a s  
m u d a n z a  q u e la  p é rd id a  de su agu a  de cristalización  , y  
su  sab or  se aum en ta  p o r  ca u sa  de .su concentración. E l  
a lk a l i  m in eral  cá u st ico  que se l la m a  s o s a ,  exp u esto  a l  a y­
re  , se s a tu ra  con el t iem p o del principio q u e  le  pone en* 
estado de cr is ta l iza rse ;  no h a y  q u e e x tr a ñ a r  que antes ele 
co n o c e r  esta  t e ó r i c a ,  se h a y a  tom ado m u ch as  v e ces  por  
u n a  a gu a  de cristalización la  porcion de lexia q u e  han de- 
xad o  los cristales  , y  q u e  se  h a ya n  hecho diversas: conge- 
tu ra s  p ara  d e te rm in a r  e l  origen de los q u e  e l  tiem po h a b ia  
form adp despues.

C o n s id e ra  M r .  B a u m é  con razón ¡ com o u n  fenomeno 
digno de atención , el ¿ q u e  d an do por base la  sosa v u e l v a  
eflorescen te  e l  su lfa te  de potasa  , y  rio im p id a  a h  m u ria te  
d e  sosa a t r a e r  la  h u m e d a d  del a y re .

Seis dragm as de sal de sosa p r o d u c e n .y según la  ob- 
se iv acion  de M r .  S age  , un fr ió  de tres grad os d uran te  su; 
í isolucieri en una, onza d e s a g u a  al tem p eram en to  de: d oce  
§ rado*' finí .

D e
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D e la acción del carbonate de sosa flogisticado sobre las tierras.
\ ‘

E l  carb on ate  de sosa es un fun dien te exce len te  de las 
t ie r r a s ,  y a u n  se usa con p re fe re n c ia  la  sosa de A l ic a n te  
en  las F á b r ic a s  de cr istales  ; p u e d e  ser que á  m as de su 
p u r e z a  , tam bién influya  en la  q u a lid a d  d e l  vidrio, por la  
disposición que tiene es ta  especie  de a lcali  d e  secarse , a n ­
te s  que a tr a e r  la  h u m e d a d  d el  a yre  ; p o rq u e  es m u y  c ie r ­
t o ,  por  m as que se o p on gan  algunos A u t o r e s ,  q u e  una 
p o rc io n  del  fu n d ie n te  salino siem pre  se q u e d a  unido  con 
l a  m a te r ia  t e r re a  ; esto  es lo que h a  p rob ad o  m u y  bien 
M r .  A l l u t  en u n a  M e m o r ia  q u e  nos com unicó  , y  p iensa 
p r e s e n ta r  á  esta A c a d e m ia  ; a seg u ra  h ab er  visto u n a  g ota  
d e  a gu a  e n c e rra d a  en una m a j a  de v idrio  blanco , fen ó­
m e n o  que no p u e d e  e xp licarse  sino por  la  d e liq ü escen cia  
á e l  carbon ate  d e  p o t a s a ,  lo que d e m u e stra  consiguiente­
m e n te  que e l  fu n d ie n te  con serva  alli  su  c a r a c te r  p rop io ,  
y  q u e  por poco e x c e s o  q u e h a y a  es suficiente p a ra  h a c e r ­
lo  sensible. E n  quanto  á  lo d em ás , nos p odem os conven­
t e  r de e l lo  , haciendo pasar un cr istal  a l  estado de p o ­
t a s a  s ilícea  en l icor  por  e l  a lca li  d el nitro , precip itan do  
l a  t ie rr a  p o r  un á c i d o , y  h a c ié n d o la  cr ista lizar .

D e l orden de afinidad de ios álcalis fixos con Us ácidos.

N o  se h a  notado h a s ta  ahora que ninguno de los á c i ­
d o s  tu v ie se  m as afin idad  con la  sosa q u e  con la potasa. 
A s e g u r a  p recisam en te  M r .  M a r g r a f f  e l  c a rb o n ate  de 
p o ta s a  no p re c ip ita  e l  de sosa.

De la acción del carbonate de sosa sobre el regule de antimonio.

H a  observad o  e l  mismo Q u ím ic o  que a  cad a  v e z  
q u e  se fun día  el  regu lo  de antimonio con arena y  ca rb o ­
n a te  de s o s a ,  se fo rm a b a  u n a  herm osa  escoria  v e rd e  , loque
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q u e  no su ce de  quando se u sa  el  carbon ate de potasa, 
a tr ib u y e  este fen om en o á  la  acción p a r t ic u la r  del ca rb o ­
nate  cíe sosa , sobre el  re g u lo  ; p ero  nos p a re c e  que d e ­
pen d e  m as ,bien de l a  c o rta  porcion d e  hierro  q u e siem pre 
contiene este  a l c a l i , aun despues d e  h a b er lo  p urif icad o  por 
la  cristalización.

De la acción del carbonate ¿le Sosa sobre los aceytes,

. 0 1  ‘  i  *' í  jr«V; "

L a  le x ia  de jav on eros  , a c tú a  com o lo hem os visto, 
con m u c h a  fu e r z a  sobre los a c e y te s  y  g ra s a s ;  algunos M é ­
dicos la han co n sid erado  com o el d iso lven te  propio  de los 
c á lc u lo s ;  p o rq u e  r e d u c e  m u y  b r e v e  estas concreciones á  
un a  esp ecie  de ja le t in a  espesa ; han p rob ad o  h a c e r la  p a ­
s a r  á  la v e g ig a  h u m a n a  , por  v ia  de injeccion , y habien­
do notado q u e  to d a v ía  irr itab a  sen sib lem en te  este  organo 
au n q u e  d esle íd a  á  térm inos de no h acer  sensación a lg u n a  
d o lo ro sa  sobre la  len g u a  , han inferido de esto q u e  este  
rem edio  no podía usarse in teriorm en te  en el grado  preciso  
de ca u st ic id a d  p ara  que fu ese  eficaz , y han abandon ado 
su uso. N o  podem os menos de d ar  justos elogios á  Ja p r u ­
den cia  que ha dirigido estas ten tativ as ; pero  tam poco  po­
dem os d is im u la r  que estos M é d ic o s  p are ce  que no habían 
conocido el  v e rd a d e r o  m odo de a c tu a r  de la lexia  cá u s t i­
c a  , y que por no h a b e r  pu esto  bastante  atención en Ja 
teórica  q u ím ic a ,  no han previsto  los recursos que se po­
dían sacar  de ella. i . °  E s  cierto  que el á lcali  a v iv a d o  p o r  
la  c a l ,  no t iene acción sobre la  substancia  te r re a  , ó pop 
lo  m enos q u e contiene ya quanto  p u e d e  d iso lv er  • luego  
no  a ta ca  sino la  m ater ia  p ega josa  del c á lc u lo .  2 . ’  Saben 
todos q u e los alcalis convertidos en javon , a ctúan  á la  
v e rd a d  con mas len titud  , pero  tod avía  con mas eficacia 
sobre las grasas ; es , pues , posible cu m p lir  el objeto que 
se d eb e esperar de e l l o s , sin te n e r  nada q u e  te m e r  de su 
causticidad. D e  estos principios , fundados en la  razón y  
-experiencia , hemos sacado la  conseqüencia  de q u e se l ie ,

ga.
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garian á  d iso lv er  los c á lc u lo s  en la  v e g ig a ,  por  la  acción 
com binada y  sucesiva  de los a lcalis  y  de los ácidos. H e ­
mos p ro p u e s to  darlos p o r  injeccion : se h a  p u b lic a d o  des» 
p u e s  una observácion de M r .  H u l m e i  q u e  les h a  hecho 
to m a r  h a sta  en b eb id a  , con la  m a y o r  fe l ic id a d  (a).

(a) Vease Lettre de M . Morveau A M . Macquer , £?c. Jour­
nal des S'avans, Feírier 17 77  3 y Observaiions de Ehys. de Abbc 
J&osier3 tom. 10. pag. 1 6.
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LECCION XXI.
D e las disoluciones por el amoniaco.

E l  am o n iaco  es u n a  su b stan cia  sa lina  p a re c id a  á ía  
sosa , y  á  la  po tasa  en m u ch as  p ro p ie d a d e s  , p e ro  se d i ­
fe r e n c ia  e sen cia lm en te  de e l las  p o r  la  fa c i l id a d  con q u e  
se e le v a ,  y  e xtie n d e  es p on tán eam en te  ; por  co nsigu ien te  va. 
á  p a ra r  sobre nuestros organos , y les hace ta n ta  m as im ­
presión , quanto  m as co n ce n trad o  e s t á ;  h a ce  en la  le n ­
g u a  una im presión v iva  y q u e  q u e m a  , ap licad o  sobre e l  
cutis  con las  p recau cion es  con ven ien tes p a ra  im p ed ir  su  
ev ap o rac ió n  , levan ta  phlictenes ó am p ollas;  arr im án d o lo  
á  los ojos , e x c ita  lag r im a s , é ir r i ta  los nervios o lfa t iv o s ,  
h a sta  h a c e r  e s to rn u d a r  ; e x á ia  co n tin u am e n te  un o lo r  q u e  
han l la m a d o  orinoso , p o rq u e  se d e s p re n d e  con a b u n d a n ­
c ia  de la  orin a  , a u n q u e  el  o lo r  propio  del  a lc a l i  se h a l le  
a ll i  m odificado p o r  un p o co  de m a te r ia  fé t id a  p esad a  q u e  
l l e v a  consigo.

E l  am oniaco  mas p u ro  , y  s im ple  , es , com o lo v e ­
r e m o s ,  el  que se l la m a  flúor 6 cáustico , p o rq u e  con e fe c ­
t o  s iem pre  es flu ido y de un sa b o r  m as a c r e  ; el  q u e  es­
t á  com binado  con el  gas á c id o  carb ón ico  , p o r  el  c o n tra ­
r io  p u e d e  to m a r  u n a  f ig u r a  c o n c re ta  ó ta l  v e z  cr ista lin a :  
a n te s  del descubrim iento  d e l  ác ido  gaseoso se a tr ib u ían  es­
tos dos estados á  una m odificación  distinta  de los m ism os 
principios.

D e la operacion para sacar el amoniaco , y purificarlo.

Se saca  e l  am oniaco  , ó p o r  la  destilación de m ate­
rias anim ales , ó p o r  la  descom posición de las sales q u e  
se oí man e e l las  , y e s p e c ia lm e n te  d e l  m u ria te  de a m o ­
niaco ; solo tra tare m o s  aqui de este  u ltim o m étod o  , p o r ­
que el  prim ero  es bastante  co n o cid o  , por lo que h em os 
d icho de el anteriormente.
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Se m e z c la n  e x a c ta m e n te  p o r  la  tr itu ra c ió n  dos lib ras  
de m u ría te  de a m o n ia co  , con q u a tr o  de ca rb o n ate  de p o ­
tasa  ó de sosa m uy seco  y red u cid os  á  p o lv o  sutil  ; se in­
t r o d u c e  es ta  m e z c la  en u n a re to r ta  de v idrio  ó d e  b arro ,  
se le añaden siete onzas de a lcoh o l de vino  r e c t i f i c a d o ,  se 
a d a p t a  á  la  r e to r ta  un recip ien te  a g u g e re a d o  , se e n lo d a  
con cu id ad o, y se p ro c e d e  á  la d esti lac ió n  al  horno de re-  
b e r v e ro  , au m en ta n d o  el  fu e g o  p o r  g r a d o s , h a sta  h a c e r  
en ro g e c e r  o b s c u ra m e n te  la  re torta .

P a s a  p r im ero  el  a lcoh o l de vino c a rg a d o  de am oniaco ,  
q u e  se cr is ta l iza  en p a rte  a l  fondo d e l  rec ip ien te  , d espu és 
v a p o r e s  b la n c o s ,  q u e  c u b ren  e l  interior  d e  u n a  sa l  co n ­
c r e t a  , de qu an d o  en qu an d o  se d e x a n  sa lir  a q u ello s  v a ­
p o re s  por e l  a g u g e r ito  d e l  ba lón , y  se m ete  un a la m ­
b r e  de h ierro  p a ra  d e x a r  ca e r  la  sal  quando l le g a  á  t a ­
p a r lo  : la  operacion d u r a  p o r  lo r e g u la r  quince  horas.

Q u a n d o  se a d v ie rte  que ya  no p a sa  n a d a  , se d e x a n  
e n fr ia r  las v as ijas  , se desen lod an  con cu id a d o  , y se sa­
ca n  de e l la s  tre s  p ro d u c to s  d iversos ; i . °  com o cin­
co  onzas de l icor  esp irituoso  y a lca lin o  , q u e  se l la m a  
p r o p ia m e n te  am on iaco  ; 2 .0 dos onzas de am oniaco  en co­
pos ligeros , a lg o  hú m e do s , q u e  t ien e  el  nom bre de sal dt 
nieve ; 3 .0 una l ib ra  y tre s  onzas de ca rb o n a te  am o n ia ca l  
q u e  e s tab a  p e g a d o  á  la superficie  del  rec ip ien te  ; es ta  d e­
n om inación  conviene en e l  d ia  á  todos los am oniacos p u ros 
co n creto s .

P a r a  r e c o g e r  con m as co m o d id a d  estos p rod u ctos  
aco n se ja  M r .  B a u m é  q u e se use d e  un balón q u e ten ga  
u n  pico por e l  q u a l  p u e d a  p a sa r  el  a lc oh o l  de vino á  
o tro  r e c ip ie n te  ; p o r  este  m edio  se  e v ita  la  p é rd id a  de 
s a l  q u e  h a b ria  d isu elto  el  a lcohol de vino , y  d e l  q u e  se 
h u b ie s e  ev a p o ra d o  en e l  in te rv a lo  de tiem p o preciso  para  
d e se c ar lo  del todo. E s to  p r u e b a  b a sta n te  q u e  tod os es­
to s  p ro d u c to s  d eben  m eters e  en frasco s  que se tapen con 

e x a c t i t u d .
Queda en la retorta una masa salina que dá en la
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crista lizació n  m u ría te  de p o t a s a , si se ha usado de c a r b o ­
n ate  de p o t a s a , y m u ría te  de sosa re g e n e ra d o  , si se e m ­
p le a  el  carb on ate  de sosa.

P o r  el mismo m étod o  , la  c r e t a  descom pon e el terc io  
de su peso de m u ría te  d e  am o n iaco  , se d e se c a  la  m e z c la  
p a r a  te n e r  m as sal , y no obstan te  esto- to d a v ía  p asa  un 
p o co  de flegma , que se c a rg a  de una porcíon de a lc a l i ,  
se  a u m e n ta  e l  fu ego  p o r  grad os , y  to d a v ía  se d á  co n  
m as freq iien c ia  sa l id a  á  los v a p o re s  e lás t ic o s  ; el  p r o d u c ­
to  es ig u a lm en te  u n a  sal c o n c r e ta  , y  aun a g r u p a d a  en 
cr ista les  pequeñ os q u e  adhieren  con t a n ta  fu e r z a  á  los 
b a lo n e s ,  q u e  es p reciso  en el  tra b a jo  en g ra n d e  , u sa r  
vasijas donde se p u e d a  m e te r  la  m an o, ó rec ip ien tes  d e b a r­
ro  , q u e  se rom pen q u a n d o  e s tá n  bien c a r g a d o s  d e  sal p o r  
o p eracio n e s  rep etid as.

Q u e d a  en la  r e to r ta  u n a  m asa  d e  m u ría te  d e  c a l , q u e  
s e  re s u e lv e  esp on tán eam en te  en un l ic o r  espeso , lo q u e  le 
h a  hech o  d ar  el  n o m b re  d e  aceyte de cal.

L o s  cr ista les  del ca rb on ate  am on iacal  e s tá n  f ig u ra ­
d os  , com o lo  o b serv an  M r s .  S ag e  y  D e lis le  , en hojas  
e x á g o n a s  , y  en prism as d e lg ad o s  , co m p rim ido s  , t e t a e -  
dros term in ad os en su  e x tre m o  p o r  un v e r t ic e  d iedro. 
M r .  M o d e l  los h a lló  en e l  am oniaco  de c u e rn o  de c ie rv o ,  
q u e  se habian fo rm a d o  en hojas p u e s ta s  unas sobre o tra s ,  
d e  una f ig u ra  r o m b o y d a l  , con ángulos tru n cad o s  , p e ro  
d e  una superficie  bruñida.

Si en v e z  de los ca rb on ates  de p o ta sa  y de sosa ó 
d e  la  t ie rra  a b sorven te  , se usa  p a ra  d esco m p o n er  e l  
m u ría te  de am oníaco  , la  p o ta sa  ó la  sosa , la  c a l ,  y a u a  
los o x id es  m e tá l ico s  , e l  p ro d u c to  no es y a  una sal co n ­
c r e ta  , sino un am oniaco  ; ya hem os h a b la d o  del q u e  se 
saca  por el  in term e dio  d e l  o x id e  de p lom o  roxo  ; el que 
d á  la  ca l  tiene las m ism as p rop ie d ad e s  ; la  m e z c la  se h a ­
ce en las m ism as prop orcion es q u e  p a ra  la  creta ,  p ero  sien­
do m as r á p id a  la acción  re c íp ro c a  de estas dos su b s tan ­
cias , no se hace  e s ta  m e z c la  sino su ce siva m en te  y p o r

C c c c  a  p a r-
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a rte s  , se  m e te  a l  instante  en l a  r e to r ta  , se le  añ ade 
osa de un quinto  de a g u a  d e st i la d a  , y se t iene cu id a d o  

d e  no p o n erle  fu e g o  al  instante  ; pasa  a l  rec ip ien te  u n  li­
c o r  m u y  p e n e tra n te  , y este es el amoniaco, que se h a  c o ­
n ocid o  en o tro  tiem p o p o r  espíritu volátil de sal amoniaco, 
separado por la cal.

A lg u n a s  v e c e s  es p reciso  re ct i f icar  estos p ro d u c to s ,  
• e a  p o rq u e  e l  m u ría te  d e  am a n ia co  de don de se sacan no 
e s t á  s iem p re  ab so lu ta m e n te  p u r o  , ó sea p o rq u e  se  l le v a n  
consigo  un poco- d e  m ate r ia  o leo sa  ó fu lig in osa  , q u e  a l t e ­
r a  su co lo r  ; p a r a  d e se m b a raz ar le s  d e  e l la  , se v u e lv e n  á  
d e st i la r  á  un c a lo r  m u y  s u a v e  T se o b serva  d e .d is o lv e r  an­
te s  c a rb o n ate  am o n ia ca l  en e l  a g u a  p u ra  , y de su s p e n d e r  
l a  d esti lac ión  antes de que p u e d a  su b ir .

Se r e c o n c e n tra  y  rectif ica  d e l  mismo m odo e l  a m o -  
n iaco  p e ro  en tonces n o  h ay  q u e te m e r  m u d a r  su  estad o  
v o lv ié n d o le  á  p a sa r  sob re  l a  c a l , por  el  co n trar io  no pue¡* 
de m enos de a s e g u r a r  e l  é x ito  de la  op eracion .

E l  am oniaco  , r e d u c id o  a l  m ism o g ra d o  d e  p u r e z a ,  
es  con stan tem en te  e l  m ism o de q u a lq u ie ra  su b stan cia  q u e  
h a y a  sa lido  ;  p o rq u e  la  d ife re n cia  de los dos estados q u e  
a c a b a m o s  de o b s e r v a r  , dep en d e  a b so lu ta m e n te  de la  co m ­
binación del gas  á c id o  carb ón ico  ó á c id o  gaseoso  ; de m o ­
do q u e el  am oniaco  e s  co n creto  ó f lú or  , según e s tá  d is­
p u esto  el  in term e d io  q,ue lo  h a  d espren dido  á  su bm in is­
t r a r le  ó á v o lv e r le  á  to m a r  aq u el  princip io . A ñ a d ire m o s  
á  las  rep et id a s  p r u e b a s  q u e  ya h em os d ad o  , i . °  q u e  la  
c a l  a p a g a d a  al  a y re  , d esp ren de  en lu g a r  de am oniaco , 
c a r b o n a te  am o n ia ca l  ; a.° q u e  p u e d e n  c a m b ia r  r e c ip r o c a ­
m e n te  de p ro p ie d a d  , y que- el am oniaco  p u e d e  v o lv e rse  
ca r b o n a te  a m o n i a c a l , m an tenien dole  so lo  d eb axo  de una 
c a m p a n a  d on de se h a b r á  introd u cido  g as á c id o  c a r b ó n ic o ,
3 .0 q u e  se une e l  prim ero  sin e fe rv e s c e n c ia  con los ácidos, 
sin p ro d u c ir  gas á c id o  carbón ico  ; finalm ente 4 .0 q u e  v a r ia  
e l  e s tad o  de las su b stan cias  q u e  precip itan  , de un m odo 

a n á lo g o  a i  efecto que siem pre  produce indispen sablem ente



l a  p rese n cia  6 a u s e n c ia  del á c id o  a e r e o  : ten d eem o s 
ocasión de re fe r ir  v a r io s  e x e m p lo s  de ello  en lo  s u ­

cesivo.

De la naturaleza del amoniaco y de su origen.

E s  p rob ab le  que se co m p on e  e l  am oniaco  de los mis­
m os principios q u e  los a lcalis  fixos , y que d eb e  su v o la t i­
l id ad  al fu e g o  fixo ó flogisto que en é l  es m u y  a b u n d an te ;  
hem os visto  q u e e l  a lc a l i  d e l  t á r t a r o  com b in ad o  con e l  
principio  oleoso , a l  m od o  de S ta r k e y  p e r d ia  b astan te  d e  
su  fixeza  p a ra  su b ir  en la  d e s t i la c ió n ; e l  e fe c to  re s u lta  to ­
d a v ía  m as sensible , qu an d o  se re p ite  la  o p eracio n  a ñ a ­
diéndole  e s p íritu  d e  virio ; por  o tr a  p a r te  h em os d esti lad o  
h a s ta  q u a tro  v e c e s  a lc a l i  v o lá t i l  c o n creto  con c a rb o n ate  
c a lc a r e o  , a l  p a re c e r  perdió  á  c a d a  v e z  de su v o la t i l id a d ; 
no  pudo  e levarse  en la  u lt im a  d estilación  sino á  la  b ó v e ­
d a  de la  r e to r ta  , y  tod o s  los ca rb on ates  c a lc a re o s  t r a t a ­
dos su ce sivam en te  con a q u e l  a lc a l i  habían  co n servado  u n a  
p o rc io n  de m a te r ia  g r a s a ; p o r  u lt im o  , hem os o b s e rv a d o  
y a  que e l  n itrate  de am oniaco  d e to n ab a  solo sin co n ta cto  
d e  m a te r ia s  carbon osas , y  es te  fe n o m e n o  no p u e d e  ve rif i­
c a rse  sino p o rq u e  la  b a se  de es ta  sal l le v a  en sí m ism a e l  
prin cip io  inflam able .

P o r  lo q u a l ,  p a re c e r ía  q u e  e l  A r t e  no d e b ie ra  h a l la r  
m u c h a s  d if icu ltad es  en r e u n ir  los principios q u e  co n stitu ­
yen e l  am oniaco , y  con esp ec ia lid ad  en d ar  sus p ro p ie d a ­
des á la  potasa  , por  un g én ero  d e  sobred escom posicion  
q u e lo com binase in tim am en te  con el ca ló r ico .  C o n  afecto, 
a s e g u ia  M r .  C a d e t  q u e  h a  sa ca d o  e fe c t iv a m e n te  a m o n ia ­
co  poniendo ca rb on ate  de p o ta sa  sob re  el  residuo  de la  
destilación de u n a  m e zc la  de d isolución nitrosa  de m e r c u ­
rio  y de a lcoh o l de vino (a). D i c e  ig u a lm e n te  M r .  B a u m é

lia-

(b ) Jftlsm, di l l ¿ícsid, Roy. des Sccenc. ajtni 176^ 5 pag. 66,
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h a b e r le  p ro d u cid o  tra ta n d o  en la  d e st i la c ió n  e l  a c e t ite  de 
p o t a s a ;  f in alm ente nos h em os h a lla d o  en  e l  c a s o  d e  p r e ­
su m ir  q u e  h ab íam os p ro d u cid o  e s ta  co n v e rs ió n  , qu an d o  
d espu es de h a b e r  d e st i la d o  le ch e  a lc a l iz a d a  a l  m odo de 
B o e r h a a v e  , y  h a b ien d o  s a tu ra d o  de á c id o  m u riá t ic o  el  l i­
c o r  a lca lin o  q u e  habia  pasado  a l  rec ip ie n te  , h em os n o ta d o  
q u e  se d e sp re n d ía  de é l  un olor  v e r d a d e r a m e n t e  orinoso, 
q u a n d o  se le  anadia  ca rb o n a te  de po tasa  ó de sosa , y lo 
q u e  hace este  ex p er im e n to  m u y  im p o rtan te  , es co m o  ya  
lo  hem os o b se rv ad o  , q u e  con d ife r e n c ia  de las d e m á s  m a ­
te r ia s  a n im ale s  , no se saca  en la  d est i la c ió n  de la  lech e ,  
sino a c e y te  y  á c id o  , y n a d a  de am oniaco  : sin e m b a r g o  
u n  hecho de esta  im p ortan cia  no nos p a re c e  q u e d e b e  a d ­
m itirse  con tan  leves  p ru e b a s  ; y  p a ra  q u e  m ejor  se c o ­
n o z c a  la  razón b a s ta rá  r e fe r ir  aqui lo q u e  dice sobre e s ­
t e  p a r t ic u la r  M r .  B e rg m a n  , q u e  a u n q u e  se l le g u e  á  d es­
t r u i r  e l  am on iaco  , y  a  c o n v e rt ir le  en un f lu ido  e lá s t ic o  
d e  una n a tu ra le z a  p a r t ic u la r  , h asta  a h o ra  no se ha p o d i­
d o  r e s ta b le c e r  p o r  la  adición d e l  ca ló r ico  , y  q u e  no d e ­
x a  en esta d e stru c c ió n  señal n in gun a de ca rb on ate  d e  p o ­

t a s a  (a).
¿Se fo rm a  e l  am on iaco  ig u a lm e n te  en las su b s tan cias  

d e  los tre s  reynos, ó es de t a l  m odo p rop io  d e l  reyn o  ani­
m a l  , q u e  no se h a lla  en los otros dos , y e s p e c ia lm e n te  
e n  los m in erales  , sino p o r  u n a  especie  d e  exp o rtación , 
c o n s e q ü e n c ia  p rec isa  de un co m e rc io  con tin u o  y re c ip ro co ?  
¿ E x is te  en te ra m e n te  fo rm a d o  en los m ixtos q u e  lo  su b m i­
n i s t r a n ,  ó bien es el p ro d u c to  a c tu a l  de u n a  n u e v a  co m - 
posicion  ? L a  Q u ím ic a  no e s tá  b a sta n te  a d e la n ta d a  p a ra  
r e s o lv e r  estos p ro b le m a s in te r e s a n te s , p e ro  co n v ien e  p r e ­
s e n ta r  aqu ' los hechos y re flex ion es  q u e p u ed en  ponernos 
en estado, de l o g r a r l o , ó de a d o p ta r  por lo  m enos u na  de 

la s  dos hypoteses , com o m as p ro b ab le .

5 3 4

, (a) Nova acta. Reg. Soc. Ufsallens. vol. a  j pag. 242 .



H e m o s  an u n ciad o  ya  q u e  serv ia  e l  a m o n ia c o  de base 
á  las sales fósiles a m o n ia ca le s  de l a  s o lfo ta ra .  M r .  Sage 
le  cree  com b in ad o  tam b ién  con el cob re  en los cristales  de 
a z u l  cobroso, con el  an tim o n io  en e l  o x íd e  de antim onio s u l­
fu r a d o  an aran jad o . E s te  Q u ím ic o  se a d e la n ta  m a s ,  a se g u ra  
q u e  el o lo r  q u e  e x á la  la  m e z c la  d e  m e r c u r io  y  de a z u fr e  
d u r a n te  la t r i tu ra c ió n  , la  p re p a ra c ió n  d e l  vo lca n  artific ia l  
co n  el  a z u fr e  y las l im a d u ra s  d e  h ierro  re m o ja d o  , y 
a u n  ta m b ié n  la  inflam ación e s p o n ta n e a  de las p iritas , es 
u n  v e r d a d e r o  s u l fu r e to  v o lá t i l  que h a  reco n o cid o  r e u n ie n -  
d o lo  y  d e sco m p o n ién d o lo  por  u n  ácido  ; no h em os podi­
d o  r e p e t ir  es te  e x p e r im e n to  , c u y o  m é to d o  no  in d ica  el  
A u t o r  , p e ro  o b se rv are m o s  ; i . °  q u e  la  a n a lo g ia  d e l  o lo r  
p o r  sí so la  no es m as q u e  un ind icio  m u y  e n d e b le  de la  
id e n t id a d  de las s u b s t a n c ia s ,  q u e  e l  m ism o a g e n te  v o lá ­
t i l  c o n d u c e  á  n u e s tro  o rg a n o  , re sp e c to  de q u e  nos c u e s ­
t a  t r a b a jo  d istinguir  solo el  s u l fu r e to  te r r e o  d e l  a lc a l in o ;  
q .° q u e  el  v a p o r  d e  q u e  se t ra ta  ja m á s  nos ha p re se n tad o  
sino los c a r a c te r e s  de u n  gas á c id o  carb ón ico  q u e  a t r a ­
v ie s a  e l  a g u a  sin d is o lv e r s e ,  y  sin c o m u n ic a r la  su o lor ,
lo  q u e  no  co n v ie n e  a l  s u l fu r e to  a m o n ia c a l ,  de u n  a y r e  en­
te r a m e n te  se m e ja n te  a l  q u e  se d e sp re n d e  d e  todos los su l-  
fu r e to s  p o r  un á c id o  , lo  q u e  no s u p o n e  ni con m uch o, 
q u e  la  b a se  a lc a l in a  sea  u n a  d e  sus p a rte s  co n stitu tiv as ;
3 .0 q u e  esta  con clu sión  no solo a d m ite  en el r e y  no m in e ­
r a l  , u n a  fo rm ació n  d e l  am o n iaco  p o r  la  reu n ión  de los 
prin cip ios p ró x im o s  , sino tam bién  u n a  v e rd a d e r a  tra n s m u ­
tac ió n  d e  los princip ios m as d is tan te s  , lo  q u e  e x ig e  p r u e ­
bas m enos equívocas.

H a b r ía  m u ch os m as fu n d a m e n to s  p a r a  d is c u r r ir  que 
e l  am on iaco  p u e d e  fo r m a r s e  de princip ios d e  v e geta le s:  he­
m os in d icado  a lgu n as  especies d e  é l  q u e  lo  dan p o r  la analy- 
sis a l  fu e g o  (a) .  A s e g u r a  M r .  N e e d h a n  q u e  to d a  la  c la se

de

O )  Vcase tom. 1. pag. a 8 i .  Anal-use sur Its vegetaux. M rs.
Bau-
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d e  hongos p ro d u c e  sales v o lá t i le s  en v e z  d e  fixas , y  q u e  
su c e d e  lo mismo con la  m asa  de h arin a  de tr ig o  , la v a d a

en d istin tas a gu a s  (a) .  .
S e  sa ca  tam bién  por  desti lación  d e  las p lan tas  p o d r i­

das ; y e l  o ll in  , p ro d u cid o  por la  co m b u stión  d e  m a te ­
rias v e g e ta le s  p u r a s  , ta m b ié n  lo p r o d u c e  co n  a b u n ­

d an cia.
Sin em b a rg o  es p reciso  co n v e n ir  en q u e  estos  h echos 

son poco c o n c lu y e n te s  , p o rq u e  p u e d e  s u c e d e r  q u e este 
a m o n ia co  se h a y a  co m u n icad o  á  las p lan tas  p o r  las r e l i ­
quias  d e  los an im ales  , q u e  a ll i  e x is ta  en  u n  estado d e  
c o m b in a ció n  q u e  e n c u b r a  m as ó m enos sus p r o p ie d a d e s ,  
y  q u e  el fu e g o  y la  p u tre f a c c ió n  no h a ce n  m as q u e  p o­
n e r lo  en l ib e rta d  ; no p e rd am o s  d e  v is ta  q u e  nos hem os 
v is to  p recisad os  á  a b a n d o n ar  la  opinion en q u e estab am os 
a n t ig u a m e n te  de q u e e l  ca r b o n a te  d e  p o ta s a  e r a  la  o b ra  
d e l  fu e g o  , en tonces se p o d ia  d ecir  , con a lg u n a  ve ro s im i­
l i t u d ,  q u e  e l  á c id o  y  e l  a c e y te  e ra n  los  e lem en to s  de a m ­
b a s  substan cias  , q u e  -la com b u stión  á  fu ego  l ib re  las h a -  
c ia  se rv ir  p a ra  p ro d u c ir  u n a  sal fixa , siendo asi q u e  la  
p u t r e f a c c ió n  las d ispon ía  p a ra  l a  fo rm ació n  d e  u n a  sa l  
v o l á t i l , p ero  u n a v e z  d e s tru id a  la  p r im e ra  h y p o te s is  , t o ­

d o  lo d e m á s  q u e d a  in fu n d a d o .
L u e g o  solo d e l  rey.no a n im al  es de d on de p u e d e  sa ­

c a r  , sin re c e lo  de e r r o r  , su  o rig en  el  am o n iaco  : tod as  
Jas m aterias  p e r fe c ta m e n te  a n im aliza d as  lo  c o n tien e n  con

a b u n -

Baum é y DeyeuX han hecho ver que el amoniaco que se preten­
día haber reconocido en los cruciferos , no era sino azufre. E U -  
mens Pharm. pag. 499. , y Chym. hydraul. edit. de M r. P a r mea- 
tier, pag. 29a. E l  producto de la destilación de las cebollas , a un 
fuepo lento , nos dió en la disolución de oro , un precipitado en 
estado de metal , en la de plata un leve precipitado negro, al ca­
bo de algunas horas.

(a) Observat. de Phys. de M . Rozier, Septemb, 177 2 , pag. 13 ? .



abundancia , y no dan ca rb o n a te  de p o ta sa  : e l  am on iaco  
q u e  se saca  no es e x c lu s iv a m e n te  el  p rod u cto  del fu eg o , 
resp e cto  de que tam b ién  se despren de espon tán eam en te  
d u ran te  la  p u tre facción  * y  re c ip ro ca m e n te  la  e lab oración  
lenta  de la  descom posición p ú tr id a  tam p oco  es esencial á  
su  producción , resp e cto  de q u e p o r  m edio del fu eg o  , se 
e x tra e  de pron to  de las p artes  anim ales m as frescas , y 
h a s ta  de las m as só lidas. Si en tonces su ced e q u e  este  a lc a ­
l i  no sube b a sta  e l  fin de la  destilación , y  d espu es de 
otros p rod u ctos  n a tu ra lm e n te  m as fixos , es ta  c ircu n s ta n ­
c ia  no p ru e b a  m as q u e  la  n ecesid ad  de la  v io len cia  d e l  
f u e g o ,  p a ra  rom p er instan tán eam en te  los lazos que se rv ían  
d e  o b s tá c u lo  á  su  volatilidad^

Síguese  de a q u i , i . ° q u e  com o los anim ales  fru g ív o ro s  
r o  d exan  de e s ta r  p rovistos de é l,  tan to  com o los que se 
a lim en tan  de m aterias  q u e  han sido an im ad as , este princi­
p io  p u e d e  considerarse  com o un p ro d u c to  esencial de la  or­
gan ización  an im al ; a.° que en el  estado sano e n tra  com o 
p a r t e  c o n s t i t u t iv a ,  sea n e u tra l iza d o  por  un ácido  , ó se a  
en  estad o  de javon por su  unión con un a c e y te  p a rt ic u la r ,  
ó  bien en estad o de s u l fu re to  , y en u n a  p a la b ra  q u e  a ll i  
e x is te  en tera m en te  form ad o. E s t a  Opinión la  a do p taro n  en 
p a r t ic u la r  M r s .  M o d e l  y B a u m é  ; a se g u ra  el u lt im o  h a b e r ­
l a  hecho sensible en la  ca rn e  fresca  , por  la  sim ple a fu ­
sión ■ del ca rb o n a te  de p o ta sa  , y el  A u t o r  del E n sa yo  so­
b r e  la  p u tre fac c ión  h a  o b servad o  igu a lm en te  , q u e  se 
d esp ren d ía  un leve  o lor  orinoso de la  carn e  m etid a  en  
a g u a  de cal.

Teórica' de la fermentación alcalcscente ó pútrida.
H a s ta  ahora  110 hem os h ab lad o  de la  p u tre fac c ió n  

sino con re lac ión  al desp ren dim ien to  espontaneo d el am o­
niaco que siem pre la  acom pañ a , y q u e  la ha hecho l la ­
m ar tam bién fermentación alcalcscente , y a  es tiem po de co n ­
sid erar  baxo  de un aspecto  m as g e n e ra l  esta  operacion, 
q u e  p a re c e  d isp u esta  por  la  N a t u r a le z a  , p a r a  co n v e rtir  
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la materia de tos cuerpos organizados , en quienes está
destruido el principio de vida , á la masa de los elemen­
tos destinados á la reproducción de otros entes nuevos.

Toda fermentación es propiamente un movimiento 
interior y espontaneo entre las partes de un cuerpo com­
puesto , dispuestas por sí mismas , ó accidentalmente á  
una fluidez suficiente para poner en acción sus afinidades, 
y del qual resultan nuevas propiedades ; ya hemos anun­
ciado , al tratar del vinagre que se distinguía una pri­
mera fermentación cuyos productos eran espirituosos , y  
otra cuyos productos eran ácidos ; presumen algunos con 
Sthaal , que la putrefacción es una tercera fermentación, 
ó por mejor decir el tercero y ultinao grado de la misma 
fermentación que se encamina desde el principio ácia el 
mismo objeto , cuyos pasos son algunas veces demasiado 
rápidos , para que se puedan observar sus tránsitos , y  
que no admite dilatados intervalos , sino quando se detie­
nen sus progresos ; con efecto es cierto que si se abandona 
á sí mismo un licor fermentante , pasa sin intermisión á 
la entera putrefacción.

Sostienen otros con Boerhaave que la putrefacción es 
una operacion absolutamente extraña á la fermentación , y  
se fundan en que las circunstancias y productos son esencial­
mente distintos , y en que todas las materias vegetales y  
animales son susceptibles de putrefacción , Riendo asi que 
no las hay mas que de una cierta especie que puedan ex­
perimentar la fermentación. Ha abrazado este parecer M r. 
Baum é , y define la putrefacción ; una analysis esponta­
nea por deliqüescencia, con el auxilio del calor de la at­
mosfera , que separa los principios aqüeos , oleosos y  

salinos.
L a  diversidad de estas opiniones depende á nuestro 

parecer de la idea mas ó menos general que se aplica a  
3a palabra fermentación ; es cierto que si anuncia exclusi­
vamente nuevas combinaciones , y que se suponga por una 
parte que las dos primeras fermentaciones se producen



por composicion ; y por otra parte que la putrefacción no 
es mas que la separación de los principios preexistentes, y 
en el mismo estado, ya no es posible que la misma deno­
minación se aplique á las dos especies ; pero ¿tenemos su­
ficientes conocimientos de lo que sucede en aquellas ope­
raciones para establecer estas hypoteses por principios? 
¿Sabemos con bastante precisión qué parte tienen en estos 
efectos aquellos dos fluidos tan poderosos , tanto tiempo 
desconocidos , el calórico y el gas ácido carbónico ? Se 
descompone el ultimo con abundancia durante la fermen­
tación espirituosa ; y le creemos absorvido en la fermenta­
ción ácida. M r. Macbride y Priestley han demostrado que 
las materias que entraban en putrefacción , subministra­
ban también mucho ácido gaseoso; he aqui , p u e s , los 
tres grados reunidos por uno de los principales fenomenos 
que los acompañan ; también considera M r. M acbride 
aquel desprendimiento del gas ácido carbónico como la 
primera causa que destruye el texido , que ocasiona la se­
paración de las partes,  las dispone á unirse en otro or­
den, y á formar combinados nuevos ; y el experimento por 
« 1  qual hemos visto , que habia llegado á restablecer las 
carnes medio podridas , devolviéndolas el gas ácido carbó­
nico , dá mucha fuerza á este sistema.

Añadiremos , para ilustrar esta materia , que por con­
fesión de M r. Baumé , la analysis espontanea 110 dá acey­
te como la analysis por el fuego ; cree que se destruye 
por la putrefacción ; he aqui, pues, por lo menos una de 
las partes componentes que se altera , se modifica , y en 
una palabra, que no está simplemente separada. Recono­
ce el mismo Químico que el caldo hecho con la carne de 
los animales granívoros , puede agriarse , porque contiene 
jugos que no están todavía perfectamente animados ; sos­
tiene que no debe atribuirse sino á un resto de fermenta­
ción ácida el gusto de las carnes maceradas , el calor y la 
hinchazón que se manifiestan en las materias dispuestas á  
una próxima putrefacción : todos estos hechos nos dán au-
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toridad para pensar que la animalizacion no es con efec­
to sino un transito mas lento y menos sensible por los dos 
primeros grados , y que no es perfecta sino pasado el tér­
mino donde estos acaban, y desde entonces no tiene ya mas 
conseqüencias que sacar de que estas substancias no son 
ya susceptibles de fermentación , pues están en la misma 
condicion que todos los demás cuerpos que una vez al­
terados , tampoco vuelven al primer paso de su descom­
posición.

Es verdad que se manifiesta un calor considerable en 
los dos primeros grados ,. y que no lo es en el ultimo, pe­
ro no liemos tenido animo de dudar que hubiese alli mo­
vimiento , y desde luego esta diferencia se explica con na­
turalidad , ó porque la acción mas lenta no produce en un 
mismo instante una cantidad bastante considerable de co­
lisiones , cuya suma es la medida de este calor , ó por­
que el efecto preciso de este movimiento se compensa y 
destruye por otra causa contraria y simultanea, como en las 
efervescencias frias de que hemos hablado en otra parte.

L a  mayor dificultad es determinar la verdadera causa 
de este movimiento ; los unos lo atribuyen al áyre am­
biente , y se fundan en que las materias que se ponen al 
abrigo de su contacto no se corrompen ; presumen otros, 
con Macbride que se debe á la tendencia del gas ácido 
carbónico á recobrar su elasticidad; y según M r. de Bois- 
seu , el ayre exterior intenta penetrar los cuerpos , al 
mismo tiempo que el interior pretende desprenderse de 
ellos. En quanto á nosotros, nos parece que advertimos 
una causa todavia mas general : el estado actual de un 
cuerpo es infaliblemente el resultado de las afinidades de 
sus elementos , en circunstancias determinadas , esto es de 
todas las fuerzas físicas , químicas y mecánicas , cuya ac­
ción experimenta tanto por dentro como por fuera, ya sea 
sobre el todo , ó ya en alguna parte ; sentado esto , se 
concibe que si una de estas fuerzas qualesquiera llega á  
quitarse , si disminuye ó si aumenta , se pierde el equili-
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tr io  , las partes constitutivas se hallan en tina coridicion 
nueva que dá origen á otras afinidades , y la misma m a­
teria toma un estado del todo diferente. La vicisitud de 
estas fuerzas e s , tal vez , al mismo tiempo el princi­
pio de vida de la naturaleza , y el principio de muerte de 
los individuos ; nos subministra por lo menos la única hy- 
potesis que pueda conciliar los varios fenomenos de la 
putrefacción, y explicar las variaciones de sus progresos se­
gún los temperamentos; ¿como contribuye el ayre á ello, 
siendo asi que Macbride lo ha visto manifestarse con mas 
brevedad en el vacio ? ¿por qué el agua inmóvil lo acele­
ra , siendo asi que el agua que corre lo retarda? ¿cómo 
todos los entes que han tenido la vida vegetal ó animal es­
tán dispuestos á alterarse , luego qne la fuerza orgánica 
dexa de resistir á las demás fuerzas conspirantes ? cómo 
la  irritación ó relaxacion de los sólidos , la rarefacción ó 
el engrasamiento de los líquidos , una simple contusion , y 
otros muchos accidentes , ocasionan también en el animal 
viviente una verdadera putrefacción, una especie de muer­
te parcial y local ? y finalmente ¿cómo aquella putrefac­
ción parece que quita algunas veces las fuerzas hasta de 
la v id a ,  para propagarse con mas rapidez? No hay nece­
sidad de hacer advertir que esta potencia es también la que 
pone en acción los fermentos de la uba exprimida en la'cuba, 
y la que agria el vino expuesto al ayre caliente d é la  estufa.

Y  asi la Naturaleza usa realmente los mismos me­
dios en todas sus operaciones , esto es , un movimiento es­
pontaneo ; son verdaderas disoluciones que suponen la mis­
ma fuerza de afinidad , la misma condicion de fluidez, los 
productos no son idénticos, y esto no es preciso , respecto 
de que el vino y el ácido están colocados sin dificultad en 
la misma clase; pero llevan todos las mismas señales de al­
teración, tampoco hay mas diferencia entre el cuerpo sano 
y el podrido, que entre el mosto y el alcohol de vino: la pu- 
trefaccion es, pues, una especie de fermentación.

Debe la Química al zelo ilustrado y animoso de la
P re-
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Presidenta (Je Arconville , una serie numerosa de experi­
mentos muy bien Hechos para clasificar las substancias 
que suspenden , retardan ó aceleran la putrefacción : en 
general el frió ó la privación del calor es la condicion mas 
segura para conservar los cuerpos susceptibles de putrefac­
ción, porque trae consigo la privación de esta fluidez, sin la 
qual no hay y a  disolución; se ha notado que el frió hacia cesar 
hasta el olor fétido que empezaba á exálarse. Siguese de aqui 
que  debe acelerar el calor la putrefacción , y esta conse- 
qüencia concuerda con la observación, pero no debe en­
tenderse esto sino de un modo que pueda concillarse con 
el principio, esto es , que este calor no se aumente á té r ­
minos de agotar por una evaporación pronta, la humedad 
de los cuerpos que se pudren , y de comprimir su texido; 
porque es evidente que produciría un efecto contrario; la 
carne cocida tarda mas en corromperse, y la que está se­
ca se vuelve inalterable ; ha observado M r. Godard que 
la  potencia antiséptica del calor , empezaba á los treinta 
y  cinco grados de la escala de Reaumur.

L as substancias que poseen en mayor grado la  virtud 
de precaver , detener y aun de corregir la putrefacción, 
son los ácidos , los alcalis , la cal viva , las sales metá­
licas , las resinas , las gomas , los astringentes , los espí­
ritus y los aceytes.

Pero los alcalis , la c a l , las gomas y las agallas , no 
producen este efecto sino en tanto que se aplican secas 
sobre las materias animales ; por el contrario ,  las tier­
ras absorventes aceleran considerablemente la fermenta­
ción pútrida , y es de notar que todas las sales neutras de 
base alcalina ó t e r r e a , han parecido á M r. Pringle y á 
M adam a de Arconville que aceleraban mas bien que re­
tardar la putrefacción ; el nitro y el muríate de amonia­
co son los únicos que exceptúan , porque la precavieron 
algunos.dias; M r. Godard lia repetido estos experimentos 
sobre el muríate de sosa , y conviene en que empleado 
en poca dosis , en uu temperamento caliente aumenta la
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putrefacción que no ha podido detener ,  pero sin el con­
curso de estas dos circunstancias , duda de su qualidad 
antiséptica (a).

L a  prueba de que actúan de distinto modo los alcalis 
y los ácidos en estas circunstancias , resulta de que la 
carne podrida , corregida por los ácidos ,~ se disuelve en 
el agua como cola, lo que no sucede á la que ha sido cor­
regida por los alcalis.

Las propiedades tan opuestas que manifiestan sobre 
este particular la tierra de cal y la cal v iva , parecerían 
depender de la presencia ó ausencia del gas ácido carbó­
nico , pero falta mucho para que los efectos correspondan 
á esta analogía ; la cal conserva por quanto absorve la 
humedad , que cubre y deseca la superficie ,  antes de po­
der exercer sus afinidades sobre los demás elementos ; si 
la tierra de cal acelera la putrefacción , no es como lo 
lia presumido M r .  Baumé , por causa del agua que en­
tra en su composicion , que está en un estado de satura­
ción que ya no puede producir fluidez , sino porque im­
pide al ayre evaporar una parte de la humedad propia de 
los cuerpos que se pudren, y es porque comprime sin po­
der retener siquiera el fluido elástico que pretende des­
prenderse.

E l  olor pútrido es mas dañoso de lo que regularmen­
te se discurre ; hemos visto morir en tres minutos un ra­
tón metida baxo de un bocal de noventa pulgadas cubicas, 
cuyo ayre estaba inficionado por la putrefacción','<';sifend¿ 
asi que otro rató n  habia vivido siete horas baxo del mis­
mo vaso lleno de ayre común ; de modo que la muerte dé 
Tin animal de la misma fuerza habia sido ciento treinta y 
nueve veces mas pronta.

Este olor se compone de un aceyte acre y fétido que

ha-

(a) D issertations sur Ies antis estiques, covronnies p a r  l l Ata»  
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hace impresión en nuestro organo , y del amoniaco que 
aüi lleva ; el primer grado de podredumbre , no tiene to­
davía sino muy poco olor , porque el amoniaco está aun 
detenido én parte; el ultimo ya'no le tiene porque no que­
dan sino principios fixos.'Si se echa cal sobre las materias 
podridas , quando el amoniaco empieza á elevarse , lo 
desprende con tanta mas rapidez , que lo  vuelve cáustico, 
y  e l olor cesa d el todo ; se d e stru y e  completamente , si se 
suelta en eliSyre un ácido que'/neutralice el alcali ; de re­
sultas de estos principios que hemos propuesto , para pu­
rificar una masa de ayre inficionada , desprender el ácid® 
muriático muy expansible por el sulfúrico ; este medio se 
ha experimentado por dos veces en esta Ciudad con la ma­
y o r  felicidad (a), y hemos tenido la-satisfacción de verlo 
adoptar , .y recomendar én todas las Obras publicadas des­
pues sobre; las epidemias y las epizootias.

Nos ha parecido que no podíamos dar menor exten­
sión á  un punto de teórica tan interesante como el de la 
fermentación pútrida, y que depende tan esencialmente de 
Ja naturaleza y ndfcl oíigen del amoniaco; solo nos resta dar 
á,, conoc§f’nlos fenomenos particulares que presenta su com- 
jbin^cion son ías distintas bases.

.9-,
^  ■ D el amoniaco. ;

-•fi’i uít aóiá-ttífft 29Íi no moni 0 i3 t
¡(lí/í pación -del fuego sóbi-e el amoniac1© no púéde'sér- 
mas. que-jpaivi.experimentarlo ; quando esia puro se 

evapora prontamente ., sin dexar residuo ninguno ; se di­
sipa mas insensiblemente , pero tan completamente por so­
lo el calor de la atmosfera ; no> se conoce temperamento 
Bastante frió para volverle fixo.

Se han visto en las Lecciones anteriores varios hechos
que

$44

(a) Obécryati&ns de Fk.ysiquc di A bbí Rozier, tom. i  , pag. 
43 6 ,  y tañí. 3 , pag. 73.



qtre aí parecer anuncian que toma él calórico el lugar del 
ayre, y se combina con los alcalis, quando se hacen pasar 
aí estado cáustico ; esta probabilidad adquiere aquí nue­
vas fuerzas por los caracteres mas decisivos de los preci­
pitados metálicos .que dá el amoniaco.

■Si se le echa en una disolución de oro por el ácido 
nitro-muriático puro , se ve formarse en la superficie una 
hoja brillante metálica , el licor filtrado al cabo de algunas 
lioras,-produce también una telilla semejante , no se junta  
en el fondo del vaso sino una .corta porcion de polvo ama­
rillo que de ningún modo es fulminante ; fenomeno que 
concuerda perfectamente con la explicación que hemos da­
do de la fulminación del oro.

E l amoniaco , echado en las disoluciones de p lata  y  
dp m ercu rio , también ocasiona en ellas leves telillas bri­
llantes plateadas , los precipitados se -diferencian de los 
que produce el carbonate amoniacal , por el color negro 
mas ó menos obscuro que les comunica el principio in­
flamable.

Se observan las mismas señales del calórico en los preci­
pitados de todas las disoluciones de hierro por el amoniaco» 
excepto la disolución fosfórica de hierro, que jamás dá sino 
un precipitado blanco , pero el estado en que precipita el 
hierro de su disolución por un ácido nitrico muy puro, pre­
senta conseqüencias muy importantes para la  teórica ., y  
que pueden resultar muy útiles en la práctica , es un 
verdadero oxide de hierro negro, atraible por el imán, so­
luble en los .ácidos , y que se seca al ayre sobre e l papel 
del filtro , sin perder estas calidades. Hemos presenta­
do á  la Academia una M em oria particular sobre este 
objeto.

Anuncian estas reducciones , del modo menos equí­
voca en el amoniaco, una .porcion de-calórico superabun­
dante á l a ,que tiene en otro qualquier estado „ es una de 
sus partes constitutivas. A  primera vista pudieran pare-» 
cer inconciliables estas reducciones con lo que liemos di-
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cho anteriormente, que los oxides metálicos desprendían e l  
amoniaco , pero es preciso atender que en todos casos el 
c-alorico no pasa de una de estas substancias á la o t r a , si­
no en tanto que se pone en libertad por el intermedio de 
un ácido *, liemos tratado sucesivamente , con solo el mi­
nio , el carbonate amoniacal y el amoniaco , su estado no 
se liabia mudado en estas destilaciones , de donde se signé 
que el cambio no se verifica por afinidad simple.

Hemos demostrado antes suficientemente las combi­
naciones del gas ácido carbónico con el amoniaco , y tas 
propiedades que le comunica , solo añadiremos una obser­
vación de M r. S m e th , que puede servir de apoyo á lo 
que acabamos de decir de la presencia del calórico en el 
amoníaco ; esto es , que quando se le pone debaxo del 
recipiente de la máquina neumática, y que se usa de ella, 
para devolverle el a y r e , el fluido elásticq se desprende de 
las asquas , y se eleva de su  superficie un arbusto de hu­
mo co n sid era b le . Ha experimentado el mismo Sabio que el 
amoniaco solo y sin mezcla , empezaba á hervir con mu­
cha fuerza , quando habia extraído hasta cierto término el 
ayre del recipiente.

B e l carbonate amoniacal.

Según M r. Bergmann , se necesitan ciento y cinco par­
tes de ayre para saturar cien de amoniaco , lo qual puede 
parecer tanto mas extraño, quanto se ha comprobado igual­
mente por la experiencia que cien partes de carbonate de 
sosa no se cargan sino de ochenta partes de ayre , y que 
no se necesitan mas que quarenta y . dos para una cantidad 
igual de carbonate de potasa ; pero este orden inverso de- 
proporciones depende del principio general establecido por 
este sabio Profesor, que exigen las sales simples tanto me­
nos para su saturación , quanto mas activas son (a).

(O Neva acta Reg* Soe. UpsaU vol. i  3 pag. iaa . Sucede 
i ' /  - . es"
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D e la disolución del carbonate amoniacal en el agua.

E l agua disuelve con mucha facilidad el carbonate 
amoniacal , con mas abundancia, quando está caliente; por 
consiguiente se forman durante el resfrio , cristales peque­
ños muy claros ; los hemos visto en figuras de columnas 
de seis lados ? debe hacerse esta operador) en vasijas cer­
radas que solo se destapan de quando en quando para dar 
salida al ayre que se desprende.

L a  disolución de seis dragmas de amoniaco en una on­
za de agua , al temperamento de doce grados pro­
duce , según la observación de M r. S a g e , un frió de 
llueve grados,

■ • Se concibe que el amoniaco no puede usarse en la vi­
trificación de fas tierras , ni tampoco en ninguna operacion 
que pide cierto calor , pero una digestión fria continuada 
por mucho tiempo en vasijas carradas , ayudada de un po­
co de agitación , es suficiente para ponerlo en estado de 
atacar todos- los metales , hasta por afinidad sim ple, y 
se une con facilidad á  s^s berras por afinidad dis­
puesta.

De la acción del carbonate amoniacal sobre los metales.

E l  amoniaco digerido sobre hojas de: oro , tomó al ca-
Eeee a  bo

gste fenomeno en la combinación de los alcalis con los tres áci­
dos m inerales;, com o con el gas ácido carbonico ; 100 parces de

carbonate dp potasa puro no toman sino 78 de ácido sulfúrico;

100 partes de carbonate dé sosa neutralizan 1 77 del mismo ácido. 
Se funda M r. Bergm ann en considerar el ultim o como menos 
poderoso , respecto de que :ha verificado que descomponía el car­
bonate. de. potasa al- 5ui»4t© 4I nittdte y 91 muríate de sosa. 
Jbid. pag. 17^,



bo de veinte y quatro dias , nn colorido de morderé cla­
ro ; el ácido nítrico precipitó un poco de polvo amanillo.

L a  plata en hojas cedió con mas prontitud á la acción 
de este disolvente ; el ácido nítrico la precipitó en blanco, 
que se volvió algo roxo;

Si se echa en una disolución de plata mas amoniaca 
que el' que necesita para precipitar todo el m e ta l;  una 
parte del precipitado se vuelve á disolver por este ex­

ceso*
Si se pone á digerir amoniaco sobre mercurio y se 

menea de quando en quando el. frasco , el. metal se divi­
de en varios globulos pequeños , su superficie se empaña, 
y se forma un. deposito negmiseo que blanquea el oro*, 
bien se le presente esparcido en el licor por la agitación* 
ó bien' se haya s e p a r a d o  antes por el filtro : el. licor que 
pasa en el ultimo caso no le mancha,, aunque el ácido ni* 
troso común lo precipita en. una tieira blanca.

E l amoniaco disuelve una parte del precipitado que ha 
ocasionado en la disolución nitrosa de m erouiio , pero no 
tiene acción sobre é l ,. quando ha estado, expuesto bastan* 
te tiempo al ayre para secarse.

E l  amoniaco ataca el cobre con mucha facilidad ;* la 
disolución es de un azul hermoso; se la puede reducir por 
la evaporación , á una especie de cristalización mole , Icm 
que prueba que el metal se halla alli en un estado de 
combinación capaz de retener el amoniaco. M r .  Monnet 
ha  reconocido en él este principio, despues de habeilo 
evaporado hasta consistencia de jaletina. L a  misma disolu­
ción abandonada al ayre , dexa una materia verde , que 
llama M r. Sage malaquita artificial, y que no es sino un
puro oxíde de cobre.

L a  disolueion alcalina de cobre., precipitada en blao- 
eo por el ácido nítrico, vuelve á tomar la mezcla el color 
azul por la adición del amoniaco ; esta propiedad lo cons­
tituye un licor de p ru eb a , para reconocer la presencia del

«cobre.



Si se hace digerir en un frasco bien tapado y entera­
mente lleno , amoniaco sobre limaduras de cobre , el li­
cor queda sin color ; pero si se dexa en él un poco de va?- 
cio , 6 se le mantiene destapado algunos minutos, se for­
ma por encima una faxa azul que se extiende progresiva­
mente hasta abaxo. Si se vuelve á  tapar el frasco , pier­
de su color la disolueion , y se vuelve al cabo de algu­
nos dias, clara como el agua. L a  ha hecho desaparecer 
M r. Bergmann en veinte y quatro horas , añadiéndola mas 
limaduras : dá muy bien la razón de estas variaciones, 
diciendo que el amoniaco no disuelve al cobre en estado 
de metal ; que no resulta soluble hasta que por el inter­
medio del ayre , queda privado de una parte de su ca­
lórico ; lo qual concuerda con la observación de M r.M on- 
net , que el oxíde y los precipitados de cobre se disuelven 
con mas rapidez y en mayor cantidad en el amoniaco.

Ha sacado el mismo fenomeno M r. Chaussier usan­
do , en vez- de limaduras de cobre , hojitas delgadas de 
alaton.

Se sabe que al cobre lo atacan las sales neutras , pero 
parece que tiene en. realidad mas afinidad con aquellas 
que tienen por base el amoniaco ; el agua cargada de mu­
ríate de amoniaco saca de ella en frió , una tintura exce­
lente azul que lleva el nombre de agua celeste.  Advertire­
mos con M r. Monnet que estas disoluciones son permanen­
tes , y que no dexan precipitar la tierra m etá lica , quando se las reúne por la evaporación.

Digerido el amoniaco sobre las limaduras de plomo, 
toma en los primeros dias un color parecido al ambar, 
que después desaparece del todo ; una parte del metal se 
reduce al estado de oxide , y otra se mantiene en diso­
lución á términos de pasar por el filtro , y se precipita 
por el ácido nítrico puro.

Nos ha parecido que resistía e l  estaño constantemen­
te á la acción de este disolvente ; sin embargo refiere M r. 
Monnret,  siguiendo á Glaubero, que en la descomposí-

cioo
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clon del sulfate amoniacal por el estaño , el amoniaco se
lleva  un poco de este m etal,  que se separa con el tiempo,
é  se precipita por un ácido.

H a atacado sensiblemente el amoniaco las lim aduras 
de hierro ; estaba turbio y gris al cabo de  algunos dias de 
digestión ; despues depositó un polvo negro que se recogió 
con separación en el f i l t r o , vertiendo el licor despues de 
haberlo meneado : era  un verdadero oxide de hierro negro 
atraible por el imán. I$l alcali filtrado dió también un p re­
cipitado por la adición del ácido nitroso común; y depositó 
espontáneamente un poco de tierra  de hierro.

De la acción del amoniaco sobre los senúmetales.

E l  amoniaco no tiene menor acción sobre los semi-me- 
tales ; disuelve con facilidad sus tierras por afinidad dis­
puesta  : quando se le echa con exceso en sus disolucio­
nes á r id a s ,  las ataca por afinidad simple por medio de 
u n a  dilatada digestión y un poco de agitación , para- suplir 
a l  calor.

E l  regulo de antimonio se ha portado con el am oniaco, 
como el plomo.

E l  bismuto se calcinó tam bién en su superficie ; el li­
cor filtrado dexó , al evaporarse , un ppco d e  tierra  
blanca.

L a  digestión del regulo de zinc en limaduras , produxo 
a l  cabo de algunos dias , muchas bombillas pequeñas de 
a yre  que subían del metal , y reventaban en la superficie 
del licor; se encendió este ayre quando le presentaron una 
ve la  á la  boca del frasco , y ardió hasta en lo interior de 
la  vasija ; fenomeno interesante , y que puede producir a l ­
gunas luces sobre la naturaleza particular del zinc. E l  li­
cor filtrado dexó precipitar , por la adición del acido ni­
troso común , una tierra blanca leve , que tenia todas las 
propiedades del oxíde de zinc sublimado.

N o s 'h a  parecida que este disolvente tenia m ucha me­
nos



nos acción sobre este senu metal , quando e s ta b a  redu ci­
do á uji sublimado p or  medio de la  calcinación.

Hemos dado á conocer anteriormente las  combinado* 
nes del régulo de arsénico con el amoniaco.

L a  digestión del regulo de cobalto tomó, desde les prim e­
ros dias, un colorido de violeta, que pasó á púrpura, y  con 
el tiempo se volvió pálido y o p a c o ,  y formó un poso. E l  
licor filtrado se portó , durante la evaporación al fuego, 
como las disoluciones ácid as  de este semimetal , y presen­
tó también las mismas faxas distintamente coloreadas.

E l  regulo de cobalto , precipitado de sus disoluciones 
ácidas por el am on iaco, se vu e lv e  á  disolver luego que se 
ha pasado el punto de saturación.

Finalm ente , M r .  Arvidsson habiendo hecho digerir 
el amoniaco sobre el precipitado de la disolución nitrosa 
de nickel por el carbonate de potasa , sacó una disolución 
a zul , que filtrada y evaporada hasta sequedad , dexó un 
polvo de un verde claro.

De la acción del amoniaco sobre los aceytes voladles.

E l amoniaco form a con los a c e y t e s  javones á  q u a l  
m as perfectos.

M e zc la d o  con el a c e y te  volátil  de t r e m e n t in a ,  pro­
duce una concreción a lgo  o p a ca ,  que se disuelve con di­
ficultad en el a g u a ,  y no la comunica sino un color de le­
che m uy baxo. P e r o  si por un método análogo al que ha 
indicado M r .  Legen dre  para  el javon de S tarkey  se mez­
cla  una parte de este alcali con dos de trem en tina , se sa­
ca por la trituración un compuesto sólido que se disuel­
ve  m uy bien en el agua , y  la d á  un color de leche per­
manente.
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De la acción del amoniaco sobre el aceite de sucino.

L a  m ezcla del amoniaco con el aceyte de sucino, fo r­
ma un javon liquido amoniacal , conocido cotí el nombre 
de agua de luz ; la combinación puede hacerse inm ediata­
m ente y sin intermedio : pero asi no es durable , porque 
con el tiempo se separa el aceyte y sobrenada ; he aqui 
el método que se ha reconocido hasta ahora por m as ven­
tajoso para precaver esta desunión.

'Se hacen disolver en frió diez dragmas de javon hlan'» 
co bien fresco , en quatro onzas de espirita de vino , se  
filtra esta disolución , se le añaden dos dragm as de acey­
te  de sucino bien rectificado , la  m ezcla es muy clara y de 
color de limón. U na parte de este licor , m eneada en ua  
frasco con quatro de amoniaco , d á  una agua de luz que 
no está expuesta á  alterarse.

L as  preparaciones que llevan los nombres de espiri~ 
tus volátiles aromáticos oleosos, y de sales volátiles aromaticas 
oleosas, son los  productos de la  destilación de los aceytes 
volátiles con el amoniaco ; son suaves ó fétidas , según 1*  
naturaleza de las  substancias que han producido los acey­
tes ; se puede usar en lugar de los aceytes , las mismas 
m aterias en pedazos , observando hacerlas digerir mas 
tiempo , pero en general estas combinaciones son febles., 
no salen bien sino por e l intermedio del alcohol de vino, 
con especialidad quando entra en ellas e l  .carbonate amo­
niacal en vez del amoniaco , que por sí mismo .no tiene 
acción ninguna sobre los cuerpos oleosos.

De la acción- del amoniaco sobre los aceytes jixos.

Se puede hacer igualmente un javon amoniacal con 
los  aceytes fixos. M r .  Berthollet h a  echado poco á  poco 
javon calcareo en el amoniaco fluido , hasta tanto que to­
m ó la m ezcla una consistencia que hacia e l  depósito m uy



l e n t o ;  formado el p o s o ,  decantó el licor que tenia la 
apariencia de un aceyte , hizo evaporar á un calor suave 
el a lcali superabundante , y sacó un javon que tenia m e­
nos consistencia que el regular, cuyo sabor era mucho mas 
picante , poco soluble en el a gu a  , pero m ucho en el a lco­
hol de vino.

L a  simple trituración de los aceytes fixos con el 
amoniaco , produce un magma blanquecino que se disuel­
ve en el agua , y la conserva el color de l e c h e , aun  des- 
pues d e  haber pasado por e l filtro.

E l  carbonate amoniacal que reusa unirse con estos 
aceytes quando están recien tes ,  nos ha parecido que con­
servaba una porcion de ellos quando estaban ran cio s; el li­
cor filtrado dexó escapar algunos globulos oleosos por 1$ 
adición de un ácido.

D e la acción del amoniaco sobre el alcohol de vino.

Q uan d o se. echa alcohol de vino muy rectificado sobre una 
disolución concentrada de carbonate amoniacal , se vé 
form arse en su superficie un coagulum blanco , que l leva  
e l  nombre de torta de Vanhelm ont; la causa principal de 
este fenomeno es la afinidad del alcohol y del agua , que 
causa una cristalización pronta , un genero de precipita­
ción de la sal disuelta. Sin em bargo no se puede dudaü 
que una parte del aceyte ethereo queda por lo menos in­
terpuesta  en los elementos salinos de esta concreción, 
respecto de que se enciende y arde como el alcohol de vi­
no. H a observado Boerhaave que al fin se volvia  la llama 
desigual y que chispeaba ; y lo que m erece con especiali­
dad atención , es que dexa un amoniaco muy acre , cuya 
combustión mas bien parece que detiene que favorece la  
evaporación.
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B e la acción del amoniaco sobre la leche.

N o  actúa el amoniaco sobre la leche , sino quajas* 
¿tola en parte , y alterando alguna cosa el color de la que 

queda liquida.

B e  la acción del amoniaco sobre la sangre.

M ezclado el amoniaco con la sangre recien sacada 
aumenta la intensidad de su color roxo, impide su coagu­
lación , y atrasa considerablemente su putrefacción.

Sirve para conservar la esencia de oriente ó materia 
plateada que se saca de unos pececitos , llamados aburnosy, 
que se emplea para preparar las perlas falsas.

Be, la propiedad antiasfixica del amoniaco,.

M rs. de Jussieu , Bertin y M o ran d  han experim en­
tado que era especifico contra la mordedura de vis-ora; M r .  
Sage' le encarga por ultimo recurso en la m ayor parte de' 
las asphixías , en la r a b ia ,  en la quemadura y la apople­
j í a  • se concibe que su volatilidad debe hacerle aproposito 
para  corregir el ayre cargado de ácido , como hemos vis­
to que el ácido m uriático por ser m uy expansible , corre­
gía el ayre cargado de amoniaco ; pero no se infiere de 
esta propiedad que tenga también la virtud de destruir la  
impresión que pudieran haber hecho estas miasmas acidas 
antes de neutralizarse , y es muy posible que fuera del 
caso en que la presencia de un ácido qua'lquiera esta bien 
dem ostrada , no actué en realidad sino cqjbo un estimulan*-

sie fuerte. . >



555LECCION XXII.-
De las disoluciones p o r el alcohol de vino-

Hemos llegado ya: á otro orden de disolventes , que 
se pueden considerar en general como aceytes , mas ó me­
nos simples ó compuestos , y mas ó menos: sutiles ó gro­
seros , que tienen poca acción sobre las materias m etáli­
cas pero que , con otras machísimas substancias tienen 
afinidades propias , tan interesantes para  la teórica quí­
m ica , como para la p ráctica  de las A rte s  : el alcohol de 
vino ocupa eí prim er lugar en esta clase,

D e  la ferm entación vinosa.,

E l  vino es eí producto del primer grado de la fer* 
mentación1, y la fermentación es , como hemos dicho , un 
movimiento interior espontaneo , que destruye la órgá'nfa, 
¿ación de los cuerpos, separa sus principios , y los dispone 
p a ra  nuevas combinaciones , de donde resulta  otro com­
puesto  de propiedades enteramente distintas.

Todos los vegetales son mas ó menos susceptibles de 
fermentación , á proporcion d e  la cantidad del cuerpo mu­
coso que contienen , y que d á  al jugo que de ellos se ex­
p rim e una calidad pegajosa ó viscosa.

E í  cuerpo mucoso , como lo ha anunciado el A b ate  
R ozier  en su M em o ria  excelente Sobre la destilación de 
los aguardientes , es desabrido como en ías gomas , ó á c i­
do como la uba espina , ó áspero como en las ubas de ma­
la  calidad , ó finalmente dulce  y azucarada. E l  ultimo es, 
según M r .  Sliavv , el único susceptible de la fermentación 
espirituosa , y forma la base del vino , de la cerbeza , del 
vinagre y de todos los espíritus inflamables.

E l  cuerpo mucoso dulce ó azucarad o, es una sal esen­
cial  , un compuesto de tres partes , en el qual el princi­
pio oleoso y e l salino se h alla»  reu n id o s, es un verdadera

suls.



sulfureto formado de a c e y te ,  de ácido y de tierra  ; como 
todos los javones , se descomponen muy fácilmente ; la flui­
dez produce esta descomposición •, un cuerpo 110 puede di­
solverse a  menos que 110 se haga una nueva combinación 
entre el disolvente y el disuelto ; esta 110 puede hacerse 
sin movimiento, y este no le puede haber sin que las mo­
léculas experimenten atracciones , fricciones y choques con­
tinuos : sin que se presenten m utuam ente sus lados d i­
versos , y que los fluidos se fixen ; de donde se sigue que 
á  menos que los cuerpos estén perfectam ente n eu tra liza­
dos , y qu e no se hallen en razón ex a cta  de g ia v ita c io n ,  
la  afinidad d á  lugar á  tendencias d e  toda clase , que pro­
curan el estado aislado y solitario de algunos de los prin­
cipios constitutivos y la reunión de los demás : el caloi es 
nn a conseqtiencia precisa de las colisiones que ocasionan sus 

afinidades.
D u ra n te  la disolución del cuerpo mucoso se despren­

den dos principios muy capaces de mantener el m ovimien­
to  de la fermentación ; el ayre se junta  en la  superficie de 
l a  cuba , y el ealorico se manifiesta por sus efectos daño­
sos ; los cuerpos sobredescompuestos repartidos en el flui­
do donde se hallan estos dos principios ,  no contraen con 
ellos  sino adherencias momentáneas ; su acción varia  sin 
cesar  , según los progresos de sus modificaciones ; estos 
movimientos dividen , atenúan y combinan de nuevo los 
principios de los vegetales  , y  los reducen casi al estado 
d e  cuerpos simples í y entonces es quando la substancia 
espirituosa se forma. Los principios que no han experim en­
t a d o  descomposición como las sales y la t ierra  tosca , se 
precipitan al fondo de la vasija ,  e l  licor se vuelve  claro, y  
este es el termino de la fermentación vinosa ; la precipi­
tación sucesiva de la costra , la  ^disminución del calor , sil- 
vido y m ovim ien to  del fluido,, indican .que es preciso sa­

c a r  el vino de la cuba.
Quando llega á  v e r i f i c a r s e  e l movimiento tumultuoso

4 e la  ferm entación,, e l calor.,  según las observaciones de
i Y i r i
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M r. Poitevvin (a) , asciende al mayor grado ; sigue des­
pues de esto una proporción irregular , pero siempre de­
creciente , y solo quando se acerca la cuba al tempera­
mento de la atm osfera, es quando las variaciones pzontas 
del calor al frió pueden influir sobre la fermentación del 
vino ; el calor disminuye también en los toneles, y quan­
do está en el mismo grado que el ayre ambiente , .es pre­
ciso tapar el vino, porque la comunicación libre con el a y ­
re lo ediaria á  perder.

Para que sea perfecta la fermentación, es necesario 
que los principios del cuerpo mucoso puedan exercer una 
acción reciproca libremente .unos sobre otros , lo qual no 
sucederá si están aislados , como en una manzana , don­
de el paranquimo del fruto los separa , mientras está en­
tera , en este caso pasan los jugos á la podredumbre , an­
tes de que se haya hecho sensible la fermentaci-ori espirituo­
sa; en liigar de que es muy pronta y produce sidra muy bue­
na, quando se ha machacado el fruto para reunir los jugos.

Por la mi^ma razón en los años lloviosos fermenta 
mal el vino , es espeso y dexa mucho poso. Los principios 
mucosos dilatados #en mucha cantidad d e  agua , se hallan, 
digámoslo asi, aislados, sus choques np pueden ser bastan­
te numerosos para .excitar un calor capaz de formar el 
principio espirituoso. Este calor precisamente mas conside­
rable en las cubas grandes , hace el vino mejor.

E l  cuerpo mucoso debe s,er perfectamente soluble en 
el agua ; los jugos exprimidos de distintos frutos se hallan 
en este ca,so , y con tal que’ el licor no esté demasiado es­
peso ,, pasan con facilidad á la fermentación espirituosa. 
No sucede asi con los arinosos , pues necesitan de varias 
preparaciones ; la germinación , la exi.cadon y la tosta- 
don , debpn añoxar su texido y destruir su viscosidad , que 
se opone á la disolución, El agua que se añade disuelve el

Gggg cuer­

da) Mem. de lc ¿Lcad* iSoy. des Sclenc. anal 1770 , pag. 620.
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cuerpo mucoso, pero esta disolución 110 tiene bastante con­
sistencia para detener el espíritu á proporc.on que se for- 
i n a ; es preciso espesarlo por la cochura ; también es ne­
cesario retener el alcohol por medio de las decocciones 
amargas y determinar el movimiento interior por un tei- 
mento , como las heces , la levadura , & c .  que contenga
principios muy exaltados.

Y  asi , la fermentación de los arínosos pide mas ar­
te y sin embargo no es tan perfecta. Es de temer que 
suceda lo mismo quando , en los años fríos. , nos vemos, 
precisados á  acelerar la fermentación por varios métodos 
análogos , con especialidad por lo que toca á nuestros vi­
nos que reciben tanta estimación de este perfume que 
llaman aderezarlos: no nos podemos alabar de lograrlo por 
medio de una fermentación violenta , excitada antes de 
eme haya acabado la efervescencia la disolución del prin­
cipio mucoso ; la  ebullición no dá la consistencia a  los li­
cores sino privándolos de su espíritu.

Hay otro medio de que se usa para conservar los 
vinos de mediana calidad -  destruyendo el vapor del azu­
fre la elasticidad del ayre , le impide separarse con vio­
lencia como se observa en los vinos , cuyos principios no 
están bastante atenuados para contraer una unión intima^ 

y que se aposan.

B e  la destilación del vino y del aguardiente.

E l  vino dá su espíritu por la destilación : se le po­
ne en un alambique de cobre cubierto con su cabeza, 
guarnecido de un refrigerante y de una serpentina ; esta 
ultima se coloca en un tonel lleno de agua fría ; al ex­
tremo de la serpentina se pone un recipiente , despues se 
dá el grado de fuego preciso para hacer hervir el vino 
contenido en el alambique , que no debe llenarse sino has­
ta los dos tercios. Se elevan vapores que se condensan de- 
baxo de la cabeza , y 'vuelven á caer én un licor blanco y
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claro. Se dexa correr este licor , hasta que no se encien­
da al acercarle una luz ; este es el aguardiente mezclado 
con alcohol , con una cantidad de flegrna bastante grande, 
y una porcíon de materias oleosas , que han pasado al fin 
de la destilación. N o queda en el alambique mas que una 
parte oleosa y turbia , que no contiene ya espíritu ningu­
no , sino solo un álcali ó potasa , y la parte colorante 
que se halla con mas abundancia en el vino tinto que eu 
el blanco.

El primer licor que sube es muy espirituoso ; los 
Trabajadores le reconocen por la cantidad , magnitud y 
estabilidad de las bombillas que forma en un frasco pe­
queño que llenan hasta los dos tercios , y llaman la prue­
ba ; quando ya no dá por la agitación sino una débil espu­
ma poco permanente , mudan de recipiente , y sacan el 
segundo aguardiente ; el del comercio no debe tener sino 
una parte del segundo, y quatro del primero.

Si se quiere sacar un aguardiente menos cargado da* 
flegma , se puede concentrar el vino por el hielo , lo que 
ahorra tiempo y gastos de evaporación. También es pre­
ciso que haya un intervalo bastante considerable entre la 
superficie evaporante del licor y la ca b e z a , para impedir 
que tome el gusto del fuego. Se debe moderar el fuego 
durante la destilación , y mudar el agua del refrigerante, 
de modo que el aguardiente que cae de la serpentina 
ilo á ilo esté frío y desleido : despues es preciso poner el 
licor algún tiempo al sol en vasijas levemente tapadas , ó 
enterrarlas en la cueva en arena.

Puede alterarse el aguardiente por la descomposición 
del ácido del tartarite de potasa ; lo qual se precave por 
medio de las tierras meramente absorventes que , unién­
dose con el tartarite , le hacen mas soluble , y no le 
dexan precipitarse. Estas mismas tierras , igualmente que 
la cal, pueden conservar el aceyte volátil de un alcohol de 
vino aromático, que se eleva despues muy puro y sin olor.

Se saca el aguardiente de los granos , destilando los 
> Gggg 2 li-
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l icores que se lian sacado de los frutos arinosos por la fer­
mentación. Los  D estilad ores  Alem anes aguardan á  que se 
hayan vuelto  ácidos..

Tam bién se saca aguardiente del orujo ó del escoba­
jo  de ubas ;  para lo qual es preciso dexarlos ferm entar 
en seco en unos to n e le s , y despues desleírlos : pero como 
el calor de la fermentación ha originado un principio de pu­
trefacción , se e leva  primero el amoniaco , y  asi es precisa 
arrojar el primer producto.

D e los principia que entran, en la composición del vino.

E l  gas ácido carbónico existe en el vino , y sirve pro­
bablem ente para m antener e l equilibrio de sus principios; 
de lo qual resultan su homogeneidad y transparencia. H e ­
mos puesto en el baño-maria una botella  de vino de un 
año ; por medio del aparato neumático , hemos hecho pa­
sar al recipiente como unas veinte y quatro pulgadas cúbi­
cas de ayre que no pudo inflamarse, y precipitó la ca l  des- 
leida en agua : el vino perdiendo el ayre se enturbió , y  
puesto al instante á  destilar , dió seis onzas dos dragm as 
y  media de un aguardiente floxo, pero inflamable.

U n a  b ote lla  del mismo vino , que no habia sido pri­
vado de gas ácido carbónico , solo dió la misma cantidad 
d e  aguardiente , y por el aereom etro de M r .  B au m é  ob­
servamos que era de la misma calidad ; respecto de que 
el vino privado de gas ácido carbónico , con tal de que no 
se le dé tiempo de d e te rio rarse ,  dá la misma cantidad de 
aguardiente ; hay pocas trazas de que pase este principio 
al alcohol de vino.

D espues hemos hecho evaporar el residuo de las des­
tilaciones de estas dos botellas ; la del vino que no habia 
sido despojado de su ayre , reducido á consistencia de ex ­
tracto  , pesaba tres dragm as , y algunos granos ; siendo 
asi que la del vino privado de ayre no pesaba mas que 
dos d r a g m a s ,  lo que al parecer indica , que una parte

5 6°



del tartarite acidulo de potasa se descompuso por el ca­
lor del baño-maria , y esto nos dió á entender la necesi­
dad de poner á cocer al instante el licor de donde se quie* 
re sacar el aguardiente.

Presumen algunos Químicos que se halla el ácido en 
el alcohol de vino ; y se fundan en que su sabor anuncia 
la presencia de una materia salina ; la solubilidad de su 
aceyte por el agua , y su semejanza con el aroma de las 
plantas^, pueden apoyar esta opinion : finalmente es cier­
to que enrogece el papel azul ; y esta observación es tam­
bién de mucho peso , aunque no depende el fenomeno de 
esta alteración , como lo hemos visto , sino de una afini­
dad particular que no supone precisamente la qualidad 
ácida.

Ha inflamado M r. Bertliolet una mezcla de partes 
iguales de alcohol de vino y de agua ; despues de la com­
bustión , el licor restante descompuso la cal desleída en 
agua. Este Químico habia colocado su capsula sobre un 
baño de arena , y también la descomposición de la cal 
desleída en agua ha sido mas pronta ; pero habiendo en­
cendido la misma mezcla sin calentarla a n te s , el licor en­
turbió muy poco la cal desleída en agua : solo hemos ob­
servado que el alcohol de vino enrogecia algo mas el pa­
pel azul que antes ; la corta cantidad de ácido que se 
halla en este licor , proviene la mayor parte del ayre que 
se ha fixado durante la combustión ; solo se saca muy po- 
ca sal por la evaporación de gran cantidad de alcohol de 
vino cargado de potasa , y esta sal nos pareció que se se­
mejaba mucho al alcali cristalizado por el ayre.

Pasa el agua al alcohol de vino , y se identifica con 
la parte espirituosa , de modo que el alcohol de vino mas 
deflegmado , aquel á que dieron los Antiguos el nombre 
distintivo de a lco h o l, contiene siempre cierta cantidad , y 
que mas breve se destruye que se llega á separar el agua: 
si se han puesto á fermentar sesenta libras de melazo , se 
&aca , despues de la fermentación , gomo unas cien libra?
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de aguardiente tan fuerte , que puede dar ochenta libras 
de alcohol de vino muy rectificado , que contienen además 
de esto veinte libras de agua extraña añadida al melazo; 
esta agu a  se volvió inflamable y volátil,  combinándose con 
el alcohol , y reciprocam ente le ha comunicado la propie­
dad de mezclarse fácilm ente con mayor cantidad de agua.

Siendo el alcohol de vino mucho mas ligero que el 
agua , se juzga de su rectificación por el aprecio de su 
gravedad especifica , por medio de un aereom etro apropo- 
sito ; quanto mas se interna en el licor , quanto mas d e ­
flegmado está , mas alcohol contiene. Com o este fluido 
se enrarece sensiblemente por el calor , y se condensa por 
el frió , es preciso tener presente el te m p e ra m e n to , para 
hacer exacta  la comparación.

N o  se puede dudar de la  presencia del calórico en 
el alcohol de vino ; pero no es tan fácil decidir si se h a­
lla  puro ó en estado oleoso. M rs.  C arth euser  y M a c q u e r  
han abrazado la prim era opinion , y nos inclinamos á  
adoptarla  , quando consideramos su extreriiada volatil idad; 
el principio espirituoso es tan fugitivo (dice M r .  M a ch y )  
que se pierde absolutamente por rectificaciones repetidas, 
y  al fin todo el licor se reduce á agua ; cuesta trabajo 
el comprehender que pueda atenuarse el aceyte bastante 
para  adquirir esta propiedad.

P o r  otra parte , advierte muy bien M r .  B uquet,  
que no tenemos exem plo ninguno de la unión directa del 
calórico con el agua, y que este principio apenas tiene olor, 
sino en tanto que está  en el estado oleoso.

A un qu e asi sea , es constante que contribuye la subs­
tancia  oleosa , ó por si misma , ó por algunos de sus prin­
cipios , á  la formación del alcohol de vino, i .°  E l A b ate  
E o zier  halla  una prueba de ello nada equivoca en la dife­
rencia  del peso del carbón que se saca de la miel , antes 
y despues de la fermentación ; 1 °  una materia vegetal no 
ferm entada , da por la destilación mucho aceyte y poco ó 
nada de alcohol ; por el contrario dá  mucho alcohol y

muy

562,



m u y poco  a c e y te  d esp u es  de la  fe rm e n ta c ió n  ; " 3 .0 la mis­
ma p lan ta  q u e  se hace  fe r m e n ta r  despues de h a b e r la  p r i ­
v a d o  de su a c e y te ,  d á  m u ch o  m enos alcohol (a);  4 .0 G la u -  
bero  ha sacado a c e y te  del  vino en f e r m e n t a c ió n ; p ero  d e s­
pues de la  ferm en ta c ión  , ya  no lo hay ; 5 .0 hem os ob­
servad o  ya q u e  el  a c e y te  q u e  se m e z c la b a  con el  l icor  d u ­
ran te  la  fe rm e n ta c ió n  , se c o n v e rtía  en a lcoh ol ; 6 ° fi­
n a lm e n te  el  v in o  f i ltrad o  sobre la  a rc i l la  b la n ca  , dió m u ­
cho menos alcohol,

D e s p u e s  de h a b e r  d ad o  á  c o n o c e r  la  n a tu r a le z a  del 
a lc o h o l  de v in o  , y  los m étodos p a ra  lo g ra r lo  , v a m o s á  
e x a m in a r  a h o ra  sus afinidades y  los fen om en os que p rese n -  
t a  con las distintas bases.

D el alcohol de vino rectificado y de sus propiedades,

E l  a lc oh o l  d e  vino rect i f icad o  a rd e  con su m a fa c i l id a d ; 
su l la m a  es l ig e ra  , b la n q u e c in a  en  e l  c e n tro  , y a z u la d a  
p o r  las o r il las  ; no d á  ningún g e n e ro  d e  h u m o  , ni d e x a  
ollin . A s e g u r a n  B o e r h a a v e  y  J u n k e r q u e  e l  v a p o r  del a l ­
cohol de v in o  inflam ado , re u n id o  p o r  u n  a p a ra to  co n v e ­
niente d e  v a s i j a s ,  no es o tr a  cosa  q u e  a g u a  p u ra .

H a  o b serv ad o  M r .  P r ie s t le y  q u e  e l  a y re  en q u e  se ha 
q u e m a d o  a lc o h o l  d e  v in o ,  a dq u iere  las p rop ie dade s  del g as  
á c ido  ca rb ón ico  , y  p r e c ip ita  la  ca l d esle íd a  en  a g u a .

D e la unión del alcohol de vine con el agua ó el hiele.

Si se ech a  a g u a  en el  a lc oh o l  d e  v in o  rect i f icad o , hay 
a llí  a u m e n to  de c a lo r  , lo q u a l  p rov ien e  de la  acción r e c i ­
p ro c a  de estas dos su b stan cias  una sob re  o tra  ; no se p u e ­
de d u d a r  q u e  hay afin idad y d isolución , re sp e c to  de q u e 
se  p e n e tra n  estos dos l icores  , y q u e  la  densidad del co m ­

p u es­

t a )  Transad, ptiilosoffi, arni. 1 6 7 4 ,  n. 108, art. 1 .
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p u esto  que de el lo  r e s u l ta  , e x c e d e  á la  sum a d e  las d e n ­
sidades de las p a rte s  com pon entes . H a  d e te rm in a d o  M r .  
B risson la g r a v e d a d  especifica  de un alcohol de vino m uy 
d e fle g m a d o  con re lac ión  al  a g u a  com o 8 3 7 3  es á  1000.

Si , en lu g a r  de a g u a  , se usase n ieve ó h ie lo ,  la  m e z ­
c la  d e l  a lc oh o l  de vino h a ce  b a x a r  por el  con trario  e l  te r ­
m ó m e tro  á  d iez y siete grados , según  M r .  B a u m é  lo 
que es e fe cto  de la  g ran d e  e v a p o r a b i l id a d  de es te  l i ­

co r  (a).
Se usa de la  afinidad del  a lcohol de vino con el  a gu a ,  

p a ra  d e te rm in a r  la cristalización  de las sales ; e s ta  es una 
v e r d a d e r a  precip itac ión  , p e ro  que p u ed e  ser tan to  m enos 
c o m p le ta ,  q u a n to  el  mismo a lcoh o l de vino es c a p a z  p o r  sí 
solo de d iso lv er  una porcion.

De la acción del alcohol de vino sobre las tierras.

E l  a lcohol de vino  no d is u e lv e  las t ie rras  ; qu an d o  se 
q u e m a  sob re  la  c r e ta  d á  un co lor  d e  cen iza  , lo q u a l  no 
su cede á  la  t ie rr a  de m ag n e sia  ; c re e  M r .  B a u m é  que a u ­
m e n ta  la  c a u st ic id a d  d e  la  c a l  d e s le íd a  en a g u a .

De la acción del alcohol de vino sobre los alcalis.

E l  a lc oh o l  d e  v in o  t ie n e  u n a  acción m uy n otab le  so­
b r e  los a lcalis  ; se h ace  fu n dir  en un criso l ca rb o n ate  de 
p o t a s a , se vacia  en un m o r te r o  d e  h ierro  bien seco y  a l ­
go ca lien te  , se m ete  en 1111 m a tr a z  , se echa e n c im a  a lc o ­
h o l  de vino m u y  d eflegm ad o , que d eb e  so b re n a d a r  en 
la  sal. tres ó q u a tro  dedos , se t a p a  este  m a tr a z  con o tro ,  
y  se hace d ig e r ir  a l  baño de aren a  , hasta  ta n to  q u e  e l  a l­
coh ol d e  vino h a ya  a d q u ir id o  un co lo r  e n carn ad o  m u y  s u ­
bido. E s te  l icor  que se l la m a  ,alcohol de potasa , es  un fun-

dien-

Qx) Mem. de lc /.ícad. & c .  Sav. ítrangers } tom. f  > Pa§ - 437 *
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d ie n te  m u y  f u e r t e , y  un tonico m u y  bueno ; el a lcohol c!e 
v in o  y e l  c a rb o n ate  de p o ta s a  , d ice  M r .  M a c q u e r , se 
a lte r a n  en esta  operacion : si se destila  esta  m e z c la  se sa­
ca  un licor espirituoso  de un o lo r  p a r t ic u la r  ; el residuo  
es de co lor  de c a r a m e lo  , a lc a l in o  , javonoso , m u y deli-  
qiiescente y de un o lor  f u e r t e ;  por u lt im o , e l  deposito ga-  
letinoso , y el  baño te rre o  q u e  d e x a  .esta t in tu r a  en la  b o ­
te l la  donde ha es ta d o  m etid a  , son tam b ién  p r u e b a s  de es­
t a  a lterac ión .

L a  preparación  d el alcohol de potasa ó el lilium de Pa- 
racelso , h a ce  v e r  q u e  la  afinidad del  a lcohol d e  vino con 
e l  a lca li  es tan to  m ayo r  , qu an to  m as c á u st ic o  es este  
u lt im o  ; se hacen fu n dir  juntos los regu ío s  d e  antimonio 
d espren did os por e l  h ierro  , por el  co b re  y p o r  el estaño, 
se red u ce n  á  p o lv o,  se le  añ a d e  tres v e ces  o tro  tan to  t á r ­
ta ro  y nitro , se h a c e  d eto n ar  e s t a  m e z c la  en un cr iso l  
e n ro g e c id o  al fu ego  , y  se a d e la n ta  en la  fusión  ̂ q u a n ­
d o  e s tá  fu n d id a  la  m ate r ia  , se e c h a  en un a lm ire z  de 
h ierro  , y despues de h a b e r la  r e d u c id o  á  po lvo  ., se pone 
c a l ie n te  en un m a tra z  ; se ech a  e n cim a  a lcoh o l de vino 
m u y  rectif icad o  , h asta  la  a l tu r a  de tres  ó q u a tro  dedos, 
y  se h ace  d ig e r ir  es ta  m ezc la  h asta  tan to  que h a ya  adqu i 
í'ido un co lo r  en carn ad o  subido.

D u r a n t e  la  fusión d e  los m etales  , e l  nitro y el  t a r ­
ta r i te  ac idu lo  de potasa  se a lc a l iza n  m u tu a m e n te ;  u n a  p o r ­
ción de las substan cias m e c á lic a s  se ca lc in a  con e l  ca rb o ­
n a te  de potasa  ; le subm inistran e l  c a l ó r i c o , supon ien do  
q u e  existe  en las sales cá u st ic a s  ; pero  por lo m enos es 
s e g u ro  que le ponen en este e s ta d o  , p r iv á n d o le  de su a y ­
re  , y  que por esta  m ism a razón lo disponen p ara  co m b i­
n arse  con el  a lcohol de vino  , p orq ue se v e r á  m u y b reve  
q u e  se opon e este  principio  á la unión de este fluido con di­
ve rsos  cuerpos. E s te  es todo el e fe cto  que p rod u cen  Jas t ier­
ras  m e tá l ica s ,  p u es  no tienen v ir tu d  ninguna q u e no les sea 
c om ún  sobre este  asu n to  con las t ierras  a b sorven tcs
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Y  asi el a lc oh o l  ele p o ta s a  es un g en ero  de alatli dul­
cificado , un ja v o n cil lo  fo rm ad o  de am o n iaco  y del a c e y te  
d e l  vin o  : p e ro  este  a c e y te  no p u e d e  m en o s de ser  m uy 
ra r o  v ten n e  , r e s p e c to  d e  q u e  d esp u es  d e  siete d e s t i la ­
ciones su cesivas de m as a lc oh o l  d e  v in o  , sobre el m ism o 
a lc a l i  , e ra  poco  m as u n ctu o so  , y c o n s e r v a b a  a u n  u n a  

p a r te  de su acrim onia.
E l  carb on ate  d e  po tasa  c r is ta l iz a d o .n o s  p a re c ió  q u e  

ten ia  m en os afin idad con este  d iso lven te  : m ed ia  onza d e  
a lc oh o l  de vino , a y u d a d a  d e l  c a lo r  d el baño de aren a  so­
lo tom ó v e in te  y siete granos de é l ; la  d iso lución e ra  c la ­
r a  y tra n s p a re n te  ; u n a  p a rte  de la  sal se cristalizó  p o r  
e l  resfrio  sobre los costados d e l  m a t r a z ; e l  l icor  d e c a n ta ­
d o  no d exó  , d espu es de la  e v ap o rac ió n  , sino cinco g r a ­
nos y m edio  de alcali q u e  hab ia  p erd id o  d u r a n te  esta  ope­
rac ió n  u n a  p a rte  del gas á c id o  carb ón ico  a l  q u a l  debia  el

estad o  concreto .
T a m b ié n  se p u e d e  fo rm a r  un amoniaco dulcificado, m e z ­

c lan d o  y m enean do p a rtes  iguales  de a lcoh o l de vino r e c ­
tif icad o  y  de am on iaco  ; si se a p lica  e l  fu eg o  sobre esta  
m e z c la  , e l  a lcoh o l d e  v in o  a rd e  solo , y  e l  am oniaco  q u e ­

d a  en la  capsula .
U n a  o n za  d e  a lcoh ol de v in o  , a l  c a lo r  de la  e b u ll i ­

ción , no d i s u e l v e ,  según M r .  M a c q u e r ,  sino m ed ia  drag« 

¡na de ca rb o n a te  am oniacal.

B e la acción del alcohol de vino sobre los metales.

E l  a lc oh o l  de vino  no t ien e  acción nin guna sobre los 
m e ta le s  , e x c e p to  e l  re gu lo  de arsén ico  , d e l  q u a l  d isu el­

v e  —  : d e sp u es  d e  e s to  v e r d e a  d éb ilm en te  la  d isolución de
7 ü '

c o b re  por e l  am o n iaco  , p e ro  a rd e  com o si es tu v ie se  p uro.
P o r  lo q u e  to c a  á  todas las d e m á s  su b stan cias  m e tá l i ­

cas no pu ed e  h a cerse  e q u ip o n d e ra b le  á  sus t ierras,  sino en
’ r  tan*
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ta n to  q u e se h a llan  en el  estad o  salino ; y com o la  c a l i ­
dad  de los ácidos p are ce  que in f lu ye  p rin c ip a lm e n te  en es­
ta s  d iso luciones , segu irem os el orden que nos indican en 
las observaciones q u e tenem os q u e  re fe r ir  , y q u e  s-e han 
sacad o  , la m ayo r  p a rte  de e l la s  , de la  e x c e le n te  M e m o ­
ria  de M r .  M a c q u e r  , sob re  la  d iso lu b il id a d  de las sales 
p o r  el  a lc o h o l  de vino.

De la disolubilidad de las sales por el alcohol de vino.

E n  g e n e r a l  se m anifiestan las sales tan to  m as s o lu ­
bles por el  a lcohol d e  vin o  , q u a n to  m enos unido e s tá  su  
á c id o  con su  base ; de m odo q u e siguen sobre es te  a su n ­
to  la  m ism a r e g la  q u e por  lo toc an te  al a g u a  : sin e m b a r ­
g o  no es sufic iente  p a ra  e x p l ic a r  todos los fenom enos , p o r ­
q u e  hay sales que se  d isuelven  en m ay o r  can tid ad  en el  
a lc o h o l  ,  q u e  en la  m ism a a g u a  , lo  q u e  hacia  r e c e la r  á  
M r .  M a c q u e r  que esta  d iso lu b il id ad  se d eb e  al c a ló r ic o ,  
d e  q u e  está n  provistas  estas sales con m as ab u n d an cia .

L a s  t ie rra s  m e tá l ic a s  , com bin adas con e l  g a s  á c id o  
Carbónico , h asta  p u n to  de sa tu ració n  , no se d exan a ta ­
c a r  p o r  e l  a lcoh o l de vino  ; despues de u n a  digestión m u y  
d i la ta d a  sobre la  m ina d e  hierro  e s p át ico  , se ev ap o ró  sin 
d e x a r  resid uo  ninguno.

Son m u y  pocas las  sales v itr ió l ic as  que en tran  en c o m ­
binación con el a lcoh o l d e  v in o  •, e l  a z u fr e  que p e r te n e c e  
á  esta  c lase  no c o n trae  unión con é l  , sino en tan to  que 
se h ace  q u e se en cu e n tre n  en el estad o  d e  v a p o r  : se p o ­
ne en una c u c u r b i ta  de v id rio  a z u fr e  su b lim ad o  , d espu es 
se c o lo c a  a lli  un bocal l len o  de a lcoh ol de vin o  ; se añ a­
de la  ca b eza  , y se p rocede á la  d estilación ; rec ib ien d o  
e l  a z u fr e  m as in m ed iatam e n te  el  fu e g o  , se e le v a  tan  b r e ­
v e  com o e l  a lcoh o l d e  vino , y pasan juntos a l  rec io ien te ;  
este es el  m étod o  por d on d e  ha l le g a d o  M r .  de L a u r a g a is  
á  h acer  m an ten er  en disolución c e r c a  de un grano de a z u ­
fre  en una d ra g m a  de a lcoh ol de vino.

H lihh  2 E l
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E l  a lcoh o l de vino despues de h a b er  h e rv id o  sobre el 
su lfa te  de p o ta sa  , y e l  de sosa , no d ex ó  re s id u o  nin gu ­
no al e v ap o rarse  : sin e m b a rg o  e l  u ltim o com un icó  á  su 
l la m a  u n  co lo r  en carn ad o  considerable .

N o  a ta c a  e l  su lfa te  de hierro  , p ero  si se p re c ip ita  
l a  t ie rr a  del h ierro  por  el  am oniaco , y  despues de haber  
dexac’ o d esecar  este p r e c ip i t a d o ,  se le v u e lv a  á  d iso lver  
p o r  el ác ido  su lfú r ic o  , fo r m a  esta n u ev a  c o m b in a c ió n , c o ­
m o lo observa  M r .  M o n n e t  , ú n a  sal en consistencia de 
e x t r a c t o  , que es so lu b le  en e l  a lcohol de vino : d á  razón  
este  Q u ím ic o  de estas p r o p ie d a d e s , d ic iendo q u e  el  h ier­
ro  e s tá  entonces dem asiado d espojad o de su ca lórico  , pa— 
r a  adherir  a l  á c i d o ;  en q u an to  á nosotros hem os reco n o ­
cido que es ta  prep aración  d ab a  dos especies de sal ; la  
u n a  es una t ie rra  m arcia l  sa tu ra d a  de a y i e  , u n a  v e rd a d e ­
r a  sal a e re a d a  de hierro  , q u e  o cu p a  el  fondo de las v a ­
sijas , y no se d e x a  d is o lv e r ;  y la  o tra  es un su lfa te  de 
h ierro  en un estad o  p a r t ic u la r  , un m ag m a  in cr ista lizab le  
d e liq ü e s ce n te  ; este  u lt im o  es el  único q u e p u e d e  unirse

con e l  a lcoh ol de vino.
L a  m ay o r  p a rte  de la s  sa les  nitrosas son s o lu b le s  en 

e l  a lcohol de vin o  ; sin em b a rg o  este  flu ido no d isu e lv e  si­
no m u y poco  n itra te  d e  m ercu rio  y de hierro  , au n q u e  es­
t e  u ltim o es d eliqü escen te .  E n  qu an to  á lo d em ás todas 
las  sales nitrosas a lte ra n  la l la m a  d e l  a lc oh o l  d e  vino , lo 
q u e  indica siem pre u n a  g ran d e  disipación de su p a i te  p a ­
r a  unirse con este  d iso lvente  ; a lg u n a s  sales co m o  e l  ni­
tra te  de am oniaco  y  el  de co b re  , h acen  su l la m a  fu l ig i­
n o s a ,  á  térm inos de m an ch ar  u n  cu e rp o  b lan co  de negro, 
com o1 la del e t h e r ; y e l  u lt im o  le d á  un co lor  v e rd e .

E l  a lcohol de vino no d is u e lv e  el m u ría te  de sosa ni 
e l  d e  p lata  , ó por  lo m enos no tom a de ellos sino u n a  
ca n tid a d  m uy c o rta  ; por e l  contrario, el  m u ría te  de m er­
cu r io  corrosivo  se d is u e lv e  en é l  con m as a b u n d an c ia  q u e 
en la m ism a a gu a  ; tam bién d isu e lve  m uy bien el m u ría ­
te  de c a l , y las d e m á s  sales d e  esta  clase  ; cargad o  de
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m u ria te  d e  co b re  , d á  una hersnosa l la m a  v e r d e  , con f u l ­
g uracion es  b lancas y roxas  ; e l  m u ria te  de h ierro  le c o ­
m u n ica  un color  d e  o llín ; q u a n d o  se inflam a esta  d is o lu ­
ción , d á  a l  fin de la  d eflag ración  chispitas se m e jan tes  á  
es tre l la s  artificia les ; el  m u ria te  de h ierro  , fo rm a d o  con 
el precip itado  , d á  al a lc oh o l  de vin o  en lu g a r  de un color  
de orín , un color  e n carn ad o  m u y  subido.

E l  a lcohol d e  v in o  d isu e lv e  p e r fe c ta m e n te  e l  ace t ite  
de potasa ; una d ra g m a  de este  l icor  se c a r g a  en fr ió  de 
d iez  á  once granos de esta  sal ; los cr ista les  de c a r d e n i ­
l lo  se d isu e lv en  en c o rta  ca n tid a d  en el  a lc oh o l  de v in o, 
se consum en por e n tero  con é l  , y dan á su l la m a  un 
co lo r  verd e  ; e l  ace t ite  de zinc , p u e s to  en digestión en e l  
a lcohol de vino, e n tu rb ia  este  l ic o r  que , a l  e n fr ia r s e ,  se 
a c la r a  y d eposita  su  o xid e  de zinc su b lim ad o  y c r is ta l iz a ­
do  , so lubles  en los á c id o s ;  el  a lcohol de vino con serva  
sin em b a rg o  u n a  porc ion  de esta  sal m e tá l ic a  : si se q u e ­
m a  , d á  una l la m a  v io le ta  , con a lg u n as  c h isp as ,  p ero  na? 
d a  q u e d a  en  la  c a z o l i l l a ,  y creem os q u e  M r .  M o n n e t  no 
o b se rv ó  alli  e l  o x id e  de zinc su b l im a d o  , sino p o rq u e  no 
a g u a rd ó  á q u e  se en fr iase  el  licor.

L a  m ay o r  p a r te  de la s  sales tar taro sa s  ó no son so­
lu b le s  por e l  a lcoh ol de v i n o ,  ó lo son m u y  poco; sin e m ­
b a rg o  se d eb e  e x c e p tu a r  el tar ta r i te  de zin c , q u e  se d i­
su e lv e  m uy bien , y p asa  con él  en la  desti lación .

L a  sal esencial a z u c a r a d a  se d isu e lv e  en el  a lc oh o l  
d e  vino por m edio  del ca lor  , p e ro  se p re c ip ita  qu an d o  se 
en fr ia  el  l icor  , y v u e lv e  á  co m p a re c e r  en cr ista les  ; se sa­
ca, dice M r .  M a r g r a f f ,  e l  a z ú c a r  de c ie r tas  p lan tas  com o 
la  ch ir iv ia  , la  a z a n a h o r ia ,  & c .  h acién d olas  d ig er ir  en el 
a lcoh o l de vino , y  d esp u es  d exan do  e n fr ia r  el  l icor  ; este 
m edio  pu ed e  serv ir  p a ra  d ar  á  co n o cer  v a r ias  sales en 
los v e g e ta le s  , con ta l  q u e  no contengan con a b u n d an ­
cia otros princip ios  igu a lm e n te  so lu b le s  p o r  e l  a lcoh o l de 
vino.

L a afinidad del ácido boracico con el alcohol de vi-
i. m
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no es tan g ra n d e  , que según M r .  B arón , este l icor  es 
sufic iente p a ra  se p a ra r le  d e l  b o rate  ; sin e m b a rg o  110 se 
d is u e lv e  sino en u n a  ca n tidad  m u y  corta . Si se enciende 
e s ta  d iso lu c ió n  , p a re ce  de un co lo r  verdoso.

T r e s  onzas de a lcoh o l de vino  pu ed en  d iso lver  tres 
granos d e  arseniate  a c id u lo  de potasa; e s ta  disolución ard e  
d e l  mismo m o d o  que el a lcoh o l de vino puro.

E l  fósforo , d ig erid o  con el  a lcoh o l de vino , se c o n ­
v ie r te  en una esp ecie  de a c e y te  b lan co  tra n s p a re n te  , q u e  
q u e d a  a l  fondo de la  v a s ija  sin poderse d iso lver  ; este a c e y ­
te  no se c o a gu la  sino con un fr ió  m u y fu e r te  , pero  la v a ­
do m u ch as v e ces  en a g u a  , r e c o b r a  e l  fó sforo  su  consis­
te n c ia  ; y d espu es de esto se inflam a con m as d if icu ltad  
p o r  el  ca lor  , no b r i lla  ya  en la  o b sc u r id a d  , y  p ie rd e  el  
c o lo r  a m arillo  ; a u n q u e  el l icor  q u e  se ha sacado de en ci­
m a  de este  a c e y te  , h u e le  m u ch o  á  fósforo  , y solo t ien e  
m u y  p oca  v ir tu d  lum inosa  , q u e  se m an ifiesta  a l  in s ta n te  
q u e  se le  m e z c la  con agua.

De la acción del alcohol de vino sobre los betunes.

E l  a lcoh o l de vino a c tú a  sobre a lg u n a s  su b stan cias  
betu m in osas  , com o el a m b a r  gris y e l  sucino ; 110 t iene 
sino m u y  p oca  acción sobre los d e m á s  b etu n es  sólidos, c o ­
m o  el p etro leo  ; tam p o co  hace  una d isolución c o m p le ta  
d e l  sucino , por cu idad o  que se ponga en m olerle  antes de 
p o n e r le  en digestión. P r e s u m e  M r .  B a u m é  q u e sus p r in ­
c ip io s  pu ed en  com binarse de ta l  m odo , q u e  la  gom a d e ­
fien da á  la  resina : con e fe cto  , si se separan , por la  
d esti lac ión  y  tostacion , las m aterias  q u e  están  p r ó x i­
m as á  e le v a rs e  las p r i m e r a s , e l  re s id u o  se d isu e lv e  d e l  
todo.
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D e la acción del alcohol de vino sobre los aceytes volátiles.

E l  a lcoh o l de v in o  se com bina mtiy fá c i lm e n te  con los 
aceyte s  v o lá t i le s .  H a  o b serv ad o  M r .  G eoffroy  que la m e z ­
c la  hacia  b a x a r  el  l icor  d e l  te rm ó m e tro .  Si se exponen 
p lan tas  a ro m á t ic a s  á la d estilación  , al b a ñ o - m a n a  , con 
a lc o h o l  de vino , las  qu ita  el a c e y te  esencial y le m an tie­
ne en disolución; y de este  m odo se h a ce n  todas las  a g u a s  
desti lad as  espirituosas.

De la acción del alcohol de vino sobre los aceytes fixos.

E l  a lcohol de v in o  no a ta c a  ni los a c e y te s  fixos ni 
la  g rasa  anim al ; pero  se v u e lv e n  solubles  en este m ens­
tru o  quand o han e x p e r im e n ta d o  la acción d e l  f u e g o ; aun  
adq u ieren  c ierto  g rad o  de d iso lu b il id ad  , c a d a  v e z  que se 
desti lan  ; esto  p rov ien e  , según M r .  G eoffroy  de q u e  se 
despojan en esta  o p eracio n  , de un m u cila g o  q u e im pide la  
acción  d e l  a lcohol d e  vino. C r e e  M r .  M a c q u e r  q u e  se  
v u e lv e n  so lu b le s  , p o rq u e  e l  fu e g o  d e s e n v u e lv e  su  ác id o ;  
a d v ie rte  q u e  el  a c e y te  com ún  , m e z c la d o  con el  á c id o  su l­
fú r ic o  , es so lu b le  en e l  a lc oh o l  de v in o ;  q u e  las resinas; 
com o la  co p al  , don de e s tá  e n c u b ie rto  el  á c id o  , son p o ­
co so lu b le s  , siendo asi que las resinas q u e lo  contienen 
con ab u n d an cia  y m anifiesto , se d isu elven  con fa c i l id a d  en 
los l ic ores  espirituosos. P o r  satisfac ien tes  q u e  p a re z c a n  e s ­
tas e x p licac io n es  , to d a v ía  se p u d ie ra  te m e r  q u e la  p re se n ­
cia ó ausen cia  del gas á c id o  carb ón ico  co n tr ib u y e  á  este  
fen om en o ; e l  a ceyte  que h a  p e rd id o  este principio  , sea 
p o r  añejo ó por la destilación , se v u e lv e  ra n c ie  , acre  y 
so lu ble  en el  a lcoh o l de v in o  ; d e v o lv ié n d o le  e l  gas á c i­
do carb ón ico  , se le  q u ita  á  un t ie m p o  su ran cio  y su di­
solubilidad.

E l  javon es m u y  s o lu b le  en el  a lc oh o l  d e  vino con 
esp ec ia lid ad  quando se le añade un p o co  de ta r ta r i te  d e
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p o tasa  ; e s ta  d iso lu ción  a ro m á t ic a ,  es lo que se l lam ó esen­

cia de iavon.

D e la acción del alcohol de vino sobre las resinas.

E l  a lcoh o l de vino d is u e lv e  las m aterias  e x tra c t iv a s ,  
com o las que se sacan d e l  a z a fra n  ; las extracto-resin osas, 
com o el opio , y  la  g om a  am on iaco  : a ta c a  la  m ay o r  p a r ­
te  de las resin as co n ten id as  en los v e g e ta le s  : es ta s  d iso­
lucion es l lev a n  el  nom bre de tinturas.

D e s p u e s  de h a b e r  h echo  p ed a c ito s  ó po lvo  las subs­
ta n c ia s  v e g e ta le s  , de las quates se qu iere  sa ca r  la  t in t u ­
r a  , se ech a  en c im a  a lcoh o l d e  vino á  la  a l tu r a  de tres 
dedos ■, se c ie rra  e l  m a tra z  con una ve g ig a  q u e  te n g a  u n a  
p ic a d u r a  de a lf iler  , ó con una. va s ija  d e  e n c u e n t io  ; se 
p o n e  a l  baño de a ren a  á  u n  fu e g o  m uy su ave  ; el a lcohol 
d e  vino tom a un color  mas ó menos subido  : esta  t in tu ra  
v u e lv e  el  a g u a  de co lo r  de leche  , p o rq u e  unién dose e l  
a lc o h o l  de vino  con el  a g u a  , d e x a  la  resina  que se p r e ­
cip ita  poco  4  poco ; este p re c ip itad o  tiene una consisten­
c ia  l iq u id a  , pon ién dole  á  se car  á  un c a lo r  lento  ; se saca  
l a  resina de la p la n ta  , que se consigue ig u a lm en te  h a c ie n ­
d o  e v a p o r a r  ó d e s t i la r  el  a lcoh o l de vino.

L a s  tin turas espirituosas no solo contienen las resinas, 
sino tam bién  m an tienen en disolución las p artes  e x tr a c t i ­
v a s  ; de donde se sigue que a lg u n a s  no b lan q u ean  el agu a ,  
co m o  es la  de la  y e r v a  d e  San Juan : y asi la analysis  
p o r  e l  a lcoh ol de vin o  , no d a  la resin a p u ra  , sino m e z ­
c la d a  con p artes  e x tra c t iv a s  ; es pu es necesario  , por m e ­
dio del agu a  ó d e l  e th e r  , ó de la  analysis  d o b le  , ase­
g u r a rs e  de la  cantidad de p a rtes  e x tra ct iv a s  q u e se h a lla n  
m e z c la d a s  con la  resina. U n a  on za  de raiz de la  candila a 
(verbcscum Ljchnitis) h a b ien d o  sido d esp ojad a  del agu a  de 
sus p artes  e x t r a c t iv a s ,  no dió con e l  a lcoh o l de vin o  , si­
no u n a ca n tid a d  m u y  co rta  de resina algo  a m a rg a  , sien 
d o  asi q u e  la  m ism a ra íz  , t ra ta d a  p rim ero  con el alcoho
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í e  vino , subm inistró dragm a y  ftiedia de un extracto vis­
coso y amargo , por donde se vé que se carga el agua de 
todos los principios de esta planta , y tampoco blanquea 
sino m uy poco su tintura espirituosa.

E l  extracto resinoso de una onza de hojas de acebo 
bien secas , pesa cincuenta y nueve granos , y se disuelve 
casi por entero en el ether ; es muy amargo , exá la  un 
olor algo balsámico ; y dá  á  la  saliba un color amarillo; 
el extracto aqüeo pesa dragm a y media , es viscoso y de 
un sabor amargo ; el residuo calcinado hace efervescencia 
con los ácidos , una dragma de hojas secas contiene cosa 
de unos dos granos de tierra absorvente ; este vegetal tan 
rico en partes resinosas como la q u in a , y mas abundante 
que é} en partes gomosas, hace buenos efectos con freqiien- 
cia  como febrífugo (a),

P o r  medió de la propiedad que tiene el alcohol de 
vino de disolver las resinas , se llegan á  extender en la su ­
perficie de los cuerpos que se quieren adornar ó preser­
va r  , lo qual forma el varniz, E l  que se tiene por mejor, 
se hace con la  resina copal, pero es muy í’aro que se usen 
en las A rtes  los varnices simples y secativos , porque son 
poco brillantes y frágiles : se añade al  alcohol resinoso 
c ierta  cantidad de aceyte volátil , como es el de trementi­
n a , ó e l de espliego ; estos aceytes dan consistencia a l  
Tam iz , le impiden secarse con demasiada brevedad , y  
por ultimo sirven para ligar las partes res in o sas , quando 
se ha evaporado el alcohol de vino.

Y  asi la sandraca , la goma laca , y la colophonía, di­
sueltas en el alcohol de vino , donde se incorpora tremen*

íü i  ti-

. ( a) Se dá en 1  ̂ dosis de un grano antes de entrar la calentura; 
si el estomago está débil , se hace tomar en una infusión aroniatir 
ca , lo hemos usado m uy á menudo, y si algunas veces no ha pro- 

ucido todo el efecto que de él esperábamos, por lo menos nunca 
a aumentado los sintonías: lo  que no siempre se puede decir de 

la quina.



tina , producen un varniz muy hermoso para' los muebles. 
Si se le quiere dar color encarnado , se pone mas goma 
laca  , menos sandraca , y se añade mas sangre de drago: 
en quanto á  lo dem ás estos varnices nunca son tan sólidos 
como los varnices crasos formados por la disolución de los 
bálsamos y de las resinas en el aceyte , por medio del 

fuego.
Disolviendo el alcohol de vino las resinas de las p lan­

tas , se carga de su principio colorante , que se puede des­
prender despues por el agua ■; pero se altera mucho , y 
esto es lo que impide á  los Tintoreros extraerle  por esté 

jmedio.

V e la acción del alcohol de vino sobre las gomas.

N o  solo el alcohol de vino no disuelve las substan­
cias puras gomosas ó mucilaginosas , sino que las precipi­
ta  en figura de un polvo blanco , quando se echan en su 
disolución a q ü e a ,  lo qual es una verdad era  precipitación, 
por la mayor afinidad del agua con el alcohol.

Ve las virtudes antisépticas, del alcohol de vino.

Todos saben que se usa el alcohol de vino en los ga­
binetes de los curiosos , para  preservar las carnes animales 
de la putrefacción ; proviene probablemente esta calidad 
antiséptica de que absorve el fluido aqüeo , é impide la  
disipación del gas ácido carbónico.

V e  les efectos del alcohol de vino sobre los animales.

Tom ado interiormente el alcohol de vino coagula los 
hum ores , arruga las fibras , acelera el movimiento de la 
sangre , adelanta la vejez , causa obstrucciones y algunas 
veces pulmonías ; se le ha visto ocasionar calenturas agu­
das v causar apoplexía : produxo en un niño de trece
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años , cuya historia se halla  referida en las Efemerides, 
ios efectos de un n arcótico , esto es ,- un profundo le tar­
go , con el resfrio de los extremos.

D E  L A S  DISO LU CIO N ES POR E L  ETH ER.

E l  ether es un licor blanco , diafano , de un olor 
particular m uy penetrante, singularmente volátil é inflama­
ble , producido por la mezcla del alcohol de vino y de los 
ácidos-, y que se puede considerar en general como una 
substancia intermedia entre los alcoholes y los aceytes.

D e la acción de los alcoholes sobre los ácidos.

E l  ácido y el alcohol actúan uno sobre otro luego 
que están en contacto , pero esta afinidad no es suficiente 
para  producir el ether ; no resulta de ello sino una diso­
lución , en que los dos fluidos se han hecho equipondera- 
bles por la alteración que experimentan entrando en esta 
composicion ; esto es lo que se llama ácidos dulcificados, r 
'Trataremos primeramente de estos fenomenos de la combi­
nación de los ácidos con el alcohol de vino, que su cone­
xión intima con la teórica del ether, nos ha determinado á  
reunir en este Capitulo.

D el agua de Rabel

T res  partes de alcohol de vino m ezcladas con una de 
ácido sulfúrico del co m erc io ,  y puestas en digestión en 
una vasija bien tapada , dan un licor levemente javono- 
so , que ha conservado el nombre de agua de R abel; aun­
que el método de este inventor fuese muy diferente y com­
plicado , como todas las recetas antiguas , de manipula­
ciones inútiles. E n  esta operacion el alcohol de vino se 
combina hasta cierto punto con el ácido , y envota en a l­
gún modo su acción disolvente ; se usa como astringente
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con la precaución si» embargo, ele incorporarlo en algún ve? 
bieulo que lo debilite desleyendolo.

D el alcohol nítrico c dulzor ado.

E l  alcohol nitrico edulzorado se hace también con mas 
facilidad : se ponen dos parles de alcohol de vino sobre 
una de ácido; se dexa digerir en frió algunos dias; el áci­
do se edulzora considerablemente ; y ya no es mas que 
un a p e r it iv o , ó un diurético.

Del espíritu de sal dulcificado.

D o s  partes de alcohol de vino y una de ácido m uriá­
tico  digeridas juntas por un mes, no se combinan sino muy 
im p erfecta m en te ,  lo qual no debe causar adm iración, vis­
t a  la poca disposición de este ácido para unirse con él, 
y  con las materias que lo contienen con abundancia.

L o s  ácidos dulcificados , se descomponen por los al­
calis  ; de este modo se les hace perder al instante la  ca ­
l id ad  javonosa , se vuelven claros , y cesa la  efervescen­
cia  ; y el licor conserva solo un color baxo roxizo.

Sin embargo , bien sea que los ácidos estén debili­
tados por esta combinación , como se cree comunmente, 
6 bien quede una porcion de ellos en el alcohol , parece 
que se necesita menos cantidad de alcali para saturarlos; 
u n a onza de ácido nitroso tomó 282 granos de tartarite  
de potasa , siendo asi, que según la observación de M r .  de 
H o rn e ,  no se necesitan mas que 13 4  granos para saturar 
3 onzas de alcohol nítrico (a).

Habiendo echado una parte de ácido sulfúrico puro 
nuiv concentrado en dos de ether bueno , la mezcla se

v ol­

ía) Examen des principales meto des dc administra' le mercurea 
pag. 22 J.
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volvió al instante de color de leclie y opaca por la agita­
ción ; el olor del ether se modificó suavemente , y aun se 
elevaran á  la superficie algunos globulos semejantes á los 
que produce el aceyte al tiempo de la descomposición del 
javon ; el ácido fosfórico sacado por deliqüescencia , pre­
sentó los mismos fenomenos , quando lo mezclamos con el 
ether. A l  mismo tiempo que nos indican estos experimen­
tos un método que pudiera ser mas expedito , y ventajo­
so para edulzorar los ácidos , parece que anuncian que no 
pasan á  este estado sino por medio de una porcion de 
ether que en ellos se forma , y cuya superabundancia de 
agua y de ácido impide reconocer sus propiedades.

!a
r De la destilación del ether sulfúrico.

T a r a  hacer el ether sulfúrico, se toma una retorta bastan­
te  grande para que se queden vacios los dos tercios, y don­
de se pueda sin embargo trabajar sobre una cantidad de­
term in ad a, sin lo qual habia e l riesgo de que se disipase 
todo el producto ; se echan sucesivamente partes iguales 
«n peso de alcohol de vino, y de ácido sulfúrico bien con­
centrado ; se menea poco á  poco la retorta , la mezcla 
se calienta considerablemente, salen de ella  vapores acom­
pañados de un silvido bastante fuerte , y de un olor sua­
v e  muy penetrante ; se pone la retorta  sobre un baño de 
arena que se ha procurado calentar de antemano ; se aña­
de un aparato de dos recipientes, de los quales el ultimo 
está  puesto en una cubeta de agua fria , y tiene un agu- 
g erito ; se enlodan exactam ente las juntas , y se hace her­
vir  esta mezcla. P rim ero pasa un alcohol de vino impreg­
nado de un olor de ether ; despues de algunos minutos 
de ebullición , se eleva el ether , y se reconoce por un ge­
nero de estrias que se forman en la bóveda de la retorta; 
despues á cosa de una hora , se llena la retorta de un va­
por blanco : quando huele este vapor á  ácido sulfuroso, 
se desenloda el recipiente ó se le substituye otro,, y se

con»
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continua destilando á  un calor muy su a ve ,  porque la ma­
teria que queda se avegiga con facilidad , puede pasar al 
recipiente , ó tal vez hacer saltar las vasijas. Pero quan­
do se modera el calor , destila en el balón un ácido sul­

furoso con un aceyte amarillo leve que sobrenada encima 
del alcohol : queda en la retorta  una materia negra es­
p e sa  de un olor sulfúreo vetuminoso , que por una desti­
lación muy lenta produce también ácido sulfuroso , y por 
la sublimación á un calor mas fuerte  , puede dar azu fre  
concreto.

E l  primer producto de la  destilación , que se suspen­
d e luego que se  vé pasar el ácido sulfuroso , contiene un 
poco de alcohol de vino que no ha sido descompuesto por 
el ether que se ha formado por la acción del ácido sulfú­
rico sobre el alcohol de vino , ayudada por el fuego , una 
porcion de aceyte d u lc e ,  y un poco de ácido sulfu roso .

De la rectificación del ether sulfúrico.

P a r a  rectificar este producto , se pone en una retor­
ta de vidrio ; se añade un poco de carbonate de potasa en 
licor , á fin de conservar e l ácido sulfuroso , se destila  
m uy lentamente á un fuego de lám p ara  , hasta que se 
haya visto pasar como cosa de la mitad , esta es la rect i­
ficación del ether. Si se continua la destilación , se saca, 
por un fuego algo mas fuerte, un licor muy aromatico; es­
te es el licor anodino mineral de Hoffman; está tan cargado co­
mo debe estar del aceyte  dulce que ha pasado al fin de 
la primera operacion ; lo que queda en la retorta  es a l­
cohol de vino , carbonate de p otasa , y una.porcion de sal 
neutra que se supone formada por la unión del ácido sul­
furoso con el carbonate de potasa. E sta  sal depositada al 
fondo de las vasijas que contenia el residuo del ether , ha­
biéndose disuelto en el agua destilada , y despues evapo­
rado hasta la telilla  , .se cristalizó con efecto en agujas,  y 
en grupos, como la sal sulfurosa de Sthaal, pero resistió al

aci-

5 7"



ácido sulfúrico , del mismo modo que el sulfate de po­
tasa.

Teórica de estas operaciones.

L a  formación del ether se debe según M r .  M a cq u e r  á  
la acción del ácido sulfurico que, apoderándose del agua del 
alcohol de vino , la reúne al estado de aceyte : con e fe c­
to , el agua ya no es parte esencial del ether , como lo 
es del alcohol de vino , del qual no se la puede separar. 
D e x a  el licor ethereo , según M r .  M a c h y ,  quando se eva ­
pora lentamente , casi un octavo de licor flegmático y le­
vemente acre. H a helado M r .  B au m é este licor ó esta 
agua , exponiendo el ether á un frió de veinte grados por 
debaxo de cero , siendo asi que alcohol de vino bueno no 
dá  al mismo grado el menor indicio de congelación. H an 
creído otros Q uím icos que se debia el ether á la acción 
del ácido sobre el alcohol de vino , de donde resultaba 
una especie de betún que daba sus principios en la desti­
lación , según el orden de su volatilidad : esta opinion. 
es tá  fundada en la observación de los caracteres que dife­
rencian los ethers , según la  calidad de los ácidos que se 
han u sa d o ,  y que parece indican con efecto que entra una 
porcion de ellos qualquiera que sea en la combinación que 
constituye el ether.

En la persuasión en que estabamos bastante general­
mente de que el ether no retenia porcion alguna de áci­
do , era muy natural que se pensase en sacar mayor can­
tidad de él , echando mas alcohol de vino sobre el resi­
duo de la primera operacion ; este método había sido re­
probado por los hábiles Quím icos , no porque creyesen 
que el ácido pasase en la destilación , sino porque le juz­
g a b a n ,  despues de esta operacion , demasiado alterado, 
demasiado cargado de flegma , y muy distante de la con­
centración precisa para la formación del licor ethereo. 
Acostumbran los Ingleses echar sobre este residuo la mi­
tad mas de espíritu de melazo que en la primera desti-

V la-
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s%°
lacion , y  el licor m ineral de Hoffman , que sacan de es­
te  modo , ya no es un alcohol de vino levemente ethereo, 
y  cargado de un. poco de aceyte dulce. A h ora  es fácil de 
juzgar que no tanto es el defecto de concentración del 
ácido sulfúrico , el que perjudica al éxito de la operacion, 
como la excesiva cantidad de alcohol de vino ; el nuevo 
método de sacar el ether que ha publicado M r .  C a d e t  en 
e l  D iario  de Física , no nos dexa duda de lo que hemos 
dicho.

Se ponen juntas partes iguales en peso de ácido sul­
fúrico blanco , y de alcohol de vino bueno y bien rectifica­
do , se dexa asentar esta mezcla para separar de ella  un 
deposito salino ; este es el sulfate de potasa , que provie­
ne probablemente de los medios que se usan para blan­
quear el ácido del c o m e rc io ; despues se toma una cucú r­
bita de vidrio de cabeza tubulada, que pueda contener una 
quarta  parte mas de licor, se echa en ella  esta m ezcla por m e­
dio de un embudo de cuello largo, y se le adapta un recipien­
te que no debe estar taladrado, porque esta precaución, s e ­
gún el A u to r ,  solo sirve para  perder mucho ether; se tapan 
las juntas con lodo craso , se pone por cima un pedazo 
de vegiga cubierta de e n g r u d o , y se pasa á la destilación 
al  baño de arena , á  un fuego de lam para de quatro me^ 
cheros ; quando se ha recogido el prim er ether , se echa 
sobre el residuo un tercio menos de alcohol de vino de­
flegmado por el muríate de sosa , y se vuelve á em pezar 
la  destilación ; repitiendo muchas veces estas operaciones, 
la  m ezcla de seis libras de ácido sulfúrico y de alcohol de 
vino , igualmente que de quince libras de alcohol de v¿  ̂
no , añadidas sucesivamente , dieron diez libras y dos on­
zas de ether bueno.

Hemos seguido este método con felicidad en nuestro 
ultimo C urso ; el ether que nos subministró solo nos pa­
reció algo menos seco que el que se saca de la primera- 
destilación ; lo que se pierde de ácido cada vez , entra en 
lq, composición de la  m ateria  resinosa negra y brillante.



<jue se h alla  a l fin en la  cucurbita.

D e la volatilidad e inflamabilidad del ether.

S¡ se expone el ether al fuego en vasijas destilatorias; 
pasa por entero sin dexar residuo ninguno , y sin experi­
m entar ninguna descomposición ni alteración.

E s  mucho mas inflamable que el alcohol de vino ; bas­
ta  arrimar una vela  á  una vasija que lo contenga para 
encenderlo ; su llama es m ayor , mas blanca y mas lum i­
nosa , y lo que constituye una diferencia esencial , es que 
viene acompañada de una leve fuliginosidad que tizna Los 
cuerpos blancos que se ponen encima.

N os ha comunicado M r .  Chaussier una M em o ria  que 
se propone presentar á  la A c a d e m ia , que contiene varios 
experimentos sobre el ayre que se ha vuelto inflamable por 
su combinación con el ether.

A l  ayre libre , e l  ether es todavía mucho mas vola* 
t i l  que el alcohol de vino mas rectificado ; si se echa una 
onza de él de un frascq de boca ancha en otro , y princi­
palm ente quando hace ealor , se halla que se han perdido 
casi dos dragmas durante esta transfusión , pues también 
cuesta mucho trabajo conservarle aunt en los frascos que 
Cierran bien.

D el frió que produce el ether„

Con semejante evaporabilidad , no hay que adm irar 
que produzca frió el ether : en general todo licor que se 
evapora ocasiona un resfrio sensible , con tal que el efec­
to no se destruya ó descomponga por otras causas acciden­
tales del calor, y esto sucede sin que los vapores sean fríos 
de por s í , y sin que hagan baxar el thermometro ; por el 
contrario , el agua , al enfriarse , pierde una parte de su 
fuego a c tu a l , esta es la razón p o r q u e , en el vacio don-

K k k k  de



de experim enta mas evaporación , adquiere menos calor, 
y se enfria mas breve. P ero  siendo el efecto precisamente 
á  proporcion de la causa , se concibe que debe produ­
cir  el ether un resfrio tanto mayor , quanto mas e\ apora- 
b le  es.

Habiendo envuelto  M r .  B a u m é , con unos paños em ­
papados en el licor ethereo , la bola de un term óm etro, 
le hizo baxar veinte y cinco grados por debaxo de su te m ­
peram ento , y quarenta y uno á quarenta y dos grados en 
e l vacio  (a) ; de modo que por este medio se puede ha­
cer hielo con suma prontitud , aunque sea en un tiempo 
bastante caliente ; se llena un frasco de agua , y  despues 
de haberlo envuelto  en un lienzo f in o ,  se mete en ether; 
luego  que está  empapado el lienzo, se saca para  exponer­
lo á la acción del ayre  , se favorece  si se quiere la eva­
poración meneando la botella  , se vu e lv e  á m eter quando 
e s tá  seco el l ien zo ,  y en siete ó ocho minutos se c o n vierte  
e l  agua en hielo ; hemos repetido este experim ento en 
nuestros C ursos , estando e l  thermom etro en diez y  siete 
grados por cima de cero ,  y sin que hubiese necesidad d e  
¡menear el frasco , e l  agu a  se congeló á  términos de rom ­

p er  la  vasija.

De la indisolubilidad del ether por el agua.

N o  se m ezcla el ether como el alcohol de  vino con e l  
agua ,  en todas proporciones ,  pues no p ued e disolver ni 
aun por la  agitación, sino la décima p a r t e ,  lo  que propor­
ciona u n  medio de experim entar si este l icor ha sido a lte­
r a d o  por el alcohol de vino. Si se echa ,  dice el Conde d e  
L a u r a g u a i s  , en un frasco largo y angosto , agua hasta los 
dos tercios , se pega á  esta  a ltu ra  una tira de p a p e l ,  y

se'

(a) M em oria sobre el resfrío  que producen los licores evapo«* 
randose. Savans ítrangers } tom» 5 > pag. 405.
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se acaba de Henal' la botella  con el ether , y  despues de 
•bien tapada se la sacude fuertem ente , es fácil conocer el 
fraude por la diminución mayor que de una decima p ar­
te. Según M r .  de L au regu ais  , esta parte del licor etiie- 
reado , que es m ezclable con el a g u a , dexa en ella  una 
sal que puesta sobre la lengua , causa una sensación fres­
ca  , y se puede sacar separadam en te  por la evapora­
ción (a).

L a  porcion de ether que no se disuelve en el agua, 
se desprende con facilidad en figura de v a p o r ;  si se echa 
un pedazo de azúcar m uy cargado de ether , en un ba­
so grande de agua fria  , y  se le arrima una vela encendi­
da , la superficie del agu a  se cubre de una llam a que 
se produce y mantiene por el vapor del e t h e r , que se 
desprende á  proporcion que se disuelve e l azúcar.

V e la acción del ether sobre las tierras y los alcalis.

E l  ether no tiene acción sobre las tierras. Los 
alcalis no lo descomponen, solo le quitan la parte ácida 
.superabundante, y  no combinada , por lo qual se usan en 
5u rectificación: sin embargo hemos observado que el et her 
enturbia la disolución del sulfureto alcalino , la d á  blan­
c u ra  , y ocasiona con el tiempo un precipitado blanco muy 
sensible. D esd e  luego nos hemos inclinado á  atribuir este 
e fe c to  á una porcion de ácido , aunque nuestro ether es­
tab a  bien rectificado ; pero hemos conocido que era esta 
«na propiedad de los aceytes ethereos , respecto de que 
el aceyte esencial de trementina , blanqueó igualmente y  
descompuso el sulfureto ; el alcohol de vino puro pro­
duce también las mismas mudanzas ; pero á la verdad 
con mas lentitud.

Estos fenomenos merecen tanta  mas atención , quan-
K k k k  i  to

(a) Mem. de A ca d. JZoy, d a  ScL aun. 17 j  8.
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to  no se pueden atribuir d la  afinidad del licor ethcreado 
con el azufre ; no se halla atacado durante su digestión 
en el ether ; M r .  de L au ragu ais  cree que solo se pueden 
combinar mezclándolos en estado de vapor , como lo he 
jnos dicho anteriormente del alcohol de vino.

D e la acción del ether sobre algunas sales metálicas.

E l  ether tiene , igualm ente que todas las m aterias 
oleosas muy tenues y volátiles , la propiedad de quitar el 
oro de su disolvente el ácido nitro-m uriático , y como 
es mas sutil que ninguna de estas materias , también pro­
duce mucho mejor este efecto; basta echar ether sobre una 
disolución de oro , y m ezclar los dos licores por algunos 
bayvenes que se dan al frasco que los contiene, luego que. 
e s tá  quieta la m ezcla , el ether se separa del ácido nitro- 
m uriático , y le so b ren ad a; entonces el ácido nitro-m uriático 
despojado de oro, se vu elve  blanco, siendo asi que el ether 
to m a color a m a ril lo ;  de este modo se hace muy pronto la  
tintura de oro ó el oro potable ; pero como lo observa M r .  Sa­
ge, poco despues se separa el oro del ether, vu e lv e  á tom ar 
su  brillo m e t á l ic o , y parece cristalizado en su superficie.

L a s  gotas del General la Motte no tienen otro principio 
colorante que el oro , y asi tiñen de color de v ioleta  los 
dedos , y las dem ás materias animales , como el marfil: 
en  esta preparación , el oro precipitado por el carbonate 
d e  p o ta s a ,  se disuelve por e l ácido nitrico ; despues se 
ynezcla esta disolución con diez, y seis veces otro tanto a l­
cohol de v in o ,  la destilación dá  las gotas b la n c a s ,  que 
no contienen oro ; lo que queda en la re to rta  forma las 
•verdaderas gotas de oro , que contienen una cantidad tan 
corta  de este m etal , que el A u to r  , según el cálcu lo  de 
M r .  B a u m é ,  con 24 libras de gasto vende botellas de licor 
ppr 3264 libras tornesas ; sin embargo estas gotas no tie­
nen otras propiedades que las de las substancias que se 
añaden al oro para  disolverlas \ tienen las virtudes del
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'S 's l
alcohol nítrico , límelo con un poco de ether nitr

D isu elve  el ether con facilidad el muriate de i,.ercu- 
rio corrosivo , pero no tiene acción ninguna sobre el m er­
curio dulce , ni sobre la t ierra  de este metal , reducida 
al estado de o x íd e ,  y saturada de ayre. M rs .  de Lassone 
y C ad e t  han llegado á form ar un ether m ercurial , pero 
se han contentado con enviar el método sellado á la A c a ­
demia de Ciencias. M r .  N a v ier  que ha hecho varias 
tentativas sobre los oxides mercuriales , parece que no ha 
llegado á  disolver algunas partes de él , sino en tanto 
que conservaba el ether un exceso de ácido.

D e la acción del ether sebre los betunes.

E l  ether disuelve muy bien los betunes , á  los q uales  
se parece mucho , respecto de que el naphta ó petroleo 
blanco tiene casi todas sus propiedades.

Se saca una tintura muy hermosa de sucino , hacien­
do digerir este betún con el carbonate de potasa , en el 
primer producto de la destilación del alcohol de vino y del 
ácido sulfúrico, y destilando despues esta mezcla; despues se 
vu elve  á pasar sobre el sucino y el alcali el l ic o r  que dió 
la  primera operacion , adquiere por este medio un her­
moso color de ambar ; este es el ether sucinico de M r .  M a i>  
g e s , que encarga contra los accidentes nerviosos (a).

De la acción del ether sobre los aceytes,

Q uatro  dragmas de ether han disuélto dos de aceyte 
de petroleo ; la disolución era roxiza y transparente.

E l  asfalto 'ó betún de Judea se ha disüelto en él en 
menor cantidad ; sin embargo , despues de algunas horas 
d e  digestión , el licor había tomado un color castaño Subi­

da
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do , que corfservó pasando por el filtro*.
Se une igualmente el ether con los aceytes volátiles y 

con los fixos.
Se carga de un poco de javon ; quando se le mezcla 

con la hiema de huevo cruda , la misma parte que sobre­
nada conserva un hermoso color amarillo , lo que puede 
aumentar las virtudes anti-istericas de este javon animal, 
y  facilitar en muchos casos un vehículo al ether.

De la acción del ether sobre las resinas.

Tiene mas acción el ether sobre las resinas que el 
alcohol de vino ; por medio de este disolvente , se saca en 
la  analysis de estos vegetales, la resina pura, pero en me­
nor cantidad que con el alcohol de vino , visto que los 
principios unidos con las resinas los defienden de la ac­
ción del ether ; este licor cargado de la resina del acebo, 
se vuelve en la dosis de doce gotas , un febrífugo , cuyos 
buenos efectos hemos reconocido en las calenturas anóma­
las ; el ether disuelve hasta las resinas que resisten al al­
cohol de vino;, las que cree M r. M acquer que son el pro^ 
ducto de los aceytes fixos y secos ; esto es valiéndose-de 
un ether muy rectificado , este sabio Químico ha llegado 
á  disolver el caoutchouc ó resina elástica de Cayena , de 
modo que forma cañones de ella con moldes de cera,, que 
se quitan despues por medio del agua caliente. L a  propie­
dad de esta resina , de no déxafcs’e atacar sino por la par­
te mas sutil del ether, ha producido despues un medio ex< 
célente de reconocerla y de experimentar su pureza.

D e la acción del.ether sobre los cálculos biliares.

L as concreciones biliares se disuelven en el ether. Un 
M édico hábil publicó en 177 2  , que esta especie de pie­
dras resistían á todos los disolventes , y propuso el emé­
tico , como el único remedio capaz de curar los cólicos

y
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y  demás accidentes que ocasionaban (a) ; este medio nos 
pareció muy expuesto ; experimentamos la actíon de otras 
muchas substancias y reconocimos desde luego que en es­
tas circunstancias se fatigaba inútilmente á los enfermos 
por una multitud de remedios que sin serlo pasaban por 
disolventes v algunas reflexiones acerca de la naturaleza de 
estas concreciones , nos conduxeron despues á descubrir 
sti remedio verdadero.

L a  bilis , según la analysis de M r. Cadet , es un ver­
dadero javon compuesto de aceyte , de una grasa animal, 
de sosa , del muríate de sosa , de una sal esencial de la  
naturaleza del azúcar de leche , y de una tierra calcarea 
que contiene un poco de hierro. Seguir M r. Bordenave, 
es este un aceyte espeso atenuado por el carbonate de po­
tasa , á términos de volverse soluble en el agua , y que de­
posita con el tiempo una tierra amarilla, que se puede con­
siderar como el principio de los cálculos biliarios; estas con­
creciones dan en la analysis los mismos productos que la  
bilis , pero la naturaleza ele su aceyte les hace resistir á los 
disolventes comunes ; esta materia resinosa que se saca 
evaporando la bilis , y se pega á  los dedos como la li­
ga , no se dexa atacar por el alcohol de vino , ni cede co­
mo el caoutchouc, sino á la acción mas poderosa del ether.

N o bastaba haber descubierto esta afinidad ; no per­
mitiendo la volatilidad del ether el aplicarle solo áestascon- 
creciones , era preciso hallar también otra substancia que 
se uniese con é l , de modo que le hiciese algo mas fíxo, sin 
encadenar su acción , hemos reconocido que el aceyte volá­
til de trementina completaba perfectamente estas ideas; 
la mezcla de estos dos fluidos, en partes iguales , disuel­
ve  aunque sea en frió , todas las piedras del higado , no 
dexa sino la corta porcion de tierra calcarea que entraba

en

(a) M edical Transactlons p u ílish eJ  By The ColUgc e f  Physi- 
cinns. LondonVol. i , pag*



en su cornposicion , y que una vez separada , puede esca* 
parse fácilmente por los conductos de la bilis ; buenas re­
sultas de este remedio se han confirmado ya por varias ob­
servaciones (a).

Be la acción del ether sobre la goma.

E l  ether no disuelve la gom a, ni se mezcla con el agua 
que la mantiene en disolución; y despues de haber estado 
mucho tiempo en digestión sobre esta substancia reducida á  
polvo , arde sin dexar residuo ninguno,

D el licor mineral anodino.

L a  reunión , en ciertas proporciones, de los tres pro­
ductos de la destilación del ether , forma lo que se llama li­
cor mineral anodino de 'Hoffman ; se compone de una onza 
del primer alcohol de vino que ha pasado , de igual can­
tidad del segundo producto , mezclado con alcohol de vino 
y ether , y de doce gotas de ácido sulfúrico dulcificado que 
sube despues del ether; posee hasta cierto grado las mismas 
virtudes disolventes y antiespasmodicas , y se usa mucho de 
él en la Medicina.

(a) Se toma todas las mañanas en la dosis de una cucharada de 
café , es de un sabor fastidioso , pero se le puede hacer menos 
displicente , añadiéndole algunas gotas de otro aceyte esencial. 
Dos enfermos que han usado de este remedio, han arrojado por 
abaxo tierra calcarea , que formaba la base de las concreciones, 
y aun piedras que probablemente habían perdido bastante de íU 
Yslumen por la disolución, para pasar sin irritar las vias.
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LECCION XXIII,
D el ether nítrico.

Aunque el ether sulfúrico sea el único cuyas propie­
dades se han reconocido, sin embargo hay otros ácidos, 
que mezclados con el alcohol de vino, producen igualmea- 
te licores cthereos.

E l  ácido nítrico se calienta de tal modo con el a lco­
hol de vino , que M r. Navier , que fue el primero que 
dió á conocer de un modo exacto , el ether nítrico , se 
vió obligado á reprimir por medio del hielo, el calor de 
esta mezcla ; porque sin esta precaución , hubiera produ­
cido explosiones considerables. Despues ideó M r. W o u lf  
dexar un grande espacio á  los vapores , haciendo esta ope­
ración en vasijas cuyo aparato era muy embarazoso , y  

poco seguro. Publicó M r. Bogues el año de 1773  otro 
método: aconseja que se debilite el ácido , á términos de 
no dar sino veinte y quatro grados en el pesalicor de sa­
les de M r. B a u m é , de echar una libra de él con igual 
cantidad de alcohol de vino en una retorta de vidrio, 
que contenga como unas ocho azumbres , adaptarle un re­
cipiente de doce azumbres, dar salida al ayre por dos ca­
ñones de pluma adaptados á la unión de los lodos , no 
enterrar sino muy poco las vasijas en la arena , y desti­
la r ,  á un fuego muy suave ; dice que de este modo sacó 
seis onzas de un licor cetrino , que era ether nítrico casi 
puro. El Abate Rozier al dar cuenta del método de Bo­
gues (a) , le pareció que debía atribuirse este descubri­
miento á M r, Mitouard, por haberle visto sacar ether ní­
trico por la destilación , en el Invierno de 1770 ; añade 
que este Químico , en ve? de debilitar el ácido , se valia

LUI del

(a) Ofrservat. de F/iyf. tom. 1 , pag. 4 7 8 ,  tom. 3 > pag. 
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del ácido nítrico , del qual solo ponía quatro onzas con 
doce de alcohol de vino , y que hacia hervir , sin tomar 
mas precaución que la de no enterrar la retorta , y de 
ponerla sobre una capa de arena muy leve , para disponer 
libremente del calor sacando el fuego del horno ; este 
método simple nos ha dado con efecto ether nítrico en el
espacio de hora y media.

E l ether preparado de este modo conserva una impre­
sión fuerte del ácido que ha servido para producirlo , se 
le quita rectificándole como al ether sulfúrico ; estando 
rectificado , el agua absorve también una decima parte de 
él , se inflama con facilidad, al quemarse dá hollín , des­
pide una llama amarillenta , y dexa despues de su com­
bustión un poco de materia carbonosa , ó tal vez oleosa.

E l  licor que se halla sobre el ether nítrico , en la 
botella donde se lia preparado , según el método de M r .  
Navier, tiene un color como de limón, un olor de ácido aro­
mático'bastante desagradable, un sabor picante que, según 
M r.Bucquet, se parece al del vinagre Quando se echa en un 
frasco, se desprende de él mucho ayre, como del ácido nítri­
co. Si s e  evapora toma la consistencia de un mucilago, y se 
forman al cabo de algún tiempo , cristales salinos muy 
semejantes á orugas velludas. Se llaman cristales de Hyemer 
del nombre del primer Químico que los describió.

Este ether tiene lo mismo que el ether sulfúrico , la 
propiedad de quitar el oro del ácido nitro-muriático. Ha 
observado M r. N avier que esta tintura de oro puesta so­
bre vidrio ó sobre alguna plancha metálica , se evapo­
raba y dexaba dorada la superficie ; lo qual prueba , por 
una parte que este disolvente es reductivo ; y por la otra, 
la facilidad con que recobra el oro su calórico.

E l  fósforo que apenas se disuelve en el ether sulfúri­
co , se disuelve mejor en el n í t r i c o a l  qual comunica una 
débil virtud fosfurica-
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D el ether muriático.

Form a el ácido muriático con el alcohol de vino el li­
cor ethereado. L o  habia sacado M r. Baumé haciendo re­
concentrar los vapores del alcohol de vino perfectamente 
deflegmado , con los del ácido muriático , en el mayor 
grado de concentración ; pero la operacion es mucho mas 
fácil por e l método del Marques de Courtenvaux (a) : se 
echan poco a  poco en una retorta de vidiio , ti es libras 
de muriate de estaño fumante , sobie una azumbie de al­
cohol de vino , se calienta la mezcla , y se elevan muchas 
humaradas blancas muy espesas, que desaparecen á pio- 
porcion que se menea. Entonces los vapores ya no excitan 
la tos , despiden un olor agradable , y la mezcla toma un 
color de limón ; se pone la retorta sobre un baño de 
arena caliente , se añaden dos recipientes enfilados ; en 
menos de siete á  ocho minutos empieza la destilación , los 
primeros productos se componen de un poco de alcohol 
de vino , de ether muriático , y de una porcion del licor 
ácido , que mantiene en disolución gran cantidad de 

estaño.
Se echa todo en una retorta sobre el alcali en licor, 

se produce una efervescencia fuerte , y el metal se preci­
pita ; se puede acelerar su separación, añadiéndole un po­
co de agua luego que se ha pasado la efei vescencia ; se 
procede á  una nueva destilación , y se saca como cosa de 
la  mitad del p rim er producto; este es el ether .muriático; tie­
ne todas las propiedades del ether sulfúrico; pero su sabor 
estítico , unido con la sospecha que puede haber quedado 
en él algo de estaño , no permiten usarlo interiormente.

E l  Barón de Bormes probó sacar este ether por me- 
lio de un ácido mas puro y menos expuesto ; tomó doce

LUI  ̂ li-

(a) Me tu. de íc sLcud. Roy. des Scienc. Sav. étrangers? tom. J# 
pag. i 9.
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libras de iícido nmíiáhVo , en el qtial puso sucesivamente
otro tanto oxide de zinc sublimado como puede disolver, 
¡dexando esta mezcla en digestión por veinte y quatro ho­
ras , despues filtró esta disolución , la eclió en una retor­
ta de vidrio , cuyos dos tercios quedaron vacios , y sacó de 
él toda la fiegma por un calor lento al baño de arena; 
quando la disolución se espesó y tomó un color de oro 
subido, pero transparente, apartó el fuego ; el licor redu­
cido á cosa del quarto de su volumen , se fixa al enfriar­
se , y toma la apariencia de grasa; entonces añadió poco 
á poco seis libras de alcohol de vino bu eno, y dexó todo 
en digestión, por ocho dias ; todo el licor se disuelve, ex­
cepto un polva que recela debe su existencia á una por­
cion de muriate de plata ó de plomo , ó tal vez de mer­
curio ; filtró esta mezcla , la puso en una retorta al ba­
ño de arena , adaptó un gran recipiente , y empezó la 
destilación á un fuego muy suave , aumentando por gra­
dos , hasta hacerla hervir ; desde luego se eleva como la 
mitad del alcohol de vino , despues las estrias que se for­
maron en el cuello de la retorta , indicaron que es preci­
so mudar el recipiente para recibir el ether ; siguió la 
destilación hasta tanto que no quedó al fondo de la re­
torta sino una masa seca ; aumentó el fuego para sacar 
el aceyte dulce , que semejante á una excelente esencia 
de limón , sobrenada en el ether ; finalmente , quando se 
enfriaron las vasijas quitó el lodo , y separó el aceyte dul­
ce por medio de un embudo.

Se rectifica este ether destilándolo al fuego de lám­
para mas suave , mantenido por un solo mechero ; el al­
cohol de vino que queda despues de esta rectificación , se 
vuelve á echar sobre el residuo de la primera destilación, 
que se ha tenido cuidado de preservar de la humedad ta­
pando la retorta , para volverlo á destilar de nuevo , y  
se repiten estas operaciones hasta tanto que por ultimo to­
do el alcohol de vino aromatíco sé convierta en aceyte dul­
ce y en ether.

s92,
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E l  ether muriatíco es mas penetrante y odorífero que 
el sulfúrico ; el aceyte dulce iguala á todas las esencias 
nías áromaticas , en olor y sutileza. Cree el Barón c.e 
Borníes que es el verdadero aceyte volátil del vino , de­
purado quanto es posible ; esta operacion no dá alcohol 
sulfuroso ; el ether no necesita rectificarse sobre el alcali, 
porque no tiene ácido superabundante ; la tierra del zinc 
que queda al fondo de la re to rta , no ha perdido la vii- 
tud de concentrar el ácido ; disolviéndola de nuevo en 
ácido muriático , puede servir como antes paia esta pie- 
paracion ; este ether muriático es algo mas mezclable con 
el agua que el sulfúrico ■, y precipita la plata en muríate 
de plata.

B e l ether acético.

E l vinagre forma con el alcohol de vino el ether acé­
tico. A l Conde de Lauragiiais debemos este descubrimien­
to. Se toman partes iguales de ácido acético bien rectifi­
cado , y de alcohol de vino perfectamente deflegmado ; se 
menea para accelerar la mezcla , lo qual produce un ca­
lor muy fuerte ; se pone la retorta sobie el baño de aie- 
na , se la adaptan dos recipientes , y se hace hervir pron­
tamente. Pasa primero una porcion de alcohol de vino, 
despues viene el ether , y con él una porcion del acido 
acético ; no queda en la retorta sino un poco de residuo 
moreno , que se parece algo á las resinas. Se halla el 
ether en el primer producto que sobrenada en el alcohol 
de vino , y el licor ácido •, se le rectifica sobre el carbo­
nate de potasa , como el ether sulfúrico.

Conserva siempre el ether acético un olor muy fuer­
te de vinagre , el qual no se le puede quitar ,_sin tener 
no obstante mas ácido que los demás ethers , cuya volati­
lidad , inflamabilidad , y propiedades disolventes tiene. 
Solo es mas pesado y mas mezclable con el agua.
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Experimentos para producir un ether tartaroso.

Los principios del ácido tartaroso no están unidos con 
bástante intimidad para poder actuar juntos sobre el alco­
hol de vino , de modo que formen ether. Ha destilado 
M r. Bertholet aceyte del ácido tartaroso y el alcohol de 
vino, no han actuado uno sobre otro , lo que no debe ad­
mirar , visto que en el estado oleoso el ácido tartaroso se 
despoja de su parte mas activa. L e  hemos substituido el 
ácido sacado , según el método de M r. Monnet ; es mas 
fuerte respecto de que precipita la disolución de plata, 
sin embargo se mezcló pacificamente con el alcohol de v i ­
no , y la destilación no dió sino un licor que contenia a l­
cohol de vino , y el ácido tartáreo simplemente mezclados 
y no combinados. Solo hemos observado que este licor no 
precipitaba ya la disolución de plata , lo que parecería ser 
efecto de la acción del alcohol de vino sobre la porcion 
de ácido mineral, que hemos dicho que existia en el ácido 
tartaroso , sacado según este nuevo método.

Hemos hecho hervir quatro onzas de zinc con una li­
bra de tartarite acidulo de potasa , el licor frió dexó so­
bre el filtro zinc y tartarite acidulo de potasa que hicie­
ron efervescencia por mucho tiempo ; despues de algunos 
dias les hemos hecho hervir , y los productos de distintas 
ebulliciones se evaporaron hasta consistencia de jaletina; 
entonces le añadimos cinco onzas y siete dragmas de aleo* 
hol de vino. Habiendo quedado esta mezcla en una estu­
fa  doce dias , el licor tomó color amarillo , y despues pro­
cedimos á Ja destilación. E l alcohol de vino se elevó con 
el zinc, el alcali precipitó este metal, y el alcohol de vino al 
encenderse despidió algunas chispitas. Continuando la desti­
lación, el licor se volvió de color de leche; no es ya mas 
que un alcohol de vino feble ; no quedó en la retorta si­
no una mancha rogiza de cosa de quince lineas de diáme­
tro , la quitamos por medio del agua destilada , y por la 
evaporación dió una sal en agujas con algunas gotas de un

li-
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licor moreno algo espeso y reluciente ; este lico r , mezcla­
do con la clisolucion de mercurio produxo un precipitado 
blanco , que al punto se volvió amarillo.

Se debe advertir que durante la destilación se des­
prendió tan gran cantidad de ayre que apagaba una luz.

No habiendo dado ether estas operaciones , probamos 
disponer el ácido para esta combinación del mismo modo 
que se hace capaz el vinagre de actuar sobre el alcohol 
de vino , esto es, concentrándole por la destilación de una 
de sus sales metálicas ; por consiguiente hemos destilado 
quatro onzas y media de tartarite de cobre ; se elevaron 
desde luego vapores invisibles muy elásticos que apagaban 
la luz , despues pasó aceyte amarillo , poco despues un 
aceyte moreno y muchos vapores blancos muy espesos, que 
siempre apagaban la luz. Disminuyeron los vapores, y esta­
ban menos cargados ; el recipiente se aclaró , y el gas que 
salia por la tubulura era hydrogeno ; quedó en la retor­
ta una materia negra bastante voluminosa , que pesaba 
dos onzas cinco dragmas y media ; habia en el recipiente 
cinco dragmas de aceyte empyreumatico : y asi hubo una 
onza y dragma y media de pérdida. E l aceyte del ácido 
tartaroso no actuó sobre la disolución de p lata; pero pre­
cipitó en blanco el mercurio, y  este precipitado al mo­
mento se volvió amarillo.

Dos onzas de tartarite de zinc destilado , presentaron 
los mismos fenomenos , esto es ,  dieron gas ácido carbó­
nico , gas hydrogeno y aceyte ; quedaron en la retorta 
una onza, doce granos de materia carbonosa muy avegiga- 
da ; el aceyte precipitó también la disolución de mercurio, 
y, no enturbió la disolución de plata.

E l  mal éxito de estas tentativas apenas dexa espe­
ranza de lograr la combinación del ether tartaroso , supo­
niendo que el tartaro no contiene realmente otro principio 
ácido que el gas , no nos debe causar admiración , res­
pecto de que hemos reconocido que el alcohol de vino te­
nia muy poca afinidad con este fluido ; pero hemos ensa­
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vado'volver á componer el tártaro , favoreciendo por to­
dos los medios imaginables , en el aparato neumático , la 
unión de su aceyte con nuevo gas , sea el carbomco o el 
lwdrogeno ; hasta con el intermedio del alcali cristaliza­
do : todos estos,-experimentos fueron infructuosos ; lo q u a l . 
nos confirma cada vez mas en la opinion de que el gas no 
entra en la composicion del tartaro , sino por medio de 
alguna modificación ó apropiación analoga , á la que lo 
mantiene en el vinagre ; que no hay mas diferencia sino 
en que la unión no es tan fuerte , y no se debe buscar 
otra razón de la dificultad de producir el ácido tartaroso, 
que la brevedad con que se  descompone el tartaro por la 

mas leve acción del fuego,

Experimentos para producir un ether fosfórico.

Finalmente hemos ensayado la formación del ether 
fosfórico : hemos puesto en una retorta , al baño de are­
na , una onza de ácido fosfórico sacado del fósforo por 
deliqiiescencia , é igual cantidad de alcohol de vino muy 
rectificado ; al principio de la destilación , pareció que se 
elevaba solo el alcohol de vino , despues se obscureció a 
retorta y se llenó de vapores blancos espesos; quando ad­
vertimos que no quedaba ya mas que una porción de 
ácido que tenia una consistencia jaletinosa , quitamos el 
fuego , y hallamos en el balón una onza y cinco dragmas 
de licor , que no nos parece puede colocarse todavía 
decididamente en la clase de los ethers , pero que sin 
embargo no merece menos atención. i.° Este licor es su­
mamente ácido, lo que prueba que el alcohol de vino no 
s o l o  se cargó de flegma , sino que hubo una combinación 
bastante fu e r te ,  para comunicar al acido una volatilidad 
de que está muy distante por si mismo, y este fenomeno 
nos advierte que no puede dexar de haber perdida quan­
do se quiere purificar el ácido fosfórico por el t e t u d a  que 
hemos -indicado, anteriormente, siguiendo a Mr.. Maigiatt^



Se enciende este licor y dá una llama que por su 
blancura , su volumen y sus fuliginosidades, se parece mas 
á  la de los ethers que á la del alcohol de vino , pero 
queda una parte que no se consume , y cuya acidez al pa­
recer se aumenta.

3.0 Se mezcla con el agua en todas proporciones.
4.0 Echado en la disolución de oro , no nada encima, 

y solo debilita su color , que se mantiene extendido uni­
formemente en toda la mezcla.

5.0 No parece que tiene acción ninguna sobre los be­
tunes.

6 ° Ocasiona en la disolución de plata , un precipita­
do blanco , que pasa con suma brevedad al negro ; pre­
cipita en blanco la disolución nitrosa de mercurio y la ace­
tosa de hierro espático.

7.0 Finalmente , exála un olor á  un mismo tiempo 
muy penetrante , y desagradable , tan parecido al del ace- 
tite de arsénico , que ateniendose á  este caracter , ssn du­
da los tomaríamos por cuerpos idénticos ; el ácido jaleti- 
noso que queda en la retorta , está él mismo sumamente 
impregnado.

Quedan aun , como se vé , muchas investigaciones que 
hacer sobre los distintos ethers ; nos contentamos coa 
haber dado á conocer su Ínteres , é indicar sus objetos, y 
señalado los medios para conseguirlo.

D E  L A S  D I S O L U C I O N E S  P O R  L O S  A C E Y T E S
volátiles.

Los aceytes volátiles son licores inflamables que par­
ticipan en general del olor de las substancias de donde 
se han sacado ; la aroma que los hizo llamar esenciales, 
puede sin embargo separarse de ellos , y entonces el 
aceyte se parece á la porcion mas tenue de las mate­
rias resinosas , de las quales conserva la mayor parte de 
propiedades,

Mmuna J h
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B e las substancias de donde se sacan los aceites volátiles.

Hay aceytes volátiles que pertenecen al reyno vegetal, 
y otros que son propios del reyno mineral.

Todos los vegetales aromáticos contienen aceytes vo­
látiles , que estando regularmente combinados , son parte 
de sus principios proximos , pero que algunas veces están 
solo depositados como de reserva en celdillas particulares; 
asi existen en la cáscara del limón y de la naranja.

Los aceytes volátiles no están distribuidos igualmente 
en todas las partes de las plantas; tan presto residen en 
la flor , como sucede en el espliego; tan presto en las lio­
nas y los cálices de las flores , como en el romero , cuyos 
petalos no producen sino aroma sin aceyte ; hay otros ve­
getales cuyo aceyte volátil reside en la raiz , como en el 
benedicto ; varias frutas como las naranjas , no lo contie­
nen sino en su cáscara exterior ; sin embargo existen 
plantas , como la angélica, que todas sus partes dan acey* 
te volátil.

L a  cantidad de aceyte volátil que se saca de ca­
da p la n ta , varia todos los años , aunque se cojan en el 
mismo estado de madurez ; se ha notado que daban mu­
cho mas en los años calientes y secos ; esta cantidad tam­
bién varia según el terreno donde se han criado ; las hay 
que producen mas aceyte volátil quando están verdes, otras 
■filan mas despues de secas , pero son las menos , finalmen­
te las hay que producen la misma cantidad de aceyte , bien 
se cojan verdes ó secas.

Los aceytes volátiles se diferencian entre si p'or la 
consistencia ; los unos como los de trementina y de sa- 
safras, son muy tenues ; y los otros , como los de anis y 
'de rosas , son naturalmente muy espesos , y aun fixos , á 
menos de que no experimenten cierto grado de calor.

Varían también mucho estos aceytes por la gravedad; 
los unos son específicamente mas ligeros que el agua , y

na-
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nadan en su superficie ; de este genero son ia mayor par­
te de los que se sacan de las plantas de estos Países: 
pero los aceytes volátiles de las plantas exóticas, del cla­
vo , de la canela y del sasafras , & c. son por lo regular 
mas pesados que el agua. Sin embargo hay algunos , como 
los de la nuez moscada , y del cardamomo que deben ex­
ceptuarse.

El color de los aceytes volátiles no ofrece menos va­
riedad: el aceyte de rosas es blanco , el del espliego es 
de un amarillo claro , el de la canela de un amarillo ro- 
x izo , el de la manzanilla de un hermoso azul de zafiro , y 
finalmente el de peregil de color verde. Solo el cultivo 
puede hacer variar el color. E l absintio cultivado en un 
terreno seco , dice M r. de Geoffi'oy , dá un aceyte verde, 
siendo asi que el aceyte es amarillo si la planta se ha cria­
do en un terreno húmedo.

Hay también mucha diversidad en la cantidad de acey­
te volátil que se saca de distintas substancias vegetales; 
algunas como la sabina , la trementina y la mayor parte 
de los arboles balsámicos y resinosos , lo subministran 
considerablemente : otras como las rosas apenas dan una 
cantidad sensible. Finalmente hay algunas de las quales no 
se puede sacar aunque sean muy abundantes de aroma , y 
despidan mucho olor. E l lirio , la tuborosa y el jazmín, son 
de este numero.

El olor de los aceytes volátiles varia como el de las 
plantas que los producen; no sucede asi con su sabor, por­
que comunmente el principio sabroso de estas plantas no 
es volátil , y por consiguiente no puede elevarse con el 
aceyte volátil. P or lo regular reside en las sales que son fi- 
xas ; el aceyte de pimienta, por exemplo , casi no tiene 
acrimonia ninguna; el del absintio casi no es amargo.

Todos estos aceytes son sin embargo de un sabor 
particular acre y algo cáustico ; deben esta propiedad á 
un ácido que se descubre fácilmente , pues por poco qué 
empiecen á alterarse , amarillean , y corroen algo los ta-
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pones de las botellas , donde están m etidos: su vapor Cn
rogece el papel azul.

Manipulaciones para sacar los aceytes volátiles.

Se sacan por expresión les aceytes volátiles que estanr 
digámoslo a s i , á descubierto , como los que están simple­
mente metidos en las vegiguillas salientes de la cascara de 
naranja , de limón y de algunos otros frutos ; para este 
efecto se usan unos planos guarnecidos de clavitos , con 
corta diferencia semejantes á los que sirven para cardar 
la lana ; se raspan sobre esta máquina las cascaras ama­
rillas de los limones , hasta tanto que estén enteramente 
desgastadas ; una parte del aceyte volátil corre natural­
mente , y se junta á la parte inferior en una canalita he­
cha para este fin , y pasa luego á una botella. Quando se 
han raspado de este modo cierta cantidad de limones , se 
recoge la cascara dividida , que se parece á un pulpo ; se 
exprime entre dos cristales para que salga el aceyte volá­
til  que contiene; se dexa aclarar y despues se decanta. E s­
tos aceytes no son tan fluidos, pero mas odoríferos que los 
que se destilan ; conservan siempre una corta cantidad de 
m u cilago, lo que hace que se conserven menos. También 
se saca aceyte volátil del limón , frotando su cascara con 
un pedazo de azúcar; este es un medio muy usado para 
aromatizar los licores aqüeos ; el aceyte volátil puesto, 
digámoslo asi , en el estado javonoso por medio del azú­
car , se disuelve sin hacer perder al agua su transpa­
rencia.

Para- sacar el aceyte volátil por la destilación, se es­
cogen las plantas en el tiempo en que tienen mas olor ; se 
ponen en un alambique á fu ego 'libre ; se añade bastante 
agua para qu e  esté bien bañada la planta , y se aumenta 
por grados el calor ,. para que empiece el agua á hervir. 
E l  aceyte volátil se desprende de ella en forma de goti- 
tas , y se mantiene á la  superficie del agua si es mas li­
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gero ; y por el contrario se precipita ■ si es mas pesado. 
Quando pasa el agua clara , no se debe detener la desti­
lación, pues hay plantas que contienen mucho aceyte vo­
látil , cuyas ultimas porciones son mas f ix a s , y no subeu 
hasta despues de haberse aclarado el agua : en este caso, 
es preciso continuar la destilación hasta tanto que ya no 
pase aceyte , manteniéndose siempre el licor en comple­
ta ebullición. Presume M r. de Machy , que es el estado 
resinoso ó poco fluido de algunos de estos aceytes , como 
el de canela , de clavo ó nnis , el que les impide elevar­
se ; por consiguiente aconseja que se eche otro tanto a l­
cohol de vino como se necesita para mojar la canela en 
polvo ; que se dexe macerar por dos dias , y se destile 
despues con la cantidad de agua regular. Por este medio 
sacó de cada libra tres dragmas menos doce granos de acey­
te de canela , y mas de tres onzas de aceyte de clavo, 
siendo asi que M r. Vogel que ha seguido con mucha exac­
titud la comparación de estos productos , no dá para la 
canela sino dos dragmas, y para el espliego dos onzas y 
dos dragmas (a). Quando se ha concluido la operacion, 
se pone el matraz en un cubo lleno de agua fría, se coagula 
el aceyte, se separa el agua, y como con el mas leve calor 
se vuelve fluido el aceyte , se echa en un frasco de cristal 
cerrado con un tapón de lo mismo para guardarlo.

E l agua que destila con los aceytes volátiles, está sa­
turada de aroma , y por causa de este principio espirituo­
so é inflamable, son blancas y de color de leche estas aguas; 
el aroma sirve de intermedio para unir en algún modo una 
parte del aceyte volátil con el agua destilada. Estas aguas 
pierden sus qualidades envejeciendose , porque no hallán­
dose el aceyte que contienen en un estado de disolución 
perfecta , esta mezcla intenta insensiblemente descom­
ponerse.

P ara separar los aceytes volátiles del agua que sube
coa

( a )  ¿irt du D istilla ttv r , pag. /ó»
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con ellos en la destilación , nos hemos propuesto valernos 
de un genero de vasijas aproposito , que se llaman recipien­
tes Italianos, que obligan al aceyte á reunirse en un espa­
cio muy pequeño ; pero , como lo observa M r. Parmen- 
tier (a) , el agua que sale por el extremo del sifón es de 
color de leche , y también contiene aceyte ; el chorrillo 
que cae continuamente sobre el aceyte , reunido en la par­
te superior del matraz , disminuye su cantidad, y el agua 
destilada, teniendo siempre cierto grado de calor , hace 
evaporar las partes mas sutiles,

El agua que se añade en la destilación sirve para de­
terminar el justo grado de calor que se necesita para sa­
car los aceytes volátiles , sin descomponerlos : sirve tam­
bién este fluido para facilitar su ascenso; solo con el agua 
6 la flegma se eleva el aceyte volátil al fin de la mayor 
parte de las destilaciones espirituosas ; porque el alcohol 
de vino mas leve pasa , con especialidad al principio de 
la operacion , con muy poco olor; y aun es preciso aña­
dirle un poco del agua de color de leche , abundantemen­
te cargada de aceyte v o lá t i l , que no sube sino á un gra­
do de fuego algo mas fuerte.

Conviene en estas destilaciones no renovar el agua del 
refrigerante por miedo de condensar los vapores antes de 
que hayan llegado á la parte superior de la cabeza y ha­
cerlos que vuelvan á caer en la cucúrbita. Tampoco se 
usa de serpentina para los aceytes volátiles , como los dé 
peregil , de rosas , de helenio , & c. ó para los que se con­
solidan fácilmente al mas leve grado de frió : los aceytes 
de anís , de hinojo, de eneldo, y de comino son de esta es­
pecie , tampoco suben sino al fin : pudieran estos reunir­
se en las circunvoluciones de la serpentina , y tapándola 
detener Ja evaporación , ó tal vez romper las vasijas,

Ope~

(a )  Notes su r U Chytníc hydrau/i<¡uc de Mr. ds la. Carayet 
m -  3°4 ’
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Operaciones para devolver á los aceytes volátiles su aroma.

Pierden los aceytes volátiles , despues de cierto tiem­
po su espíritu rector ó aroma , y adquieren un olor ran­
cio con mas Consistencia , y también mudan algo de color; 
para restablecerlos , basta volverlos á destilar á un calor 
suave ; la porcion que no se ha descompuesto , y que se 
halla provista de todo su olor , pasa al recipiente ; que­
da en la cucúrbita una materia espesa , de color obscuro, 
que se parece bastante á la naturaleza de las materias 
resinosas, y se halla en cada rectificación un poco de ácido 
que ha sido abandonado por el calórico.

Se concibe que no puede hacerse esta operacion sío 
un desperdicio considerable ; sin embargo hay un medio 
de evitarlo , esto es , echar el aceyte que se quiere recti­
ficar con agua , sobre nuevas plantas , y destilar al gra­
do de la ebullición : el aceyte vuelve á tomar entonces las 
partes odoríferas que había perdido, y pasa absol^tame©- 
te puro , sin mucha perdida.

Como son muy caros los aceytes volátiles » se falsiifiw. 
can á menudo. Se mezclan los aceytes de canela „ de cla­
vo , & c .  con los aceytes fixos ; pero este fraude es faciill 
de conocer, porque si se empapa un papel en seinaejaffiite 
mezcla , se disipa el aceyte volátil , y queda el fix©k §S 
se tratan por la destilación , pasan solos los aceytes 
latiles; los que son pesados mezclados can aceytes Éüx@»s„ w» 
se precipitan enteramente al fondo del a g u a ; y finalmente 
enturbian el alcohol de vino que no puede d is o lv e r la

También se falsifican estos aceytes con otros aceites 
fixos mas baratos; por exemplo , el aceyte de esjplk|>® 
el de trementina, bien sea mezclando estos aceytes, é  Mea 
haciendo infusión de las flores del espliego coa la eseslíM 
de trementina. Para reconocer este fraude , m  «ata la  
mano eon este aceyte , si es p u r o , el olor del esptteg© «1»--
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ra hasta el fin ; pero si no lo es , se disipa luego ,  y solo 
queda, el olor de la trementina.

De las propiedades del aroma..

Se puede separar el aroma de los aceytes vblatiles, 
destilándolos con un poco de agua al calor de un ba- 
ño-maria ; el aceyte volátil , despojado de este modo del 
principio que le da la volatilidad, no puede ya elevarse en­
teramente al grado de calor del agua cociendo.

E l aroma es mezclable con el agua , con el alcohol 
de vino , y con los aceytes ; no obstante parece de distin­
ta naturaleza , según las plantas que lo producen ; sus 
propiedades indican que en general se compone de un prin­
cipio inflamable y de alguna substancia oleosa ó salina ex­
tremadamente atenuada ; esta es probablemente el calóri­
co que por su volatilidad se lleva los corpúsculos capaces 
de hacer impresión en el organo del olfato ; pero hay 
plantas cuyo aroma parece que participa mas de la natu­
raleza salina , y otras en que este mismo principio al pa­
recer se acerca mas á la naturaleza oleosa. Y  asi el aro­
m a del dictamno blanco se inflama arrimándole una luz, 
siendo asi que en otras muchas plantas el aroma es muy 
aCre.

Si se juzga del aroma por sus efectos sobre nosotros, 
nos inclinamos á dividirlo en muchas especies ¡Quantas 
sentes han enferm ado por haberse dormido a la sombra 
del nogal ó del saúco! Las Memorias de la Academia de 
Ciencias hacen mención de dos jovenes que habiéndose de­
tenido un instante en un quarto , donde había muchas l o ­
sas amarillas , se purgaron tan violentamente , que se vie­
ron en el mayor peligro. M r. Parmentier estuvo borracho 
y adormecido preparando el extracto de cicuta , poi 01- 
tuna se curó al momento por el vapor del vinagre. M i .  
D eth ier  , Boticario de L i e j a , murió de convulsiones por



haber respirado el vapor del veleño preparando este vege­
tal (a). Los perfumes de muchos vegetales matan los in­
sectos ó los hacen huir (b).

E l aroma tan volátil en infinitas plantas , resiste en 
otras á la ebullición mas fuerte ; y asi es que los extrac­
tos del azafran y de helenio , conservan su olor , siendo 
asi que por el contrario hay un numero considerable de 
flores , cuyas partes odoríferas parece que se destruyen 
por la destilación : por suave que sea el calor , no se s r -  

ca de él mas que una agua vaporosa que no es agradable, 
el alcohol de vino puede ser en igual caso , de alguna 
utilidad , pero como este aroma pasa con suma facilidad á 
los aceytes , este es el medio de que se usa comunmente 
para sacarle.

Se toma cierta cantidad de estas flores recientes , por 
exemplo, de las de jazmín ; se ponen capa por capa con 
algodon empapado en un aceyte fixo inodoro , como el de 
ben , en una cucurbita de estaño que se cierra con su ta­
p a d e r a , y que se pone en un baño-maria medianamente 
caliente : el olor que se desprende de estas flores lo reci­
be el aceyte que lo conserva por mucho tiempo; se le pue­
de cargar mucho , metiendo repetidas veces el mismo al­
godon con nuevas flores: se saca con facilidad este aoey- 
te exprimiendo el algodon ; el alcohol de vino le quita 
después fácilmente el principio odorífero.

Hemos visto en las Lecciones anteriores quales son los 
productos de la combinación de los alcalis con los aceytes. 
volátiles,

Nnrni D&

(a) Este es un aviso para los que proporcen respirar el vapor 
que exála la simiente de veleño quemada sobre rescoldo para apla­
car los dolores da muelas.

(b) Se ha anunciado que untando con el aceyte de espliego la 
pala de que se usa para menear el trigo , se lograba después de 
algún tiempo librarle de gorgojo. Esta propiedad bien com irnu- 
da > lo haría muy a p re c ió le .
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De la acción de los aceytes volátiles sobre las substancias me­
tálicas.

L a  acción de los aceytes volátiles sobre las substancias 
metálicas , presenta pocos fenomenos notables. Mezcladas 
y agitadas con una disolución de oro por el ácido nitro- 
xnuriático , se apoderan de este metal ; pero el oro nada 
solo en este fluido , de donde se precipita en gran parte: 
no se halla alli en un estado de disolución perfecta , y 
siempre conserva cierta cantidad de ácido nitro-mu- 

riático.
E l aceyte volátil de trementina no ataca el plomo, 

pero puesto en digestión a un fuego lento con el acetite 
de plomo , toma un color roxo : se puede concentrar este 
licor por la evaporación , que mantiene una porcion de 
lá tierra metálica en disolución. En este principio, y en> 
la propiedad que tienen los aceytes volátiles de no ser 
mezclables con el agua , se funda el método por el que 
Venero hacia impenetrables al agua los lienzos y tafeta-' 
nes. Prescribe este Italiano , según M r. Pingeron , que se 
tomen dos onzas de trementina con una libra de litargirio' 
en polvos, que se hagan hervir en dos ó tres libras de acey­
te de linaza, que se mojen despues los lienzos en esta pre­
paración , y se dexen secar al Sol. Tiene este baño' 
lá propiedad de no derretirse ni por los calores mas ex­
cesivos.

De la acción de los aceyte-s volátiles sobre el azufre.

Los aceytes volátiles disuelven el azufre , particular­
mente quando están hirviendo : se echa en un matraz el 
aceyte volátil sobre el azufre , y se pone en digestión en 
el baño de arena á un grado de calor bastante fuerte pa­
ra liq u id ar el azufre. Toma el aceyte un color roxizo , y 
requemado , un olor fuerte y fétido, y un sabor acre,.se

car-



carga de mayor cantidad de azufre que la que puede man­
tener en disolución , y también se precipita una parte de 
él despues de la operacion , en forma de cristales. Esta 
preparación que se llama bálsamo de azufiy es muy des­
agradable , por el caracter acre que adquieren los aceytes 
rm esta operacion.

De la. acción de los aceytes volátiles sobre las bálsamos y las
resinas.

Los aceytes volátiles disuelven muy bien las substan­
cias balsamicas y resinosas : según M r. Macquer , á la 
resina elástica de Cayena la ataca el aceyte volátil de tre­
mentina.

Estos aceytes no tienen acción ninguna sobre las ma­
terias puras , mucilaginosas ó gomosas ; pero por su. 
intermedio , queda una parte de ellas en el agua en es­
tado de emulsión.

D e la acción de los aceytes volátiles sobre el alcohol de vino.

E l alcohol de vino disuelve los aceytes volátiles , pe­
ro no exerce su acción en todos con la misma facilidad. 
Este menstruo tiene generalmente mas acción sobre los 
que son mas pesados , y contienen mas ácido. Considera 
M r, M acquer este ácido como el principio de su disolu­
bilidad ; con efecto la pierden , con la diferencia de los 
aceytes fixos , á proporción que se altera su acidez por 
destilaciones repetidas.

P ara  sacar los aceytes volátiles de las plantas se usa 
del alcohol de vino , como lo hemos dicho , poniéndolas á  
destilar en baño-naaria ; el alcohol de vino atrae á sí el 
principio volátil odorífero de qualquier naturaleza que 
.sea : y asi es como se sacan las aguas espirituosas de los 
vegetales aromáticos y antiescorbúticos ; contrae con las 
p an es odoríferas una unión mas intima que con los acey-

Nnnn a tes;
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tes ; el añadir nn poco cíe agua basta para desprender es­
tos últimos , mientras que el principio odorífero queda uni­
do con el alcohol de vino; aun este está en estado de qui­
tar al agua la parte odorífera con que estaba unida. Si 
se mezcla alcohol de vino con el agua simple de qualquier 
planta , y despues se destila al baño-maria , sube el alco­
hol de vino impregnado del olor que habia en el agua, 
siendo asi que esta queda al fondo del alambique , des­
pojada de todas sus partes odoríferas.

De la combinación de los aceytes volátiles con los ácidos.

Hemos tenido ya proporcion de hablar de la acción 
de los ácidos sobre los aceytes volátiles , por lo que res­
pecta á su inflamabilidad; nos habíamos propuesto reunir 
aqui todo quanto corresponde á sus composiciones javono- 
sas , con la esperanza de que el problema de los javon- 
cillos ácidos , propuesto tercera vez por esta Academia, 
se resolvería finalmente de un modo satisfaciente , y que 
la M emoria premiada nos subministraría muchas noticias 
interesantes sobre el asunto ; pero no habiendo adjudica­
do el premio esta Sociedad, nos reduciremos á algunas ob­
servaciones que ha publicado M r. Achard (a).

Se pone ácido sulfúrico en un almirez que se mete 
en agua fria , se le añade gota á gota una quarta parte 
mas de aceyte volátil ; porque si se echase demasiado de 
una vez. , se elevaría un vapor de ácido sulforoso ; se tri­
tura continuamente esta mezcla , se echa encima agua 
fria que se hace calentar lentamente ; despues por el res­
frio , se reúnen las partes javonosas en una masa morena, 
soluble en el agua y en el alcohol de vino.

A

(a) La Nature considerét sous íes dijferetis asgects , &c. 
A nn . 1 7 7 7 , 1 1 .  14.
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A  este javoncillo le descomponen los alcalis ; si se 
añade mayor cantidad de alcali de la necesaria para satu­
rar el ácido , se forma un nuevo javoncillo por la combi­
nación del alcali con el aceyte : este es un medio fácil de 
hacer el javon de Starkey, como asimismo el javoncillo del 
aceyte volátil amoniacal.

E l  ácido nitrico , aun ayudado con el calor , no disuel­
ve sino muy poco aceyte volátil,  le hace pasar al estado 
resinoso , y le dispone para que se una mas fácilmente 
con los alcalis.

1 L a  acción del ácido muriático sobre estos aceytes es 
mas notable ; algunos hay á que puede atacar en frió, 
quando está bien concentrado. Según M r. Achard una on­
za de ácido muriático disuelve quatro granos de aceyte 
de sasafras , disuelve mayor cantidad del aceyte de suci- 
no , el qual del mismo modo que el nafta , se parece no­
tablemente á los aceytes ethereos ; finalmente se une con 
el aceyte de D ip p e l , q u e ,  como lo veremos inmediata­
m ente, pertenece también á esta clase. Estos aceytes se 
precipitan por los alcalis., y si se usa el carbonate de so­
sa , dan los licores por la evaporación muriate de sosa y 
otros cristales , cuya figura muy distinta parece que indica 
que ha experimentado e¡ alcali alguna alteración.

Se usan los aceytes volátiles en la pintura , en los li­
cores , en los perfumes y en la Medicina ; tienen en gene­
r a l , pero en un grado muy eminente, las virtudes de las 
plantas que los han producido ; las aguas destiladas , aun­
que no son tan activas , reciben de estos todas sus propie­
dades.

D el Alcanfor,

Hay aun una substancia vegetal concreta ,, que tiene 
mucha analogía con los aceytes volátiles , que es el alcan­

for  ; es inflamable como ellos , muy volátil , de un olor 
fuerte , y disoluble en el alcohol de vino ; pero por otra

par-
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p a r t e , sa diferencia de los aceytes volátiles , en que se su­
blima por entero sin descomponerse , en que no tiene acri­
monia , en que los alcalis no le hacen impresión , y en que 
los ácidos sulfúrico y nítrico lo disuelven sin efervescencia, 
sin calor , sin inflamación , y hasta sin causarle alteración 
ninguna.

Se saca el alcanfor de una especie de laurel ( lauras 
eamphora. L.) que se cria con abundancia en la China y en 
el Japón. Los labradores cortan las raíces y ramas de es­
te árbol en pedacitos , las hacen hervir con agua en una 
olla de hierro en figura de vegiga , sobre la qual ponen 
una especie de cabeza de barro puntíaguada y llena de 
rastrojo ó esteras ; se sublima el alcanfor como un hollín 
blanco , lo despegan meneando la cabeza , y forman peda­
zos grandes compuestos de cuerpecitos blancos , y amari­
llentos , quebradizos , semitransparentes , mezclados con p e­
dacitos de paja , de leña ó de tierra. Los Holandeses lo 
refinan por una nueva sublimación ; sus manipulaciones las 
rhan publicado M rs. Bomare y Model.

Hay varios vegetales extrangeros que dan alcanfor. M . 
de  M achy lo ha sacado de la cubeba ; se halla también en 
algunas plantas del Pais , como el tomillo , el romero , el 
l a u r e l , la salvia , el espliego , y la mayor parte de las la­
biadas ; entonces conserva un poco del principio odorífero 
de estos vegetales , de los quales no se saca sino al grado 
mas fuerte de la ebulhcion.

N o se une el alcanfor con el agua sin intermedio : sin 
embargo M . Zeígler asegura que se puede disolver en ella, 
valiéndose de la maquina de Papin ; el aguá se vuelve p a­
jiza , y el alcanfor no se separa ya ; pero se consigue mez­
clar mas fácilmente el alcanfor con el agua , por medio de 
la trituración coo el azúcar.

E l  alcanfor es tan volátil , que con el tiempo se eva­
pora del todo sin dejar residuo ninguno ; quando se pone 
al fuego en una vasija destapada , se liquida y se enciende, 
por poco que se le arríme la l la m a : dá una llanca Man­

que-



íjuecina con un hútno muy espeso , y no deja despues 
de su combustión sino una materia carbonosa.

Se mezcla el alcanfor con suma facilidad con los 
aceytes fijos : unido con la trementina cocida , la devuelve 
el aceyte volátil que no tenia , y la restituye hasta cierto 
punto á su estado primitivo ( i )  ; hemos puesto esta mez­
cla en un matraz al baño de arena*, no se sublimó sino* 
una porcion muy corta del alcanfor , lo demas se mantu­
vo al fondo de la vasija en figura de resina roja ; disuel­
to este residuo en alcohol de vino , lo precipitó el agua, 
no en blanco como el alcanfor , sino en un residuo 
amarillento que conservaba el gusto del alcanfor y el 
de la trementina : esta observación prueba la grande ana­
logía del alcanfor con los aceytes volátiles.

El alcohol de vino bien rectifieado disuelve la mitad 
de su peso de alcanfor , el agua lo precipita sin que pa­
dezca alteración ninguna. Según M . Bomare si se le di­
suelve en aguardiente , y se continúa la ebullición hasta 
la total evaporación , en algún sitio reducido y bien cer­
rado , que despues se introduzca alli una luz , el ayre 
se enciende al instante , y parece como un relampago que 
llena el quarto , pero sin causar ningún daño á los es­
pectadores : de este modo es como se vuelve el ayre hi­
drogeno , quando se extiende un vapor capaz de infla­
marse.

El alcanfor , como se ha dicho anteriormente , se di­
suelve muy bien en los ácidos minerales ; pero las subs­
tancias terreas y alcalinas lo precipitan tan puro como an­
tes , y en esto se- parece al ether. Habiendo mezclado M r. 
Achard dos partes de ácido muriático , con una de ether 
sulfúrico , al cabo de algunas horas era perfecta la com- . 
binacion ; la mezcla era blanca y transparente , el car­
bonate de potasa la enturbió, el ether se separó , y vino á

na-
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nadar en la superficie del licor , sin parecer alterado de
modo ninguno. /

Como el alcanfor se disuelve muy bien en el acido 
nitrico , destilamos hasta siete veces esta disolución , p a­
ra observar si estas operaciones repetidas le ocasionarian 
por ultimo alguna alteración ; siempre se sublimó , y 
no dexó en la retorta sino una corta cantidad de una es­
pecie de betún.

Dice M r. Monnet haber hecho una especie de des­
composición del a lcan fo r, por el intermedio del ácido 
sulfúrico , y del alcohol de vino reunidos ; habiendo tra- 
todo esta mezcla en la retorta , pasó una especie de ether 
alcanforado , el qual , disuelto en el alcohol de vino , y 
dilatado en agua , no manifestaba nada de alcanfor , pe­
ro se separaba como el e th er , solo que era algo mas es­
peso. Quedó en la retorta una materia betuminosa , la, 
qual , lavada en agua caliente , se volvió cada vez mas 
sólida , y le pareció algo nias elástica ; de donde infiere 
que las partes mas toscas del alcanfor las habia detenido el 
ácido , y que las mas sutiles se habían combinado con el

ether (a). .
N o debemos omitir una ooservacion posterior muy

capaz de hacer comprehender hasta qué términos aquella
substancia singular se parece esencialmente al ether y al
a c e y te  volátil : segú n  los experimentos de M r. Macquer,
quando está reducido á v a p o r ,  hace impresión en la íe-

sina de Cayena.
Se usa el alcanfor en los fuegos artificiales , la opuuon 

mas general , es de que entraba en la composicion del fue­
go que arde en el agua: sirve también en algunos varmees, 
y especialmente en el que imita la laca antiguá­
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D e los aceytes volátiles animales.

Aunque hasta ahora solo hemos pretendido determi­
nar las propiedades de los aceytes volátiles vegetales , sin 
embargo es muy cierto que hay también aceytes volátiles 
animales , el que lleva el nombre de Dippel es un exem- 
plo de ello; no repetiremos lo que liemos dicho ya de su 
destilación y rectificación , tratando de la analysis por ej, 
fuego , ni sobre las conseqüencias que presenta el descu­
brimiento del ácido fosfórico en la materia huesosa de que; 
se saca ; pero importa justificar el lugar que nos parece 
deberle determinar en el numero de los disolventes de que 
se trata en esta Lección , y para esto bastará extractar 
algunos pasages de las Disertaciones de M rs. M o d e l , Ifort 
Hieiitier, y de M achy (a).

D el aceyte de Dippel\

E l  aceyte de Dippel bien rectificado á un calor sua- 
v e ,  es te n u e , aromatico , y el mas leve de los licores 
despues del ether ; un frasco que contenga media onza y 
seis granos de ether rectificado y bien liquido , contiene 
media onza y quince granos de este aceyte ; M r. M odel 
lo compara con el aroma ; advierte con fundamento M r, 
Parmentier que es mas conforme á la sana Química, com­
pararlo con el aceyte que se saca de los betunes y resi^ 
lias; observó que con efecto se alteraba como los aceytes vo* 
latiles , perdiendo su tenuidad , su olor aromatico , y to­
mando color al mismo tiempo : esta alteración es solo mu­
cho mas pronta por lo que respecta al aceyte de Dippel; 
se ennegrece por solo el contacto del ayre , ó también en

Oooo un

(a) Recreations ghymij. §cc. toin. x > pag. x , y pag. XI. Dis* 
scrt. de M. Macfiy, pag. j.
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un frasco tapado , con tal que quede algún vacio , y la 
agitación aumenta esta disipación.

E l  aceyte de Dippel se disuelve en parte en el agua 
como los aceytes ethereos y el alcanfor ; se disuelve por 
entero en el alcohol de vino y en el acido acetoso; el aci­
do nitroso lo inflama como al del palo santo ; y ha obser­
vado M t .  M acquer que puede reblandecer la resina elás­
tica , hasta hacerla susceptible de poderse apretar con los

dedos. ,
M r. M odel y los demás Químicos que han trabaja­

do particularmente sobre el aceyte de Dippel , no lo con­
sideran como el producto de una atenuación piogiesiva 
por destilaciones repetidas ; por el contrario presumen 
que existe enteramente formado con su blancura y tenui­
d ad, en el aceyte negro empyreumatico , del qual basta 
separarle ; y las operaciones que han publicado, prueban 
con efecto que la mayor parte de estas rectificaciones eran 
inútiles. Dos onzas de aceyte negro (cantidad que produce 
comunmente una libra de cuerno de ciervo) apenas contie­
ne un décimo de aceyte de Dippel , y quando se ha sa­
cado , el residuo puede muy bien volverse muy clard, 
de menos color , y no tan fétido , pera nunca llegará al

mismo estado.
Ha creído M r. HofFman que contenian los aceytes

animales un principio alcalino , á diferencia de los acey­
tes vegetales , cuyo caracter era ácido (a). Ha adoptado 
y confirmado esta opinion M r. Parmentier , reconoció que 
él aceyte mas blanco de D ip p el, mezclado y revuelto has­
ta seis veces con nueva a gu a , verdeaba siempre el jai ave 
de violetas; sin embargo no duda que la alteración que 
experimenta este aceyte con tanta facilidad , se deba á 
un principio ácido que lo separe y  vuelva á obrar sobre él.

(a) Observ.- Phys.et Cfiym. de M . Frederic H o fm a n ; trad. 

fr a n z .  tom. i , pag. 104.
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Es verdad que el cuerno de ciervo no es la única 
substancia que pueda subministrar el aceyte volátil ani­
m a l:  se usa con preferencia en esta preparación , porque 
la  materia jaletinosa está alli mas pura , y menos unida 
con partes grasientas que no podrían menos de alterarlo 
ó hacer mas difícil la separación : pero el mismo Dippel 
lo sacaba por lo regular de la sangre de este animal ; y 
ha observado M r. Hoífman que los aceytes sacados por la  
destilación del m arfil, de los gusanos, & c. eran igual­
mente solubles por el alcohol de vino.

Los aceytes animales no presentan las mismas varie­
dades que los vegetales, y por consiguiente hay Quími­
cos muy hábiles que creen que los primeros 110 forman si­
no un solo principio idéntico , quando han sido igualmen* 
te rectificados. Por el contrario M r. Parmentier presume 
con Lemery que participan de la naturaleza de las substan­
cias de donde se han sacado ; observa el primero que ele­
vándose el aceyte tenue á un grado inferior , precisamen­
te no experimenta la alteración que reúne todos los acey­
tes empyreumáticos ; finalmente asegura que los aceytes 
de cuerno de ciervo , de sangre de ciervo , y de cráneo 
humano , rectificados por el mismo método y con el pro­
pio cuidado , le presentaron diferencias sensibles en quanto 
al olor y al sabor. Hay todavía muchos experimentos que 
hacer para lograr una solucion satisfaciente de este pro­
blema interesante.

D E  L A S  D I S O L U C I O N E S  P O R  L O S  A C E Y T E S
fixos.

Las semillas oleosas ó emulsivas, las almendras dul­
ces ó amargas , las de hueso de melocotones , de albari- 
coques , ciruelas , nueces , avellanas , y la pulpa de las 
aceytunas , producen por la expresión un jugo craso é 
inflamable que se llama aceyte fixo , y que al principio 
era un mucilago muy puro , absolutamente semejante á la

Oooo 2 go-
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goma arabiga(a); estos aceytes son dulces y no tienen olor; 
algunas veces se hallan mezclados con aceytes volátiles, 
como en el anís y en la nuez moscada , & c. cuyo orujo dá 
despues de la destilación un aceyte fixo. Por ultimo el 
Abate Rozier nos ha hacho saber que las almendras de las 
pepitas de las hubas producían despues de la fermenta' 
cion , un aceyte que no se fixaba sino con sumo frió , y 
bastante dulce para poderse usar en los alimentos , quan­
do se habia extraído sin fuego ; que en todos casos ardía 
sin dexar o lo r , y del qual seria fácil sacar partido en el 
•viñedo de Borgoña , Beaujelois , &c. á imitación de lo que 
se hace en Italia (b).

También se saca aceyte fixo de algunas substancias 
animales ; comprehendemos en esta clase la grasa leve de 
algunos peces , y de otros varios animales ; se saca de los 
huevos un aceyte bastante abundante , poniéndolos duros, 
quitándoles la clara , tostando la yema á un fuego suave, 
y exprimiendo el aceyte por medio de una prensa calien­
te ; el aceyte que producen las hormigas ocupó la aten­
ción de M r. M argraff (c) ; su color es moreno algo ro­
xo , parece transparente, un frió mediano lo espesa, im­
prime al papel una mancha de aceyte , nada sobre el 
agua , y no se quiere mezclar con ella ; no se disuelve 
por el alcohol de vino rectificado ; destilado con agua no 
se eleva ni pasa por el alambique ; arde como los de­
más aceytes por medio de la torcida ; finalmente se mez­
cla con las grasas ; presenta con el azufre , el plomo y 
los alcalis , todos los fenomenos que tendremos muy bre­
ve ocasion de describir quando hablemos de las propieda­
des de los aceytes fixos.

Es*

(a)  Vease D lsscrta tians Phpccó-chymlqtie's de M . M achy3 
pag. 394.

(b )  Introduct. aux Observat. de Phys. tom. 1 , pag- 3 ° 3 *
(c )  Opuse, cfajmiy. Tradnct. fr a n s .  tom. 1 5 Pag- S p 1 »



Estos aceytes ó son solidos ó fluidos; los de las semillas 
emnlsivas, de almendras, y de aceytunas son fluidos, pero ex­
puestos á fixarse por el frió; el buen aceyte regular se fixa á 
Un frió de diez grados por cima de la congelación , y el 
de almendras no se fixa sino á un frió de diez grados por 
baxo : esta solidez no proviene como la del hielo sino de 
la privación de una parte del fuego actual , que es preci­
sa para mantenerlos en disolución , esta es una verdadera 
cristalización por resfrio. Como no puede haber descom­
posición sin fluidez , se comprehende que los aceytes que 
se fixan con mas facilidad , están mas expuestos á alte­
rarse ; el aceyte común se halla en este caso , pero mu­
cho menos que el aceyte de ben , que no se pone fluido 
sino quando el temperamento está á doce ó quince grados 
por cima del hielo ; y asi se conserva siete ó ocho anos 
sin enranciarse. Hay aceytes fixos solidos como los que se 
sacan del cacao , de la nuez moscada , de las bayas de 
laurel , de las mantecas , de la cera y de la grasa ; y so­
lo se diferencian de los aceytes fluidos en que tienen ma­
yor cantidad de ácido que les dá esta consistencia.

De las operaciones para sacar los aceytes fixos.

P ara  sacar los aceytes fixos se escogen los frutos y 
Semillas quando están maduros ; antes de este tiempo, 
mezclando el mücilago el aceyte con el agua , se opone á  
su separación , y asi ó se saca menos , algunas Veces na­
d a , ó el pocO que se saca es de Calidad inferior : pero 
si la semilla es aneja , el aceyte es rancio y disoluble en 
parte en el alcohol de vino. Los que hacen solo aceyte pa­
ra los javoneros , dexan las aceytuhas amontonadas por 
algún tiempo en los graneros antes de prensarlas , y asi 
aumentan de este modo su cantidad ; y á su imitación 
los que preparan el aceyte que usamos en los alimentos, 
dexan también fermentar las aceytunas amontonadas , de 
que proviene que el buen aceyte es muy raro en el co­
mercio, Quau*



Quando se recoge la aceytuna en los meses de Noviem­
bre y Diciembre , se aplastan en una artesilla circular con 
tina rueda de molino cilindrica que se mueve orizontal- 
mente , y que está asegurada por su exe á un árbol que 
dá vueltas ; un trabajador con una pala arrima las acey- 
tunas adonde debe pasar la piedra ; quando están hechas 
pasta, se toma un saquito con dos bocas texido de jun­
co ; se llena de pasta uno de estos sacos , cuya boca in­
ferior se mantiene tapada con la palma de la mano ; se 
ponen varios de estos sacos en la prensa sobre una pie­
dra hueca para recibir el aceyte , é inclinada para darle 
vertiente. El aceyte que se exprime es el aceyte virgen: des­
pues se echa sobre el orujo agua caliente para desprender el 
aceyte que queda; el agua no actúa sino como intermedio ca­
liente que liquida el aceyte esencialmente solido; porque á lo 
mas se combina con el parenchymio, y le devuelve en parte el 
estado mucoso que también se opone á la extracción del 
aceyte. Se ponen todos los orujos en una cuba , el aceyte 
sobrenada , se recoge con una cuchara grande de ojadela- 
ta  ; los residuos de estas cubas van á parar á un subter­
ráneo de donde se saca despues el aceyte de ultima suer­
te. Los malinos y prensas son susceptibles de corrección 
y perfección , como lo ha hecho ver el Abate Rozier en 
las excelentes Memorias que ha publicado sobre este par­
ticular (a).

Se saca casi del mismo modo el aceyte de almendras: 
se estregan en un lienzo nuevo y áspero para que se lle­
ve el polvo amarillo roxizo , que se halla en su superfi­
cie ; se machacan en un almirez de marmol con mano de 
m a d era , hasta qu e  se reducen á pasta: entonces se for­
ma Gon la pasta una especie de bola aplastada que se en­
vuelve en un pedazo de terliz , y se mete en ía prensa. 
E l  aceyte que no es comprehensible como los demás l í ­
quidos , pasa por los mallos de la tela , á proporción que

se
(a) Obstrv. di Phys. de M . Rozíer , tom. 8 } pag« 4 *7*
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se comprimé ; queda en el lienzo el parenchymio de la 
semilla que contiene eí aceyte encerrado entré sus celdi­
llas : entonces se vuelven á machacar las almendras ; sé 
calientan para quitarlas la humedad , la qual dando dema­
siado volumen al cuerpo mucoso, sirve de obstáculo para 
la extracción del aceyte , quando no se halla con abun­
dancia en las semillas. Las pulpas preparadas de este mo­
do , se vuelven á prensar otra vez , y se saca la ultima 
porcion de a c e y te , que es mas acre , y está más dis­
puesta á enranciarse : es , pues , muy interesante extraer 
desde la primera vez todo quanto se pueda. Para estó 
aconseja M r. Machy que se machaquen primero las al­
mendras con el aceyte , y despues se expongan al vapor 
del agua cociendo : ablandando de este modo la corteza 
por un fluido semejante al que se quiere extraer , se saca 
doble cantidad de aceyte (a).

E l  aceyte recien exprimido siempre está algo turbio, 
por causa de una porcion de mucilago en estado de flui­
dez que se ha separado con él durante la expresión : pe­
ro pocos dias despues , se separa este mucilago superabun­
dante , y se deposita al fondo de las vasijas , y el resto 
del licor se vuelve claro y transparente : entonces con­
viene sacar los aceytes, porque el mucilago dispuesto pa­
ra la fermentación , pudiera alterarlos.

De la naturaleza y propiedades de los aceytes fixos.

Los aceytes fixos no pueden , como los vo látiles , ele­
varse y volatizarse sin descomponerse ; producen por la 
destilación una corta Cantidad de flegma al principio insí­
pida , pero que se vuelve cada vez mas ácida ; se sigue 
un aceyte acre , de un olor desagradable , cuya consisten­
cia y color aumentan hasta el fin de la destilación. El re-

si-

(a) Dissert. PfiysicO-cñyrt/. pag. 389,



siduo es una materia betuminosa insoiuble en el alcohol 
de vino , pero soluble en el ether ; calcinada esta mate­
ria dá un carbón vitrescible , lo que consideran algunos 
Químicos como un carácter propio de los mucilagos , y 
que en la presente hypotesis demuestra su presencia en 
estos aceytes : finalmente se hallan en este residuo algu­
nas partículas de hierro. M r. Lemery lo sacó de los acey­
tes de linaza , de almendras y de aceytunas. Los aceytes 
fixos se componen , pues , de flegma , de acido , de 
aceyte ethereo y de una substancia mucosa que hace al 
aceyte mezclable con el agua : á este ultimo principio es 
ai que se le debe el licor espirituoso que se saca despues 
de la emulsión , quando se destila antes de que se ha­
ya agriado del todo : también es este mismo mucilago el 
que deponen quando se alteran envejeciéndose , y se en» 
rancian.

No se diferencia la cera del aceyte sino en una can­
tidad mayor de ácido , á la qual debe su consistencia, 
destilándola repetidas veces , y separando el ácido que 
pierde en cada destilación , se la llega á dar toda la flui­
dez del aceyte.

E l aceyte que sube en la destilación , se considera co­
mo el aceyte universal , ó el principio oleoso primitivo; 
es común á todos los aceytes , pero jamás se halla pino 
é aislado ; según M r. V en e l,  es muy análogo al azufie, 
se compone como él de ácido y de calórico , y no se di­
ferencia probablemente sino como la mayor parte de las 
substancias vegetales y animales , difieren de las substan­
cias analogas del reyno mineral , esto es, por una atenúa-* 
cion mayor , un grado superior de estabilidad , una unión 
mas delicada , debida á las elaboraciones propias de la 
economía vegetal y animal , y tal vez á la superabundan­
cia del principio áqüoso común á estos dos reynos.

Independientemente del ácido que contienen los acey­
tes fixos como los volátiles , la presencia del calórico se 
halla igualmente probada por su ii]flamabiUdad quando
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están calientes , por ia propiedad que tienen de reducir 
!os oxides metálicos , y por el azufre que dan quando se 
destilan con el ácido sulfúrico.

Contienen también otro principio que no existe en 
los aceytes volátiles ; esto es , el gas ácido carbónico; 
una pulgada cubica de aceyte común , dá según los ex­
perimentos de Halles (a) , ochenta y ocho pulgadas cu­
bicas de ayre ; el calor le evapora , él es el que pro­
duce aquellos vapores acres , sutiles y penetrantes que 
suben del aceyte en ebullición : al gas debe el aceyte 
la propiedad de robinar el hierro y el cobre , lo que 
no sucede quando por haberse enranciado ha perdido 
este principio. Despues de la evaporación del gas se 
eleva el aceyte en espuma ; el mucilago se precipita; 
el aceyte ethereo se manifiesta por sus qualidades ca­
lientes y acres , igualmente que por su disolubilidad en 
el alcohol de vino.

Hemos adaptado á la retorta en que habiamos echa­
do aceyte un recipiente cubierto de tartarlte de potasa; 
y se formaron durapte la destilación cristales en figura de 
agujas.

Del rancio de los aceytes fixos y dt los modos de precaverlo i
corregirlo.

Produciendo el rancio de los aceytes la disipado» 
del gas que entra en ellos como parte constitutiva, 
se precave esta alteración reparando la pérdida que 
padecen de este principio : si se mete dice el Abate 
Rozier (b) en el fondo de una vasija que contiene 
aceyte , una esponja empapada en una pasta algo 1¡«

?PPP qui*
(a) Statlque ¿les Vigitaux  , exper. 62.
(b) Traiié du Colsat, pag. j 18.
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quida , formada de una mezcla de dos partes de sulfa­
te de alumine en polvos v y una de creta de C h am ­
paña i ó de qualquiera otra tierra absorvente ; como 
tiene esta mas afinidad con el ácido sulfúrico- qiie la 
tierra arcillosa , se produce insensiblemente una des­
composición del sulfate de alumine , y una composición 
lenta de una nueva sal : pero sabemos que nunca se 
hace combinación alguna en este genero , sin que al 
mismo tiempo se desprenda mucho gas , se mezclará este 
fluido con él.aceyte á proporcion que se saldrá , y le im­
pedirá enranciarse.

Se consigue igualmente restablecer los aceytes ran­
cios , restituyenúolés el gas ácido carbónico. M i .  Sief- 
fert ha dado un método muy bueno para ello , en el 
qual usa el ayre de la fermentación (a) : consiste en 
riiezclar con el aceyte alterado una decima parte de 
manzanas , ciruelas , fresas ó otras frutas analogas, 
reducidas á pulpa ; que se ponga esta mezcla en un 
sitio conveniente para disponerla á la fermentación , y 
ayudarla por un poco de miel , en caso de que fue­
se demasiado lenta : el aceyte que se saca quando Iiá 
cesado el movimiento , se halla no solo restablecido, 
sino mejorado respecto ele que se pueden dulcificar por 
este método los aceytes naturalmente acres , á términos 
de hacerlos casi tan dulces como el aceyte común.

Propone el Abate Rozier otro método de corregir 
los aceytes , cuyo aroma y partes resinosas mas abun­
dantes ó menos combinadas , producen un sabor des­
agradable ; y consiste en hacer macerar sin ayuda del 
fuego las semillas treinta y s e i s  ó quarenta y ocho ho­
ras , en una lexia de cenizas comunes , cuyo vehícu­
lo es cal desleída en agua. Una libra de cal buena

es

(a) Gazette ¿le Santé , ann. 17 7 7  j r t.'ij»



es 'suficiente para hacer cien Jiferas ele esta agua , que 
se usa para convertir en lexia tres ó quatro libras de 
cenizas , basta en la maceracion que el licor sobrena­
de algo á la semilla ; qualquiera otra disolución alca­
lina hecha en el agua de cal sirve lo mismo. Vimos 
que aumentaba la cal las propiedades disolventes de 
los alcalis , volviéndolos al estado cáustico. Despues 
de la maceracion la .semilla debe lavarse en muchas 
aguas , y ponerse á digerir de nuevo por diez ú do­
ce horas en una agua poco cargada de sulfate de alu­
mine ; despues se secan bien estas semillas antes de 
ponerlas en la prensa ; y asi es como se consigue sa­
car el colsat (a) , un aceyte suave que no tiene aro­
ma , y la substancia resinosa que queda disuelta en el 
álcali ; sin duda por la misma razón , manteniendo en di­
gestión en el alcohol de vino los aceytes degenerados se 
les quita su rancio y su olor desagradable.

De los intermedios que los hacen mezcladles con el agua.

Los aceytes fixos no son mezclables con el agua, 
sin embargo si se muelen las semillas emulsivas con 
agua , el aceyte se une con este fluido , y forma un 
licor de 1111 blanco de color de leche , conocido con 
el nombre de emulsión , cuyo color proviene del aceyte pro­
digiosamente dividido. No se puede dudar que el mucila- 
go es el intermedio de esta combinación , respecto de 
que queda el aceyte igualmente suspenso en una disolu­
ción de goma : este método puede llenar ventajosamente 
las ideas de los Médicos , quando haciendo tomar 
interiormente los aceytes , se temen su gravedad ó su 
disposición á volverse rancios.

L a

(ji) Traité du Colsat , pag. 9 1 ,



L a  descomposición de los javones por la cal desleída 
en agua es el efecto de la afinidad de los aceytes con las 
tierras de cal ; pero no pueden exercerla , como lo hemos 
dicho en otra parte , sino quando estas tierras han sido 
dispuestas para ello , por la privación del gas ácido car- 

bonico.



LECCION XXIV.
D i la acción de los aceytes fixos sobre las substancias me­

tálicas.

Hemos tratado en las Lecciones anteriores de todo 
lo que corresponde á la combinación de los aceytes con 
los alcalis , solo nos queda que hablar de su acción sobre 
las distintas substancias metálicas.

D e la acción de los aceytes fixos sobre el mercurio.

Aunque el mercurio pueda dividirse triturándolo con 
un aceyte fixo , al parecer no hay alli disolución realmen­
te. Según M r. Homberg , el aceyte de linaza hirviendo 
le dá bastante consistencia para que se puedan hacer de 
él sortijas y otras obrillas de esta naturaleza (a) ; pero 
el mercurio no se fixa sino en apariencia ; y basta calen­
tarlo para devolverle su fluidez natural.

E l mercurio se combina mas fácilmente con las gra­
sas de los animales , que sin embargo no son mas que una 
especie de aceyte , cuyo ácido es mas abundante , y que 
además de esto manifiestan las mismas afinidades que las 
demás substancias oleosas. Se pudiera presumir á primera 
vista que la presencia del ácido fosfórico en la grasa ani­
mal , es la causa inmediata de la acción que exercen 
sobre el mercurio ; pero veremos muy breve la confianza 
que merece esta hypotesis

De las manipulaciones y teórica del ungüento Napolitano,

Combinando la grasa con el mercurio se forma 
el ungüento Napolitano ó pomada mercurial : se trituran jun*

Qqqq tas

00 Meta, di lc ¿tcad. Hoy. des S cieno, antu ij'oS.



tas en un almirez de marmol , con una mano de madera, 
partes iguales de grasa y mercurio por espacio de ocho á 
diez horas , hasta que este metal esté perfectamente apa­
gado , esto es , que no forme globulos ; lo qual se cono­
ce quando despues de haberlo frotado un poco con la pun­
ta del dedo sobre la palma de la mano , y mirando 
con una buena lente , no se percibe parte alguna me­
tálica.

En este ungüento las partes del mercurio no parecen 
simplemente distribuidas ó entreveradas con las de la 
grasa : hay fundamento para discurrir por el contrario, 
que hay adherencia , y aun unión muy intima ; pues esta 
grasa del ungüento mercurial se enrancia demasiado bre­
ve , como sucede a todas las materias oleosas que entran 
en 'alguna combinación : esto se observa con especialidad 
en el ungüento cetrino , compuesto de ácido nitrico , de 
grasa y de mercurio , y en el qual la grasa mas reciente 
adquiere-nn rancio considerable, al mismo instante que 
se hace esta preparación.

Quando el unguento mercurial es añejo , sí se frota 
entre dos papeles de estraza , la grasa se embebe en el' 
papel , y 110 se ven glóbulos de mercurio ; no sucede así 
quando es reciente este unguento , se descubren muy fá­
cilmente en él gran cantidad de partes metalicas. M antu­
vo en liqüacion M r. Baumé durante ocho dias , á un ca­
lor muy inferior al que es capaz de descomponer la gra­
sa , una onza de unguento mercurial recientemente pre­
parado , é igüal cantidad del mismo unguento que se ha­
bia vuelto algo rancio ; el que estaba reciente dexó sepa­
rar tres dragmas de mercurio , y el otro solo depositó 
dragma y media. Todas estas observaciones apenas dexan 
duda ninguna de que haya uha verdadera combinación; 
prueban sobre todo que lo que llam am o s extinción del mer­
curio en la grasa , no es meramente el efecto de una di­
visión mecánica ; respecto de que exercen estas dos subs­
tancias una sobre otra una acción lenta y espontanea , de

don-
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donde resulta con el tiem p o u n a  Union mas; in tim a ; h as­
ta  aqui no es posible desco n oce r  los c a ra c te re s  de la afi­
n idad q u ím ica  , ¿pero e s ta  com binación es del genero de 
las disoluciones salinas , que no se prod u cen  sino en ta n ­
to  que el  m etal  ab an d on a  la  m ay o r  p a r te  de su calórico? 
N o  a do p tarem o s in m ed iatam e n te  esta  a n a lo g ía  , por fa v o ­
r a b le  q u e  sea á la  explicación  que hem os dado del modo 
co m o  o b ra  e l  m ercu rio  , en las e n fe rm e d a d e s  en q u e es 
especifico  (a) ; y quando es ta  explicación  no estuviese  ade- 
snás de esto su f ic ie n tem en te  e s ta b le c id a  , no nos se rv ir ía  
esto  de p re te x to  p a ra  om itir  los hechos q u e al p a re c e r  la  
co n trad icen ,

Si por medio de la potasa se hace pasar al estado 
javonoso la grasa del unguento Napolitano , por añejo 
que sea , se separará muy breve de él una porcion consi­
derable de mercurio colativo ; á la verdad se puede sos­
pechar que la sal caustica, qne es , como lo hemos vis­
t o ,  un reductivo muy poderoso , actúa al mismo tiern? 
po sobre el oxíde mercurial , y le vuelve el principio 
metalizante , que está tan dispuesto á recibir ; pero he­
mos logrado el mismo efecto por un método que no pare­
ce susceptible de la misma objeción.

Pongase en un frasco cierta cantidad de buen unguen­
to mercurial, llenese hasta las tres quartas partes de ether 
y de agua destilada , y menéese de quando en quando es­
ta mezcla , el mercurio no tardará en precipitarse , y se 
llevará consigo una porcion de grasa que le dará la apa* 
rienda de oxide, pero haciéndola secar simplemente sobre 
papel de estraza , se reunirá el metal en globulos ; lo he­
mos sacado casi por entero , por esta especie de analysis, 
que puede llegar á ser útil en la practica.

Solo nos queda que desear ahora el poder conciliar
Qqqq i  las

(a) V ea se  Observat. de Phys. di lc A.bb¿ Rozíer, tom. 6 , pag» 
351 j tom. j  , pag. 76  , y  tom . 9 . pag. 348.



las distintas observaciones que acabamos de referir ; se 
intentaría en vano , siguiendo las nociones habituales : pe­
ro corno lo hemos repetido ya varias veces , la N atura­
leza nunca nos instruye mas eficazmente, que quando con­
tradice nuestras analogías ; salgamos , pues , del camino 
conocido , y respecto de que aquí hay seguramente com­
binación de la grasa y del mercurio , digamos que esta 
es una verdadera disolución del genero de las aligaciones 
ó de las anialgamas : entonces se concebirá sin dificultad 
como se disuelve el metal sin perder su calórico , come 
favorece su trituración el contacto , y suplido lo que fal­
ta  de fluidez , como por fin al mercurio lo precipita la 
afinidad superior de los alcalis y del ether con la materia 
grasienta. En vista de esto , defenderemos también con 
la misma confianza, ó que es preciso admitir que el espe­
cificó mercurial no obra de un modo uniforme , ó que si 
conserva sus virtudes curativas , quando está reducido á 
oxide , el del ungüento Napolitano debe igualmente re­
ducirse á este estado por las secreciones que se ha­
cen por los poros del cutis ; lo que se halla confirmado 
por el testimonio de los Médicos , sobre la irregularidad 
de los efectos del mismo unguento en distintos sugetos.

B e  la accioti dé los aceytes fixos sobre el cobre.

E l  aceyte fíxo disuelve 4 ó mas presto calcina el co ­
b ré  ; se advierte ál cabo de cierto tiempo cardenillo so­
bre las medidas que usan los que venden aceyte i, el sebo 
produce el mismo efecto sobre los candeleras de latón. 
Habiendo dexado por olvido Mr¿ Monnet u n a  libra de 
aceyte común en Una cucúrbita pequeña , halló al cabi 
de quatro meses, toda la parte superior de la vasija,- donde 
no tocaba el aceyte incrustada uniformemente de una ma­
teria azul de una linea de grueso, que la quitó como e 
cardenillo.*

Bv
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De la acción de los aceytes fixos sobre el plomo.

E l  aceyte fixo no tiene sino muy poca acción sobre 
el plomo provisto de todas sus propiedades metálicas, pe­
ro quando está reducido á oxíde , se disuelve muy bien 
en los aceytes ó en las materias grasientas ; entonces for­
ma un compuesto que lleva el nombre de emplasto , y no 
se diferencia de los unguentos sino en que tiene mas con­
sistencia y solidez ; se puede presumir que el principio 
inflamable de los aceytes , no dexa de tener menos parte 
en esta unión que su principio ácido ; no hay perdida 
ninguna durante estas operaciones , y se vuelve á  hallar 
el mismo pese despues de la cochura.

De la preparación de los emplastos.

Los emplastos de diackylom y de diapalma se endure­
cen con el tiempo , y siempre sin diminución de peso : lo 
qual proviene , según M r. Baumé , de que el oxide de 
plomo ya disuelto se divide y subdivide mas por la acción 
del ácido que se desenvuelve , y absorve la materia que 
daba algo de blandura.

No debemos omitir aqui una observación importante, 
esto es, que el litargirio y aun el minio , en lugar de to­
mar con el aceyte un colorido que anuncie un principio 
de reducción , por el contrario no pierden su color pro­
pio sino para acercarse mas al estado de oxide de plomo 
blanco por el ácido acetoso ; pero para sacar un emplas­
to blanco , es preciso añadir á la mezcla una cantidad su­
ficiente de agua , á fin de mantener las materias en un 
grado de calor que no exceda al del baño-maria , y aña­
dirla á proporcion que se evapore.

Por el contrario , quando se tiene intención de que­
mar ó tostar las grasas que entran en las preparacio­
nes del plomo , se hace cbcer la ihezcla: sih agua , y los 
emplastos son negros.

Del
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D el hierro reducido en los aceites sin fusión.

Hemos visto que la acción combinada del gas y del 
aceyte favorecía la calcinación de algunos metales imper­
fectos ; es igualmente cierto que el aceyte puede reducir­
los aunque sea sin fusión , y por sola la digestión ; un 
oxide de hierro , como el precipitado del sulfate de hier­
ro , expuesto al fuego con aceyte ó grasa , recobra sus 
propiedades metálicas. Ha observado M r. Baumé que es­
ta mezcla tenia el inconveniente de inflamarse , quando 
se quería reducir á  sequedad en vasijas al ayre libre; 
para precaverlo , forma con estas substancias una pasta 
consistente , la destila en una r e to r ta , el calórico se 
combina con la tierra metálica , la vuelve atraible por el 
imán , y soluble en los ácidos ; lo que ha determinado 
á  muchos Médicos á preferir esta preparación de hierro 
para el uso interior,

Los aceytes y las grasas también pueden servir para 
preservar el hierro del ollin , por el baño que dexan en 
su superficie , y que penetra sus poros dilatados por e l  
calor ; se mete el hierro enrogecido en el aceyte de lina­
za , el color de bronce que adquiere por esta operacion, 
tiene poco brillo , pero es tan solido como aquel en que 
se usa el casco del pie de buey. P ara  las obras delicadas 
de cerrageria , ha hecho ver M r. de la Folie que bastaba 
calentarlas y frotarlas despues con un poco de aceyte 
ó cera : estas materias dexan alli un barniz muy fi- 
xo (a).

030

Del

(ül) Ohs'irv. d¿ E&jfs. de V- Idjbbi J&oz. toiti. 7 3 PaS‘ 3 0̂,



D el oxide de antimonio sulfurado vidrioso corregido por la
cera.

Los aceytes fixos no hacen impresión en el antimonio. 
E l  oxide de antimonio sulfurado vidrioso corregido por la ce­
ra , no es mas que un purgante , cuyo uso se manda en 
las disenterias ; aconseja M r. Bucquet que se prepare tri­
turando simplemente este oxíde pulverizado con algunas 
gotas de aceyte volátil.
ir- ;■ :■ '■ ;.i :! ¡:T: s? ; t. • ; i

D e la acción de los aceytes fixos sobre el regulo de arsénico, 
los betunes y las resinas.

Todos los aceytes disuelven el regulo de arsénico; 
presume M r. Brandt que se podría sacar partido de esta' 
propiedad , incorporando el semimetal en barnices , para 
defender las maderas de los navios y de los edificios de la 
picadura de los insectos (a).

Los aceytes fixos se unen con los betunes y resinas, 
como se puede inferir de la composicion del barniz craso',- 
se emplean en él con especialidad los aceytes de linaza, 
de nueces y de amapola , que se.llaman disecantes , .por­
que aplicados Sobre un cuerpo solido toman de por sí con­
sistencia y una vista transparente. Se aumenta esta pro­
piedad con la adición del oxide de p lom o, y del aceyte 
de trementina ; y  asi sola la mezcla del aceyte de nueces 
con este aceyte fixo , da un barniz que puede aplicarse 
sobre la carpintería. Se hace otro mucho mejor, echando 
sobre una libra de resina copal fundida , dos libras de 
aceyte de linaza cocido y desgrasado , y añadiendo una

li-

(a) Méinoires tirées des Actes dc UpsaL &c. trad. franz. tom. 
i  3 pag- 3 *
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libra de esencia de trementina , quando se ha disminui­
do algo el calor. Se hace el barniz negro con el sucino, 
el betún de Judea , y el arcansón, mezclándolos quando 
están fundidos , é incorporándolos un aceyte fixo.

E l  sucino disuelto en el aceyte de linaza cociendo, 
forma con una tierra arcillosa , la composicion del Ufo  
craso,

De la acción di los aceytes fixos sobre las gomas.

Hemos visto que se mezclaban los aceytes fixos con 
íos volátiles ; disuelven como ellos los betunes y las sales 
azucaradas ; no tienen acción sobre la goma seca ; y la  
goma destemplada les hace pasar al estado de emulsión.

Atacan con mas dificultad al azufre y el fosforo ; sin 
embargo quando se tratan con estas substancias , contraen 
también un olor muy desagradable.

Finalmente no se unen con el alcohol de vino sino 
por afinidad dispuesta , sea por el rancio , sea por la des­
tilación , ó bien sea por la alteración que experimentan en 
la  descomposición de los javanés por los ácidos.

D e la combinación de los aceytes fixos con los ácidos.

Esta ultima alteración ha subministrado al Conde de 
Breves un medio adequado para combinar el ácido sulfú­
rico con los aceytes fixos : hace disolver en alcohol de 
vino el aceyte precipitado del javon por un ácido ; des­
pues de haber filtrado esta disolución , la descompone á  
su tiempo por el intermedio del agua , que se apodera 
del a lcohol; recoge el aceyte que sobrenada , y despues 
de haberlo lavado , echa encima una cantidad suficiente 
de ácido sulfúrico para liquidarlo ; el aceyte no conser­
va sino la dosis de ácido propia para darle la calidad ja- 
vonosa y el compuesto que de ello resulta es enteramente 

’ so-

Ó32



«oítibie en el agua (a). Se puede abreviar esta operacion, 
descom poniendo a l instante la  tin tu ra  javonosa por el 
ácid o sulfúrico.

Según M r. A c h a r d , se consigue la  misma com bi­
nación , calentando prim ero el aceyte  y m ezclándolo po­
co  á  poco en un alm irez con el ácido sulfúrico ; des- 
p ues se pasa agua por esta m ezcla para q u itarla  un ex­
ceso de ácido.

E stas dos operaciones, a l parecer tan distintas, produ­
cen verosím ilm en te e l m ism o^efecto , que es despojar e l  
aceyte  del gas ácido carbónico, que servia de obstáculo  á  
í u  com binación con el ácid o ; el que ha pasado al esta­
d o  de javon quedó privado de él por la potasa ; el segun­
d o  lo perdió por sola la  acción del calor , se ven ele­
varse  am pollitas gruesas , q u e  no dexan de avegigar las  
© aterías duran te la  operacion.

E l  ácido nitroso no form a con el aceyte fixo sino 
u n a  especie de betún artificial , indisoluble en el agua, 
p ero  soluble en el javon y en la  yel de los anim ales ; es­
ta  combinación pide una dilatada digestión , sin la  

» q u a l el agua echada sobre la  m ezcla, desprendería el acey­
t e  apoderándose del ácido.

N o es posible hasta ahora producir una composíciois 
javonosa , tratan do el aceyte fixo con e l ácid o m u riá tico , 
a u n  el mas concentrado y fum ante.

A P E N D I C E

Sobre el principio astringente vegetal, llamado en el dia ácii&
gállico.

H em os ofrecido que reuniríam os todas las observa­
ciones que pudiesen subm inistrar algunas luces acerca

R rrr  d e

(a) Observ. 4c Phys. le  lc Abb¿ Moz. tom. 9  , pag. 305,
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de la naturaleza y afinidades de esta substancia vegetal,' 
conocida en el dia con el nombre de ácido gállico; y an« 
tes con el de principio astringente ó agrio : nos lia pareci­
do que no le podíamos dar un sitio más conveniente que 4  
continuación de los disolventes oleosos.

Ve las substancias que contienen el ácido gállico.

E \ ácido está extendido en muchos vegetales como
en la encina, el sauce, el iris de laguna, el f r e s a l , la nim  ̂
fea , &c. Existe especialmente con abundancia en cierta 
excrescencia de encina , ocasionada por la picadura de un¡ 
insecto , y que se llama agalla ; precipita el hierro en ne­
gro : esto es casi todo lo que se conocía de sus propie­
dades antes del trabajo de M rs. M acquer y Monnet, que 
han considerado esta substancia digna de la atención 
de los Químicos. Nos valdremos de sus observaciones, 
y les añadiremos las que nos han presentado investigacio­
nes nuevas*

Analysis de la agalla.

D á  la agalla al primer grado de la destilación T una 
fiegma clara , que se pone morena con el tiempo ; es 
muy cierto que contiene ácido gállico , respecto de que 
ha servido como la mejor tintura , para la mayor parte 
de nuestros experimentos,

D á  la agalla al segundo grado un aceyte amarillo, 
y finalmente un aceyte mas subido de color é empyreu- 
mático ; todos estos licores precipitan en negro el sulfa­
te de hierro ; el residuo no tiene ya la misma propie­
dad , se calcina y enrogece al fuego , antes que reducirse 
á  cenizas.

El agua se carga del ácido gállico aun por la  infu­
sión f r í a ; una onza de agallas dió por este método una 
tintura que , evaporada con len titu d ,  dexó tres drag-

mas
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« a s  y medía de extracto no deliqüescente, cuyo sabor 
era muy estíptico ;p re c ip itó  en negro el sulfate de hier­
ro , casi se volvió á  disolver enteramente en el agua , y 
la superficie de este licor se cubrió de telillas pequeñas 
de distintos colores , que tenían apariencia de aceyte ó 
ta m iz .

L a  infusión de agallas no parece que causa nove­
dad ninguna al jarave de violetas *, pero quando se echan 
algunas gotas de ella en la tintura de tornasol , la ha­
ce tomar un color de vino , y destruye el colorido de 
violeta que la caracteriza : altera al instante en encarnado 
el papel azul.

E l residuo de la infusión aqüea puesto en alco­
hol de vino , se cargó el licor del ácido gállico, y pi eci- 
pitó el sulfate de hierro en negro ; esta tintura espirituo­
sa  no blanquea el agua,

í D i  la acción del ácido gállico sobre los disolventes oleosos.

Puesta  la agalla en infusión fria en el alcohol de 
trementina , el licor no precipitó el hierro en negro ; pe­
ro habiendo puesto el matraz sobre un baño de arena , á  
Un calor su a ve , el aceyte extrajo el. ácido gállico : mez­
clada con la disolución del sulfate de h ierro , dió despues 
de algún tiempo , un precipitado violeta ; habiendo echa- 
de despues alcohol de vino sobre la mezcla , el precipita­
do. se formó inmediatamente lo qual anuncia que el 
alcohol de vino vuelve á  tomar el ácido gállico al aceyte 
vola til.

E l  aceyte fixo se apodera del ácido gállico por la 
infusión fria , y precipita al instante el sulfate de hierro en 
un negro muy hermoso.

E l ether en que se ha puesto en infusión las agallas 
por algun tiempo , precipita el sulfate de hierro en un 
negro muy hermoso ; habiendo filtrado el licor y puestolo 
en una cazolilla , se evaporó una parte del ether , que-

Krrr a dá
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dó al fondo de la vasija fin genero de aceyte 6  cte barnia
resplandeciente , de un amarillo verdoso , con rayos que 
se extendían del centro á la circunferencia, y que pare­
cían formados por la disecacien y contracción de este 
compuesto ; sin embargo conservaba mucho el olor y sa­
bor del ether , era muy astringente , y precipitaba en ne* 
gro el sulfate de hierro ; el calor del baño-maria reduxo 
este genero de barniz á un polvo amarillo , algo resplan­
deciente , que precipitó también en negro el sulfate de 
hierro , y qu¿ reunia también el olor del ether y su sa­
bor al del ácido gállico.

Este principio tiene , pues , la propiedad de enroge- 
cer los colores azules vegetales, de ser soluble en el agua, 
en el alcohol de vino , en el ether, en el aceyte f ix o , y 
también , aunque con alguna mas dificultad , en el acey­
te volátil ; y lo que es muy digno de notarse es que se 
une con bastante intimidad con el ether , para fixarl© 
en algun modo , á términos de resistir al calor del agua 
cociendo (a).

De la acción del ácido gállico sobre los ácidos.

Después de haber observado la acción de los disol* 
ventes mas suaves sobre esta substancia singular T hemos 
examinado como se portaba con las materias salinas, áci» 
das y alcalinas.

El ácido sulfúrico debilitado por el agua destilada, 
dá con las agallas una tintura encarnada que , tratada á 
la retorta , toma un olor fuerte de azufre ; no precipita 
el sulfate de hierro , y esto proviene , como ya lo hemos

di-

(a) Nos parece que merece esta composícíon la atención de 
los Médicos; los astringentes, administrados de este modo, deben 
ser de suma eficacia , y el ether que queda unido con ellos , pue­
de precaver una parte de los inconvenientes que ocasionan con de­
masiada freqüencia.
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áícho , Se que hay allí exceso de ácido : volviéndole a  
tomar por el alcali , se determina al instante un precipi­
tado negro.

E l ácido nitroso común toma con las agallas un co­
lor de ambar ; esta infusión tampoco descompone el sul­
fate de hierro , sino despues de la saturación del ácido su• 
verabundante.

E l ácido muriático desleído y digerido en frío sobre 
las  agallas , adquiere un color moreno , y presenta con 
el sulfate de hierro los mismos fenomenos que las demás
tinturas ácidas.

E l  vinagre hace impresión en la agalla , y esta tin­
tura precipita en negro el sulfate de hierro , sin que sea 
necesario añadirle alcali ; pero la tintura de agallas por 
el ácido sulfúrico no precipita en negro la disolución de 
acetite de hierro ; y asi en el primer caso , el vinagre no 
es mas que el vehículo del acido gallico , no perjudica <i 
su combinación con el sulfate ; y en el segundo , la afini­
dad del ácido mineral con la tierra del hierro no es bas­
tante poderosa , para vencer la que une inmediatamente 
este ácido con el ácido gállico.

E l ácido fosfórico , mezclado con la tintura aqüea 
de agallas , no produce en ella mudanza ninguna : si se 
echan algunas gotas de esta mezcla en la disolución de 
hierro , se enturbia el licor , y se forma un precipitado 
blanco.

D e la acción del ácido gállico sobre los alcaVis.

Es sin duda un fenomeno el ver una substancia que 
tiene caracteres ácidos , unirse tan intimamente con otros 
ácidos ; pero que esta misma substancia tenga también 
una afinidad tan notable con los alcalis como con los áci­
dos, es una novedad mucho mas extraña , y que al pare­
cer resulta de los experimentos siguientes.

L a  infusión de agallas descompone el sulfureto alca-
li-
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Jjnq ; si se 'filtro lá mezéla , la materia qne queda sobré 
el filtra , no precipita el hierro en negro ; por el contra­
rio , el licor que pasa ennegrece la disolución de sulfate 
de, hierro , con especialidad si se le añade un poco de 
ácido ; hace efervescencia con todos los ácidos ; y asi se 
compone de alcali unido con el ácido gállicO’ , y el azufre 
se separa solo.

El tartarite de p otasa , mezclado con la tintura de 
agallas , la dá un color de pasa ; echada esta mezcla so­
bre una disolución de sulfate de hierro , la enturbia , U  
espesa , se vuelve morena y produce un precipitado del 
jnismo color el licor contiene siempre un poco de hier­
ro  , se saca una tintura alcalina de hierro , haciendo di­
gerir el hierro , precipitado por el ácido gállico , en 
una agua cargada de carbonate de potasa como lo indica 
M r .  Monnet.

E l amoniaco dá un color roxo moreno á la infusión 
¡de agallas , la mas clara ; esta mezcla descompone el sul­
fate de hierro ; queda mucho tiempo el hierro suspenso 
en el licor , y se precipita por ultimo en negro. Bien la­
vado este precipitado tiene el color del oxide de hierro ne­
gro, pero no lo atrae el im án, no le hace impresión el 
ácido acetoso , los ácidos minerales lo disuelven con ca­
lor y sin efervescencia , el ácido sulfúrico toma con él un 
color moreno y una consistencia oleosa.

E l  alcali prúsico , mezclado con la tintura de agalla, 
d á  primero color negro á la disolución de sulfate de hier­
ro , la mezcla desleída parece de un azul subido , el hier­
ro queda allí suspenso mucho tiempo , si se le echa po­
co á poco ácido sulfúrico , aumenta al principio la inten­
sidad de su color , y al. fin la destruye enteramente.

E l carbonate amoniacal altera muy poco el color de la 
tintura de agallas.

Esta tintura no enturbia ni la cal desleída en agua, 
ni la disolución del nitrate de cal , ni la del muríate cal­
cáreo i todas estas mezclas precipitan el sulfate de hierro

en
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en orín ; pero no se puede dudar que hay afinidad entre
el ácido gállico y las tierras absorventes , respecto de que 
descompone el sulfureto terreo , y ocasiona en él un 
precipitado pardo , igualmente que en el sulfureto al­
calino.
- ■/ ■ ■■■■■ • ! í' ’ (, ¡ ~ i 

D e la acción del ácido gállico sobre las disoluciones metálicas|

E l  ácido gállico no ofrece fenomenos menos interesan­
tes en sus combinaciones con las substancias metálicas.

L a  disolución de oro se precipita con el tiempo pói  ̂
la  infusión de agallas ; se forman insensiblemente nuve- 
citas de color de purpura , que se extienden en todo el 
licor ; el oro no se deposita al fondo del vaso sino en una 
cantidad muy corta , re reúne casi todo en la superficie 
del licor , dende parece con su brillo metálico. Asegurai 
M r .  M onnet que el oro precipitado por el extracto agrio, 
es soluble en el ácido nítrico , que esta disolución es 
muy permanente, de color azulado , y que no se precipita 
por el carbonate de potasa (a).

L a  disolución de platina por el ácido nitro-muriático, 
no muda de color quando se mezcla con la tintura de aga­
l l a s , pero con el tiempo se enturbia esta mezcla , y dá un 
precipitado negrusco que se disuelve con facilidad en el 

v ácido nitrico, y le comunica un color amarillo dorado; es* 
t e  color no se destruye por la adición del alcali.

L a  lentitud con que se forma el precipitado de pla­
tina , proviene de que esta disolución es siempre con exce­
so de ácido ; si se le echa inmediatamente un poco de al­
cali en licor , la disolución pierde su color moreno ; to­
ma un colorido pajizo , y entonces una gota de tintura 
de agallas es suficiente para dar al instante un precipita­
do negro.

L a

(a ) D e la dissolution des metaux ,  p a g . 1 5 7 ,
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L a disolución de plata la precipita la agalla , pero 
tina parte de la plata se junta en la superficie del licor 
con el brillo metálico : el precipitado es de color de café 
tostado ; secándose sobre el papel , vuelve á tomar igual­
mente una apariencia brillante ; hemos observado que los 
licores en que el oro y la plata se habian revivificado de 
este modo , precipitaban también en negro el sulfate dw 
hierro , quando se tenia cuidado de añadir alcali para
destruir el exceso de ácido.

L a  infusión de agallas ocasiona en la disolución da 
nitrate de mercurio un precipitado de color de ladrillo; 
separado por el filtro , se vuelve amarillento , no enne­
g rece  la disolución de sulfate de hierro , siendo asi que 
e l  licor que pasa conserva esta propiedad. No ha habido 
esta vez reducción espontanea; el precipitado expuesto al 
fuego de sublimación , dexó al fondo de la vasija un pol­
vo negro que no hizo tinta , ni le hizo impresión el ácido 
sulfúrico , y se volvió encarnado con el amoniaco.

E l  ácido gállico enturbia las disoluciones de cobre, 
é l precipitado al principio es verde , despues se vuelve 
ceniciento , y toma secándose un aspecto roxo cobroso.

A l  plomo lo precipita la agalla del ácido nitrico; 
e l licor tom a un color de pizarra , su superficie se cubre 
de iris ó telillas mezcladas de verde y encarnado.

L a  disolución de estaño por el ácido muriático se 
enturbia inmediatamente con la agalla ; se vuelve de un 
gris puerco , y produce un poso abundante que , antes 
de estar enteramente reunido , tiene la apariencia de un 

mucilago,
Hemos tenido ocasión de hablar anteriormente de la pro­

piedad que tienen los astringentes de hacer una tinta ó tintu­
ra negra con todas la» disoluciones acidas de hierro, menos las 
que se componen de acido fosforico y del de el arsénico; he- 
mo? explicado al mismo tiempo como la tierra metahea se 
habia vuelto equipondcrable alfluido compuesto de acido y 
de ácido gállico , de modo que forma un verdadero sul-



fureto ; hicimos advertir por ultimo con M r. Macquer, 
que el color se debia al calórico de la agalla : se halla 
la prueba de este ultimo hecho en que si se recoge la ma­
teria negra que se separa al fin de la tinta , y se trata 
en la retorta con el acido sulfúrico , le da un olor muy 
fuerte de azufre , lo mismo que la agalla pura.

Sin embargo lavado este poso y seco no tiene todas las 
qualidades del oxide de hierro negro; apenas puede quitarle 
el imán algunas partículas; puesto en un crisol en el horno 
de fusión , se reduce con facilidad á oxide ; es insoluble 
en el vinagre; los ácidos minerales le hacen impresión sin 
efervescencia , y le calcinan mas que disolverlo ; final­
mente se disuelve en corta cantidad en los alcalis con­
cretos ó cáusticos. Estas observaciones pueden hacer sos- 
pechar q u e ,  en este precipitado, el principio inflamable 
no está directamente unido con la tierra metaiica , bien 
quede alli i¡n.a porcion de acido , ó bien que el extrac­
to agrio dexe alli alguna otra substancia.

D a  la tinta en la destilación flegma que no tiene olor 
alguno de azufre ; no hace efervescencia con el alcali, 
pero precipita la disolución de mercurio en oxide de mer­
curio amarillo por el acido sulfurico, lo que prueba que 
contiene un poco de ácido ■ si se mezcla en la disolu­
ción de sulfate de hierro , y se añade un poco de alcali 
para disminuir el exceso de acido , da Un precipitado que 
tira á azul : y asi contiene también una porcion del aci­
do gállico.

El residuo de la destilación se disuelve en el agua, 
y no dexa sobre el filtro sino un poco de ocre ; el licor 
se precipita en azul por el alcali prúsico ; produce por la 
evaporación cristales de sulfate de hierro bastante bien 
formados , pero puercos,

L a  tinta no se descompone por el acido vegetal , pe­
ro los ácidos minerales la quitan pronto el color ; suce­
de lp mismo con el acido fosforico : quando se la echa 
acido sulfúrico , se calienta la mezcla considerablemente,

Ssss sin v
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sin embargo. 110 hay efervescencia como con el oxide de* 
hierro negro , el licor se vuelve amarillo , deposita una 
materia parda , y se eleva un poco de oxide blanco en su 
superficie. Los alcalis restablecen la tinta descompuesta de 
este triodo, pero el color se baxa , los coloridos varian 
según se usa de alcalis concretos ó cáusticos , y habien­
do repetido hasta ocho veces sobre la misma tinta| esta, 
operacion de echar sucesivamente ácido para descomponer, 
y, alcali para restablecer, el principio colorante se destruyó 
enteramente.

D e la disolución del hierro por el acido gállico.

Esta grande afinidad del hierro con el acido gállico, 
n<js ha determinado á ensayar su unión sin el intermedio 
de ningún acido extraño : hemos hecho digerir en fiio la 
infusión de agallas sobre limaduras , el metal no fue ata­
cado , su superficie tomó solo un color de violeta ; pero 
habiendo hecho hervir el licor , dió una tinta violeta que 
tiraba mucho á negro , con la qual escribimos al instante 
\mos caracteres tan bien terminados , y tan permanentes 
como con qualquiera otra tinta , aun sin adición de nin- 
g-una materia gomosa. Y  asi el acido gállico actúa direc­
tamente sobre el hierro en estado de metal : no tenemos 
necesidad de dar á conocer quan interesante puede ser es­
ta observación para la Química y para las Artes.

De la acción del ácido gállico sobre las disoluciones de los stmi-
metales.

L a  infusión de agallas enturbia al cabo de algún 
tiempo la disolución del tartarite de potasa antimomado; 
el- antimonio se precipita en un polvo gris que toma sobre
el filtro un color de pizarra.

Descompone la disolución nitrosa de bismuto , y e
calor verdoso del precipitado manifiesta muy bien que no

es
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es 1111 simple oxide de bismuto blanco por el acido ni­
trico.

L a  agalla precipita en verde que tira á moreno la 
áisolucion nitrosa de zinc ; según M r. Monnet, toma siem­
pre este semimetal un color encarnado como de carne 
muerta , uniéndose con las agallas ; pero nos ha parecido 
que dependía este efecto del alcali que ha añadido ; por 
Jo menos no hemos podido sacarlo sino en estas circuns» 
tandas.

Las disoluciones de regulo de arsénico de ningún mo­
do las altera la a g a l la ,, y el agua cargada de regulo de 
arsénico no sirve de obstáculo á la precipitación del sulfa­
te de hierro por el acido gállico,

Los colores del regulo de cobalto precipitado por la 
a g a l la , varían como sus disoluciones ; por lo común es de 
un azul claro que tira á gris.

Finalmente el agua cargada de acido gállico blan­
quea la disolución nitrosa de nickel , y el licor pasa tur­
bio por el filtro , como quando se precipita simplemente 
por el alcali.

No podemos lisongearnos de haber agotado la mate­
ria  por medio de estos experimentos , pero nos bastan pa­
ra  deducir que el acido gállico se eleva en la destilación 
como los aceytes volátiles , que es soluble en el agua co­
m o las gomas , en el alcohol de vino como los javonés, 
en los aceytes como las materias extractivas, y en el ether 
como las resinas paras ; que pone roxos los colores azu­
les vegetales ; que se une igualmente con los acidos y 
con los alcalis ; que reduce el oro y la plata por la via 
húmeda ; que disuelve el hierro directamente ; que des- . 
compone la mayor parte de las disoluciones metahcas , f  
da diversos colores á sus precipitados,
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D el uso del acido gállico en tas Artes y Medicina.

Los astringentes se usan en las Artes , para los tintes 
negros y para la preparación de los cueros.

Sirven en la Medicina para detener las excreciones 
demasiado abundantes , quando son causadas por la fal- , 
ta de consistencia de los humores , ó por relaxacion de 
ios sólidos. Ha hecho ver M r. Godard en una Memoria 
presentada á esta Academia , que también tenían la 
propiedad de remediar los flatos, y calmar los dolores que 
ocasionan.

D E  L A S  DISOLUCIONES POR E L  M ERCURIO.

E l mercurio que hemos dado á conocer como uno 
de los metales perfectos , y como una de las bases sobre 
las quales exercen todos los ácidos'su acción por afinidad 
simple ó dispuesta , debe considerarse aquí como disol­
vente , según los principios de nuestra teórica, que ad­
miten la virtud disolvente reciproca en todos los cuerpos,

* como la atracción que la produce , que la reconoce solo 
mas activa , mas eficaz en él- cuerpo fluido , y que afecta 
en esta circunstancia precisa de toda disolución-, la causa 
inmediata de los fenomenos que resultan de ella.

Teórica de las disoluciones por amalgama.

Las disoluciones por el mercurio se colocan en la ta­
bla de M r ,  Bergman , en el numero de las afinidades 
por la vía seca , esto es , que considera las amalgamas 

4 'como aligaciones metálicas , y la fluidez cel mercurio co­
mo una fusión : no tenemos cuidado de contradecir estas 
ideas exactísimas y muy dignas de este célebre Químico, 
por consiguiente 110 dudamos que trabajando sobre los me­
tales actualmente fundidos, no se puedan determinar las
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afinidades de las aligaciones por el aprecio de la fuerza de 
adhesión de las superficies , como hemos determinado las 
de los amalgamas , trabajando sobre el mercurio , y este 
será un paso mas , una nueva demostración de la identi­
dad del principio de adhesión y del de afinidad.

Pero eslo no debe impedirnos reconocer que el mer­
curio actúa por su fluidez propia sobre los cuerpos mas 
solidos , y quando algunas veces necesitase del auxilio del 
calor , no seria mas que una operacion por la via seca, 
que quando se usa el agua hirviendo : siendo el fuego el 
vínico fluido esencial , volviéndose el agua solida luego 
que está privada de él , y aun todavía con mas facilidad 
que el mercurio , seria preciso decir también que jamás 
hay alli disolución sino por la via seca ; es en vano el 

<que se opusiese que el mercurio no moja los d ed os, mo­
ja el oro y las demás substancias quando hay afinidad ca­
paz de romper su agregación ; el acido concentrado tam­
poco moja en este sentido , respecto de que quema y de­
seca , finalmente la aligación de M r. de A rcet , que lie­
mos visto correr , en el agua , aun antes de su ebullición, 
prueba bien que no redbe ni comunica el calor de otra 
suerte que los metales (a): digamos, pues, otra vez que to­
das nuestras propiedades no son sino distintos grados de 
los mismos efectos , que la Naturaleza se burla de to­
dos los métodos por los quales queremos clasificarlos, 
confesémoslo que no hay entre la 'via húmeda y la seca otro 
limite que la figura de las vasijas aproposito para aguan­
tar algo mas ó menos calor , que la diferencia del crisol 
al alambique , y respecto de que se necesita un método 
para aliviar la memoria , sigamos la analogía del que he­
mos adoptado.

B e l

(a) Se compone esta aligación de.tres paites de estaño 3 cinco 
de plomo y ocho de bismuto. Observat. de Fhyis. de M . R ozierj 
tom. 9 j pag. a i j .
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B e l mercurio devuelto soluble por el frío.

Hemos observado ya que en el ario de 1759  los A c a ­
démicos de Pertersburgo habian llegado á poner solido ét 
mercurio , aumentando artificialmente al frió hasta 187 
grados ; la Academia de Grotinga acaba de publicar so­
bre este asunto un experimento nuevo de M r. Plumen- 
bach ; expuso este sabio al ñor-oeste, á media noche , el 
11  de Enero de 177 4  tres dragmas de mercurio en un 
■vaso , con una mezcla de partes iguales de nieve , y de 
¡muríate de amoniaco , con cuya materia cercó bien el 
Taso ; una hora despues, el mercurio empezó á endurecer­
se  , se habia dividido en varias partes todas aplastadas , y 
muy pegadas al vidrio , cuyo color era pálido y azulado; 
se empezó á deshacer á eso de las siete ; el termómetro 
no baxó según el observador sino al décimo grado por 
■debaxo de cero de Farenheit , y que corresponde entre 
4 os 55 y a6 de Reaumur. Cree M r. Buffon que no se ne­
cesitaría sino un frió de 18 ó 20 grados para helar el mei* 
curio en estado de vapores (a).

B e  los fenomenos que acompañan las disoluciones por amal­
gama.

E l mercurio no tiene acción ninguna sobre las tier­
ras, pero se amalgama con la mayor parte de las substan­
cias metalicas, y estas son verdaderas disoluciones, que re­
sultan como todas aquellas de que hemos hablado hasta aqui 
de la afinidad de un cuerpo fluido con otro sólido , jf 
acompañadas de los mismos fenomenos ; estas disolucio­
nes reducen una .corta porcion del metal á  oxide , y p'o-

du*

( f )  Suppíemens , tom. í  > pag-



ducen cristales ; M r. Fuschel parece que fue el primero 
que los observó en el amalgama del oro , de la plata , y  
del cobre , pero á M r. Sage debe principalmente la Q u í­
mica las observaciones curiosas qne establecen esta ver­
dad (a). Tendremos cuidado de indicar sus procedimientos; 
y sus resultados , estos son hechos nuevos que faltaban á  
la teórica general , y que acaban de demostrar nuestros 
principios.

Las disoluciones por el mercurio se hacen sin efer­
vescencia, la razón de ello es muy simple : no se despren­
de ni gas acido carbónico , ni calórico , ó si hay pérdida 
de esta ultima substancia , no es ni de bastante conside­
ración , ni bastante rapida para producir un efecto sensi­
ble ; sucede lo misme con la cal y los alcalis cáusticos; 
también se ve que este genero de disoluciones son mucho 
mas lentas que aquellas en que el fluido elástico mantie­
ne el movimiento producido por la- atracción , empuja al 
desprenderse las moléculas saturadas por el contacto , y 
las obliga á hacer lugar á otras.

Ha observado M r. de Mac.hy que las amalgamas 
producían frío ; habiendo metido en mercurio la bola de 
un termómetro que habia cubierto con una hoja de esta­
ño , el licor baxó algo ; el efecto fue mas sensible quan-> 
do mezcló y meneó las amalgamas de bismuto y de plo­
mo , para liquidarlas una por otra , el termómetro que 
alli e sta b a  sumergido baxó considerablemente (b ).

D el orden de afinidad de los metales con el mercurio.

Hemos visto que los Químicos no estaban enteramen­
te acordes sobre el orden de afinidad de algunos metales

con

(a) Mein, de Chn/mie , pag. 69 y siguientes.
(b) D isfcrtatious F¡lysico-chymiques ,  pag. 30.



648 ,
con el mercurio (a) , y esto nada tiene de extraño , res­
pecto de que tienen varios modos de apreciar este poder; 
algunos consideran la facilidad de su unión , otros su fh- 
Hieza , y otros la propiedad que le hace resistir 6 ceder 
á la acción de una tercera substancia ; esta ultima es la 
mas comunmente admitida , porque es la menos equivo­
ca , pero también es la que se aplica con mas dificultad 
á  los amalgamas , aunque hay en ellas m u y  ciertamente 
precipitaciones como en qualquiera otra disolución. Esta 
diversidad no puede oponerse á la concordancia que lie­
mos establecido entre la adhesión y la afinidad, se com- 
prehende que no mira sino el primer efecto de esta fuei- 
za , que pretende unir dos cuerpos ; los otros efectos son 
absolutamente extraños luego que no siguen precisamente 
la  misma proporcion , y no hay disolución que no nos 
subministre exemplos de su irregularidad ; y asi es que ia 
observado M r. Sage que la plata conservaba en la crista­
lización una quarta parte mas de mercurio que el oro, 
aunque este sea , en el sentir de todos los Químicos el 
primero en el orden de las afinidades de este disol­

vente.
Establecidos ya estos preliminares , nos queda qne re­

correr la escala de las bases metalicas que entran en com­
binación con el mercurio.

De la acción del mercurio sobre los metale!.

E l mercurio ataca al oro en masa ; quando están en 
contacto , e í  oro blanquea , el mercurio se pega á él de

(V) Vease tom. x , pag. 6 3 y siguientes. M . Bergm an , en su 
nueva tabla de las atracciones electivas ó afinidades , pone, como 
nosotros , el zinc y .el bismuto , despues el plomo y. el estaño, 
y  el cobre á continuación.



tal modo que no se pueda quitar por la  simple fricción; 
y  al cabo de algún tiempo , la pieza de oro estaría en­
teramente disolta , y asi quando se tritura la mezcla , no 
es este movimiento el que combina , no sirve como en 
todas las demás disoluciones , para las quales hemos en­
cargado que se extiendan los licores , se meneen y se 
hagan polvos las materias , sino para favorecer el contac­
to , y apartar los obstáculos.

Habiendo hecho M r. Sage un amalgama de una parte 
de oro , con veinte de mercurio , la tuvo por espacio de 
siete horas al baño de arena , á un grado de fuego ca* 
paz de hacer hervir el mercurio ; despues de haber de-* 
cantado el mercurio superabundante que sobrenadaba, ha-' 
lió el amalgama de oro adherente al fondo de la retorta, 
cristalizado en prismas tetaedros , por lo regular cortados 
a l  sesgo , y gjgunas veces terminados por pirámides de 
quatro caras ? este amalgama es gris , y no se toma al 
ayre ; una ,on;ja de oro conserva en esta cristalización seis» 
de mercurio ; es fácil ver que en esta operacion el mer­
curio no se eleva ni con m u ch o, con tanta facilidad por 
l a  acción del fuego como si estuviese solo , esto es lo que 
Sucede siempre que se le trata con los metales con quie­
nes puede unirse pór afinidad , y también quando se usa 
mayor cantidad de este disolvente de la necesaria para el 
amalgama.

Otrq fenomeno notable en  la combinación del oro y  
del mercurio es , que estos dos metales perfectos accele- 
ran reciprocamente su calcinación : si se hace digerir un 
amalgama de una dragma de oro en h°jas y seis onzas 
de mercurio en un matraz cuyo cuello largo y angosto 
remate en punta , como para la precipitación del precipi­
tado per se , la calcinación que por lo regular exige meses 
y años á un fuego continuado , se hace entonces con suma 
prontitud , y sin embargo de un modo bastante completo, 
respecto de que el oxide de oro puede reducirse á  vidrio 
purpurado.

T ttt  Es-
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Esta propiedad del o r o , de amalgamarse con el mer­
curio , subministra á las Artes manipulaciones muy in­
teresantes ; se usa de ella para sacar el oro de las minas, 
donde está dividido en partículas muy pequeñas para sepa­
rarse por el agua ; esto es lo que hace tan apreciable 
en España la mina de Almadén , de donde se sacan todos 
los años de cinco á seis mil quintales de mercurio para el
Ueyno de M éxico.

También se usa este amalgama para dorar sobre los 
metales , y especialmente sobre el cobre y plata ; estando 
la  pieza bien limpia , se mete en el acido nitroso común, 
para acabarla de p u l i r , despues se echa en una disolu­
ción de mercurio también muy dilatada , donde to m a , co­
mo lo hemos dicho en otra parte r un genero de plateado 
l ig e ro ,  se lava con cuidado, y se la aplica el amalgama 
con la mayor uniformidad posible ; la pieza preparada de 
este modo se expone á un calor capaz de volatizar el mer­
curio , y el oro se pega muy fuertemente al metal ,  este 

-dorado es también muy superior al que se hace aplicando 
s im p le m e n t e  hojas de oro sobre la superficie de las piezas 
que se han calentado para recibirlas.

M r .  Lew is creyó haber observado un principio de 
■unión entre la platina y el mercurio , otros varios Quími­
cos habían intentado inútilmente amalgamaiio ,, y  p aiece  
<que se debía esperar asi ,  sea con respecto á la anologia 
que tiene con el hierro , ó1 bien porque la afinidad de es­
tas dos substancias no parece que puede apenas conciliaise 
con la opinion común que se separa el oro de la platina por 
e l  amalgama (a ) ;  pero Mr.. Sage ha conseguido hacer esta 
combinación , tratando en una retorta una onza de pla­
tina. y  una Libra d e  mercurio habiendo expuesto la  mez*

eía

(a) Vix tilla platina Europam attlnglt , qua non pritis molam 
transivit, amalgumatoriam* Bergman. Nova Act. UpsaL &c. voL 
a ,  pag. 338.
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cía  al fuego de arena por ocho horas, no pasaron mas que 
unas tres onzas de mercurio ; los costados de la retorta 
estaban ¡cubiertos de un color hermoso encarnado , y la 
platina se halló muy bien amalgamada pero sin cristales. 
Destilada esta amalgama al horno de rebervero , dexó la 
platina al fondo de la retorta , en figura de un polvo ne­
gro,

L a  tabla de las afinidades de Mr. Bergman pone la 
platina inmediatamente despues del oro y la plata , en Ja 
columna del mercurio , pero no refiere las observaciones 
que le han decidido á colocarla en este orden.

E l mercurio moja la plata , esto es , que se pega 
prontamente á su superficie ; sin embargo la disolución ser 
ria demasiado lenta , si se le presentase la plata en bar* 
ra  ; por el contrario se produce fácilmente este amalga* 
ína ., triturando diez onzas de mercurio con una de plata, 
sea en limaduras ,  sea en hojas , ó bien de aquella que ha 
sido precipitada de la disolución nitrosa por e l cobre. Los 
dos metales se penetran recíprocamente ; y formar) prime* 
ro un compuesto específicamente mas pesado , que cae a l 
fondo de la vasija ; pero quando resulta mas intima la 
combinación , como por e l calor de Ja digestión , aquella 
sobrenada al mercurio. Ha observado M r. ¡Sage que se jun­
taba en la superficie un polvo negro que era un verdade- 
ro oxide de p la t a , y que se convertía en un vidrio amari* 
liento por la acción del fuego,

E l  mismo Químico ha hecho cristalizar este amalga­
ma temendole al fuego mas violento de un baño de arena 
por cinco horas; al enfriarse la retorta la encontró que na­
daba sobre el mercurio, y su superficie inferior cristaliza­
da en prismas tetaedros articulados , terminados por pirá­
mides de quatro caras , y muy semejantes ¡á. la plata vir­
gen cristalizada, conocida con el nombre de dendrites. Cada 
onza de plata cristalizada conservaba ocho de mercurio; ha 
observado también que los cristales eran tanto mas regu­
lares , quanta mayor cantidad usaba de este fluido disol-

T t t t a  ven-
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vente ; fenomeno que concuerda con la teórica general de 
la  cristalización.

Quando se destila este amalgama en el horno de re- 
bervero , pasa el mercurio por entero , la retorta se cu­
bre de dendrites brillantes , y la plata que se mantiene al 
fondo es blanca , porosa y celular.

Se hace también por el intermedio del acido nitrico 
ten amalgama de plata , que llamaron los Antiguos árbol 
de diana , porque los cristales están dispuestos de modo 
que presentan un genero de vegetación. P ara  conseguirla 
se hacen disolver junta ó separadamente quatro dragmas 
de plata y dos de mercurio , en el acido nitroso común 
precipitado , se extiende esta disolución en cinco onzas de 
a gua destilada, se echa la mezcla en una cucurbita peque­
ña de v id r io , en la qual se han puesto antes seis dragmas 
de amalgama de plata en consistencia de manteca , y se 
coloca la vasija en un parage quieto , al abrigo de toda 
comocion ; al cabo de algunas horas se eleva de la masa 
ele amalgama un arbusto metálico , con hermosas ramifica­
ciones.

Este experimento nos pinta perfectamente el juego de 
la s  afinidades y los fenomenos de la cristalización por atrac­
ción , consiguientemente á las circunstancias mecanicas de 
-densidad , de equiponderancia , d e ¡ movimiento y de quie­
t u d  : la substancia que vegeta es un compuesto de plata 
y  de mercurio , con el brillo m etá lico , porque un metal 
precipitado por otro , comparece siempre baxo de esta 
forma ; es agria y mole como el amalgama , porque hay 
menos cantidad de fluido disolvente. Ha reconocido Mi*. 
Sage que en esta operacion no se necesitaban sino qua- 
1ro onzas de mercurio para mantener en disolución una 
de plata ; sus cristales son igualmente regulares f porque 
sus elementos se han hallado en el caso de ceder á la atrac­
ción reciproca que intentaba unirlos por sus lados seme­
jantes. E l concurso del amalgama y de las disoluciones áci­
dos es preciso 5 no se puedejni yafiar lfts proporciones , n»

r  aun
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aun las del agua , sin retardar á lo menos el efecto , por­
que es necesario que el ácido que mantiene plata en diso­
lución , ataque al mercurio del amalgama con el nual tiene 
mas afinidad, que esta plata se una á una porcion del amal­
gama que queda , y que todas estas materias se hallen en 
nn fluido dispuesto para favorecer al mismo tiempo las di­
soluciones , precipitaciones y la cristalización metalica, sin 
perturbarla por la presencia de las sales nitrosas demasía* 
do reunidas. Se malograría el fin igualmente , si se pusie­
se demasiado agua , el acido no tendría ya acción sobre el 
mercurio , ni aun estaría en estado de atacarle , debilitado 
por una cantidad tan excesiva de agua como la que admi­
timos en esta mezcla , si el amalgama no hubiese roto de 
antemano la cohesion de sus partes.

Se puede hacer el árbol de diana poniendo simplemen­
t e ,  como dice M r. Sage , quatro dragmas de mercurio en 
una disolución nitrosa de una dragma de plata , extendi­
da en un quartillo de agua; pero las primeras dendrites no 
parecen sino al cabo de dos dias , y se aumentan con mas 
lentitud; ha reconocido que los cristales de esta vegetación 
eran como los del amalgama , prismas tetaedros solo mu­
cho mas desunidos y también mas frágiles ; si se despren­
de de ellos con alguna prontitud el mercurio, exponiéndolos 
a l  fuego en un crisol, conservan su figura adquiriendo con­
sistencia, y entonces se parecen á la plata virgen del Perú.

E l  amalgama se usa en Chile y en el Perú para extraer 
la plata nativa de su ganga; quando el mercurio se ha car­
gado de ella por medio de distintas manipulaciones propias 
para  favorecer su combinación , y separar las materias la­
pídeas , los unos la destilan en retortas de hierro , y otros 
siguen un método distinto : despues de haber exprimido de 
ella la parte mas fluida , forman del resto una masa que 
ponen sobre una plancha de cobre taladrada con varios 
agugeros , debaxo de la qual hay un vaso con agua para 
recibir y condensar el mercurio , y cubren eh- amalgama 
con una cabeza llen a  de asquas , lo qual es iuia verdade­
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ra destilación por descenso , ó si se quiere una liquacion ; no 
siendo capaz el calor de derretir la plata , no presenta si­
no un conjunto leve y poroso de varias figuras irregulares 
y  en el comercio tiene el nombre de plata de plñas.

Hemos visto que el mercurio podia unirse con el co­
bre , respecto de que sumergiendo una hoja de cobre e» 
la  disolución del nitrate de piercurio , recibe una especie 
de estañado blanco, que no es otra cosa que un amalgama 
de la superficie del cobre con el mercurio precipitado en 
estado de metal ; pero la combinación directa no se hace 
sino con suma dificultad , aun por medio de la tiituia* 
eion : esta propiedad produce un método ventajoso para 
separar el oro por exemplo de su aligación con el cobre; 
y asi las afinidades del mercurio ¡sirven , como las de los 
demás disolventes , para producir las descomposiciones.

Ha sacado M r. Sage el amalgama de pobre poniendo 
en una estufa de hierro seis onzas de sulfate azul , dos 
quartillos de agua , y una libra de mercurio ; á proporcion 
q u e  se disolvió el sulfate, atacó al hierro, y el cobre se pre­
cipitó con el brillo metálico, pero no tardó en blanquear, aun 
el mercurio se e l e v a b a  por la longitud de la cazolilla de hierro 
donde se habia depositado el cobre; manteniendo el fuego , y 
continuando la agitación hasta tanto que parezca verde el li~ 
cor, se convierte casi todo el cobre en amalgama que se junta 
3I fondo de la vasija; si se trata en la retorta con una nue­
va  cantidad de mercurio , no le dexa ir , ni aun al fuerte 
calor del baño de arena , se halla despues de la operacion. 
que nada en su superficie, cubierta de un poco de oxíde de 
cobre rogizo, pero sin señal ninguna de cristalización.

Dos onzas de plomo derretido, echadas en una libra de 
mercurio , y trituradas con él, dieron á M r, Sage un amal­
gama semifluido que no dexó ir mercurio en la destilación 
al fuego de arena , que se mantenía en su superficie , y 
que despues de haberlo hecho gotear algún tiempo, presen­
taba cristales  ̂ semejantes á los de la plata ; una onza c e 
piorno conserva en esta cristalización onza y media de 11



solvente, siempre hay en estas destilaciones una porcion 
del metal reducida á oxide.

Se usa del amalgama de plomo para enlodar los reci­
pientes donde se conservan animales en el alcohol de vino, 
cuidando cerrarlos primero con una pieza de vidrio.

Tres partes de mercurio añadidas á doce de estaño de 
M elac , fundidas en una marmita de hierro , y coladas en 
moldes esfericos forman las bolas de mercurio, á las quales se 
atribuye la virtud de purificar el agua , y de matar los in­
sectos que contiene ; adquieren al enfriarse bastante soli­
dez para poderlas manejar ; quando se quiere usar de ellas 
se ponen en una mazorca que se cuelga en el agua , y se 
hace hervir un instante.

E l  amalgama de estaño se hace también diariamente en 
el estañado de los cristales; se extiende primero la hoja de 
estaño sobre una masa de piedra bruñida , se la aviva fro­
tándola con un peloton empapado en mercurio , despues se 
echa mucho mercurio (se tiene cuidado de que esté ya algo 
cargado de estaño, sin lo qual destruiría muy breve toda 
la hoja) despues se aplica el cristal sobre el m ercurio, ha­
ciéndole correr por un extremo , para que por todas par­
tes esté en contacto, se le carga de pesos para hacerle ba­
s a r  hasta sobre la hoja , despues de esto no queda ya que 
hacer mas que escurrir el mercurio superabundante , incli­
nando la mesa por grados y con suma lentitud.

Habiendo tratado en la retorta M r. Sage dos onzas de 
estaño y una libra de mercurio, halló , despues de seis ho­
ras de un fuego muy fuerte de un baño de arena , que na­
daba el amalgama sobre el mercurio , y su parte inferior 
cristalizada en hojas brillantes, adelgazadas ácia sus extre­
mos , y que dexaban entre sí sus cavidades polígonas ; las 
dos onzas de estaño habían tomado en esta operacion seis 
de mercurio.

E l  mercurio no tiene afinidad ninguna con el hierro, 
esto es, que la atracción que exercen entre sí, no está en 
grado suficiente para producir disolución. Ha propuesto va­
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rios medios M r. N avier de unir estas dos substancias , pe­
ro ninguno dá esta combinación directa , 110 se consigue 
sino por el intermedio de un ácido, empleando las diso­
luciones de mercurio y de hierro; y sus preparacionesmar- 
ciotnercuriflks no son sino precipitados salinos que contienen 
4  la verdad las dos substancias metalicas en un estado de 
composición, y en la forma muy singular de una nieve cris­
talina , brillante, que se parece al ácido boracico.

Publicó M r. Croharé el año de 1774  que habia llegado 
á  amalgamar inmediatamente el hierro y el mercurio , sin 
la  interposición de ninguna materia extraña : su método no 
ge ha publicado todavía.

Teniendo el hierro á un mismo tiempo mucha afinidad 
con el azufre y muy poca con el mercurio , es un excelen­
te intermedio para revivificarlo del cinabrio , no solo por­
que no hay que temer que altere su aligación, sino tam ­
bién porque , como lo hemos dicho, se eleva el mercurio 
con tanta mas facilidad en la destilación, quanta menos afi­
nidad tiene con los metales que se ponen con él en la re­
torta ; si en esta operacion lleva algunas partículas de 
tierra m a rc ia l  , este es un efecto meramente mecánico; es­
ta  tierra es negra y no m e tá lica , aun quando se usa del 
mercurio en su estado natural, porque estando dispuesto á  
la  calcinación por el caler, vuelve á tomar al hierro cjue 
suentra el calórico preciso para su saturación,
**!)-*éfís<to '•')•' . v i  ■ J*K)t* ' i  ' r)»' h v n  • ' ■ i j i , . )

D i la acción del mercurio sobre los scml/netales.

No se une el mercurio sino con suma dificultad con el 
regulo de antimonio , por lo qual se usa también de este 
semi metal algunas veces para descomponer el cinabrio, Ha*- 
biendo mezclado M r. Sage quince onzas de mercurio , y 
dos de regulo en polvos, se precipitó este ultimo al fondo» 
y no pudo producir el amalgama por la digestión al fuego 
de arena ; pero habiendo expuesto esta mezcla al fuego de 
rebervero ¿  términos de hacer pasar por entero el mercurio

no*
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n o t ó  q u e  e s t a b a  u n i d o  c o n  u n a  p o r c i o n  d e  a n t i m o n i o  q u e

se juntaba en su superficie quando se movia; otra parte ele 1 
semimetal se habia convertido en sublimado y en vidrio.

Tratado en la retorta el bismuto con el mercurio, 
dió á  M . Sage un amalgama que sobrenadaba en el flui- 
¿ o  , formaba una masa de poca consistencia , pero com­
puesta de cristales poco regulares , poco adherentes entre 
sí , negros en su superficie , y brillantes en la parte in- 
ferior ; los unos estaban figurados en octaedros , los otros 
en hojas triangulares , los habia en prismas exágonos 
truncados y algo aplastados. Dos onzas de bismuto ha­
bían tomado quatro de mercurio en esta cristalización.

Quando se echa el zinc fundido sobre el mercurio , se 
produce un ruido semejante al que ocasiona la inmersión 
súbita de u ij  cuerpo frió en el aceyte hirviendo ; el amal­
gama parece al principio solido , pero se vuelve otra vez: 
fluido por la trituración ; si se pone en una retorta al 
mayor calor del baño de arena , hasta que haya pasado 
como una octava parte del mercurio al agua del recipien­
te , se halla la parte que descansa sobre el mercurio bas-. 
tante sólida , muy bien cristalizada , compuesta de ho- 
jillas pequeñas exágonas , que dexan algunas cavidades 
entre sí , y hemos notádo , como lo dice M . Sage , que 
á  diferencia de otras cristalizaciones de amalgama , está 
dexa percibir sus elementos , aun en la parte superior 
que no es;tá en contacto con el mercurio. Estos cristales 
se volvieron grises.con el tiempo , y perdieron algo de 
su brillo ; una onza de zinc conserva en este amalgama 
dos y media de mercurio.

Asegura M . de Limbourg , que se amalgaman los oxi* 
des de zinc sublimado de por sí con suma facilidad con 
el mercurio , pero liemos visto que estas dos substancias 
no contraían unión ninguna por la trituración mas dila­
tada ; la combinación se consiguió con igual dificultad por 
la digestión á un fuego de arena muy fuerte , sin embar­
go el cuello y parte del domo de la retorta parecieran
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como estañados , el oxíde sublimado habia perdido su 
blancura , y habia tomado el color de la tierra de sombra.

Segnn M . Schwab , no solo el regulo de arsénico no 
se amalgama con el mercurio , sino que su presencia no 
le dexa unirse con las demas substancias metalicas (a); 
sin embargo llegó M .  Sage á combinarlas tratando en la 
retorta una libra de mercurio y una onza de arsénico; 
despues de haber mantenido esta mezcla á un fuego de 
arena muy fuerte , durante seis horas , halló que habia 
pasado al recipiente un poco de arsénico T que se habia 
formado un amalgama gris que se mantenía en la  super­
ficie del mercurio en la re to r ta , y que habia en el fondo  ̂
otra parte de arsénico que no habia experimentado alte­
ración ninguna»

Hemos visto que , de todas las substancias metalicas» 
el regulo de cobalto era la que adhería con menos fuer­
za al mercurio , la observación está acorde con la con- 
seqiiencia teórica de nuestros experimentos sobre estas 
adhesiones ; ha reconocido M . Baumé que no podían unir­
se estos dos metales por am algam a, ha intentado M . Sage 
esta combinación por medios mas investigados y no la 
ha podido conseguir.

Finalmente M rs. Constedt y Arvidsson aseguran que 
el nickel se reusa igualmente al amalgama „ aun con e l  
auxilio del calor y de la trituración.

C O N C L U S I O N .

Tales son los productos conocidos de las afinidades 
del mercurio considerado como disolvente fluido , y que 
fbrma la ultima división del Sistema en que hemos clasifi­
cado todos los fenomenos químicos ; la fluidez de este 
metal nos ha servido , a l empezar „ para establecer una

teó-

(a) Mém. d‘ Ujtsal ? &c. trad. ftans. tora» i ,  pag. i j u
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teórica conforme á la sana Física , sobre las relaciones 
demostradas de la atracción de adhesión con la atracción 
de afinidad ; nos ha dado motivo , al acabar , para resu­
mir y confirmar al mismo tiempo nuestros principios por 
nuevas aplicaciones á disoluciones y cristalizaciones de un 
genero absolutamente distinto de todas las que nos habiaa 
ocupado precedentemente.

Si despues de haber comprehendido estas verdades fun* 
damentales , y seguido con cuidado algunos de los exem- 
pios sin numero de la exactitud y precisión que establecen 
en nuestros procedimientos , de la harmonía que ponen en 
todos ios resultados , se llega á dar una vísta á nuestra 
T abla  synoptica , que comprehende y i;eune en un. espacio 
tan corto tantos objetos , y tan diversos , nos atrevemos á 
creer que nos admiraremos de la sencillez del camino de 
estos elementos , del conjunto que se halla en los princi­
pios , del orden á que se sujetan estas relaciones , y en 
una palabra de la conformidad de la teórica y del método; 
aquellos que la hayan entendido , estarán seguros de ha­
llar al momento en la Obra , las declaraciones y explica­
ciones que deseen sobre qualquiera de los Artículos de 
esta Tabla,

v  •
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i  Se mi-Meta- -i 
Ies.

Substancias 
oleosas .

E L E M E N T O S  S

I Vidrio. Oxide suonma

A R SE N ICO .
M etal fluido. 
Vapor.

Oxíde bla 
cristalino.

C O BA LTO .
M etal fluido. 
Esmalte. Oxíde. Safre.

N IC K E L .

L ..................

M etal fluido. 
Vidrio. Oxíde.

r
B E TU N . j Carbón. Cenizas.

A C E Y T E S  VO-! 
L A T 1X E S . 1 Carbón. Cenizas.

a c e y t e s  t i - !  xos. 1 | Carbón. Cenizas.

R E SIN A . Carbón. Cenizas.

G O M A . j
1 Carbón. Cenizas.

ALCOH OL J5E 
LV1NO. j Vapor.



TABLA SYNOPTICA DE LOS DISOLVENTES QUIMICOS DE LAS BASES LAS MAS SIMPLES,
y  de los productos de su combinación.

D I S O L V E N T E S .

B A S E S .

A C I D O S .

E L E M E N T O S  SIM PLE S. D E L  R E Y N O  M IN E R A L .

r-----------
Fue°o. A y  re. Agua.

r
D E L  R E Y N O  V E J E T A L . BEL R E Y N O  A N I M A L . A L C A L IN O S .

Sulfurico. Nítrico. Muriático. Nitromuriáti- Arsenical.
-- --------;— 5
JBorácíco.

O LEO SO S.

Acético. Tartaroso.
(---------.--------->
Fosfórico.

F L U ID O  M E ­
T A L IC O .

f  FU E SO .

Elementos j 
f lu id a

Agregación. ‘ Gas azoótico. Fluido. Vapor. Azufre. Vapores rojos.

Carbonate de Carbonate de 
■potasa.

Amoniaco. Alcohol.
sosa.

Vidrio. Fósforo. Caustico. Caustico. Am oniaco.

Jbther. Aceytes voló.- Aceites fijos, 
tiles.

(------- *1
Mercurio. J

Combustión. Agregación.
Agua cargada de ¡ 
gas ácido carbó- ] 
nico.

Turras.

A G U A .

QU ARZOSA.

A R C IL L O S A .

C A L C A R E A

----------+ -

Fluido.
Vapor.

Vidrio.

V idrio.

Oxíde.
Vidrio.

H------
¡ *

I *  
i

Penetración.
Vapor.

Agregación. Disolución.

-*j-------
i
' Disolución. Disolución. Disolución.

*
-+ ------

i *

I Cal apagada »n 
' disoluble;.

i Disolución con el > Disolución azu!.
! calor. '

................I* " ’ " í*  ,
¡ Potasa silícea en ' Potasa silícea en ' Potasa silícea en '
! licor-,disoluble, j lic o r , disoluble. ¡ lico r, disoluble,

1 Sulfate de alú- i N itrate de ' ' '
] mine. ¡ mine.

|  < Potasa
^ ¡ zada.

cristali- i Sosa eflorescen- i Carbonate amo 
| t e .  t | niacal. Gas hydrogeno. i Gas hydrógeno.

Disoíucion. Disolución. Disoíucion. Disoíucion. Disoíucion.

Disolución. alú- i M uriate de alú- i 
, m ine. J

vi........... t i
¡ Precipitado es ; Precipitado es i 
; soluble. I soluble. ¡

* *  ..................t * ..............

Disoíucion. Aguardiente.

Di soluciono

i

' -n * i
¡ Potasa silícea en ' Potasa silícea en '
! licor. ! licor. I

■+................ ................ + ------------------- — 4 ..................... ..........
Arseniate de alú- ¡ Precipitado es i A cetite  de alú- ' 

mine. ; soluble. ¡ mine. ¡
Sal gomosa. Disoíucion. Disoíucion.

A gua da. cal. > Sulfate de cal. ¡ N itrate calcareo. i M uriate calcareo. i
Arsénico calca- 

i reo. i ¡ Borate calcáreo. 1 A cetite calcareo.
! , Tartarite de cal |
¡ insoluble. ¡ Fosfate calcareo. ' Potasa fundida.

! Disoíucion. i
J i

*

D E  M A G N E S IA .

V  C A R B O N A TÉ  
(  D E  PO TA SA .

Oxide de 
nesia. 

V idrio.

Cáustico.

m ag- ,' Oxide de magne 
j sia apagado.
1

¡ Carbonate de po 
'* tasa cristalizado.

¡ Sulfate de mag- | N itrate de mag- ¡ Disoíucion incris- 
¡ nesia. ¡ nesia. i talizaole. i

Potasa fundida.
+----------------------- + _ - ~

' de m ag- ¡ Sal incristalila-Borate 
> nesia. ■ ble.

¡ Tartarite de m ag -1 Fosfate de mag- ¡ :
! nesia. ¡ nesia. i Potasa fundida. Potasa fundida.

•+—*
¡ *

. ,  ,  ) C A R B O N A TE
A lcalis. - DE S0SA-

A M O N IA C O .

Metales.

ORC.

P L A T IN A .

I
l

1 Sal de sosa eflo 
Caustico. j rescente.

1 Am oniaco con 
Vapor. j crcto.

i *
M etal fluido. i O xid: purpureo, 

i

i *
M etal fluido. « Oxíde, i

D isoíucion. K itro.
M uriate de p o- \ 

asa. i

Disoíucion.

Sulfate de potasa.

4* 4- 4- *
i i J

Sulfate de sosa, j N itro cúbico. > M uriate de sosa. 1

¡ Arseniate acidulo í ¡ ¡ Tartarite de p o - ! Fosfate de p o -¡
¡ de potasa. ¡ Borate de potasa. ¡ A cetite  de potasa. J tasa. ¡tasa. i Agregación.

Disoíucion.
i Sulfat. 
¡ niaco

Ifate de amo- ¡ N itrate de amo- ¡ M uriate de am o-*
i maco. ¡ niaco.

j Arseniate desosa. j Borate de sosa, j A cetite  de sosa. ' Tartarite de sosa, i Fosfate de sosa. >

+  +  -f- ' ' '
¡ Arseniate de amo- ¡ Borate de amo- ¡ A cetite  amonia- ¡ Tartarite amonia- ¡ tosíate de amo- ¡

- + ----------

¡ A gregación. j

i maco, i
i cal. ' cal. | maco.

T *

L
f

P L A T A .

M ER CU R IO .

COBRE.

PLOM O.

E ST A Ñ O .

H IERRO.

Disolución.

Disolución.

.................... t ¿ ~ .............
J Sulfate de oro. ' N itrate dz oro. ' M uriate de oro.

______ ______ | ______________ | ______________ _!..........................  ; w v~’ ;

; *  ¡ *  ] *  "  " ~ ‘ + 
Calcinado por el i Nitrate de plati- j

n tí-v /- * /I  t r n l i i K l ü  ^

i *

-*H----
: *

i i Agregación.

Alcohol de po
tasa.

Sosa dulcificada.

Amoniaco dulci­
ficado.

---- -- --------------------  - -  ----  , ,  «n— ’M » o .  ; Precipitado es > . n c u u n a u u  e s , o-rec
nitro disoluble, ¡n a . , ____ _ , ; soluble. ¡ | soluble. ¡ solubie.

1 ' #•J «  . . I ^
» Precipitado es i 
.J soluble.

t í ---------------1 ; - -

Reducc;

Precipitado es i Precipitado es i
i l i t h l a  1 I

í*

f *
i Precipitado es i 
I soluble. J

T* *
i Precipitado es '

¡ *  D iso íu cio n .
» O xide de oro 
I am oniacal.

¡ soluble.

M etal fluido. Oxide.

M etal fluido. 
Vapor.

M etal fluido. 
Vapor.

i Oxíde.

M .ta l fluido. 
Vidrio.

I *  ;
i Oxide verde.
it

Oxide blanco, 
• M inio.

¡ * i * í ¡ ■£ ¡ * Í* ̂
| Arseniate de p ía - ¡  Precipitado es * Precipitado e s ' • Sal vitrescible ¡
| t a .  ^soluble. ¡ soluble. ¡ J ;

Tartarite de m er- 1 Fosfate de mercu- ¡
+  x. + - _____  _̂______________+ __________ + ^  . ....... , curio. ¡ rio. ¡

{ 1 j . ¡ Disoíucion de co- ¡ Arseniate de co- i ] ; Tartarite de co- ¡
J Sulfate de cobre. j N itrate de cobre, j M uríate de cobre, j lor azul verde. j bre. i D isoíucion. »A cetite de cobre. ' bre. 1 Disoíucion. i Disolución.

j S u lfa te  de plata. ¡N itrate de plata, j M uriate de plata, j

+ 4* 4- - 4-
i Sulfate de mer- \ N itrate de mer- ¡ M uriate d : mer- J Disoíucion de mu- *  
> curio. » curio. ’ curio corrosivo.

1 x / r o u i u w u u  f t e  1 U U -  | “  ,  t y? *

i. ¡ ríate de mercurio ¡ Arseniate de mer- i Borate m ercurial. ' A cetite mercu- i Ta 
, corrosivo. J curio. ¡ 1 rial 1 cu' Polvo gris.

■» «. t  i r
j Disoíucion. 

i •

í í
j Polvo gris.

Disoíucion. Disoíucion.

¡ j M uriate de pío-
J Sulfate de plom o, j N itrate de plomo. * mo.

Disoíucion. ! *
----- j-----

I * pío

M etal fluido. J
Esmalte. • Oxide blanco,i 

•i

J Orin. ^
• M ina espática.

í- •

• ! Tartárit*
Muríate de p ío- « Calcinación por la i Precipitado es i A cetite  de plomo. > mo.

^ ^ m °. | via seca. ¡ soluble. J ] ,
1 Oxide blanco, j M inio soluble.

"T* t
< Disoíucion.

¡ M uriate de esta- i 
ño.

Disoíucion. 
Cristales.

M etal fluido. 
Vidrio.

> Sulfate de estaño. ' Oxíde blanco, i i4- 4* + +

Disoíucion.

Calcinación p or ¡ 
Ja via  seca. Disoíucion. J)isolucion. Disoíucion. | P a lp ita c ió n . Disoíucion. D isoíucion.

A N TIM O N IO .
M etal fluido. 
V idrio.

BISM UTO.

Z IN C .

M etal fluido. 
Vidrio.

M e t a l  f lu id o .
Vidrio.

Semi-Meta-i ......... .......
A R SE N ICO .

M etal fluido. 
Vapor.

i Oxide sublimado 
i

¡ Oxide sublimado, i

* Oxíde sublimado, 
i i

Oxide blanco 
J  cristalino.

Oxide -de hierro. • Sulfate de hierro, ii i4- 1
*  Sulfate de anti- j

* monio. ii ii i

1
Disoíucion. i Disoíucion.

1 Arseniate de hier- ! I ¡ Tartarite de hier- ! _ ¡ Tintura alcalina í
* ro. i Borate d.- hierro. 1 A cetite  de hierro. 1 ro soluble. i'Fosraté de hierro, i de Sthaal.i

¡ Disoíucion.
{ Oxide d j hierro

Disoíucion. ¡ M uriate de anti- 
Oxid-* blanco, i monio.

¡ i *  ¡ *  i *  . . 1 Tartarite de anti-
J Disoíucion. | Arseniate de a n t i - • Precipitado es i Precipitado es ¡ monio.

1 monio. ¡ soluble [ solubla
Disoíucion.

---------------------+ — ------------- - -
i i ; *
' — Soluble. i Emulsión.

- 4 - ° - ___________ j - ..................

j Emulsión.

i *
* i

i *  ; *  
■ i

; *  - ; *  
i i 
j i

: *  U  
1 1 
1 1 1 1

1i

i *  j *  
i i 
■ i

¡ ; *  
' Jabón calcareo. • i i |

í *  t *  
i t 
1 s 
1 1

i *
i i 
i i 
■ i

- i *  í Jaboncillo de po 
¡ tasa. j Jabón, 

i i

¡1
Polvo gris. |j

■\* 1 
1

- i#  f

1 • íf i i K 
» Jabón. • i . i i i 1

, ¡ Aromas. » Jabón amoniacal. » i i Polvo gris. |

i *  í *  t Tintura. i Oro potable. 
* Oro potable. T .............T Am algam a. i 

Cristales.

; *  j * ti t 
i i i i .1____ - 1 Amalgama. |

; *  ; *  
■ i 
i i » i r  I '

Amalgama. l 
Cristales.

¡ *  M uriate de í *  
i mercurio corrosi- 1 
¡ vo.

i Ungüento Ñapo- í 
1 litano. i A g  regacion.

j*
i > i i i >

i |
J Calcinación. Amalgam a. |

; * i *
¡ Unto de Verner. i •

¡ * "*t  
Emplasto. t

. . i — . .  |

Amalgama. • | 
Cristales.

+ *  + *  i i i i i r  ...... r+— *
Estañado. I 
Cristalts.

¡ * ¡ * i i 
i i 
j i

! *  ¡ *  
i Reducción sin fu- 1 
¡ sion. ¡ |

J Sulfate de bismu- ¡ Nitrate de bismu- ¡ M uriate de bismu 
• to. i to. i to.

•* Mataría perlada i 
¡ soluble.

Disoíucion.
¡ A rseniate de bis- \ *  
¡ muto.

t * ¡ Tartarite de bis- J ¡ *  ;
• muto. 1 Disoíucion. > Precipitado es i

J so lub le .
----- ------+ -

j Disoíucion. 

i Disoíucion.

i Sulfata da z in c . i > i i

i Sulfate de arse- i 
D isoíucion. »nico.

Disoíucion. i Muríate ds zin c, i Disolución. » Arseniate de zin c. > Borate de zinc.
i . 1 A , . L  - i Sal alcalina d e t  *
i A cetite  de zin c. J la r ta n te  de zinc. F osfatede zinc. > zinc. »

¡ ¡ j Amalgama.

i *  i *  ¡ Amalgam a.
• i Cristales.

Disoíucion.

“•+ “: *
.+ --------

i M u r ia te  de arse- i 
A cid o  m ixto. • nico. » i Agregación. Arsénico fixo.

• ¡ Tartarite de arse- i • +
J Fósforo líquido. J nico. i i Sulfureto de arse- í Sulfureto de arse- ¡ Sulfureto de arse 

¡ nico. 1 senico. i nico. Disolución.

- f —
: *

Amalgama. 
¡ i Cristales.
• /

í i i .
¡ Disoíucion. i Disoíucion. > Ama/gama.

CO B A LTO .
M etal fluido. ¡
Esmalte. i Oxíde. Safre. ¡to. 1 to. Tinta simpática, i Tinta simpática. I Precipitado es i Precipitado es 

¡soluble. ¡soluble. Disoíucion. i Oxide soluble. ! Precipitado es i 
¡ ! solubie. ¡

Disoíucion.

N IC K E L .

L .
r

M etal fluido. 
Vidrio. Oxide. ' Sulfate de nickel. 1 Nitrate de n ickel. ¡ Disoíucion.

¡ Arseniate 
1 ckel.

de
¡ Precipitado es ! A cetite de n ickel. ¡ 
¡ soluble. ¡ > « Precipitado 

! soluble.

, Precipitado es 
* soluble.

! *

B E TU N . Carbón. i Cenizas.
í Jabón betumi- 
J noso. { Agua de Luce. A lco hol de s u d - ; Tintura.

Ether sucínico. » Barniz craso.

A C E Y T E S  V O ­
L A T IL E S . Carbón. i Cenizas. Emulsión. » Resina artificial. [ pontanea. j perfecto. Disoíucion.

i Jaboncillo de po- 
! tasa. Arom a. Disolución. Disoíucion. Agregación. Disoíucion.

A C E Y T E S  F i-  
XOS.

•  Substancias 
oleosas.

Carbón. Cenizas.
Disoíucion. 
Jabón ácido.

i Jabón im perfec­
t o . ¡ Jabón ácido. i pisolucion. Jabón. Jabón. J Jabón amoniacal. ce;

oluí
ytes destiíados ¡ Disoíucion. * Disoíucion. J Agregación. J Ungüento Napo-
bles. i | J ¡ lita no.

----------- - 4. --------------------

¡ Disoíucion.R E SIN A . Carbón. i Cenizas.
I Disoíucion jabo- ¡ 
«nosa. i Barniz. Tinturas. Barniz craso.

GO M A. j

ALCOHOL D E  
LVl.N O . ,

Carbón.

Vapor.

Cenizas. Disoíucion.
¡ Disoíucion 
i nosa.

i

Disoíucion. i Sulfate du.cilica- 
Aguardiente. ¡ do.

Ether.____ _

, A lco hol nítrico i 
i edulcorado. | Ether muriatico.
¡ Eti cr n ítrico ._« . ______-__ ^

Disolución. ; Disolución. 1
¡ !
j . At'ido fosfórico , . , Amoni

Eher acético. ¡ .  Disoíucion. irfulcmcado. ¡ tin tura d j potasa. ¡ Sosa dulcificada, i ücado.
Disoíucion. 
Llama verde.

Am oniaco dulci'
Agregación. Disolucion.

Emulsión.

Disoíucion.

E m ulsión .

j Aceites a lt_ 
, dos solubles.












